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CAPíTULO 1
Posibilidad y naturaleza de la supervisión
SUMARIO:
1. Aspectos de la Supervisión: Visión previa, visió¡ racional y visión práctica.— 2.
Supervisión general y Supervisión pedagógica.- 3. Posibilidad y naturaleza de la
Supervisión.— 4. La visión propia cíe lo escolar gime íiiuest ni la Supervisión.— 5. La
consideración estática y dinámica de la Supervisión.- 6. El carácter crítico de la
Supervisión.— 7. El contenido de la Stmpe¡’visióm¡ escolar.— 8. Metasupervisión.— 9.
Bibliografía.
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1. Aspectos de la Supervisión: previos, racionales y técnico-prácticos.
Los aspectos prácticos de la supervisión se derivarán de relacionar dos visiones,
la previa y la racional; al mismo tiempo que es capaz de cieflo dinamismo hacia e]
futuro guiada por las notas o fines que acabarán por arrastrarla.
Podríamos distinguir, pues, tres aspectos en la visión que sobre el




Previos o elementales (Estudio de su evolución).
Visión compartida.
(Análisis comparado o transversal
de lo escolar)
Factores de orden social que lo
determinan. (Concreción
histórica).







Anális¡s de las estructuras
escolares e interpretación socio-
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Se ha escrito que “la organización escolar se ocupa principalmente de los
problemas técnicos pedagógicos interiores a la escuela, mientras la administración
escolar mira, sobre todo, a los problemas exteriores, que se plantean al relacionarse
la institución escolar con otras sociedades, especialmente con las entidades de carácter
público” (García Hoz, V.: 1978, 306). Pues bien, sí aceptamos esta distinción
tendríamos que reconocer que la supervisión escolar mira, como lo hace la
organización, hacia los probiemas interiores de las instituciones escolares, a] mismo
tiempo que se ocupa de los exteriores, corno lo hace también la administración. Es
decir; la supervisión actúa “desde dentro”, aunque ese desde dentro implique al mismo
tiempo un “desde fuera”. La forma de actuación de la inspección se radica en el
sistema escolar, se mueve y se desenvuelve en él, aunque no esté inscrita en las
unidades operativas productoras de educación, sino como un subsistema con funciones
propias y peculiares; de ahí esa doble perpectiva que proyecta su mirar, que se presta
a un influjo doblemente recíproco: de ella a los centros, servicios y demás unidades,
por un lado; y a las distintas instancias de la administración con las que está
relacionada o de las que depende, por otro.
En consecuencia, a la inspección hay que verla y comprenderla como un
elemento integrante del sistema escojar, perfectamente incardinado en sus engranajes
y con un poder de proyección tal, que abarca a todos sus componentes y a todas sus
acciones. Esta es la razón por la que se encuentra en las mejores condiciones para
emprender una reflexión desde dentro, pues. como se ha afirmado a propósito del caso
francés, el sistema cuenta con “una gama sufiente de roles que aportan, desde dentro
del sistema mismo, el grado de reflexión necesario para su autogestión, y eso, sin
necesidad de recurrir al sistema científico. El nivel tradicionalmente bajo de
institucionalización de la pedagogía universitaria en Francia queda compensado, por
decirlo en otras palabras, merced a la pedagogía de la administración practicada desde
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dentro del propio sistema educativo”, (Schriewer, J.: 1991, 161).
Por lo demás, todos los sistemas educativos han encontrado en la inspección
-mientras ha reunido ciertas características y ha contado con ciertas garantías de
independencia profesional- un mecanismo interno de crítica, de cambio y dinamización
necesario en una actividad como la de la educación de un país que tiene que estar
permanentemente adaptándose a la sociedad que la impulsa. Al mismo tiempo, han
visto en ella también un elemento de aurorregulación y autocorrección que ha evitado
paralizaciones y tensiones provocadas por factores externos, e incluso por su propio
dinamismo. Sin duda, y por todo lo que acabamos de decir, el subsistema inspector
ha supuesto una indudable contribución al progreso del sistema escolar:
“Cuanto más estudie el superintendente la situación, averigúe lo que hacen los demás,
se dé cuenta de sus necesidades y facilite los cambios, tanto mayor es la probabilidad
de que el cambio tenga lugar”. (Owens. R.G.: 1976, 224.)
Aunque su historia haya estado necesariamente escandida por la oposición entre
algunas de sus funciones, por la naturaleza de ciertas actuaciones, por la contradicción
entre medios técnicos y exigencias, e, incluso, por su mismo trabajo, que se ha podido
mover entre lo científico y no científico, no por ello deja de arrojar un saldo positivo.
De lo que se ha venido exponiendo podemos concluir que la supervisión intenta,
primero, una aproximación a la realidad educativa y lo hace fundamentalmente por
medio de la visita de inspección -su genuino procedimiento que tan peculiarmente
favorece el encuentro y consigue sus metas-
“La labor supervisora se realiza por medio de la visiw de inspección, la cual, sin
descuidar aspectos de la función burocrática, tendrá el alto designio de la orientación
pedagógica”. (Larroyo, Fs 1969. 553.)
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En segundo lugar, la supervisión intenta actuar sobre la realidad que explora
y analiza, tratando de reorientarla y reconducirla, llegado el caso, configurándose
como ‘un servicio de orientación que ayuda a las escuelas a realizar mejor su trabajo”.
(Franseth, J.: 1965, 9.) Porque la supervisión se aproxima a esta realidad sin quedar
prendida en sus redes, sino remontando el vuelo para poder mirar con la suficiente
perspectiva lo que acontece y enjuiciarlo con independencia y libertad de criterio. No
en vano su etimología -como veremos- alude a un mirar privilegiado, “desde arriba”.
La supervisión no sólo es posible -va a quedar configurada como disciplina con
entidad propia-, sino que su objeto es compatible con los de las otras ciencias que se
proyectan sobre el sistema escolar, encontrando en ellas apoyo y colaboración.
Tiene, además, una significación nueva en este momento y un claro futuro,
dado el desarrollo que han alcanzado los sistemas escolares y la importancia que se
reconoce a la educación institucionalizada en el inundo actual.
2. Supervisión general y Supervisión pedagógica.
Para todos los sectores de la actividad humana la supervisión tiene unos fines
similares que justifican su estudio y cultivo, sin embargo, la actividad escolar connota
alcances y características que no se perciben en otros casos, pues la educación
constituye un campo muy peculiar al incidir en lo más específico de] hombre: el llevar
a término su propia humanidad.
Aunque, como acabamos de decir, la supervisión no recae sólo en lo educativo,
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ya que hay una Supervisión General validable para todos los ramos y todas aquellas
organizaciones que han alcanzado ciento grado de especialización en el desempeño de
sus funciones, cuando en su acontecer se ocupa de de la educación -dada la
singularidad y exigencias del sector- tiene que servirse y ayudarse de las ciencias
pedagógicas, pues, aun cuando sus principios generales puedan poseer validez
independientemente del campo en el que se proyectan y por ende no tenga por qué
desviarse de sus postulados más generales y comunes, cuando recaen sobre el sistema
escolar sufren una acomodación ciertamente peculiar que no se llevaría a término
correctamente de no insertarse sobre él con conocimiento de causa y respetando sus
peculiaridades. Por eso, la supervisión escolar se mantiene equidistante entre los
principios generales provenientes de la supervisión y los educativos que emanan de la
pedagogía, constituyendo hoy día un conjunto de conocimientos, organizados con
sistema, que se han ido obteniendo con métodos de investigación apropiados. Y si bien
estos conocimientos son falibles, y los mismos principios en los que se apoyan
revisablcs, no hay por qué tener dudas de sus aportaciones específicas, pues aunque
lo que provenga de la supervisión pueda ser actualizado -y de hecho lo este siendo
constantemente, no hay más que repasar la historia para percibirlo-, tiene garantías
similares a las de cualquier otro campo de las ciencias sociales.
En el modo en que se va prendiendo de los distintos ámbitos está la base de su
diversificación, ya que desde su origen se sabe ligada a la realidad sobre la que se
proyecta y precisa de esta realidad para emprender sus investigaciones y, de esta
manera, seguir avanzando al servicio de la educación, a base de situaciones de
diálogo racional sobre ella.
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3’ Posibilidad y naturaleza de la Supervisión.
Como ya hemos dicho, epistemológicamente, la supervisión queda encuadrada
entre las ciencias de la educación, pues la educación, la educación institucionalizada,
es, en última instancia, su objeto; pero se puede incluir también, sin que por ello
incurramos en contradicción alguna, entre las llamadas ciencias humanas, al serlo
todas las de la educación a fin de cuentas y en el doble sentido que Pilar Palop
adviene; esto es:
“1. Un sentido ontológico. de acuerdo con el cual las ciencias de la
educación serían humanas porque tratarían del hombre, de lo humano,
o de la educación, concepción basada -a su vez- como una actividad
específicamente humana.
2. Un sentido propiamente episremológico. según el cual las ciencias de la
educación serían humanas por utilizar metodologías y procedimientos
operatorios semejantes a los de aquellas ciencias, así como por alcanzar
un tipo de verdades que caracterizan a los saberes sociales o humanos
frente a los naturales.” (Palop, P.. 1983, 35).
En aquella sistemática científica que distinguía entre ciencias del Logos y
ciencias de la Realidad, caería dentro de estas últimas pero con voluntad, no sólo de
.conocerla, sino también de influir en ella y mejorarla. En la clásica división científica
de ciencias teóricas y ciencias aplicadas, según estudien su objeto desinteresadamente,
con el único alcance noético de conocer la realidad, o con las miras, en cambio,
interesadas, de resolver los problemas cuyas soluciones tienen en sus manos,
aprovechando sin duda las fundadas aportaciones de los conocimientos teóricos, la
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supervisión estada situada, sin la menor duda, entre estas últimas -como ya se dejó
dicho-, aunque teniendo en cuenta la prevención que Flitner hizo a propósito de la
pedagogía que creemos también válida para la supervisión: “Sin degenerar en la
investigación de puras técnicas”
En todas estas incursiones no se advierten barreras entre la supervisión y el
resto de las disciplinas, aunque sus campos queden delimitados como predios que han
ido acotando los tratadistas, hasta el punto de que se perfilan bastante claros sus
objetos específicos y sus métodos de investigación y de acción.
La supervisión reconoce, como hemos dicho. su entronque pedagógico y respeta
el ámbito propio de las demás ciencias que, como, ella se ocupan de la educación (la
educación como quehacer y producto escolar en este caso), pero depura su
intervención con perspectivas y puntos de vista peculiares.
De lo que hemos venido exponiendo podemos concluir que la supervisión
aparece como un retorno a la realidad de los sistemas escolares desde la abstracción
del pensamiento pedagógico y lo hace fundamentalmente poniéndose en contacto con
sus unidades de organización y entrando en su dinámica intersubjetiva para después
remontarse sobre esta realidad, tratando de orientarla y de reconducirla llegado el
caso. Porque la supervisión se aproxima a la realidad educativa, pero sin quedar
prendida en sus redes, procurando en todo momento estar por encima de los
aconteceres rutinarios. Por lo que -no importa repetirlo-, la supervisión no sólo es
posible, sino que es compatible con los contenidos de los demás ciencias que se
proyectan en el sistema escolar, encontrando en ellas -como hemos reconocido ya-
apoyo y colaboración para sus fines específicos y formando con las demás toda una
constelación de estudios.
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La supervisión escolar tiene entidad propia, ya que trasciende los meros
fundamentos de la supervisión general para llegar a radicarse en lo peculiar del ámbito
de su estudio, la educación, aplicando a ésta lo más característico de los principios de
aquélla. En el modo de irse prendiendo a los distintos ámbitos en los que se proyecta
está su diversificación, pues desde su origen se sabe unida a la realidad de estos
ámbitos y precisa de ellos para realizar sus investigaciones y poder avanzar en su
servicio. Estas peculiaridades le dan un contenido objetivo ciertamente científico.
4. La visión propia de lo escolar que muestra la Supervisión.
Después de lo que llevamos dicho, cabría deducir que en la visión propia que
de lo escolar tiene la supervisión se piíeden distinguir tres aspectos diferenciados:
1. Los previos o elementales : se parte de una realidad originaria con la
que la supervisión se encuentra, con un hecho dado, con estructuras ya
montadas y de esta manera se hace cargo de los factores reales y
concretos del sistema escolar para extraer de ellos y de su evolución
histórica aportaciones importantes que preparen y faciliten sus
intervenciones -
Dentro de esta perspectiva se trata de explicar lo que es y lo que ha sido
la educación de un país de forína puramente descriptiva, de cómo ha ido
incidiendo en ella la acción inspeclora y de cómo ]a han influido los
sitemas de otros países.
Esto hace que forzosamente tengan que completar la visión que de las
aportaciones del método comparado se pueden esperar, pues es capaz de
explicar las semejanzas y diferencias debidas a factores históricos,
sociales, económicos, políticos, culturales y pedagógicos.
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Todavía es posible aislar, de una parte, lo concerniente a la estructura
y al funcionamiento de lo que podemos considerar como lo estático de
esta visión, y, por otra, lo dinámico que incluida todo lo referido a la
evolución y despliegue temporal. Con lo cual, la dimensión elemental
estática la constituirían los problemas del sistema escolar que pudieran
considerarse como estructurales, funcionales y relacionales; y la
dimensión elemental dinámica: los transformacionales, evolutivos y
comparados.
2. Los racionales y sistemñticas. médula del contenido de cualquier objeto
de estudio, que inciden sobre las auténticas categorías de lo escolar y
sobre sus determinaciones esenciales. Están regidos por los principios de
la pedagogía que iluminan las intervenciones, porque hay que tener en
cuenta que en el campo de la supervisión de lo escolar, sólo consigue
algo, pedagógicamente hablando, el inspector que ve la realidad bajo el
prisma de la pedagogía; y el que prescinde de ella, sea por olvido, por
actitud o por ignorancia, no está autorizado ni ética ni profesionalmente
para pretender ni exigir nada, pues no tiene siquiera razón para orientar,
por muy investido que legalmente se sienta.
3. Los prácticos y prospectivos. que se derivan de relacionar entre sí las
dos vísiones que hemos tratado anteriormente y que se deducen al
conjuntar la realidad originaria de cualquier sistema escolar -factores de
orden social y concreción histórica-, con las posibilidades ofrecidas por
la investigación pedagógica. En esta tercera dimensión se parte de la
realidad y se busca su proyección hacia el futuro promoviendo los
cambios aconsejables y posibles, determinando así lo que debe llegar a
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ser. Es decir, en ella se modifica el acontecer real impulsando la
innovación e introduciendo los adelantos que la sociedad va demandando
y la investigación y el desarrollo aconsejando.
Un riguroso estudio sobre los procesos de cambio en la educación en el
Estado de Nueva York ha llegado a la conclusión de que la figura clave
para que se puedan dar es la del superintendente (Brickell, H.M.: 1961,
22). Hay que asegurarse. sin embargo, que tales cambios vienen
aconsejados por las prácticas evaluadoras que se han configurado como
tareas prioritarias de la supervisión y como fundamentales para dotarla
de esa seguridad de acción tan necesaria y tan aceptada que permite
emprender las reformas con todo tipo de garantías y nos mantiene la
ilusión y la confianza en un proyecto ordenado hacia los fines que
deseamos -
En esta triple perspectiva, la supervisión se apoya en el pasado para afirmarse
sobre el presente y proyectarse hacia el futuro. Extrae consecuencias del acontecer
pretérito para fundamentar, con conocimiento de causa lo que se está haciendo y lo
que es necesario hacer en el porvenir.
Cuando las formas inspectoras se ponen ‘al servicio de cualquier clase de
teleologismo, o se utilizan como terapéutica escolar, no sólo es necesario que se hayan
inspirado en una pedagogía válida, sino que. además, se hayan forjado en una
normativa ¿tica. Con lo que la supervisión se asimilaría, por lo que respecta a su
fundamentación, a la pedagogía y a la éíica aplicadas al sistema educativo. Su estudio,
pues, habrá que enmarcarlo dentro de las ciencias pedagógicas y en concreto dentro
de las ciencias de la organización externa de lo escolar, ya que sobre sus estructuras
tienen que recaer ¡os estudios e investigaciones.
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5. La consideración estática y dinámica de la Supervisión.
Si hemos dicho que en la supervisión se podrían distinguir estos tres
aspectos:
1. lina visión previa o elemental,
2. una visiótz racional y sisteniótica.
3. y una visión práctica y prospectiva.
cuyo contenido ya ha sido estudiado anteriormente, cabría ahora precisar que para la
primera y previa visión elemental hay que echar mano de una división muy clásica que
ya Comte utilizó, pudiéndose hablar de esu2hca, en la qtíe entrarían todos los
problemas de estructura y funcionamiento, y dinñm¡ca, que incluiría ]os de
transformación y despliegue temporal.
La consideración elemental estática estaría formada, pues, por lo referente a
la estructura y sus condiciones de funcionamiento, es decir, por todos los elementos
que integran el sistema escolar. Es indudable que la legislación escolar dispone de un
cuadro completísimo en el que tiene que moversc la inspección. ¿Encuentran aquí los
inspectores un freno o un acicate para su tarea? ¿Es una legislación avanzada que
impulsa la innovación o supone una rémora? El contestar ahora a estas cuestiones nos
desviada mucho de nuestros propósitos; pero tiene que quedar sentado que la
inspección ha puesto siempre todos los medios para procurar influir en las reformas
de aquellas estructuras obsoletas que impedían la modernización del sistema educativo
en el que actuaba. Con toda razón se puede afirmar que se ha movido siempre la
inspección entre el ser del sistema escolar y lo que se querría que fuese.
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Pero lo estático y racional ocupa sólo un primer momento, porque la
supervisión, a poco que se conozca, se percibe orientada intrínsecamente al acontecer,
esta es la razón por la que la consideración elemeizral dinámica se tiene que hacer
cargo de esa realidad ya constituida y de cómo evoluciona y progresa al hilo de la
historia.
La visión dinámica alude también y de manera muy especial a sus objetivos, ya que
en su consecución se afana y tras esta aspiración orienta toda su actividad.
Con esto llegaríamos a la visión racional y sistemática de la supervisión, es
decir, a aquella que se hace cargo de los factores propiamente escolares en el
momento en que acaecen. En ella cabrían dos objetivos: el primero se ocuparía de la
realidad escolar como tal, en su origen y en la concreción que ha ido tomando a lo
largo de su evolución y en los sistemas de los distintos países. El segundo, se elevaría
desde esta realidad concreta al concepto abstracto de realidad deseable, depurándolo
de sus conclusiones adyacentes y elaborándolo en sus determinaciones esenciales.
Estamos en condiciones de afirmar ahora que la supervisión adquiere un
carácter científico y es capaz de servir al teleologismo que le suministra la axiología
pedagógica.
Esto nos da entrada a la tercera visión, que hemos denominado visión práctica.
El rasgo practicista -como dejamos ya anotado- lo ha tenido la supervisión desde un
principio y ha fundamentado su vocación de servicio a la educación y hasta su razón
de ser. Sus esfuerzos pueden cifrarse en conocer las estructuras en las que lo escolar
se mueve, interpretar los sistemas que lo ayudan. penetrar en su realidad y lograr el
avance impulsando y regulando sus cambios.
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Esta visión práctica le ha llevado a ir descubriendo nuevos derroteros para
avanzar por ellos e, incluso, a ocuparse de ella misma, pues el sistema supervisor, al
formar parte del escolar, puede ser objeto también de la propia supervisión
(metasupervisión). Al tratar del status de la supervisión la situamos entre las ciencias
con capacidad de proyectarse en las realidades que están llamadas a ser supervisadas;
por eso decíamos que se trata de un “ciencia sobre”. Pues bien, tal capacidad
supervisora puede revertir también en la supervisión misma, llegándose así a una
supervisión del sistema supervisor, esto es, del servicio de inspección. En la estructura
jerárquica, cualquier eslabón superior puede supervisar a los que están debajo de él,
al mismo tiempo puede ser supervisado por los que están más arriba en la escala
jerárquica. En consecuencia: elprincipio de supervisiÓn es atendible a todo el sistema
educativo, incluso a los servicios que denuv de él tienen encomendada esta misión.
Es la forma de obtener una visión ajustada a todo su funcionamiento, incluyendo hasta
los efectos que la propia supervisión produce. Tal posibilidad no supone ningún tipo
de redundancia sino el legítimo afán de llevar hasta el último extremo su acción, cosa,
además, que le da una dimensión ética evidente e irrenunciable.
Cuando se sitúa la supervisión en sus justos límites, concretando y
sistematizando su objeto y diseñando sus méwdos. se está poniendo de manifiesto el
lugar propio que ocupa dentro del campo científico que la incluye; posibilitando que
resuelva teóricamente los problemas escolares que van surgiendo en el presente y
facilitando el que se les pueda dar una acertada solución, anticipándose, incluso, a los
que se entrevén para el futuro (supervisión prospectiva). La supervisión hoy es más
prospectiva que retrospectiva, o, por lo menos, debe serlo. Puede intuir el futuro y
orientar en función de las perspectivas de una sociedad en cambio y con continuas
exigencias de renovación. Esto se pone especialmente de manifiesto en las épocas de
reformas educativas en las que la intervención orientadora e impulsora de la inspección
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se hace indispensable para que se puedan llevar a cabo.
Tal concepción de la supervisión hace que se ocupe del estudio del sistema
educativo, que capte su dinamismo e influya en él y Je sirva de guía en los momentos
de profundos cambios, constituyéndose de esta manera como ciencia de lo escolar.
Es evidente, como está quedando demostrado, que la búsqueda estricta de una
definición de la supervisión y de su lugar en el espectro científico, engendra
problemas epistemo]ógicos, no resueltos definitivamente todavía, tendentes a precisar
su naturaleza, su posición dentro del sistema científico, su mayor o menor autonomía
con respecto a las que le son más afines y que antes de desgajarse como saber
independiente, la englobaban, sus relaciones e implicaciones con las demás ciencias
y, finalmente, el grado de desarrollo que ha conseguido alcanzar y que está
determinando su valía e interés prácticos.
Llegados aquí podemos sintetizar diciendo que existe la supervisión porque hay
un saber cienrcfico del que ella se encarga y porque de este saber no pueden
prescindir los sistemas escolares en la actualidad.
6. El carácter crítico de la Supervisión.
Como hemos ido viendo, la supervisión hace referencia a un procedimiento
sistemático de acción sobre el sistema escolar. Esta acción supervisora puede
responder a distintos enfoques que no son sino la traducción de la forma de
concebirla, y uno de ellos sin duda es el de la supervisión crítica que hace suyo el
estilo de trabajo basado en la crítica transformati va.
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La supervisión crítica es capaz de promover y mantener activa la reflexión
dentro del sistema educativo; los mismos inspectores se exigen un análisis crítico e
independiente de la realidad educativa como primera condición y requisito para
promover sus cambios, e incluso el estudio de las repercusiones e incidencias del
desarrollo normativo. A sabiendas de que “la verdad de una ciencia y su situación y
función social son mutuamente irreductibles, pero, al misíno tiempo, la relación entre
lo que produce y dónde se produce nunca es tina mera contingencia. Esto es así en
todas las empresas científicas y, por supuesto, es particularmente importante en el caso
de aquellas disciplinas cuyo objeto es el mundo social del que ellas forman parte”.
(Therborn, G.: 1980. 3.)
Esta forma de supervisión eminentemente participativa consigue que los
docentes acepten las innovaciones y asimilen nuevos enfoques didácticos, hasta llegar
a hacer realidad un nuevo orden educativo que afecte tanto a la concepción del
currículo como a los procesos de enseñanza-aprendizaje, así como a la organización
de los centros, la selección y utilización de recursos, etc.
No hay que insistir mucho en que la supervisión crítica se dirige fundamen-
talmente al profesorado, pues parte del convencimiento de que son los profesores los
principales agentes del sistema escolar y que de ellos depende en gran medida el
cambio, hasta el punto de que si su actitud no es proclive no hay renovación ni
innovación posibles. Por eso, esta forma de supervisión cifra sus empeños en que el
profesorado y la comunidad escolar en general adquieran conciencia de la situación
de trabajo en la que están inmersos y sean capaces de someter a reflexión y a debate
todas sus actuaciones hasta ir aceptando aquéllas de las que se derivan un mayor grado
de bondad.
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Hoy sabemos que la supervisión puede estimular los procesos de reflexión o
inhibirlos y por eso nos esforzamos en potenciar la que facilita la crítica, la evaluación
y la acción cooperativa. Sin duda que una supervisión así siempre resulta válida y
positiva, pero se hace especialmente necesaria en los Inomentos en que los sistemas
educativas emprenden reformas importantes. Es cuando la supervisión crítica resulta
imprescindible para que su implantación se acepte y repose en convencimientos
profundos y en necesidades sentidas como tales.
Las deliberaciones sobre el grado de control que requiere una situación para
poderla reconducir, la validez de los métodos que se están empleando, la forma más
adecuada de intervenir en el clima de un centro para mejorarlo, las repercusiones
producidas por el sistema de evaluación, etc.. son los aspectos principales de que se
puede ocupar la crítica transformativa aunque se haga cuestión también de todo aquello
que pueda afectar al desarrollo de la edL¡cacíon.
Instalado en una perspectiva critico-reflexiva. Fernández Huerta la ha
condensado así:
La Supervisión escolar es una reflexión-crítica fehaciente realizable dentro del
paradigma emergente de sustrato evaluador mediante autoevaluaciones y evaluaciones
horizontales y ascendentes (ocasionalmente descendentes) en diálogos interactivos para
mejorar la calidad del sistema vigente con la participación de todos los agentes
escolares. Las normas y normativas han de ser Huidas y flexibles, y los actos
supervisores nacen en la autosupervisión considerada como una ‘visita especular y
reflexiva’solo la calidad de nuestras actividades”. (Fernández Huerta, J., 1993, 89.)
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7. El contenido de la Supervisión educativa.
Como tal, la supervisión es sólo una teoría y para su concrección necesita
centrarse en algún campo de la actividad humana; entonces es cuando podemos hablar
de supervisión de la economía, de lo laboral y. desde luego, de lo escolar, Esta última
responde a uno de los sectores en los que ha recaido con notable influencia y
reconocida eficacia.
Pero, tras la denominación de supervisión educativa se esconden un conjunto
de contenidos que son los que figuran en los programas de estudio de esta materia a
cuyo conocimiento los inspectores de educación no pueden renunciar, por lo que
estamos en condiciones de concluir -después de lo dicho- relacionando las líneas
temáticas más generales de las que forzosanwnte se tiene que ocupar la Supervisión,
que configuran tanto su contenido como su campo de estudio e investigación.
Esto es; bajo el rótulo de Supervisión educativa se establecen categorías
epistemológicas, se concretan objetivos. se fijan tenias de investigación y se delimitan
campos del saber que se articulan y se pueden estudiar bajo estos enunciados:
1. Factores históricos que han determinado el origen y la evolución de
nuestro sistema educativo.
2. Los hitos principales que jalonan la historia del Servicio de Inspección
Técnica de Educación en España.
3. Estructura actual de nuestro sistema educativo. Los factores de orden
social, pedagógico, económico, político y administrativo que la
determinan.
4. Las aportaciones de la Inspección a la ordenanción y desarrollo del
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sistema educativo.
5. Estudio comparado de los sistemas educativos europeos: notas comunes,
características peculiares y tendencias.
6. Estudio comparado de las inspecciones europeas de educación: notas
comunes, características peculiares y tendencias.
7. Estudio comparado de los sitemas edtícativos y de la supervisión en
Iberoamérica: la influencia española.
8. La última reforma del sistema educativo español: justificación,
características y resultados.
9. La nueva configuración del Servicio de Inspección Técnica de Educación
en España: organización. funcionamiento y selección de inspectores. La
Inspección en un Estado de Autonomías.
10. La epistemología de la supervisión. Tres problemas: el de la terminolo-
gía, el de la investigación y el de las fuentes.
11. La supervisión escolar como ciencia de la educación y la inspección
como práctica supervisora.
12. Corrientes dentro de la supervisión. Estudio de sus distintas teorías.
Principales escuelas y tendencias.
13. Los planteamientos éticos de la supervisión.
14. Modelos de supervisión educativa: estudio crítico.
15. Las funciones de la supervision:
15.1 La función de vigilancia y control.
15.1.1 Ámbito sobre el que recae.
15.1.2 Función de feed-back (obtención, tratamiento y
traslado de información).
15.1.3 Función de coínparación de resultados con criterios
y normas establecidos.







Control del cumplimiento de las leyes.
Control de calidad.
15.2 La función de asesoraíniento y orientación.




15.3 La función de evaluación referida al sistema escolar en su




Diagnóstico del sistema escolar.
Evaluación del distrito escolar.
Evaluación de la oferta escolar.
15.3.2.1.1 Evaluación cuantitativa (suficiencia o
insuficiencia de la oferta).
E’. aluación cualitativa (diversidad,
calidad, interés, etc.)
15.3.2.1.3 Evaluación del grado de aceptación de
la oferta
Evaluación de los servicios de educación.
Evaluación de los programas de educación.
Evaluación de las actividades sociales de carácter
complementario a lo escolar.
Evaluación de las actividades culturales y
complementarias.
¡5.3.2.6 Evaluación de los intercambios que se dan entre el




15 .3 .2 .4
¡5.3.2.5
15.3.3 Evaluación de los centros.
22Posibilidad y naturaleza de la supervisión








15 .3 .3 .2.2
15 .3 .3 .2.3
15 .3 .3 .2 .4
15 .3 .3 .2.5
15.3.3.3 Eval
15.3.3.3.1
15 .3 .3 .3 .2
‘5.3.3.3.3








Evaluación de la planificación.
Evaluación del proyecto curricular.
Evaluación del funcionamiento de las
estructuras establecidas en el centro.
Evaluación de los procesos didácticos.
Evaluación de la evaluación.
uacióii de los resultados.
Evaluación de la eficacia.
Evaluación de la eficiencia.
Evaluación de la efectividad.
de los órganos de gobierno.
del profesorado.
de alumnos.
de la distribución y utilización
15.3.4 Evaluación de la supervísion.
15.3.4.1 Autoevaluación por parte de los servicios que la
tienen encomendada.
15.3.4.2 Control social de la supervísion.
16. Estrategias y tácticas de supervisión.
16. 1 La visita de inspección como
inspectivo.







Técnicas de dirección de reuniones.
Técnicas de trabajo en grupos.
Técnicas docimológicas.





Instrumentos para la recogida de información.
Patitas cíe supervisión.
Escalas de prodtícción.
Cuest io ua rio s.

















Instrumentos para el tratamiento de la información.
Informáticos.
Estadística aplicada.











16.3.2.3 Instrumentos para la creación de bancos de
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datos e información con sus variadísismas
opciones.
16.3.3 Modos para la transmisión y traslado de la
informacion.
16.3.3.1 Informes.




16.3.3.6 Recomendaciones y propuestas.
16.3.3.7 Entrevistas.
16.3.3.8 Ponencias de estudio.
16.3.3.9 Comunicaciones.




No se pueden considerar los epígrafes anteriores como objetos sobre los que
de una u otra forma se ocupa la supervisión, como unidades temáticas de un sistema,
el supervisor, o motivos para su estudio; ¿cuál es el lazo de unión de todo este elenco
de cuestiones? Basta con que volvamos nuestra mirada a las perspectivas estática,
sistemática y dinámica para darnos cuenta de que este índice no representa sino el
desarrollo de todo lo correspondiente a estas dos concepciones de la supervisión. El
objeto de la supervisión y su contenido responde a todo lo que hoy encierra, es decir;
su historia, la actualidad de sus planteamientos y los nuevos derroteros hacía los que
camina. La búsqueda del conocimiento de las relaciones existentes entre estas tres
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realidades da un interés especial a la materia.
Los tres puntos cardinales del sistema supervisor hay que centrarlos en los
objetivos que persigue, en las funciones que tiene encomendadas y en los métodos más
aptos para ejercerlas y cumplirlas; en ellos hay que situar el núcleo constitutivo de su
temática y, en consecuencia, el de cualquier programa sobre esta materia; pero, en
última instancia, son los objetivos los que le dan sentido, las funciones las que la
justifican como una profesión y los medios los que hacen posible su ejercicio. Sobre
estos tres aspectos descansa fundamentalmente la reflexión e investigación en este
campo.
Después de todo lo dicho sobre la supervisión podemos asegurar que cuenta con
la suficiente consistencia interna y legitimidad científica como para considerarla una
de las especialidades de las ciencias peda2ó~icas: consistencia que deriva de su
alcance, pues es capaz de proyectarse sobre todo el sistema escolar, de la capacidad
de incidencia que tiene en él, pues ptíede ocuparse de todos sus aspectos, lo que
facilita el que desde ella se puedan hacer propuestas coherentes, de laprofi¿ndidad que
es capaz de dar a los problemas que trata, de la solvencia que infunde a los que la
practican, de la originalidad de muchas de sus soluciones y de alguno de sus métodos
y, finalmente, de la estabilidad de sus planteamientos. Legitimidad cient(fica que le
viene sobre todo por los métodos que utiliza y el rigor de sus conclusiones.
8. Metasupervisión.
De la misma manera que la supervisión recae sobre cualquiera de las realidades
de que se ocupa, puede incidir sobre sí misma también, pues ni su propio ámbito se
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puede sustraer a su estudio. Cuando se toma la supervisión como objeto de reflexión
sobre ella misma estamos ante la metasupervisión.
El término metasupervisión no ha sido empleado hasta ahora, pero no hay
inconveniente en utilizarlo al referirnos a un nivel de supervisión que se proyecta
sobre ella, tanto para estudiar la calidad de la actividad inspectora como para analizar
sus repercusiones. Corno hemos dicho, la meiasupervisión no es otra cosa que e]
estudio sobre la validez y utilidad de las distintas teorías de la supervisión. Al igual
que toda estructura en cadena jerárquica, y la supervisión responde a ella siempre, es
posible variar objetivos y funciones como consecuencia de estos estudios.
La metasupervisión trata, pues, de la supei-~.is¡6n en cuanto tal, esto es: de su
sentido, de sus procedunienws y de sus U/éL ION.
Esta actividad reflexiva que la supervisión sobre sí misma emprende aporta una
información muy valiosa que es garante de su propio hacer y la circunscribe al
conjunto de ciencias que son capaces de hacerse cuestión de su propia actividad.
Epistemológicamente este es el nivel máximo que a una ciencia se le puede
reconocer.
El objeto de la mefasupervisión no puede ser otro que el estudio de la verdad
(y también bondad) del hecho supervisor, percatándose de las influencias a que ha
podido estar sometido para que de él se hayan derivado ciertos efectos y la
importancia e incidencia que haya tenido en ellos.
La metasupervisión está vinculada a la crítica y a la actividad que ella misma
emprende para mejorar sus métodos, sus estrategias, sus tácticas, sus procedimientos,
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sus técnicas y sus instrumentos. Para ello analiza sus propios procesos y somete a
evaluación sus propios resultados. El fondo crítico de la metasupervisión es evidente.
De esta manera, la metasupervisión puede cumplir un papel muy importante
para la reflexión inspectora, pues le ayudará a ser, siempre que se lo proponga,
constructivamente crítica respecto a su propio quehacer.
Toda metasupervisión es autónoma porque se crea de un modo singular y
porque representa una reflexión en un plano superior dentro de sí misma que ninguna
ciencia podría emprender por ella.
No existen estudios propiamente de inelasupervisión todavía, aunque se puedan
rastrear algunas aportaciones, pero de lo que no cabe duda es de que sus
consecuencias hubieran sido de gran trascendencia para conocer la efectividad de los
servicios inspectores, su adecuación a los sistemas escolares en los que actúan y las
líneas de innovación convenientes para el aumento de su credibilidad y puesta al día,
así como la importancia de las investigaciones que sobre supervisión se han realizado
y las repercusiones técnicas y práctica que tales investigaciones hayan podido tener.
Conviene caer en la cuenta de que íio se puede confundir la metasupervisión
con la tarea aconsejable de supervisar la propia actividad inspectora; posibilidad a la
nque ya nos hemos referido y que cabe perfectamente en su organización para
comprobar su funcionamiento y los efectos que produce. La metasupervisión se
mueve, como hemos visto, en el plano de la reflexión y en el del conocimiento
científico; mientras que la supervisión de la propia inspección no es sino la
consecuencia de ampliar el ámbito jerárquico hasta hacerla recaer sobre ella misma.
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1. El objeto de la Supervisión como conocimiento cientifico.
En el arduo problema de rastrear la existencia de la supervisión con vistas a la
determinación de su objeto formal nos encontramos con que no existe un abundante
proceso de pensamiento en este campo susceptible de informarnos con un criterio
realista y objetivo sobre las coincidencias y contradicciones mutuas de sus cultivadores
en cuanto a lo que entienden por este saber particular. Sin embargo, tal actividad es
necesana si no se quiere dejar la supervisión escolar como un nombre vacío o
profundamente equívoco; si se pretende estudiarla, por el contrario, como algo
objetivo y lleno de contenido, como una realidad que no cabe negar porque queda
patente su existencia cuando se emprende este rastreo.
Es posible que no estemos de acuerdo con algunas de las limitaciones
conceptuales que sobre la supervisión se han dado en la realidad; unas veces por la
reducción inexplicable que ha sufrido el áíiibito sobre el que ha recaído -que se
justifica sólo por la procedencia de muchos de Stis primeros cultivadores-; otras, por
razones derivadas de su alcance formal, y otras, en fin, por haber tenido dentro del
concierto científico al que pertenece un status marginal; aunque -pese a lo anterior-
la historia nos la muestre como un saber capaz de afrontar los problemas de los
sistemas escolares, muchos de los cuales ha resuelto. si no teóricamente, sí al menos
en la práctica, a través de las soluciones de que ha dispuesto en cada momento.
Si del conjunto de los estudios sobre supervisión escolar no se puede inferir hoy
una delimitación científica, de general aceptación -que. no obstante, nosotros vamos
a intentar-, sí podemos hallar desde luego un repertorio de auténticas cuestiones
aharcables por su objeto, correctamente enfocadas, y a cuyo estudio y esclarecimiento
ha contribuido de manera indiscutible. Tal vez esto ha evitado el error de método que
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hubiera sido el querer constituir una supervisión abstracta, como Guarin de Vitry
observó en el caso de la sociología, formada, como él decía a propósito de ésta,
“antes de haber verificado en grado suficiente una exploración de sus fenómenos
reales”.
Desde la supervisión se puede abordar la reflexión interna, crucial para los
sistemas educativos, pues sobre ellos incide y ellos la han hecho posible y que esta
disciplina afronta desde las formas aceptadas o validadas por el sistema científico, pues
opera como una ciencia específica, respondiendo de esta manera a las expectativas que
en ella pone el sistema político-administrativo: alternativa pedagógica a la reflexión
que se pueda desarrollar en el marco de la sociología y que la supervisión aprovecha
desde las formas aceptadas o validadas por el sistema científico.
Cuando tal reflexión se deja exclusivamente a la sociología, se corre el peligro
de que las aportaciones pedagógicas queden marginadas al centrar toda la atención en
las funciones sociales de la educación que sólo cumplen bien su cometido si se sienten
respaldadas por el pensamiento pedagógico y la acción de los educadores. No advertir
en la supervisión más que fenómenos socioló2icos es reducirla a condicionamientos
exclusivamente sociales. Que tales condicionamientos existen es innegable pero quedan
sólo en eso. Lo que no quita para que los cambios que el sistema escolar haya ido
asumiendo al variar las circunstancias sociales y los problemas imprevistos que tales
novedades acarrean tengan que ser temas de reflexión tanto para los que lo estudian
en la universidad como para los que trabajan en la administración. En este sentido, y
a propósito de Francia, se ha podido decir que “las múltiples relaciones personales
entre la Socieré libre pour L ‘Elude psychologique de L ‘Enfant y los representantes de
]a ciencia universitaria de la educación [.. .1 y de la administración (el jefe del
departamento de escuelas primarias del Miíiisíerio de Educación y muchos altos
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funcionarios de la inspección escolar como miembros ordinarios o de honor) subrayan
todavía más esta finalidad de la investigación estimulada por una idéntica problemática
social”. (Schriewer, J.: 1991, 160)
2. Epistemología de la Supervisión
La voz epistemología viene del griego episieme que significa ciencia y logos,
tratado o teoría. Estudia por tanto el conjunto dc reflexiones sobre los fundamentos,
el sentido, la estructura, el valor y la ubicación de todas y cada una de las ciencias.
Hay que tener presente que cuando la epistemología se centra en un sector del
saber, se especializa. ptídiéndose hablar en nuestro caso de la supervisión como objeto
de la epistemología y, por lo mismo, de la episieniología de la supervisión. En
consecuencia, la epistemología de la supervisión tratará de su fundamentación, de la
delimientación del campo que le es propio, (le los métodos que le son característicos
para investigar sobre el objeto que tiene encomendado, de la determinación de su
arquitectura interna y del lugar que ocupa en la esfera de los demás saberes. Es decir,
por la epistemología vamos a ir descubriendo cómo se ha constituido la supervisión
y el conjunto de conocimientos con que cuenta en este momento.
“La epistemología general se propone estudiar la producción de conocimientos
científicos bajo todos sus aspectos: lógico, lingúístico, histórico, ideológico, etc. Este
proyecto es quizá demasiado ambicioso y difícil de realizar: pero corresponde a
objetivos específicos que no son aquellos de las ciencias ya constituidas. De este
modo, el epistemólogo puede analizar la noción de “explicación científica”. Nada
dice, evidentemente, que las modalidades de la “explicación” sean las misma en todas
las disciplinas. No es seguro, a priori, que el microfísico constituya un saber que
“funcione” corno el de un paleontólogo, el de un ecólogo o el de un demógrafo. Pero
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es esto, precisamente, lo que corresponde investigar. De la misma manera, es posible
interrogarse sobre los usos (implícitos o explícitos) de las nociones de «ley”, de
“teoría” de “observación”, de “experimentación” de “verificación”. Dado que las
ciencias nacen y evolucionan en circunstancias históricas determinadas, el
epistemólogo se pregunta también por las relacioíies que pueden existir entre la
ciencia y la sociedad, entre la ciencia y las instituciones científicas, entre las ciencias
y las religiones, o entre las diversas ciencias”. (Thuillier, P.: 1991, 65.)
En el caso de la supervisión, la epistemología puede proponerse el tomar
conciencia racional de sus articulaciones internas como saber y del desarrollo que ha
ido alcanzando a lo largo de su histor¡a. así como de las relaciones que entabla con
las disciplinas consideradas más cercanas. Como ocurre en muchas otras de las
denominadas ciencias sociales, la supervisión busca su reafirmación en un estatus
claramente científico. Pero, en estos casos, lo que necesariamente hay que considerar
es la continuidad de sus soluciones, la realidad de tinos estudios de los que es buen
indicador la bibliografYa con la que cuentan y los nuevos procedimientos y derroteros
que en estos momentos sigue.
A la supervisión hay. pues, que reconocerle un valor y una significación
importantes dentro de las ciencias y tecnologías de la educación, como una corriente
con la suficiente entidad como para constituir un área especial.
Por otra parte, si se conocen como ciencias de la cultura” a las disciplinas que
estudian los fenómenos de la vida en función de su significación cultural, es obvio,
que la supervisión tiene fuertes relaciones con este conjunto científico también.
Porque, ¿quién se enipeña más en la inculturación de las generaciones que se van
incorporando a la vida social que la escuela?, ¿qué ciencia se preocupa más de ella y
con más eficacia?
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Lo que acabamos de afirmar se percibe con suficientemente claridad cuando se
aborda el estudio de su génesis y de su estructura. Si emprendemos la empresa de
analizar la bibliografía específica de la supervisión, nos encontraremos con una
temática muy variada que permite que nos hagamos una idea de su evolución. Incluso
la más nuclear cuenta ya con todas las aportaciones indispensables de una disciplina
consagrada; y la bibliografía, hay que reconocerlo, es hoy un valiosísimo intrumento
de trabajo científico para conocer el estado de una disciplina y de su desarrollo
histórico, pues se pude considerar tina parte de su historia todo aquello que los
hombres han escrito sobre ella. El hecho de que, dentro de las ciencias de la
educación, la bibliografía se haya convertido en inabarcable, trae como consecuencia
la necesidad de dividirla en secciones que recojan las bibliografías específicas de las
distintas materias, aumentándose así su utilidad para fines de investigación y consulta.
(Cfr. Soler Fiérrez, E.: 1991 y 1992.)
Por otra parte, conviene confirmar que la supervisión, si bien se ha encontrado
con la realidad de los sistemas escolares y los ha convertido en su objeto propio y
concreto, ha contribuido indudablemente a su racionalidad, orientándolos y
reconduciéndolos en muchos aspectos. sobre todo cuando han corrido el peligro de
abandonar sus fines o hacerse improductivos; o cuando han pasado por profundas
crisis debidas a radicales adaptaciones a cambios sociales -sobre todo en los momentos
en los que el sistema escolar no concordaba con la realidad política-; o han atravesado
períodos de reformas planificadas; en síntesis, la supervisión ha indicado los medios
y ha concentrado sus esfuerzos en que se superaran con éxito estas etapas. De alguna
manera, la supervisión se ha hecho con ellos, los ha reconducido y no los ha dejado
de su mano hasta que ha conseguido lo que con su existencia se buscaba, evitando
imprevisiones y formas de organización poco adecuadas; pues no hay que olvidar que
la supervisión sirve para asegurar que los planes se cumplen, que las organizaciones
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funcionan, que los objetivos se consiguen y que se eleva continuamente la calidad de
un servicio público como es el de la educación, estimulando dentro de él la innovación
y procurando que responda a las esperanzas y exigencias que se cifran en un sector
que tanta importancia tiene y tan determinante es en Las “socidades del conocimiento”
que nos han tocado vivir y que se presentan ineludibles para afrontar los inmediatos
desafíos del siglo XXI. Pues, a la postre. a la supervisión sólo interesa el aspecto
cualitativo de los hechos de la educación: lo cuantitativo es cosa de la estadística que
auxilia a la planificación o a la organización. a veces también a la supervisión, pero
se queda en eso nada más.
La supervisión se ha convertido, pues, en e] medio de control de la enseñanza.
El éxito de los profesores con sus alumnos se potencia con ella mediante la
clarificación de los objetivos y el feedback adecuado sobre la actuación docente.
Los tratadistas son conscientes la mayor parte de las veces de todos los factores
que influyen en la educación y cómo y en qué grado lo hacen en cada época de la
historia; factores variadísimos: sociales, políticos. legales, ideológicos, culturales,
científicos, religiosos etc., que se dejan sentir no sólo a través de las fuentes sino
también en su práctica, aunque haya que rehuir de tina supervisión sectorial, escorada
hacia alguno de ellos.
Finalmente, cuestión epistemológica supone también el estudio de las relaciones
de la supervisión con el resto de las ciencias de la educación de las que forma parte
y con las demás ciencias que la asisten: estudio al que se le da cumplido tratamiento
en el capítulo siguiente.
La aproximación interdiscip]inar al análisis pedagógico y a la elección de un
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racional sistema educativo, libera a la supervisión escolar de su habitual inferioridad,
dándole un sentido epistemológico preciso: de fidelidad a los principios científicos y
de adherencia a la realidad.
La supervisión nace como correlación del saber con la acción inspectora y de
esta manera se ha ido formando un conjunto de conocimientos e informaciones (sus
contenidos doctrinales), orgánicamente estructurados, que representan el patrimonio
de esta materia. Gracias a esto, todos los que hoy quieren ejercer la inspección no
tienen que partir de cero, sino que pueden eínprender su propia peripecia profesional
respaldados por un saber específico del que asumen sus principios y métodos, pues el
trabajo inspector posee un alto nivel de complejidad y requiere para su realización no
sólo una experiencia bien asimilada y rica, sino tina preparación especializada; pues
la inspección, la verdadera inspección, tiene que consistir siempre en supervisión. Esto
no puede ser óbice para que todos los iíispectores. en principio, puedan también ir
aportando su propia contribución al acervo coniúíi. Tales contribuciones, evidentes
cuando se estudia su historia, son las que han hecho parecer a la supervisión como el
producto de la reflexión inspectora.
Todos estos saberes especializados se pueden considerar corno la gramática
supervisora que va a regir la actuación de los inspectores.
Los estudios comparados, tan abundantes hoy, ponen de manifiesto la
universalidad de la materia y las coincidencias y peculiaridades que tiene en las
distintas culturas, demostrando que la supervisión, como material de estudio y práctica
profesional especializada, goza de todas las cualificaciones que caracterizan a los
distintos sectores del saber, esto es; tiene su historia, parte de unos principios, posee
unos procedimientos y cuenta con amplia difusión geográfica, pues de ella se siente
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la necesidad en todos los sistemas educativos del mundo desarrollado.
La necesidad de confrontar nuestro sistema supervisor con los del resto de los
países europeos, en ciertos momentos en los que los cambios invitaban a preocuparse
de lo que ocurría en nuestro entorno, ha sido la principal causa de que prácticamente
se hayan estudiado las inspecciones de todos los países de Europa con las que se han
establecido intercambios que han producido evidentes frutos. Consecuencia de estos
estudios son los trabajos escritos en castellano referidos a las formas de supervisión
de los países más desarrollados (E.EU.U. y Canadá, por ejemplo), de otros muy
distantes geográfica y culturalmente (Australia y China) y de todos los países
latinoamericanos con los que los vínculos históricos han obligado a frecuentes
colaboraciones en este ámbito de la educación y con los que mantenemos continuos
contactos.
3. Características constitutivas de la Supervisión como saber: la Supervisión
como praxis y la Supervisión como teoría.
El término supervisión puede entenderse en un doble sentido; como actividad
profesional o como ciencia. En cuento actividad equivale a la conocida con el nombre
de inspección, en cuanto a la segunda interpretación -de la que nos ocupamos
especialmente en este capítulo-, puede considerarse como un conjunto de
conocimientos rigurosos y propuestas racionales basadas en la observación y sometidas
a una permanente verificación a través de la experiencia inspectora.
La supervisión, en la primera acepción. consiste en la acción por la que sus
agentes (los inspectores e inspectoras). en el marco que les tiene fijada la
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administración (normativa legal), en unas circunstancias concretas (sistema educativo
en el que ejercen) y con uno determinados quehaceres (funciones) y medios
(organización, atribuciones, procedimientos y técnicas), ayudan a los directivos de los
centros y a los profesores a realizar su trabajo, de tal manera que experimenten su
asistencia técnica como un recurso necesario para enjuiciar críticamente lo que hacen
y como un medio que les facilete la obtención de buenos resutados (fines y objetivos
del sistema). El acto supervisor, por tanto, consiste en toda acción profesional que
suponga situarse personal e intelectua]nienie como observador-evaluador de una
situación que permita dominar las diferentes perspectivas que la conforman según las
referencias y directrices que suministran los principios. normas, criterios y propuestas
que sirvan para valorarla, orientarla, promoverla, corregirla y, en general, decidir
sobre ella.
Como ciencia, la supervisión da al sistema educativo cierta garantía para
superar la complejidad temática de las funciones que los inspectores están llamados
a ejercer dentro de él, pues “el poder simbólico (le las formas científicas incorporadas
a las profesiones convierte en razonables a los ojos del resto de la sociedad la
administración y el control cada vez mayor de diversos sectores de la vida institucional
por parte de los grupos profesionales”, (Popkewitz. T.S.: 1988, 19]). En el caso de
funciones tales como las de mediación, cohesión y relación, superan las posibilidades
de los roles, los medios y la reflexión que la administración engloba bajo el rótulo de
“pedagogía administrativa”.
Este rasgo practicista que ha acompañado a la supervisión desde sus mismos
orígenes -ya que surgió de una necesidad de la que no cabe dudar-, y su misma razón
de ser, marcada por un pragmatismo evidente. hacen que necesariamente se tenga que
encuadrar entre estas ciencias, que han contribuido a que se imponga, en detrimento,
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tal vez, de la especulación y de los estudios teóricos; aunque, pese a esto, haya
facilitado el que llegado el momento se pudieran emprender, porque ésta es una
disciplina que pone de manifiesto la interrelación enriquecedora entre teoría y praxis,
en el sentido de que ésta tiene que estar iluminada por aquélla, de la misma manera
que aquélla debe desarrollarse sobre el presupuesto de servir a las necesidades
prácticas.
Si bien es verdad que la supervisión escolar no se puede confundir con ninguna
profesión, ni siquiera con la inspección educativa, aunque sea la práctica que le está
más cercana, la que mejor responde a sus pretensiones y abarca con mayor amplitud
sus contenidos, no por ello dejan de ser posibles en su seno múltiples estilos y formas
de ejercerla y el que distintos protagonistas la pueden llevar a cabo o sobre los que
puede recaer; sin embargo no podemos dejar de reconocer que es la inspección la que
más uso hace de ella y la que más partido le ha sacado hasta el momento.
La supervisión, que se ha mostrado capaz de enfrentarse con los problemas
estructurales, de organización, didácticos y pedagógicos en general, de los sistemas
escolares dándoles soluciones prácticas. está ahora en condiciones de abordar también
de manera teórica los que ptíedan surgir en adelante, captando el curso de su
evolución y guiándolos con la responsabilidad que le da su trayectoria, por lo que no
sólo hay que considerarla como saber ‘instrumental” sino también “explicativo”. Esto
es posible porque ha emprendido desde hace tiempo una reflexión propia y genuina
dentro del sistema escolar, cuyas aportaciones más importantes han recaído tanto sobre
el diseño de su estructura como sobre la normalidad de su funcionamiento y también
sobre sus constantes reestructuraciones y reformas: y se ha percatado de que el
problema del conocimiento del sistema escolar puede ser analizado mediante la
observación de los procesos que se dan en él y de los distintos elementos que lo
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componen (personales, formales, materiales), así como de sus relaciones, controlando
a todos ellos e interviniendo cuando se hace necesario.
Como se puede inferir, la dualidad práctica-teoría es en este momento una
característica de la supervisión constitutiva de su esencia como saber científico.
La supervisión, por una parte, se sitúa ante el sistema escolar como una
estructura objetiva, ya que está dentro de stí campo de investigación y de acción
característico. Pero tiene al í’nismo tiempo capacidad para analizar la fundamentación
sobre la que descansa, es decir, de hacerlo cuestión de estudio desde sus peculiares
puntos de mira, aplicándole los métodos propios que le ayudan a interpretar los
hechos. Así, de una parte. obtiene conocimientos de la propia realidad de su objeto
y, de otra, de las ciencias más o menos afines que le hacen los empréstitos necesarios
para aplicar al sistema escolar y a sus propias nietas, y en las que se encuentran sus
primeras aportaciones.
La espistemología, en este caso también, describe una ciencia que se ha podido
formar a partir (o a pesar) de otras que ya existían y con las que guarda un evidente
parentesco; sin que esto le reste un ápice de independencia.
Hay que advertir que un peligro que nos acecha al acercarnos a la supervisión
-sin desdeñar su vinculación pedagógica- es la posibilidad de que se le considere como
algo sin entidad entre la pedagogía y el derecho, o que se disuelva en la
administración, organización y didáctica por ejemplo, sin que lleguemos a captar lo
que ella tiene de peculiar. De ocurrir esto, la supervisión quedaría lamentablemente
reducida a un mero apéndice de estas otras materias o a un apartado más de sus
programas.
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“Si se llaman disciplinas a unos conjuntos de enunciados que copian su
organización de unos modelos científicos que tienden a la coherencia y a la
demostratividad, que son admitidos, institucionalizados, transmitidos y a veces
enseñados como unas ciencias”. (Foucault, M.: 1988, 299.)
¿No se puede decir que la supervisión responde a tales exigencias?, ¿que posee
todo lo que se le pide a una materia científica?.
4. La independencia de la Supervisión escolar corno saber pedagógico. Su
carácter propio.
La naturaleza pedagógica de los fenómenos supervisados parece amenazar,
como hemos dicho, la independencia de la supervisión hasta el punto de que se la
pueda considerar como un apéndice de la pedagogía. Sin embargo, tal peligro no
atenta contra su sustantividad ya que actúa sobre la educación escolar proyectándole
su propia visión, como lo hace también la economía, por ejemplo, sin que por ello
nadie la deje de ver como una ciencia índepend¡entc.
Reconozcamos, empero, que en el caso de algunas ciencias esto ha sido
suficiente para que proclamen su absolutidad sobre ciertos fenómenos y para que
abarquen desde su estructura muchos campos que han tratado de aprehenderlos como
elementos propios; así, la psicología aparece como psicología de la educación, como
psicología social o psicología del arte y la sociología como sociología de las
religiones, sociología de la ciencia o sociología pedagógica, etc. ¿No ha ocurrido este
mismo fenómeno con la pedagogía? Gentile denominaba “pedagogía de la educación
escolar” a lo que conocemos hoy por didáctica, existe una pedagogía social, una
pedagogía institucional... ¿Se podría hablar de una pedagogía de la supervisión? Hasta
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ahora, parece que nadie lo ha hecho; lo que no quita para que se le reconozca su
entronque pedagógico que no tiene por qué suponer la subsunción de la supervisión
en ningún tipo de ciencias, aunque la encontremos situada dentro del vasto panorama
de las de la educación, con un lugar propio y con un ámbito bien acotado; pero hay
que tener en cuenta que este plural, el de ciencias de la educación, “no constituye
únicamente un detalle gramatical o una comodidad terminológica; posee un sentido y
alcance especialmente epistemológico” (Avanzíni. G.: 1977, 346) y, por ende, admite
en su seno un conjunto de materias diferentes. En el caso de las referidas al sistema
escolar, aunque éste, como objeto de estudio, represente toda una encrucijada y un
claro elemento aglutinante, no por ello dejan de ocuparse de él desde objetos formales
específicos. En el mismo sentido que Avanzíní. comenta Agustín Escolano:
“El cambio terminológico comporta, en nuestra opinión, [...] dos claras
significaciones: a) una tendencia epistemológica pluridisciplinar; b) la polarización de
la denominación en torno al objeto de estudio científico, en nuestro caso la educación,
que aparece explícitamente en la denominación’. (19Y8, 17.)
Está claro que el desarrollo alcanzado por las ciencias pedagógicas, que ha sido
espectacular en los últimos treinta años, ha ido generando algunas otras que han
adquirido con el paso del tiempo ciento grado de autonomía y se ha constituido como
ciencias independientes con esquemas propios de investigación y de operatividad.
“Así como todo proceso teórico no se presenta en una única formulación, sino
que se atribuye así mismo diferentes funciones, también el pensar pedagógico se
puede aferrar a diferentes modelos operativos. Unas veces el pensamiento pedagógico
es proyectual-decisional (cuando la educación sirve para prescribir el recorrido de
desarrollo de un sujeto y es educación en cuenta se concibe como actividad para el
futuro); otras veces el pensamiento pedagógico es iniciprerativo (cuando pretende
controlar un acontecimiento o una clase de acontecimientos para verificar si el
proyecto utilizado ha alcanzado su fin, aún en el libre juego de las partes); o puede
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ser aún la lectura del comportamiento del educador o del educando en general o de
un aspecto suyo particular. [...] En un cuadro semejante parece evidente que la teoría
pedagógica en cuanto tal se presenta no sólo rica, sino también compleja. [...] La
epistemología pedagógica se puede entender entonces como el estudio de la
complejidad interna de la pedagogía tanto en su presentación prognóstico-decisional
como en La diagnóstico-interpretativa. La epistemología pedagógica (o mejor: la
epistemología en pedagogía), dada no sólo su articulación, sino la complejidad del
pensar pedagógico, pretende reflexionar sobre las modalidades con las que se puede
estructurar tal complejidad, aún conservando la unidad del saber fundamental, que es
precisamente el pedagógico. Por esta razón, la epistemología pedagógica asume el
hecho de que la pedagogía sea un conjunlo de saberes (De Giacinto, S., 1990,
866).
En este contexto está claro que podemos situar a la supervisión dentro dei
pensamiento pedagógico interprewtivo, o diogiiós¡ico-imerpreíativo, pues se embarca
en el conocimiento y control de los acon¡eci,nienmos educativos para ver¿ficar si se han
alcanzado sus metas.
Pero, con todo, tan peligrosa y errónea nos parece la postura que desdibuja a
la supervisión entre materias afines como el pensar que es una ciencia aislada,
autónoma, y autosuficiente que puede prescindir de las materias que le están más
cercanas, pues es común en los amplios secores del saber el incluir en ellos varias
disciplinas y, además, tal consideración aislacionista invalidaría sus aportaciones al
prescindir, incluso, de las que le son más propias. Esta postura nos llevaría al olvido
de su auténtico tronco científico, con los riesgos de empobrecimiento que tal aventura
acarrearía, ya que de este modo no podría llegar a tener Lina visión clara de los
principios educativos, ni comprendería las leyes racionales por las que se ordena el
sistema escolar, ni otras aportaciones que las ma@rias pedagógicas le hacen o pueden
hacerle, ni sus mismos orígenes, ni la evolución histórica que la ha ido configurando.
La estructura epistémica de la Supervisión Escolar y su pmblemáiica 45
No obstante, hay que reconocer que si la supervisión ha adquirido carácter
propio y cierta independencia, ha hecho posible el desarrollo y enriquecimiento del
acervo de sus contenidos sin que por esto se desligue completamente de la pedagogía,
aunque tenga que ser ella misma la que ahora dé cuenta de su propia razón de ser.
Lo que la ha conferido como disciplina con carácter propio ha sido, sin lugar
a dudas, el conocimiento que ha sabido emprender para la adecuación de los
elementos que entran en jtíego en el sistema escolar: materiales, personales y
formales, y sobre su trama relacional (funcionamiento).
5. Status epistéinico de la supervisión.
Si los saberes pedagógicos son capaces de incluir distintas disciplinas, como
subsistemas culturales, es lógico que lo hagan respetando las peculiaridades de cada
una y las características de su propia identidad y que asuman las contribuciones de
todas ellas, por muy distintas y numerosas que sean.
Del planteamiento que venimos haciendo y teniendo en cuenta que la ciencia
se apoya en una actividad que de forma objetiva y precisa alcanza la verdad a través
del estudio de una realidad influyendo a la vez sobre ella, se puede deducir que la
supervisión es:
- Una ciencia autónoma e independiente, aunque como todas las ciencias de
la educación, la Supervisión también proviene y se alimenta de otros saberes,
ya que hemos reconocido lo que le debe a las demás ciencias, tanto a las que
caen dentro del ámbito de lo educativo como a las que se ocupan de otros
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campos sociales; pero llega un momento en que alcanza su propia autonomía.
La supervisión es una ciencia autónoma, porque cuenta con un objeto formal
propio, aunque, tal vez, sea menos vasto que el de otras ciencias más
generales, como es la optimización del rendimiento de las instituciones socio-
educativas que hacen posible la educación. Este objeto, específico de la
supervisión, sólo indirectamente puede ser estudiado por otras disciplinas. Pero
no es “autónomamente normativa”. sino que necesita constantemente tomar
principios y axiomas de otros campos. haciendo cuidadosas transferencias a sus
situaciones peculiares.
Hay que reconocer que una ciencia posee autonomía cuando tiene un objeto
propio, métodos válidos de investigación y sistematización y cierto grado de
generalización para sus principios y conclusiones y, desde luego, un campo en
el que aplicarse. si no quiere quedar en el terreno de la utopía.
La autonomía reconocida a la supervisión, la propia de toda ciencia tributaria,
no impide que forzosamente tenga que integrarse en el cuadro de las ciencias
de la educación en donde la sitúan la mayor parte de los tratadistas.
- Una ciencia integradora. en cuanto que armoniza y pone en función de sus
fines los principios, métodos y resultados a los que va arribando la
investigación educativa.
- Una ciencia sintetizadora, pues correlaciona los datos de otras muchas en un
enfoque unitario de su objeto especifico y sintetiza principios y extrapola datos
y conclusiones, agrupándolos en un determinado marco de referencia; amén de
las teorías derivadas de las distintas corrientes de pensamiento.
Cuando nos detenemos a estudiar el método heurístico que se ha ido
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siguiendo en la construcción de la misma supervisión, caemos enseguida en la
cuenta de que ha sido eminentemente sintético, pues en buena medida ésta es
una ciencia surgida por integración y, por lo mismo, deudora de otras muchas,
como vamos a tener ocasión de analizar; y es lógico que una de sus tareas haya
consistido en sintetizar los principios y conclusiones de las ciencias que le
resultaban útiles, incorporándolos a su sistema doctrinal.
- Una ciencia de lo real, pues se alianza sobre los hechos -sobre el hecho
educativo concretamente- y hace informaciones e interpretaciones sobre dIos.
Es decir, actúa sobre lo dado después de que hayan intervenido aquellas otras
ciencias que están llamadas a planificar. or2anizar, orientar y administrar la
enseñanza y la educación y con las que tendrá que contar forzosamente. Esto
hace que la supervisión sea tina “ciencia sobre’ que incide en lo que ya es una
realidad con objeto de perfeccionarla. Hasta tal punto eso es así que se ha
podido afirmar que:
“La inspección escolar, como actividad y como corporación, viene a encarnar,
en el terreno de los hechos, las direcciones de la adminsitración escolar”
(García Hoz, V.: 1978,307)
- Una ciencia aplicada a la resoltíción correcta de los casos que caen dentro de
su campo y perteneciente a cierta clase de estudios que tienen por objeto aplicar
a un fin activo leyes que pertenecen en general a diversos órdenes del
conocimiento teórico. Pero con esto no queremos caer en una postura
minimalista que da a la Supervisión un status científico de menor categoría,
sino por el contrario, reconoceremos que sus propuestas son generalizables y
por ende aplicables a casos concreos.
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Posee, en consecuencia, como fin la acción -la acción inspectora para ser
precisos-, que incide sobre el sistema escolar para que alcance su “deber ser”
y para dar respuesta a situaciones y necesidades concretas: busca medios,
realiza sus funciones y establece las estrategias en pos de tal empeño.
Nos debe satisfacer el que los estudios llevados a cabo hasta este momento en
el campo de la supervisión hayan contribuido al aumento del rendimiento
escolar, a la mayor eficiencia de las instituciones educativas y a la
revalorización de la misión del profesorado
El objeto de esta perspectiva de ciencia aplicada es la consecución de la
eficiencia, intentando regular la práctica escolar según la tecnología que deriva
del conocimiento científico.
- Una ciencia práctica, pues como otras ciencias de la educación adquiere “una
significación práctica a través de la detección de correlaciones, de la
identificación de posibles secuencias y modelos operativos (en función de
decisiones valorativas de índole político y filosófico tomadas desde fuera) y de
sus eventuales repercusiones: así como mediante la puesta a disposición de
informaciones relevantes a la hora de tomar decisiones que afecten a la política
educativa”. (Schriewer, J.: 1991. 148.>
La supervisión es una ciencia activa, además, porque se propone la
revisión y la orientación del funcionamiento del sistema escolar de manera
eficiente: haciendo indicaciones. -formulando exigencias-, comprobando
resultados e impulsando su renovación y perfeccionamiento. El hecho, sin
embargo, de que la supervisión se haya dedicado hasta ahora de manera
preferente a cuestiones funcionales ha estado impidiendo un conocimiento
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teórico imprescindible centrado en el sentido, funciones y características del
sistema supervisor.
La supervisión es una ciencia práctica porque, además, procura,
igualmente, un efecto comprobable, como que el sistema educativo de un país
consiga un rendimiento óptimo. Aunque a pesar de esta afirmación se ha podido
decir:
“En el juego entrecruzado (le teoría y práctica, de compatibilidad e
incompatibilidad de ambos, los estudios suelen fortalecer la ‘jerarquía
académica’ a costa de la relevancia práctica’. (Fernández Huerta, J.: 1993,
59.)
Podemos concluir sin embargo, afirmando que la supervisión tiene un
sentido práctico o carece tic sentido.
- Una ciencia útil, ya que. con el saber de la supervisión escolar, podemos
mejorar el sistema educativo y resolver muchos de sus problemas pues ha
surgido como una respuesta a sus necesidades. La supervisión investiga y
descubre nuevas técnicas para intervenir en él positivamente y es capaz de
introducir criterios de racionalidad y equilibrio en todo el aparato escolar.
Incluso cuando se mantiene como una reflexión sobre el sistema escolar, opera
sobre él a través de la inspección que ejerce stí actuación efectiva para
mejorarlo.
Como decimos, la supervisión tiene tina clara ascendencia científico-
positiva, pues en ningún caso ha sabido o ha podido desligarse de la perspectiva
práctica, como hemos dicho, aunque esto no quiere decir que no posea una
innegable vertiente teórica con la que satisfacer la doble función explicativa y
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predictiva que tal vertiente posee siempre.
Hay, sin embargo, que detectar lo que de la supervisión se hurta o se
resiste a ser aceptado por la acción inspectora y llegar a descubrir cuáles son
las causas que se pueden dar para que esto ocurra, porque de no hacerse así
llegaría un momento en el que no estaría clara la distinción entre lo que es
científico y no lo es dentro de ella.
- Una ciencia prescriptiva o norniativa. pues formula reglas y fija
criterios concernientes al modo más eficaz de alcanzar sus resultados; en
suma, porque persigue dirigir y perfeccionar el proceso educativo
institucionalizado, adquiriendo por ello un valor prácticamente
generalizado en los sistemas escolares. No obstante, tal pretensión
normativa no tiene por qué conducir en todos los casos a cuestiones
racionales decidibles exclusivamente a la luz de la ciencia.
Una ciencia, en fin, que trata de dar respuesta válida y fiable a los
problemas que el sistema escolar le presenta. por los que siente una especial
preocupación e interés, a los que está esencialmente abocada y con los que se
encuentra seriamente comprometida. Pese a todo, no podemos encuadrar a la
supervisión sólo en el terreno de la praxis, sino también en el de la teoría,
aunque la educación escolar nos esté reclamando a todos soluciones prácticas.
Como ocurre en la pedagogía, del terreno del ser se pasa al del deber ser
y la introducción de este aspecto normativo confiere a la supervisión una
perspectiva hacia el futuro que la acredha como garantía de continuidad.
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Con todo esto, podemos concluir afirmando -aunque pequemos de
nominalistas- que la supervisión es una ciencia autónoma, integradora,
sintetizadora, aplicada y normativa, puáctica y útil, que se ocupa de la realidad
educativa insúucionalizada (s&¡ema escala,) con objeto de mejorar/a y de que
alcance sus fines con los más variados métodos y procedimientos,
encontrándose en condiciones de despejar los problemas y salvar los obstáculos
que se puedan presentar en este empeño. ( Cfr. Soler Fiérrez, E.: 1992.)
6. Gnoseología de la Supervisión.
Cuando una ciencia reflexiona sobre sí misma y es capaz de someter a crítica
sus principios, da a luz tina nueva disciplina: su propia gnoseología. Las preguntas que
se plantean desde la gnoseología de la supervisión son fundamentalmente estas:
a) ¿Qué es lo que conoce la supervisión?
b) ¿Posee sistema este conocimiento?
e) ¿Qué fornias de conocer tiene la supervisión?
d) ¿Para qué necesita conocer?
En definitiva se puede afirmar que gnoseológicamente hay que considerar a la
Supervisión Educativa desde estas cuatro exi2encias:
a) Exigencia objetiva, es decir. el ámbito disciplinar que abarca, el objeto
que tiene y del que sólo ella se ocupa. o su campo conceptual propio.
b) Exigencia de congruencia concepwol. es decir, sistema de doctrina,
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conjunto de verdades reorganizadas, relacionadas y sistematizadas entre
sí hasta formar un todo, un cuerpo de saber.
c) Exigencia metódica que no requiere que sean métodos exclusivos, pero
sí que tengan un uso o aplicación propio y específico impuesto por las
características de la ciencia en cuestión. Desde esta perspectiva
metodológica en la Supervisión se da tina dualidad básica: la que se
concentra en cuestiones mensLlrables. cuantitativas y empíricas y la que
se inclina por aspectos signilicaúvos, de sentido y difícilmente
cuantificables. Pero no siempre esta dualidad se presenta perfectamente
definida sino que por lo general aparecen propuestas metodologícas en
uno u otro de estos grandes grtipos porque presentan elementos de los
dos. Si repasamos ahora las propuestas metodológicas de las grandes
escuelas, había que decir que el conductismo, la teoría de juegos, la
teoría general de sistemas y la cibernética caerían dentro del sector de
la metodología ciíantitabva: mientras que el funcionalismo,
escolasticismo, racionalismo y marxismo entrarían en el sector de los
análisis cualitativos; lo que no quita para que algunas estén entre los dos
grandes sectores que hemos reseñado.
d) Exigencia teleológica, es decir, fin propio al que se encamina este saber.
La Supervisión es un saber con fines.
Objeto, sistema, método y finalidad quedan recogidos en estas cuatro
exigencias.
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a,) Lo que conoce.
“El mundo moderno, por determinados motivos propios, ha tenido que
privilegiar de manera considerable los acontecimientos educativos que suceden en
instituciones particulares, es decir, en las escuelas. La pedagogía escolar parece que
casi ha ofuscado el horizonte de las preocupaciones pedagógicas. Cuando la
epistemología estudia a la pedagogía escolar pone de relieve que tiene una articulación
muy abundante gracias a la cantidad de problemas que tiene que afrontar”. (Giacinto,
S. de: 1990, 876.)
Pues bien, la supervisión aparece como coilsecuencia del auge de lo educativo
escolarizado, como parte de la pedagogía escolar, cuando en el siglo XIX el
pensamiento científico empezó a aplicarse también a las intituciones educativas.
Por este hecho, la supervisión se propuso. desde el primer momento y en
primer lugar, estudiar el sector de realidad al que se aplica, descubriendo en él un
campo propio (la educación tal como se produce en el sistema escolar), atrayendo
además hacia este campo los conocimientos que cíe otras ciencias le pudieran ser
válidos.
Sin embargo. el sistema escolar, objeto que reconocemos a la supervisión,
puede ser estudiado también por la planificación, la organización, la propia
supervisión, etc., como en su momento veremos, pero ya no es el mismo objeto en
cada cual, sino distinto. Para la planificación consistirá en un sistema en el que hay
que racionalizar la acción estableciendo metas y plazos y arbitrando los medios
congruentes para que puedan alcanzarse: para la organización será la forma de
movilizar y coordinar los esfuerzos de las distintas unidades con miras a alcanzar lo
que al sistema, como tal sistema, se le encomienda y. finalmente, la supervisión tendrá
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que garantizar su buen funcionamiento, revisándolo y asegurando que los fines se
consiguen y se aprovechan eficientemente los recursos. Pero es más, la supervisión
recae al mismo tiempo sobre lo que ha decidido la planificación, la organización y la
administración, comprobando la validez de muchos de sus postulados, por lo que hay
que reconocerle un papel sobre todas ellas; no deja de ser verdad en muchas ocasiones
lo que decía Karl Vossler: ‘Los administradores “hacen” la escuela, y el maestro tiene
que aguantarla”; podríamos añadir nosotros: y el inspector ocuparse del maestro para
que llegue a conseguir una buena escuela.
Es decir, el origen de la supervisión no ha sido algo etéreo y abstracto,
desligado del inundo real, no ha sido algo que se haya inventado porque sí, sino algo
histórico y concreto, en estrecho conracm con unas circunstancias y unas condiciones
determinadas. Es verdad que toda teoría, toda preocupación científica, tiene una base
real, histórica y social al mismo tiempo, con independencia de la fortuna que haya
podido correr luego su desarrollo, y el determinar las causas y los fundamentos de su
aparición, así como las razones que han justificado su evolución, es un cometido que
no pueden dejar de abordar sus cultivadores. Li supervisión representa la reflexión
sobre la educación institucionalizada y ésta, como forma organizada -ya lo hemos
dicho- hay que comprenderla como un reflejo de la contextura social del siglo XIX.
La inspección aparece, por tanto, cuando la enseñanza es ya una realidad y se
instala en la realidad de la enseñanza, por eso a ella no le incumbe montarla, sino
supervisaría, y por eso mismo su actuación representa siempre una acción sobre; no
un examen de conciencia con el propósito de mejora. sino tina iluminación externa que
busca el conocimiento del sistema escolar y la consecución de los objetivos en los que
se empeña.
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La inspección no legisla, ni planifica. ni organiza. ni administra -como ya
hemos reconocido-; el suyo es un ejercicio posterior y siempre como consecuencia de
la existencia de una red escolar; es decir, su acción se monta sobre lo planificado o
improvisado, sobre lo organizado o desorganizado. sobre lo orientado o desorientado -
lo cierto es que hay veces, como ahora, que tiene que actuar en una sociedad
desorientada-, sobre lo administrado o no. pero. en cualquier caso, siempre sobre lo
existente; de ahí las dificultades que en antas ocasiones esperan a un trabajo que con
frecuencia tiene que adoptar carácter correctivo. Al inspector no se le concibe sin
escuelas en las que actuar; sin sistema educativo, tendríamos que decir hoy.
Como puede deducirse, el objeto de las disciplinas que hemos citado viene
determinado por lo característico y particular de cada tina. La planificación, la
organización, la administración y la stipervisiói) ponen su propio empeño en el objeto
que estudian -el sistema escolar-, pero sus icsJ)cctivos aspectos formales le vienen
dados -como hemos visto- por esa particularizac¡ón; logrando de esta manera acotar
el terreno que quieren estudiar y tratarlo bajo 5LIS propios puntos de vista y por lo que
sus aportaciones son bien diferentes.
Cuando el problema del objeto se aborda desde la supervisión es viable
descomponer el mecanismo del conocimiento según sus distintos elementos (estudio
formal-analítico del campo) tratando de investigar sus posibles relaciones. La tradición
científica ha acuñado una sistemática que se puede aplicar también en este caso al
distinguir dos polos que están relacionados: sujeto y objeto.
Para la supervisión, sujeto y objeto no son elementos pasivos y estáticos en los
que se pueda intervenir con facilidad, ni sus partes son unidades simples y
equivalentes, un objeto. más bie¡i, que padece la accion de quien está llamado a
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conocerlo sin inmutarse; sino que casi siempre. nos encontramos con un objeto en
pleno dinamismo, caracterizado por la acción que se va insertando en un discurrir en
el que es imposible el retroceso.
Su mismo objeto, el sistema escolar, delata tina evidente relación con la
pedagogía y la organización escolar. La pedagogía estudia la educación, pero en las
sociedades desarrolladas la educación como preparación para la vida socia] y laboral
se produce dentro del sistema escolar: de ahí que la supervisión se ocupe de la
educación que este sistema produce. que incluso está supliendo en muchos casos a
otros agentes llamados a educar como larea puramente compensatoria, por lo que la
acción educativa de los sitemas escolares adquiere cada vez mayor importancia, hasta
el punto de que la educación de un país se confunde hoy con la que su sistema
educativo es capaz de conseguir y. como copartícipe de este objeto, tiene que
relacionarse también, forzosamente, con las demás “ciencias de la educación” que
junto a ella la estudian.
Como venimos diciendo, el sistema escolar -como objeto- desborda a la
supervisión (hemos visto ya que el sisleilia escolar es toda una encrucijada), y a su
estudio acuden otras ciencias, proyectando tambien sobre él sus objetos formales. De
alguna manera, todas estas ciencias que del sistema escolar se ocupan quedan
emparentadas aunque sólo sea por el hecho de compartirlo, por mucha diversidad que
pueda haber en sus origenes, por muy distintos que puedan ser sus métodos y por muy
peculiares que sean sus intereses. Cualquier aislacionismo traería como consecuencia
versiones miopes al prescindir de la ayuda mutua que se pueden prestar materias que,
como la supervisión, cifran en el sistema escolar todos sus empeños. aunque -como
hemos visto- no lo tengan con carácter exclusivo.
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El sistema escolar, si bien realiza la educación, no es un hecho espontáneo
como ella. Ha surgido como algo organizado, positivo, con un fin claro y con una
fuerte apoyatura estructural, legal y económica, que ha sido y es, su base de
sustentación; por una urgencia social que lo ha hecho posible y por una razón de
necesidad y de eficacia que ha justificado el que la administración lo haya considerado
como un sector que hay que atender y al que hay que dedicar cuantiosos recursos.
Esta circunstancia ha ocasionado que desde el principio haya existido una poderosa
razón para ocuparse de él desde una perspectiva científica, captando su realidad y
siguiendo su curso; tal era la conciencia de su importancia y la necesidad de que
cumpliera correctamente sus cometidos. Por otra parte ha tratado de abarcarlo en su
totalidad:
“La Supervisión escolar invesúga, norinaliviza, tecnifica y actúa en numerosas
‘situaciones’y respecto a toda clase de proyectos escolares. (Fernández Huerta, J.:
1993, 85.)
La supervisión escolar se ocupa. pues. no sólo de un hecho real que podría
repudiar o no requerir su intervención. sino de un hecho real organizado que la
necesita y espera de ella sus aportaciones.
b) Un siste~na de conocimiemos.
Un sistema de conocimientos cubre todo un campo que se identifica con
el objeto que tratamos de estudiar. Este objeto es abordado en extensión y en
profundidad hasta quedar abarcado y penetrado en la medida en que le sea
posible a los métodos con los que se cuenta. Por eso el sistema pone especial
énfais en las interaciones de las distintas partes o elementos que constituyen el
objeto y se estructura conforme éste permite. hasta el punto de que su índice
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temático es indicador del grado alcanzado en su tratamiento.
No supone, pues, conocimientos inconexos de distintas procedencias que
se sedimentan en un terreno necesitado de dios: sino que han ido surgiendo por
la necesidad habida y la investigación realizada y poseen congruencia
conceptual interna.
Según lo que acabamos de decir, podemos afirmar que nos estamos
refiriendo a un sistema de conocimientos cuando los resultados, las proposicio-
nes, los juicios, los conceptos y las leyes son susceptibles de un orden (corpus,)
con estructura y forma apropiada al objeío y no se presentan como suma de
casuales experiencias aisladas.
La supervisión supone un sísteilia cíentihco por cuanto el elenco de sus
contenidos y de sus investigaciones tiene:
cierta objetividad.
congruencia conceptual.
un nivel de generalización y
suficiente unidad
como para ser aplicado con las imprescindibles garantías de rigor y
solvencia.
El desarrollo alcanzado por la supervisión ha hecho que hoy día podamos
contar con un conjunto de verdades estrucitíradas y de conocimientos que se
ordenan de manera sistemática en un cuerpo disciplinar propio. Todo esto ha
dado lugar a los distintos capítulos que se pueden encontrar en los tratados que
de ella se ocupan, a programas ordenados que suponen todo un índice temático
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de gran riqueza y utilidad, como se demuestra en el capítulo primero.
Finalmente, conviene advertir que el sistema de conocimientos que la
supervisión representa no es cerrado, ni hay que esforzarse en que así sea, pues
redundaría en su descrédito; por el contrario, un sistema abierto permite la
integración de nuevas aportaciones que pueden suponer un mayor grado de
profundización en la acción inspectora y abrir nuevas perspectivas a la
supervisión.
Este hecho obliga al estudioso de la supervisión a ordenar su saber en
la forma que le sea posible. atendiendo a sus características estructurales.
c,) Formas (le conocer.
Lo primero con que se tiene que enfrentar la supervisión es con la
lectura de la realidad para conocer sus leyes y ordenarla según los conceptos
generales procedentes de distintos campos científicos. La pregunta epistemo-
lógica que se hace, pues , como ocurre en otros casos también, no es sino ésta:
¿qué es lo que debo observar?: que equivale a esta otra, ¿qué es lo que me
interesa conocer?, porque de lo que observa podremos deducir lo que la
supervisión conoce.
La supervisión se basa en la observación, verificación y el examen del
hecho educativo teniendo como suya una manera de observar, conforme a un
plan determinado, que consiste en acompañar paso a paso el desarrollo de
ciertos fenómenos que se dan en el sistema escolar ~‘seguimiento),incidiendo
sobre ellos de manera adecuada (supervisión). Es decir, la supervisión tiene la
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capacidad de observar el hecho educativo -“el más humano entre los hechos
humanos”- tal y como está dándose en las instituciones escolares; ya que la
observación que la caracteriza aprehende el fenómeno educativo en su realidad
e integridad, es decir, es capaz de conocerlo conforme a su realidad, sin sacarlo
del ambiente en el que sucede. No es una observación sobre fenómenos que se
provocan en el laboratorio o que suceden en una humanidad ahistórica y
abstracta. Por eso, el que ejerce la supervisión no es un investigador que los
aísle para así conocerlos, sino el agente (ltIC los conoce con voluntad de actuar
sobre ellos: la supervisión ¡¡o conoce pOr conocer, sino que conoce para
estimular e influir, para consolidar o cambiar.
Contestados los interrogantes ¿qué es lo que me interesa observar? y
¿qué debo conocer?, el inspector se pregunta también: ¿cuándo tengo que
intervenir? y ¿cómo debo hacerlo? La observación del inspector es siempre el
resultado dc una inserción. Porque el inspector no rodea, ni cerca, ni sitia la
realidad con el fin de estudiarla solamente: penetra en ella, como ocurre
también en otros casos dentro de la iiívesti2ación sociológica, para poder
intervenir y ayudar a transformarla.
Esta manera de observar no se puede desligar de los requisitos que el
método científico exige, y, contando con ellos, la supervisión aborda la
observación de manera peculiar. pues anal iza desde dentro y compara y sopesa
lo que hace posible una institución escolar con los medios que tiene. A fin de
cuentas, lo que hay que conseguir en la educación escolar es que todas las
posibilidades fragúen en resultados, o lo que es lo mismo, el que éstos y
aquéllas se hagan equivalentes y coincida lo posible con lo real. Sin duda que
esta postura nace de cierto optiívuisíno pedagógico y de la creencia en los
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efectos positivos de la supervisión.
Los procedimientos o métodos de investigación, modalidades de
operaciones, reglas prácticas usadas, etc., constituyen las formas de las que se
vale la supervisión para avanzar en el conocimiento científico y enfrentarse con
la practica cotidiana. Esto no quita para que la mayor parte de las veces la
metodología de la supervisión sea tina metodología compartida que facilita el
tratamiento inter o multidisciplinar. que permite. tanto con el objeto de
investigación como con los métodos empleados. la relación con otras materias
que se ocupan también de la educación cíe una ti otra forma.
Finalmente, en cuanto a la supervisión entendida como disciplina para
la acción, es preceptivo que su metodología tenga en cuenta la singularidad de
cada situación escolar que concretará las posibilidades efectivas del actuar de
la inspección según lo qtíe en cada momento se pretenda. Métodos y fines
quedan así estrechamente vinculados y con cierta dependencia aquéllos de éstos;
pues se trata de btmscar los métodos. los procedimientos o las formas de
actuación qtíe resulten más idóneos para alcanzar el resultado que se desea en
cada momento y no al contrario.
d) Finalidad.
La supervisión emprende el camino desde lo qtme es a lo que debe ser,
guiada por directrices que son formuladas a manera de orientaciones de su
actuar.
Encontramos en ella una ¡riada de cometidos:
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La primera; en vigilar el proceso de acción para ver sí se justifican los
medios, si se ajusta a las previsiones y se alcanzan los objetivos
propuestos, no admitiendo distracciones ni caidas en el rendimiento y
aumentando la eficiencia a base de mejorar el trabajo sin incrementar los
insumos. Para esto, la supervisión ajusta sus objetivos a las finalidades
que persigue el sistema escolar y ctíando esto no se cumple es porque se
carece de orientaciones claras, o porque se constituye en un obstáculo
para el buen funcionamiento (leí mismo.
b) Su segunda utilidad está en poner al sistema escolar en condiciones de
afrontar ciertos cambios, siendo capaz de dirigirlos y confrolarlos
en la medida de sus posibilidades. determinando cómo debe evolucionar.
c) La tercera, qtíe de alguna manera sinletiza toda su teleología, se podía
resumir en uíi empeño por la mejora de la enseñanza y la educación, por
un afán de que el sistema educativo alcance un perfecto funcionamiento
y la edticación. como producto suyo. la máxima calidad.
Todos los tratadistas coinciden en afirmar qtíe la supervisión tiene como
Fin general la mejora de la calidad desde el ejercicio de las funciones que le son
propias; fin éste que a algunos les ha bastado para definirla:
“la colaboración en la creación de una mejor situación de aprendizaje-
enseñanza” (Wiles, K.: 1955,8).
Cuenta así la supervisión con tina esencia teleológica que hace que tenga
que caminar hacia tinas metas que le conlieren sentido, por lo que le importan
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además las consideraciones axiológicas y fácticas qtíe la sitúan en una materia
científica con valores. Porque la calidad educativa es una categoría axiológica,
y la educación, resultado del empeño institucional, tiene que estar sometida al
análisis valorativo también, por tanto, no es de extrañar que la supervisión, que
salvaguarda la calidad, quede inmersa en ese mismo inundo de valores.
Por todo esto podemos decir. como hemos escrito en otro lugar, que
entendemos por supervisión “una ciencia que mediante el estudio y aplicación
de diversos principios y procedimientos tiende a ‘optimizar’ el rendimiento de
la instituciones creadas con fines educativos dentro del sistema escolar”. (Soler
Fiérrez. E.: 1992. 168.)
7. La dignidad cientifica de la Supervisión.
Pese a lo dicho hasta el momento, está claro que no se puede reducir la
supervisión a un estudio interpretativo del sistema escolar, emparentándola así con su
historia. Esta postura delata un reduccionisírio evidente. Tampoco se la puede
considerar como apegada a su realidad más inmediata al no reconocerle lo que de
universal y trascendente pueden tener sus aportaciones. Lo que no quiere decir, sin
embargo, que la supervisión sea ateinporal y neutra, y que por fuerza se tenga que
mostrar despegada del aqtíí y del ahora. pues ~co¡iiohemos reconocido- actúa sobre
realidades, como la de la educación. segúíl se está dando, en su fluir cotidiano,
continuo e irreversible y aporta ya un repertorio de soluciones a los problemas
educativos de los que tradicionalmente se ha venido octipando, de acuerdo con la
investigación y la experiencia o, en resumidas cuentas, con la eficiencia.
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Porque los suyos no son conocimientos que se han ido acumulando los unos
junto a los otros, provenientes de las experiencias de los inspectores, o por la tradición
que se ha ido transmitiendo generacionalmente. Aquí también, como quiere M.
Foucault, “no relacionamos la ciencia con lo que ha debido ser vivido o quiere serlo,
para que esté fundamentada la intención de idealidad que le es propia, sino con lo que
ha debido ser dicho -o lo que debe serlo- para que pueda existir un discurso que,
llegado el caso, responda a unos criterios experimentales y formales de cientificidad”.
(1988, 306.)
Pero parece amenazar esta categoría de indepencia científica el hecho de que
se proyecte sobre un objeto forzosamente compartido y el que se le puedan superponer
o solapar algunas de sus conclusiones con las procedentes de otros campos, aunque
ni siquiera, a estas alturas, los aspectos más genéricos eclipsan aquellos más
específicos; todo lo cual no es suficiente e orno para atentar contra su dignidad de
ciencia panicular, como ocurre en muchos otros casos.
En conclusión; la supervisión no pierde siL carácter de ciencia por el hecho de
admitir a la pedagogía como madre de las ciencias de la educación y nexo de todas
ellas, ni por reconocer el carácter histórico del hecho educativo que estudia, ni por
considerarlo como uno de los hechos sociales: sino que, por el contrario, se afianza
como ciencia pedagógica, histórica y social al mismo tiempo. Es más, esta triple
vinculación la implica en una razón sociológica, histórica y pedagógica de manera
evidente. Si hay una supervisión de lo económico, del trabajo, de lo social en general,
es porque se le reconoce la capacidad de proyectarse en distintas realidades sociales
y solvencia para actuar positivamente sobre todas ellas: y esto no se lo puede dar sino
su talante científico: el reconocimiento de una supervisión de la economía o de las
diversas actividades laborales tiene su razón en que existe un respaldo que da
65La estructura epistémica de la Supervisión Escolar y su problemática
apoyatura a unas áreas tan especializadas que constituyen hoy profesiones muy
consagradas.
La supervisión no es sólo posible, sino extensible a todos y cada uno de los
campos en los que se proyecta la actividad humana -y la educaci6n es esencialmente
humana- y el método científico no se rompe -como advirtiera Bunge- cuando se estira
hasta abarcar los fenómenos sociales, pues tiene elasticidad suficiente para llegar a
ellos también y en este caso, la Supervisión posee. además, todas las características
de los sectores del saber; es decir:
a) Historia larga y patrimonio importante de verdades.
b) Estructura interna sólida y sistemática.
e) Métodos con los qtíe investigar y obtener sus propios resultados.
d) Funciones que cumplir.
e) Campo propio en el que achiar.
O Amplia implantación geográfica.
g) Investigadores y tratadistas que la van enriqueciendo con sus
aportaciones.
h) Conclusiones aplicables que mejoran los sectores sobre los que inciden.
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1. Discusión previa
Los tratadistas, en su mayor parte, emplean indistintamente los términos
supervisión e inspección, los utilizan sin un criterio conceptua] claro y se suelen
decantar por uno u otro llevados más por la costumbre que por el rigor terminológico,
hasta e] punto de que ciertas definiciones que se han dado de supervisión responden
más bien a las de una práctica inspectora. En algunos casos se han buscado matices
en la significación, y ha quedado la supervisión más asimilada al asesoramiento, la
guía o la orientación, incluso como una de las funciones de la inspección; mientras
que ésta se ha identificado con la vigilancia, el control y la fiscalización. Por eso, bajo
el título de “supervisión y control”, tan frecuente en este tipos de estudios, se ha
pretendido salir al paso de la dicotomía casando estas dos tendencias; lo que no quita
para que se puedan registrar posiciones completamente optíestas:
‘Por supervisión escolar se entiende el conjunto de acciones dirigidas al mejoramiento
de las condiciones del proceso de enseñanza y aprendizaje de alumnos y maestros, al
perfeccionamiento de los educadores que se hallan en servicio y al mejoramiento de la
situación educativa”. (Lemus, L.A.: 1965, 26.)
Y esta otra en el mismo sentido:
“La supervisión consiste en todas las actividades conducentes al mejoramiento de la
educación, las actividades relacionadas con la moral del profesor, el mejoramiento de las
relaciones humanas, el perfeccionamiento del maestro durante la realización de sus funciones
y el desarrollo del currículo”. (Wiles, K.: 1965, 23.)
Incluso se encuentran concepciones muy distintas:
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“No parece muy aventurado pensar que la supervisión se halla más cercana al
significado de control y dictamen del que tiene la autoridad, mientras que el sentido de la
inspección apunta más especialmente a una actitud de orientación y ayuda”. (García Hoz, y.
1992, 150.)
Se puede pensar, no obstante, que las diferencias entre ambas denominaciones
radican en que la supervisión es una de las ciencias que se ocupa, de un modo u otro,
de la educación, mientras que la inspección representa una casuística de índole
práctico; sin que entre ambas denominaciones se perciba contradicción alguna.
Así concebidas, la inspección vendría a representar la práctica de la
supervisión, o, dicho de otro modo, la inspección sería la supervisión llevada al
terreno de la acción y ésta la ciencia que la inspira y la fundamenta.
Para poder llegar a esta concítísión. tal vez adelantada prematuramente,
tendríamos que volver sobre la reflexión epistemológica estudiada ampliamente en el
capítulo anterior y aclarar y delimitar los contornos que tiene la supervisión como
disciplina, hasta ver sí realmente la podemos considerar como ciencia autónoma.
Mas para adentramos en estos planteamientos no tendremos más remedio que
partir de una definición -por muy provisional qtie se quiera-, de las muchas que se han
venido dando en los manuales al uso, o de la que aqtií se puede proponer, y proceder
luego a su análisis aislando los elementos que restílten comunes en todas ellas.
Sin duda, la definición a la que nos adhiramos nos servirá de referente obligado
para el posterior estudio.
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2. Indagación etimológica en torno a las palabras inspección y supervisión.
Para introducirnos en esta reflexión etimológica nada mejor que esta curiosa
cita en la que el novelista Juan Valera ejemplifica la capacidad generadora de algunas
rafces acudiendo precisamente a spac y spec; no nos resistimos a reproduciría
integramente:
“Otra fuente de variedad y riqueza en las lenguas es lo fecundo de sus raíces, de las
cuales brotan palabras nuevas por composición o derivación. Por mera derivación parece
como que hay en la raíz una fuerza orgánica y vegetativa capaz de crear de sí misma un
enjambre de voces para significar, pasando de un sentido recto a otro figurado y traslaticio,
las cosas más discordes y las ideas menos análogas. Max Múller [Lascience du langage] trae
un curioso ejemplo de esto en la raíz sánscrita spac o spec: de aquí spicere, mirar, ver;
espejo, espectáculo, espectacián (sic.), espía, espiar, espionaje, respetar, respetable,
respeto, inspección, inspector, especie, especificar, especias, especiero, auspicio, conspicuo,
etc., etc. Y trocando por metátesis el spec latino en el skep griego, escépúco, escepticismo,
microscopio, telescopio, caleidoscopio, es,’ereoscopio y otras muchas voces usadas en
castellano sin contar las que provienen de las demás lenguas de europa de la misma raíz spac
o spec”. (Valera, J.: 1905. 184-185.)
De la raíz indoeuropea *spec.. deriva directamente el antiguo verbo latino
spicere y su derivado spectare que significa mirar1. Este verbo, reforzado con
diferentes prefijos adquiere matices que enriquecen extraordinariamente el significado
de su raíz. Así aspicere (ad-spicere) significa ‘mirar hacia’ (es decir,
intencionadamente); por lo tanto conternp lar, examinar, escudriñar, considerar, perci-
bir, ver; conspicere, ‘mirar el conjunto de una cosa observando todos sus detalles’;
respicere, (acción reiterativa de mirar), ‘volver a mirar’, ‘mirar una y otra vez’,
‘mirar reiteradamente’, ‘volver sobre lo visto’; prospicere, ‘mirar hacia delante’.
Cfr. María Moliner: Diccionario de uso del e.’poñol, Madrid, Gredos, 1g67, ~ ifl.SpCciOfl.
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Finalmente inspicere (de donde procede la palabra inspección) significará ‘mirar hacia
dentro’2 , ‘mirar con un sentido escrutador, investigador, analítico’, que pretende
llegar al fondo, a la esencia y naturaleza de las cosas.
La Real Academia Española recoge por primera vez el término a principios del
siglo XVIII ~ , tomándolo directamente del sustantivo verbal, procedente de spicio,
inspectio-inspectionis: ‘mirar hacia adentro’ o ‘por dentro’, que comporta la actividad
de análisis, disección o escrutación.
Por su parte, el término supervisión -palabra homográfica de la inglesa- deriva
del sustantivo visio, relacionado etimológicamente con video (ver); se refiere a la
‘acción de ver’, la visión, como el acto fisiológico de ver. El término supervisión con
la connotación de control penetró en las lengtías cultas occidentales a través del inglés
(el Oxford Englísh Dicrionar,y- Oxford, Clarendon Press, second edition, 1989, s.v.
supervision- lo documenta por vez primera en 1640), y como anglicismo es
considerado -y rechazado- por repertorios lexicográficos que los estudian:
Supervisión: “Barbarismo [...] arraigado y difundido, trasplante homográfico y crudo
del inglés supervision (pr. super vishon). Equivalentes castizos de este vocablo son:
inspección, vigilancia, autoridad, dirección” (Alfaro, R.J.: 1950.)
Supervisar: “Anglicismo 1...] reprensible, porque se le oye a personas de quienes hay
2 Cfr. Corominas, J. y Pascual, JA.: Diccionario etiniolog¡co castellano e hispánico, Madrid,
Gredos, 1980, s.v. espectáculo.
~ RAE.: Diccionario de Autoridades, Madrid, 1726-39, s. y. inspector. El diccionario académico
se refiere ya en esta primera edicción, al insrector como empleo militar (empleo al que se refería
siglos atrás el autor latino Flavio VCL’ecio -siu’los iv-v d.c.-. en su Epitome rel militaris, al citar:
“Campicursionem ul ipse appellant, inspeci¡tínemque armurum assidue faciant”. Lib. 3, cap.4), y
así se mantiene hasta 1899 (I
3~ cd. del DRAF), en que ya hace referencia a otros campos de
actuación (inspector de policía, de correos. de odh¿t¡no.s de estudios, de ferrocarriles).
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motivo para esperar mayor respeto por su lengua. Es calco servil de ro supervise (pr.
tu stipervais), que vale inspeccionar, vigilar, dirigir”. (Alfaro, R.J. 1950.)
Supervisor: “Forma, con supervisar y supervisión un trío de barbarismos
superlativos. Supervisor, como su homógrafo inglés (pr. supervéisor) tiene como
equivalentes castizos inspector, veedor, vigilanw, superintendente y director”.
(Alfaro, R.J.: 1950.)
Así mismo están recogidos estos términos en los diccionarios de Malaret. A.,
Diccionario de americanismos, Buenos Aires,
3d cd.. 1946; Morínigo, M.A.,
Diccionario manual de americanismos. Barcelona 1966).
Los significados etimológicos de las palabras inspección y supervisión son,
pues, análogos pero diferentes en grados y ambos hacen referencia, ya lo hemos
dicho, a ver y como afirmaba Aristóteles. la vista descubre muchas diferencias, es
decir, ‘tiene presente un elemento de fruición que hoy se tiende a olvidar demasiado,
y tiene indudable conexión con la curiosidad’. (Marías, J.: 1993, 32.)
Sin embargo, ambas palabras se distinguen por el prefijo: in- en el caso de
inspección y super- en el caso de supervisión, y aquí estriba la diferencia de
significados de estos términos; en el prefijo que los ín~cia.
Según estos elementos, inspección equivaldría a ‘mirar dentro’, ‘mirar en el
interior’. Supone, pues, una mirada profunda y penetrante capaz de ejercer presión
sobre la realidad hasta obligarla a manifestarse ; mientras que la supervisión valdría
tanto como mirar sobre’, ‘mirar desde arriba’, e implica una mirada distante y
panorámica, bien por la separaciónjerárquica que pt¡eda mediar entre el que supervisa
y lo supervisado, o porque la actuación supervisora no requiera de más proximidad.
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Implica el ejercicio de la autoridad de una manera muy concreta y determinada. La
distancia de la mirada, cercana en un caso, alejada en otro, diferencia en última
instancia a los dos sustantivos. Queda, pues, la supervisión como una actividad más
general y difusa y la inspección como una acción más particularizada y concreta,
aunque de la misma naturaleza.
Como vemos por su etimología, inspección hace referencia a una actividad
insistente, profunda, mientras que la supervisión a un ver más remoto; es decir,
equivale a una mirada desde una perspectiva superior (‘una manera privilegiada de
contemplar’, como hemos escrito en alguna ocasión), al contrario que la inspección,
que es, más bien, un mirar en la proximidad de la compañía. Históricamente, la
inspección se predica de campos muy heterogéneos en la actividad humana. Siguiendo
el Vocabulario de ocupaciones~ se aplica a 54 profesiones distintas, como “empleado
público o paticular que tiene a su cargo la inspección o vigilancia en el ramo a que
pertenece y del cual toma titulo especial el destino que desempeña” (págs. 425-429).
Apurando ambos significados y aplicándolos al terreno educativo, podría decirse
que el supervisor mira a la institución escolar desde fuera y desde arriba (actuaciones
generales, disposiciones oficiales, condicionamientos externos, económicos, sociales
y culturales) y el inspector dentro de ella misma, penetrando en la institución escolar,
entrando en sus aulas, viendo de cerca junto con los demás protagonistas de la
educación. Es decir, frente a otras formas más sutiles e indirectas de intervención, la
de la inspección consiste en un ver dejándose ver, mientras que en el caso de la
supervisión se puede hablar de un ver sin ser vistos. Es evidente que de ninguna
manera, como han creído algunos autores, puede decirse que, etimológicamente, los
Vocabulario de ocupaciones. Ministerio dc Trabajo. Publicaciones española, Madrid, 1963.
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términos inspección y supervisión tengan sentidos antagónicos, sino más bien al
contrario, confluyentes y complementarios, como se ha puesto de manifiesto en el
análisis etimológico precedente.
La distinción aportada por el estudio etimológico nos va a servir para justificar
la denominación que el organismo encargado de supervisar tiene en nuestro contexto
cultural: inspección, y la de los profesionales que la llevan a cabo: inspectores e
inspectoras. En Europa la denominación es unánime:
En francés: inspecrer, inspecteur, inspection.
En inglés: ¡o ¡nspect, inspector, ¡nspec¡orsh¡p.
En alemán: lnspekrion, Inspektor, Inspek¡ora~nr.
En italiano: Inspezionare, ispettore, ispezione.
Queda patente que el estudio etimoló2ico -como ocurre en tantos casos- nos
puede ayudar para fundamentar muchas de ntíestras reflexiones.
3. Las voces inspección y supervisión.
EJ uso del término inspección es habittial y prevalente en el contexto educativo
europeo, en el que aparece ligado al significado de vigilancia y control del
cumplimiento de las leyes que regulan las instituciones sociales creadas por los
Estados o por la Iglesia; mientras que el sustantivo supervisión es un anglicismo
americano introducido en Europa a mediados del s. XVII. En el contexto
norteamericano la supervisión empieza vinculada a los fenómenos de insdutrialización,
significando el control que se ejerce en cualquier proceso de producción, fabricación
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o actividad en orden a obtener niveles óptimos de calidad y rentabilidad.
La palabra castellana inspección que, como hemos visto, aparece por primera
vez en el Diccionario académico de 1726-39 (Diccionario de Autoridades) aduce, para
certificar su empleo, la autoridad de Quevedo (Introducción a la vida devota del
bienaventurado Francisco de Sales, 33 parte, cap. 26)~; y la de inspector, en esta
misma edición, con el sentido de ‘el que reconoce cuidadosamente las cosas’. Si
tenemos en cuenta que se trata de la primera edición del Diccionario de la Academia
y que ésta fue fundada en 1713, está claro que su uso venía de muy atrás al quedar
certificado por la Academia desde el primer momento. Sin embargo, es curioso que
unos años antes <2-X-1713) al elaborar la planta de este Diccionario, se aconsejara
‘desterrar las voces nuevas, inventadas sin prudente elección, y respetar las antiguas,
con sus propiedad, hermosura y sonido mejor que las stibrogadas’ y se ejemplificara
diciendo que ‘por inspeccionar se debe decir averiguar’. (Lázaro Carreter, F. 1974,
44.)
Esta fue la causa de que el verbo inspeccionar no se
edición, en 1817, con el significado de ~examinar. reconocer
Sin embargo, la designación de supervisión se remonta
se refiere sobre todo al proceso de formación de profesores
década de los 50, conforme se fue desarrollando el modelo de
para evitar el desgaste que había sufrido la palabra inspección,
imposición, dirigismo y autoritarismo.
introdujera hasta la 53
alguna cosa’.
a los años 30 en lo que
y se generalizó en la
‘inspección clínica’ y
con connotaciones de
Donde dice, literalmente: “Los médicos toman ~!ranconocimiento de la salud o enfermedad de un
hombre por la inspección de su Jengun’. (D.C. de Quevedo, Madrid, AguiJar, 1932, TI., pág.
1248.)
5
Los términos inspección y supervisión 78
En España, los términos supervisión, supervisor y supervisar son de incorpora-
cién muy reciente pues la Real Academia no los recoge hasta la 19a edición de su
Diccionario, en 1970, con los siguientes significados:
Supervisión: ‘Acción y efecto de supervisar’.
Supervisor/ra: ‘Que supervisa’.
Supervisar: ‘Ejercer la inspección superior en determinados casos’.
No obstante, la palabra supervisión, como vemos, tiene ya amplia aceptación
entre nosotros y tanto ella como sus derivadas son palabras de procedencia culta, que
las han introducido en el uso general -como ocurre en todo el léxico científico- los
escritores y tratadistas de estos temas y. por tanto, su utilización no debe provocar
ningún escrúpulo lingúístico.
Un reconocido investigador en este campo nos cuenta que:
“Estando un día sentado frente a la máquina de escribir tomando notas sobre la
supervisión saltó ésta y escribió supeí’-visión. De repente, percibí de lo que se
trataba. La cualificación necesaria para ser inspector era la super-visién. En mi
pensamiento prosiguió un análisis de super-visién. ¿Cuáles eran las capacidades que
la constituían?. Naturalmente, parecían estar todas relacionadas con la visión. En
primer lugar, alguien con super-visióíi tendría que poseer visión aguda para darse
cuenta de lo que acontece en el atila de clase. Después, necesitaria de introvisién
para comprender el significado de lo que allí sucede, previsión para intuir lo que
podría estar sucediendo en ella, ¡‘etrovisión para prever lo que debería haber
acontecido mas no aconteció y doble-visión para saber cómo hacer que suceda lo que
debería haber acontecido y no aconteció. Como se puede concluir, considero la
supervisión una actividad bastante compleja”. (Stones, E. 1984, 7.)
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Se olvida Stones de la revisión para analizar los procesos que en el aula se
están dando sometiéndolos a nuevo examen con objeto de corregirlos y orientarlos, la
co-visión para huir de una interpretación unilateral, obteniéndola el supervisor a base
de contrastar opiniones y discutir los puntos de vista de los distintos miembros de su
equipo, así como con los profesores supervisados, e incluso, de la supervisión-
continuada que garantiza el seguimiento del acontecer educativo. Hasta cabría una
visión traspasando lo visible y viendo más allá de la realidad que tenemos delante,
para lo que ya en el s.XV se empleó el término inspectivo/a (nol: A. de Palencia,
Universal Vocabulario, Sevilla, 1490, s.v .:“ Philosophia inspectiva se dize por la qual
contemplamos en la muerte alguna cosa de las divinales transpassando las visibles”).
Precisamente este adjetivo figura en el título de una de las primeras obras escritas en
España sobre el tema: Guía legislativa e inspectiva de Instrucción Primaria que
contiene ] O Toda la legislación vigente disuibuida por orden de materias y 2<>
Instrucciones para visitar escuelas de todas clases, por Laureano Figuerola, Madrid,
Librería Europa Hidalgo. 1844.
De la etimología se puede deducir que la inspección tiene un sentido técnico y
especializado, y la supervisión está más bien diri2ida hacia la toma de decisiones con
posterioridad a los datos que suministra la acción inspectora.
¿Por qué de estas dos palabras en unos países se ha optado por una y en otros
por otra?
Ya lo hemos apuntado; el sustantivo inspección, por la naturaleza que la
función inspectora tiene encomendada, ha acabado cargándose de ciertos matices
negativos: hostilidad del profesorado, ejercicio abusivo de la autoridad, etc. y, en
consecuencia, se ha buscado otra palabra dentro del mismo espectro semántico que no
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contuviera esos matices; así supervisor, consejero u orientador, por ejemplo. Por eso,
han solido adoptar estos términos los países con sistemas educativos más recientes y
deseosos de romper con los fuertes condicionantes políticos y sociológicos que pesan
en ellos, huyendo de una terminología que pudiera recordar situaciones superadas. En
nuestro caso, la tradición de las palabras inspección, inspector, inspectora, tan ligadas
al origen de nuestro sistema escolar, no hace necesario el cambio; menos aún ahora
que España se ha integrado en el concierto europeo de naciones en las que le término
está generalizado y su uso es indiscutible.
Pero es cierto que, desde hace muchos años, el término supervisión ha ido
desplazando progresivamente al de inspección. Al margen de que en parte se deba a
una moda pasajera. las razones más profundas están en que el sustantivo inspección
encierra connotaciones histórico-ideológicas, superadas ya en Europa aunque no en
Iberoamérica, mientras que el vocablo supervisión parece más dúctil para vehicular
la nueva visión científico-tecnológica que hoy posee esta ciencia de la educación.
Conviene, pues, dejar claro desde el principio:
* La secular tradición con que en España cuenta el Servicio de
Inspección Escolar fuerza a que se continúe utilizando el término
inspección para referirnos a la práctica especializada que realizan sus
profesionales; los inspectores e inspectoras de educación.
* La introducción en los planes de estudios universitarios,
principalmente en las Facultades de Ciencias de la educación, de
programas de investigación y docencia de supervisión, han dado
preferencia absoluta a esta denominacion.
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1. Aspectos generales.
La inspección educativa sólo puede ser descrita y valorada en cuanto
organización si se atiende a su condición de componente, al mismo tiempo, del sistema
escolar, de la administración educativa y de la misma sociedad. (Cfr. Soler Fiérrez,
E., 1993.)
Una primera aproximación, cuyas posibilidades todavía están lejos de haber sido
explotadas suficientemente, a una teoría de la inspección educativa, o, lo que es lo
mismo, a la ciencia de la supervisión escolar, tendría que partir del análisis socioló-
gico de aquellas realidades en cuyo seno se produjeron, primero, los intercambios
sociales que hoy designamos con las voces enseñanza. educación oforniación, y que,
inicialmente, consistieron en la transmisión difusa y asistemática de ideas, hábitos,
costumbres, creencias, competencias, etc., de las generaciones adultas a las jóvenes,
y, después, tras un largo período evolutivo, se consolidaron como actividad propia,
aunque compartida. de los grupos profesionales e instituciones especializados en
enseñar, educar yfornzar. o, lo que es lo mismo, en efectuar eficaz y eficientemente
tal transmisión.
Este análisis lleva, como veremos, a explicar cómo se produce la síntesis de la
organización que hoy conocemos como ‘inspección educativa’, y justifica, en atención
a su sustantividad, la pretensión que late en esta tesis, de desarrollar un campo
científico centrado en su estudio e investigación, que se propone que se incluya bajo
el rótulo de Supervisión educativa y escolar.
Otra perspectiva que en nada contradice a la sociológica, y que la completa
otorgando un mayor valor formal al proceso racional que permite explicar la existencia
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de órganos especializados y diferenciados responsables del desempeño de las funciones
que en esta tesis se defienden como de inspección educativa, es la que ofrece la Teoría
General de Sistemas.
La Teoría General de Sistemas ha sido aplicada al estudio de las sociedades, de
los sistemas escolares y de los establecimientos docentes; pero todavía no se han
apurado las posibilidades que ofrece este poderoso instrumento de análisis para
fundamentar la existencia de la inspección educativa y su condición de objeto
susceptible de servir de soporte a una disciplina científica.
En este capítulo de la tesis, y como preámbulo al estudio de la inspección
educativa, se trata de situar esta función, la de inspeccionar, y al órgano que la
realiza, la inspección, en un subsistema de sistemas más amplios: la administración
educativa (la Administración pública y del Estado, por consiguiente), y los sistemas
escolar y social. Tal propósito lo vamos a llevar a cabo ahora tomando, como hemos
señalado, dos puntos de apoyo que. siendo diferentes. se complementan: el análisis
sociológico y la teoría general de sistemas.
2. La perspectiva sociológica en el estudio de la supervisión escolar
2.1 Consideraciones previas.
La existencia de relaciones estrechas entre el sistema social y escolar es
un hecho que recogen prácticamente todos los estudios que han tenido como
objetivo el describir y explicar la educación institucional. Esta inicial
coincidencia es compatible con una amplia discrepancia tanto respecto del papel
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que desempeña la educación escolar en el seno de la sociedad, cuanto a la
forma de determinación social de la concepción, funcionamiento y resultados
de la escuela, e incluso, de las características del sistema social en el que
sintetizan como realidades, estructuras educativas que tienen sustantividad y
están plenamente diferenciadas.
La primacía de lo social respecto a lo escolar ha tenido defensores
preclaros, tanto en la sociolo~&a científica como en los estudios pedagógicos
más recientes.
Ourkheim. por ejemplo. sostiene que cada sociedad dispone de un
sistema de formación al que se subordinan los individuos de forma absoluta, sin
que sea posible imponer a la sociedad modelos incompatibles con su estructura,
al igual que sucede con los seres vivos, que no pueden estar constituidos por
órganos y funciones distintos de los que le son propios.
También Bouglé advierte que el sistema educativo es un conjunto de
instituciones a través de las cuales la sociedad procura conscientemente
conformar las ideas, los sentimientos y los hábitos de sus integrantes ‘jóvenes’,
y, a través “de numerosos y variados procesos [..j. caracterizarlos trasfirién-
doles sus rasgos distintivos y edticándolos en sus valores e ideales”.
Ortega y Gasset coincide, así mismo, en este reconocimiento de la
importancia del influjo social en la educación al señalar que “la escuela, como
expresión normal de un país, depende mucho más de la atmósfera pública en
la que fluctúa; que del ambiente pedagógico artificialmente producido dentro
de sus muros” Ortega y Gasset, J. 1930), porque sea cual fuere la escuela del
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país que consideremos “seña intransferible” ya que “su realidad íntegra es el
país que la creó y la sostiene”.
Desde una óptica bien distinta, Coleman et. al. afirman que:
“[...] las escuelas muestran tener un impacto limitado sobre el aprendizaje discente,
si se valora con independeincia de la repercusión que le corresponde al contexto
sociofamiliar y cultural de los alumnos. Esta falta de afectos propios de los factores
escolares sobre los resultados de la enseñanza, consecuencia de las desigualdades
provocadas por el medio familiar, el entorno sociocultural y los grupos humanos
dentro de los que cada individuo vive, da lugar a las distintas posiciones desde las que
los niños y los jóvenes han de afrontar la vida adulta al término de su etapa escolar.
Para conseguir promover una igualdad real de oportunidades a través de la
acción de la escuela es imprescindible que esta institución sea capaz de producir una
fuerte incidencia, no mediatizada por el contexto sociofamiliar de los alumnos, sobre
los resultados de la enseñanza; esta incidencia, no condicionada por terceros factores,
no se ha podido constatar en las escuelas americanas actuales”.(Coleman et. al.,
1966, 325.)
La determinación social de la educación institucional la deducen los
estudios sociológicos del paralelismo que se produce entre la evolución de las
sociedades y la de las vías a través de las cuales se transmite de unas
generaciones a otras el “patrimonio cultural” colectivo.
A este respecto, hay que señalar que la sociología científica llega a la
conclusión de que, mediante procesos de diferenciación y de racionalización
crecientes, se transita desde una suerte de sociedad natural originaria, según
Durkheim (1.926, 1.928), o de una comunidad producto de la propia naturaleza
(la Gemeinschaff de Tónnies ) hacia realidades sociales en las que las relaciones
son eminentemente racionales y organizadas (Durkheim, 1926,1928), o la
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Geselschaft de Tónnies (1.925), en la que los intercambios son deliberados,
conscientes y planificados.
Es así que únicamente en las sociedades avanzadas, en cuyo seno la
cultura social y moral de sus miembros es compleja y en las que existe una
determinación significativa de la vida en común, se sintetizan instituciones y
organizaciones de enseñanza diferenciadas. que cuentan con métodos y
programas propios para atender de forma sistemática a la formación intelectual
y moral de sus integrantes (Durkheim, 1 .926). si bien, ya en el seno de las
comunidades primitivas, la educación es tina función esencial, aunque sus
formas y manifestaciones son inconscientes. involtíntarias y asistemáticas. (Cfr.
Krieck. 1.922.)
La Sociología explica, pues. la evolución de la educación propia de las
sociedades primitivas, en las que es inseparable de otras manifestaciones
sociales (especialmente de las rituales y ceremoniales, que conducen a la
integración de los individuos más jóvenes en los grupos adultos) hasta la que
es característica de las más avanzadas, en las que, conjuntamente con otros de
sus componentes, llega a constituirse en una actividad substantiva, ejercida por
profesionales y a la que le sirve de soporte tina amplia y compleja red de
instituciones (centros escolares).
La progresiva delimitación en la sociedad de un componente, el sistema
escolar, integrado por instituciones, personas y prácticas con un perfil
netamente profesional, responsable de desempeñar específicamente la función
educativa se produce de forma que tal sisWma:
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a) Tiende a ‘apropiarse’ de una parte, (crece con el paso del tiempo), de
las tareas que en la comunidad se realizan para formar a sus integrantes,
especialmente a los más jóvenes.
b) Nunca llegará a asumir de forma total la responsabilidad de formar a los
ciudadanos,
Individuo en iormac¡ ño
si bien muestra una tendencia siRnificativa a ampliar su cuota de
participación en esa responsabilidad (para lo cual progresivamente abarca
un mayor tramo de la biografía de cada persona. incrementa el número
de individuos de cada cohorte de edad al que imparte educación escolar
y controla nuevos factores con incidencia en el curso perfectivo de los
individuos (personales. familiares. medioambientales. etc)).
Los estudios sociológicos acerca del proceso de síntesis en el interior de
los sistemas sociales de estructuras especializadas en la impartición de
enseñanza suelen ir más allá de la constatación de que, cuando las sociedades
alcanzan un determinado estadio evolutivo, es identificable en ellas un sistema
pedagógico perfectamente diferenciado por medio del cual se asegura la
estabilidad de la propia sociedad, su cohesión. (a través de un período de
formación común que han de recibir todos los ciudadanos) y la atención a las
[ Sistema Escolar “Agencias” educativas sociale deíndole no ~coIar
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necesidades de capacitación que la pervivencia de la propia sociedad demanda
(en materia de sanidad, industria, servicios, comunicación, etc.).
La sociología científica ha comprobado, en efecto, que, junto con la
existencia de una determinación interna, basada, fundamentalmente, en la ‘ley
de diferenciación y especialización progresiva’, de la evolución de los sistemas
escolares, cuyo fin es acrecer la racionalidad y la eficiencia en el desempeño
de sus funciones, el curso de tales sistemas se ha visto afectado por la
influencia de otros componentes de la sociedad con los que necesariamente se
interrelaciona:
El sistema económico. que requiere que las personas adquieran
determinadas cualificaciones, que han de ser facilitadas por la
educación escolar. y que son cruciales para la pervivencia de la
propia comunidad.
El sistema de salud pública, que demanda la creación en la
población de estados de opinión favorables a la vida sana.
El sistema político, que aspira a mantener bajo control (ideológi-
co. sanitario, económico, etc.) al cuerpo social mediante la
incorporación a la estructura cognitiva y actitudinal de sus
integrantes, de ciertos hábitos e ideas (tolerancia, participación,
honradez, patriotismo, amor al trabajo, constancia, espíritu
crítico, etc.).
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2.2 El Estado constitucional deniocrático y social.
La instrumentación de la educación, y su utilización al servicio de
determinados objetivos de la sociedad, están asociadas a la progresiva
consolidación del Estado como organización política que a través del poder y
de la capacidad de crear el derecho puede asegurar la continuidad del propio
sistema social, regulando y coordinando la actuación de sus diferentes
componentes (culturales, reli2iosos. económicos, profesionales, etc.). (Cfr.
Mciner, R.M.. 1947.)
La consolidación del Estado coiiio organización corre paralela a la
diferenciación de funciones dentro del sistema social, teniendo cada vez más la
condición de estatales aquéllas que son claramente de índole pública, con
diferencias notorias en la extensión de tales funciones por efecto del grado de
estructuración del propio Estado y de la ideología política que le sirve de
fundamento
La atribución al Estado de todo aquello que tiene interés público general,
justifica que progresivamente pasen a ser tuteladas, o intervenidas, por esta
organización política, una buena parte de funciones sociales como la sanidad,
el orden ciudadano, la defensa o la educación escolaP.
Bertrand Russell adviene, por ejemplo, que mientras que el socialismo tiende a extender el ámbito
de responsabilidad del estado, las doctrinas capitalistas y liberales tienden a restringirlo (Russell,
E. (1926): PrincipIes of Social Reconsiruction. Russell, B. (1926): Education and ihe Good lite.
Nueva York: Eoni and iveright.
Esta entronizacion del Estado en ámbitos como los citados se justifica, según E. Russell (Russel,
B., (1.957): op. cit) o Dewey (Dewey, J. (1.927): The public and its proble¡ns. Nueva York:
Henry Hoir and Co , por la necesidad social LIC pleservar un mini mo de prosperidad y bienestar
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El que, por ejemplo, el nivel formativo de la población sea extrema-
darnente bajo pone en peligro la pervivíencía de la propia sociedad: un Estado
democrático es incompatible con la existencia de grandes masas de iletrados,
lo que obliga a que la organización política, cuyo fin principal es el asegurar
la integridad del sistema social, reaccione mediante planes, desarrollados a
través del sistema escolar (sobre el que, por consiguiente ha de ejercer una
cierta tutela y vigilancia), dirigidos a lograr que todos los individuos cuenten
con una cultura básica, lo que consigue estableciendo, -esa puede ser una vía
entre otras-, un periodo de escolaridad obligatorio en el que toda la población
haya de alcanzar unos objetivos formativos imprescindibles. No hay democracia
sin demopedia.
Otros muchos son los fines sociales cuya obtención es responsabilidad
del Estado, y que requieren, por consiguiente. de la intervención de los poderes
públicos sobre las instituciones de enseñanza:
El preservar la iden¡idad nacional (mediante una formación
lingúística, histórica, cultural, etc. que fomente en los ciudadanos
el sentimiento de pertenencia a una comunidad).
El capacitar profesionahnen¡e a las personas para que puedan
desempeñar las distintas tareas que exige la actividad económica.
El promover la salud pública, creando hábitos de higiene y
fornías de vida saludable cii la población.
para todos los ciudadanos.
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E/procurar que los ciudadanos respeten las normas que rigen ]a
vida en común, se integreu armoniosamente en la sociedad, y
participen activa y comprometidamente en la vida pública.
Ya se ha adelantado, que la determinación por el Estado de la sociedad,
en general, y de la educación, en particular. es más o menos intensa según cuál
sea la ideología que caracteriza a quienes detentan el poder político. A este
relativismo hay que añadirle otro: la turela de la sociedad, y del sistema
escolar, por los poderes públicos varía ampliamente según que se trate de un
régimen democrático o dictatorial.
2.3. La Administración pública.
La utilización por las democracias de la educación como ‘instrumentum
regni’ en ningún caso da lugar a una concepción del sistema escolar como
medio de dominación política, lo que sí acontece en los regímenes dictatoriales.
En cualquier caso, la consolidación del Estado constitucional democrático
se manifiesta en la creación de una serie de poderes (el legislativo, el ejecutivo
y el judicial) que, a su vez, desarrollan en su seno, para el desempeño de sus
funciones, organizaciones especializadas, de entre las que la Adminiswación
pública es, sin duda, de la mayor importancia Y
La existencia de la Administración pública como un instrumento al
servicio del poder del Estado es tan antigua como el propio Estado, y su ámbito
Los análisis que siguen se centran en el estudio dc la Administración vinculada al desempleo de
las funciones del poder ejecutivo.
a
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de actividad crece en la medida que lo hace el del Estado.
A este respecto hay que señalar que es difícil separa la evolución del
sistema social de la evolución del Estado, ya que éste es una parte de aquél,
existiendo entre uno y otro relaciones futuras complejas e intensas.
El estudio de la Administración pública, y de su curso, se hace en el
marco de la teoría del Estado, y deviene tina ciencia en la medida en la que se
consolida como una realidad substantiva y diferenciada.
En este sentido, hay que señalar que la monarquía absoluta contó en
Europa con una Administración pública suficientemente trabada, centrada, eso
sí, inicialmente en la gestión de los asuntos reales, como para constituir objeto
de una ciencia autónoma, la ca,,¡e¡-c¡lísÑca. que en el siglo XVIII Von Justi
convierte en disciplina de la Universidad prusiana.
La evolución de la Administración desde una organización que forma
parte del Estado patrimonial hacia otra responsable de la gestión de la ‘res
pública’, explica, en Europa, desde los albores del siglo XIX, que pueda
hablarse de una ciencia de la Administración plenamente autónoma (Cfr.
Langrod, G.: 1954.), que trata de la actuación en la práctica del Estado. (Cfr.
Von Stein. L. 1866 y Raya, L.: 1898.)
La Administración pública de los EE.UU. estuvo desde su nacimiento
más orientada que la europea (fuertemente preocupada por las relaciones
jurídicas) hacia la eficacia, alcanzando en el entorno del año 1.800 suficiente
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madurez como para ser objeto de estudio científico4.
2.4. La Administración educativa.
Si el proceso de transformación de los sistemas escolares, se mueve entre
la situación en la que la educación no constituía, en las sociedades primitivas,
un componente diferenciado del sistema social y aquélla otra, en las sociedades
desarrolladas, en la que la formación ha llegado a ser la función fundamental
de una red de instituciones que ctíentan con profesionales (profesores,
administradores, orientadores, médicos escolares, etc.), objetivos, planes,
tecnologías, procedimientos, programas. instalaciones, normas, etc. que las
distinguen de otras entidades sociales (tengan o no carácter educativo), la
evolución de la Administración escolar sufre. ~mutatismutandes’, una evolución
del mismo signo:
Inicialmente. no constituyen un elemento separado dentro de la
organización del Estado.
En etapas intermedias. se confunde en órganos con funciones más
amplias (es el caso, en nuestro país. de los Ministerios de Fomento, que
asumen, entre otras responsabilidades, la de regular el funcionamiento
de las instituciones de enseñanza. En la Administración de los EE.UU.,
en el nivel federal, todavía la educación sigue siendo una rama de un
Departamento con funciones muy diversas: el de Educación, Salud y
En el origen del despegue del empirismo y la improvisación como rasgos de la Administración
públiea está el famoso artículo “The Siudy of Adminsiiraíion” que publica Woodrow Wilson en
1.887, en el numero 2 de la revista Political Scicncc Quaterly.
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Bienestar).
En su tramo final, se identifica, en el seno de la Adminsitración del
Estado, una rama perfectamente diferenciada que tiene como tarea
ejercer una parte de las funciones que asume el Estado sobre la
educación considerada como servicio público.
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Relaciones entre los poderes del Estado y el sistema escolar.
La Administración educativa es. pues. tina de las vías a través de las que
el Estado tutela el funcionamiento del sistema escolar, y refleja la intervención
más general qtíe tienen los poderes públicos sobre los distintos elementos que
integran la sociedad.
Al mismo tiempo, y como consecuencia de la propia exigencia social de
que el sistema escolar funcione no como tina red inconexa de instituciones sino
como un conjunto que, de fornia coordinada y sinérgica, haga posible la
consecución de objetivos de interés 2eneral; la Administración educativa entra
Perspectivas en el estudio de la supervisión 98
en la definición del propio sistema escolar, en el que progresivamente se va
consolidando como la responsable de su dirección inmediata5, con funciones
que tienen que ver con:
a) La planificación de la enseñanza (fijación de objetivos educativos,
elaboración de planes de estudios, etc.)
b) La planificación de la oferta escolar.
c) La regulación del funcionamiento de la red de centros (normas
relativa a requisitos iníninios. horarios, material didáctico,
evaluación, documentación académica, etc.).
d) La administración y gestión de los recursos públicos (materiales,
técnicos, humanos), destinados a la enseñanza.
e) La información.
1) La innovacion.
g) El control y evaluación del funcionamiento y de los resultados del
sistema escolar.
Este papel de la Administración educativa reproduce, como no puede ser menos, el más general
del Estado (se manifiesta pues, en ciercicio de poder y en la capacidad de dictar normas
administrativas en este caso), y tiene como límite la autonomía de las propias instituciones
educativas -autonomía que será mayor o menor se~ún cuál sea el erado de intervencionismo estatal
en el funcionamiento de la sociedad.
5
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S. escolar: SE.
Nota: La amplitud de la zona E O SE. es función y depende de las características del sistema social, y en
particular:
a) De la presión que ejerce el Estado sobre las institucIones sociales.
b) De la robusted del propio sistema escoíar.
Si desde el punto de vista científico la Administración, en general, es
objeto de diversas ciencias (especial mente del Derecho Administrativo y de la
Ciencia de la Adminsitración), la Adminsitración educativa, en su condición de
organización a través de la que los poderes públicos ordenan el funcionamiento
del sistema escolar no es todavía el referente de una disciplina substantiva,
constituyendo, al día de hoy, bien un capítulo de la Administración general,
bien una rama especializada del Derecho que tiene por objeto las relaciones
jurídicas a que da lugar la educación institucional, aunque no faltan los tratados
y la investigación centrados en la Administración educativa. (Cfr. Kneerich,
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Esta precariedad contrasta con la relevancia de los estudios científicos
acerca de la organización y administración de las instituciones educativas, que
al día de hoy ofrecen ya un aporte documental muy importante6.
Junto con este vigoroso crecimiento de la documentación relativa al
estudio científico de los establecimientos de enseñanza, y siempre dentro del
marco de una Administración educativa, de tina parte, y de un sistema escolar,
de otra, que no alcanzan a constituirse en objeto de ciencias autónomas, a pesar
de los espléndidos desarrollos que están teniendo sobre todo a partir del primer
tercio de este siglo, se inicia, en los últimos años, la delimitación de algunos
de sus componeztes que poseen la sqficien¡e nitidez como para que quepa
considera¡-los ya objeto de esuedios ciemWcos suswntivos: la plan jicación
escolar, o el control y la supervisión educativa, son ejemplos sign~cativos de
esta tendencia.
6 DougJas, MR. (] .96): Organización twa/sn nmña’na. Madrid: M4gisterio Esp~ño].
Filho, L. (1 .965): Organización y adnzinisirai¿,, escolar. Buenos Aires: Kapelusz.
García Hoz, y. (1 .975): Organización s’ hrccc¡oi, de etanos útv.olares. Madrid: Cincel.
García Hoz, y. y Medina Rubio, R. (1.987): Organcac¡on y gobierno de los centros escotares.
Madrid: Rialp.
García Hoz, y. et. al. (1 .991): Ambiente, organé.aci¿u y di.’eño educativo . Madrid: Rialp.
Goméz Dacal, G. (1.992): El centro docenw. Madrid: Escuela Española.
Gómez Dacal, 0. (1.992): Centros educaúva.. (jflw,tt<t~. Barcelona: P.P.U.
Hernández Ruíz, D. er. al. (1.954): Organización escolar. México: UTEHA.
Moreno García, J . M . (1 .978): Organizacñh de los <mitos de ensenanzo. Zaragoza: Edelvi ves.
Orden, A. de la (1 .969): Hacia nuevas es¡/ii< luías «sc u/ares. Madrid: Magisterio Español.
Owens , R . O. (1 .972): La Escuela co/no OJg(¡IP CCI ¡¿it. Mzsd rid : Sa ntillana
Pozo Pardo, A. del. (1 .974): Organtacuhí escolar Bu ~‘s: H SR.
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2.5 La Supervisión escolar.
De acuerdo con la teoría del Estado, la Administración ejerce, según se
ha señalado, una parte de su poder, ya que a ella se le atribuye la competencia
-o la autoridad- para regular, decidir, resolver problemas, conducir, etc., en
materias que son de interés para el conjunto del sistema social. Una de las más
genuinas expresiones de este poder delegado del Estado7 es el control del
funcionamiento de las instituciones que prestan servicios que por su importancia
han de estar ordenados por los poderes públicos.
Es así que ya en organizaciones políticas rudimentarias, el príncipe
disponía, para controlar aquellas facetas de la comunidad consideradas de
relevancia para su propia estabilidad y de la institución por él representada, de
‘veedores de ciencia y conciencia’ responsables del buen funcionamiento de las
escuelas que visitasen en nombre del rey para examinar el estudio de la
enseñanza e incítíso aplicar sanciones cuando la situación así lo aconsejase.
Este hecho, cuyo análisis forma parte de esta tesis, es un indicador de
que el curso evolutivo de la Administración pública no se detiene con la síntesis
de órganos responsables de ejercer la tutela estatal de la educación8, sino que
va más allá, siendo así que en la actualidad -y el proceso cabe pensar que no
haya concluido- se distinguen en los Departamentos de Educación subsistemas
~Cualquieraque sea la concepción de legitimidad o soberanía que sirva para interpretar la potestad
y la auctoritas del Estado.
8 Ni tampoco, en el otro dominio, con la creación de instituciones docentes, ya que tales
instituciones sufren con el paso del tiempo una ploQIesiva diferenciación que hace que en su seno
surjan nuevos árganos especializados en dirección y cestién, oríentacion, tratamiento de
dificultades del aprendizaje, atención a alu m no~ di scapac itados, etc.
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responsables del desarrollo de los currícula. de la planificación de la red de
centros, de la adminsitración económica, de la gestión de personal, de la
inspección y el control de la enseñanza, etc.
Hay que advertir que en el proceso de diferenciación y especialización
que en el seno del sistema social lleva a la síntesis de órganos, instituciones,
grupos profesionales, etc., responsables del desempeño de funciones sustantivas
no es infrecuente que una unidad, que al término del referido procesos no es
más que una parte de un todo más amplio. inicialmente haya tenido más entidad
que el conjunto en el que finalmente se inscribe.
Este interesante fenómeno se manifiesta en el devenir que ha concluido
con la constitución de la Administración educativa y, formando parte de su
estructura, de la organización responsable del control o inspección de la
educación institucional: cuando aún dentro del Estado, y de sus incipiente
Administración, no existía, ni rudinientariameíite, lo que hoy se conoce como
Administración educativa, sí se identifica con claridad un estamento y una
organización inspectora (son los ya citados veedores de ciencia y conciencia’),
que conviven con un sistema escolar (formado, fundamentalmente, por la red
de centros de enseñanza) perfectamente diferenciado, aunque notablemente
rudimentario.
La creciente complejidad. y el aumento del número de establecimientos
docentes, hacen necesarias nuevas funciones. como, por ejemplo, el pago de
los salarios, el nombramiento de los profesores o la distribución de los
recursos. Estas funciones, a su vez, se residencian en:
Nuevos órganos, que constituirán el gérmen de la futura adminis-
tración educativa.
Los órganos inspectores, que amplían el campo de sus funciones
incorporando tareas que tienen que ver con la gestión de personal,
la planificación de las ofertas escolares o la orientación didáctica
y pedagógica, aunque mantienen la originaria de inspeccionar con
el fin de verificar si los centros y los profesores,
primordialmente. cuínplen con los mandatos del Estado
(recogidos, normalmente, en el ordenamiento jurídico).
Esto es así, y en sus líneas más generales el curso evolutivo de la
organización responsable de la inspección y supervisión de la educación
institucional:
Etapa iniciaL Veedores Etapa de transícion:
‘inspector/administredor’








en materias que interesan
al Estado o a la













La función inspectora se
identifica con la de control,
que incluye la evaluación
(función comparadore> y el
asesoramiento (feed-back de
orientación>.
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Real Decreto 1 524/1 .989, de 15 de diciembre (8.0± LId 8).
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La Administración
educativa no se ha
consolidado: la
intervención de tos
poderes púbí icos en el
fu’,cionaa,iento de la
escuela es (imitada y está
sesgada hacia materias de
interés social (reí igión,
ideo!ogfa, costt.ttres,
teteologia, etc.>.
Centros educativos que no
alcanzan La condición de
organizac ion.
Administración educativa






Centros escolares con una
incipiente organización deL
profesorado por grados y
espec i a ti dades.
La Administración educativa se
estructura con el fin de
desarrollar de forma
especializada y coordinada las
diferentes funciones que
requiere la intervención





ofertas escolares y de












El sistema escolar se articula















Los centros educativos se
desarroLlan como organizaciones
complejas, cuyas funciones
están a cargo de órganos y
personas especial izados.
El que la Inspección educativa surja de las propias exigencias
que gravitan sobre el Estado, no implica qííe no haya habido otras
fuerzas que determinan su evolución.
Desde el análisis sociológico que subyace a las reflexiones que
se recogen en este segundo capítulo todavía de introducción, se justifica
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plenamente que el tránsito desde la educación ejercida como una
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función del grupo, del clan y de la familia, en las comunidades primi-
tivas, a la que es impartida por profesionales, en los sistemas sociales
desarrollados, haya dejado en buena medida intacto el derecho que tiene
la sociedad, en general, los grupos (ideológicos, religiosos, culturales,
etc.) y la familia, en particular, a formar a sus miembros, de ahí que,
al mismo tiempo que se produce una transferencia de resposabilidad
hacia el gremio de profesores, los titulares originarios de tal derecho
reclamen la posibilidad de controlar a quienes enseñan por ‘delegación’
en calidad de profesionales.
Esta ~funciónde control social de la educación’ la ejercen en
exclusiva, en un principio, los propios agentes sociales (padres, líderes
religiosos, etc.), quienes, a medida qííe la enseñanza escolar se hace
más compleja, acuden a veedores o inspectores de oficio para que velen
a fin de que la educación se ajuste a prescripciones, intereses o
cualidades que sean compatibles y reflejen síl propia concepción del
mundo y de la persona.
En cualquier caso, la profesionalización de la función inspectora,
condicionada por el reiteradamente citado ‘principio de diferenciación
y especialización progresivas’ convivirá siempre, incluso en los
sistemas sociales y escolares más desarrollados, con este control social
de las instituciones edtícativas
lo La importancia de tal control social se acíecienla a medida que los sistemas social y escolar
progresan hacia cotas de mayor racional dad y co’u pletitud
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3 Perspectiva sistémica en el estudio de la supervisión escolar
3.1. La T.G.S. corno instrumnento de an~il¡s¡s de las entidades
sociales.
El estudio genético y funcional de las entidades sociales, y de la
propia sociedad en su conjunlo. está íntimamente asociado, como
señalan Blanberg y Lt¡din en el trabajo ~Die Systemanalyse in der
soziologisehen Forschting’’’. a la pretensión de analizar lo social como
un sistema en el que existen relaciones bien definidas entre sus
elementos; pretensión que responde a la recomendación de Bertalanffy
de que es preciso considerar, para entender la realidad, también la
social, no hechos y procesas aislados, sino en interacción. (Cfr.
Bertalanffy. L. ¡968.)
El campo científico del que se ocupa esta tesis, abarca, directa
o indirectamente, entidades que están entre sí íntimamente relacionadas,
que cabe agrupar y reagrupar, así como distinguir y clasificar, (los
centros educativos, las redes de centros escolares, las organizaciones
políticas y administrativas, la inspección educativa, etc.), por lo que
cuenta con las características esenciales que. según Charles Martzloff
(Cfr. Marzloff, Ch. 1975.) hacen útil para sus análisis a la Teoría
General de Sistemas.
Estas entidades, en efecto, están ellas mismas constituidas por
Forma parte del trabajo colectivo Quant i tati xc Methoden i n der Sozioloaie” , publicado en Berlín
Oriental en 1 .970.
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elementos en interacción, o por partes que interacttian, o por
componentes con características identificables entre los que existe
relaciones mútuas; es decir, constituyen sistemas I=•
De acuerdo con la clasificación K.E. Eou[ding, de los sistemas
es en el nivel 8 en donde se sitúan las organizaciones sociales que
interesan a la hora de explicar, mediante la T.G.S., la síntesis de las
entidades ‘sistema escolar’, ‘administración educativa’, ‘centros
escolares’, desde las que es preciso, a su vez, caracterizar a la
‘inspección escolar’ como realidad substantiva.
En la categorización de los sistemas en la que es posible funda-
mentar un teoría de la inspección educativa, interesan los sistemas
abiertos, es decir, aquellos que son capaces de captar y tratar ‘materia
exterior’, y, al contrario de lo que sucede con los cerrados (que -
segundo principio de la Termodinámica -progresan hacia crecientes
niveles de entropíw> con recurso a estas transferencias desde el
entorno, de importar entropía negativa, con lo que evolucionan hacia
un mayor orden y complejidad.
A fin de interpretar adecuadamente la evolución de los sistemas,
aspecto esencial para la construcción de una teoría explicativa de la
génesis de la entidad ‘inspección educativa’, es preciso tener en cuenta
algunas de sus propiedades macroscópicas. pudiendo servir la lista que
¡2 Según la concepción, respectivamente de Bertanft\ (Bertalanffu, L. von (1.968): op. cit.), Ackoff
(Aekoff, RL.: Genera] System Theory ant> systems researcb. Con¡rasting conceptions nf systems
sejence. “General Systems”, VIII, II, 1.963). McCIeIl and (McCleIland, Ch. A.: Systems and
History in International Affairs. “General Systems, III, 1.958).
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proponen Hall y Fagen (Gr. Hall, AD. y Fagen, RE. 1956):
a) Completitud e independencia: cuando los cambios en un
componente del sistema se trasladan a los demás y al todo, tal
sistema tiene un alto grado de co~npIeÚu¡d. Si el comportamiento
de los elementos de un sistema no está intercondicionado, se
dice que la compleihud es baja. o mejor, que es alta la
independencia.
b) Segregación y s151e1na1121c¡oIl progresivas: si los cambios que
experimenta un sistema í ovocan una disminución progresiva de
su nivel de couu¡pIe¡u¡¡d y un acrecentamiento paralelo de su
independencia, tal sistema se orienta hacia una segregación cada
vez mayor; esta segregación puede ser expresión dc decadencia
o de crecinileuho.
Si los cambios son en senúdo contrario, el sistema gira hacia
una siste/I?ancaclii proeresí va, es decir, hacia una mayor
conipletitud.
Ambos procesos de segregacIón y sísíenzanzación pueden ser
simultáneos, lo que genera esíabilidad en el sistema.
c) Centralización: propiedad característica de los sistemas en los
que uno de sus componentes (un elemento o un subsistema)
asume un papel preponderante.
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Estas propiedades de los sistemas permiten describir, con mayor
precisión que con recurso al concepto sociológico de diferenciación
progresiva, el proceso mediante el cual se constituyen entidades
diferenciadas y sustantivas en el sistema social responsables de las
funciones educativas: la consolidación de los sistemas escolares, y de
las instituciones docentes. puede ser explicada satisfactoriamente por
procesos, que en unos casos son cocuineos y en otros sucesivos, de:
Segregación: las familias sc desligan progresivamente de los
grupos tribales (primer momento), y los miembros más jóvenes
de la familia de sus progenitores (segundo momento).
SÑematizac¡ón: en el píiincr momento de la segregación, se
incrementan los vínculos entre los miembros de una misma
familia -sístemahzación-. para, en el segundo momento.
debilitarse. dando paso a nuevos vínculos en el seno de nuevas
realidades: centros educativos, grupos de barrio, asociaciones
culturales o recreativas, etc.
Centralización: sucesivame ¡Wc. van alcanzando mayores niveles
de operatividad distintos elementos de los sistemas que
progresivamente se sintetizan: el padre, el profesor, el
consejero, el líder social. ev.
3.2. Evolución de los sistemas que son organizaciones.
Para la tesis que se presenta. tiene especial interés, como se ha
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adelantado ya, el estudio de la evolución de los sistemas de nivel 8 de
Boulding (los sistemas sociales) y. dentro de estos, la de aquellos que,
en la terminología de RL. Ackoff (Cfr. Ackoff, R.L. 1960) cabe deno-
minar organizaciones, o sistemas en los que:
a) Algunos de sus integrantes son “hombres” ~.
b) La responsabilidad de decidir ante las situaciones que ha de
afrontar el sistema es compartida entre dos o más grupos de
individuos.
c) Entre los subgrupos que se distinguen funcionalmente existe
información recíproca, recibida por comunicación o por observa-
ción.
d) El sistema tiene un cierto margen de libertad a la hora de la
elección de los medios, procedimientos y objetivos.
El proceso mediantc el cual se constituyen las organizaciones
queda perfectamente descrito por Nl. Brahan en su conocido trabajo A
general the oory of organizatio¡í. en el que empieza por distinguir
entre ‘organizar’ y ‘organización’. reservando el primero para significar
el proceso mediante el cual ciertas unidades discretas se asocian entre
sí y con otras unidades para alcanzar determinados objetivos o con el
fin de realizar ciertas funciones, y la segunda para referirse al resultado
del proceso organizador.
El curso de una entidad hacia crecientes niveles de organización
Son también, segó o Ackoff, orL’anizaciones los sistemas que clieflian con animales (no hombres)
corno componentes (Ackoft, Rl. (1.960>: Op. Oit.>.
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se desarrolla, según Brahan, a través de fases alternativas de
divergencia y de convergencia, presididas por la tendencia de la entidad
a restaurar permanentemente stí forma y función cuando resultan
alteradas por sucesos perturbadores (homeostasis).
Las fases de divergeíicia que se producen atraviesan tres estudios
distintos:
De génesis, en el (Inc surge la organización, no ‘ex novo’, ni ‘ex
níhilo’, sin o como el resultado de los intercambios de entidades
preexistentes que. en un cierto punto crítico, cristalizan en forma
de or2anizacíon.
De c4ferenciació¡í. en la que las funciones y tareas se localizan
en partes específicas de la orutuización (micro-organizaciones).
Esta diferencíacion se ah mi progresivamente. pasándose de unas
situaciones en las que las partes son iot¡-potentes’, o capaces de
situarse en diferentes polos de la organización, a otras en las
que disminuye la capacidad de cada componente para ser otro,
como consecuencia de la progresiva especialización funcional a
que está sometido.
La diferenciac¡ón progresiva se acompai~a de la creciente
consolidación de relaciones entre las partes, y de los
subsiguientes canales de comun¡cación. A esta red que sirve de
soporte a los intercambios entre los componentes de la organi-
zación la denomina Brahan estruc(tira’. La estructura es, pues,
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la fase terminal del proceso de diferenciación, y trae consigo la
jerarquización y el establecimiento de relaciones de dominio y
de subordinación entre los componentes de la organización.
La divergencia tiene como límite el mantenimiento de
integridad estructuro-funcional y la completitud para que las actividades
esenciales puedan ser realizadas de tina manera coordinada e integrada.
Este límite lo fijan las etapas de convergencia,
articuladas en tres momentos:
a) Iniegración, que mantiene a la diferenciación dentro de una
unidad funcional Lis í ca.
b) Coqflicío. asociado a las tensiones entre las fuerzas de conserva-
c~ón y de progreso.
c) Concentración, en el que mediante la acumulación de energías
se superan las restricciones propias del momento anterior.
Finalmente, la organización tiende hacia un estado óptimo, en el
que es capaz de realizar sus funciones eficazmente con el mínimo
consumo de energía, lo que puede expresarse mediante la conocida
relación funcional definida por Sengupta (Cfr. Sengupta. S.S. y Achoff,
RL.: 1965.)
Maximizar (Ganancias - Pérdidas) = Max y (ZI . Z2) - Y2
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Es ciertamente notoria la capacidad que tiene la aportación de
Brahan para explicar cómo se constituyen, por ejemplo, la organización
‘Administración educativa’ como un componente del sistema más
amplio ‘Administración del Estado’, y los procesos de génesis,
diferenciación y concentración de la Administración educativa que dan
lugar a la creación en su seno de ‘microorgan¡zaciones’, o
‘subsistemas’, con ámbitos de actividad específicos asociados a:
La gestión de los reculsos (direcciones generales de personal, de
servicios, de centros. de presupuestos. de construcciones y de
equipamiento, etc.).
La elaboración ¿le planes de estudio (direcciones generales de
ordenación educativa. de renovación. de currículum, etc.).
La invesúgación y ¡ci uJ/wuacíón (direcciones generales de
innovacion. de reformas. c¿i¡iros de investigación, etc.)
El control, ¡ci inspección o ¡ci supervisión (Inspección de
servicios, Inspección técnica, órganos de intervención, etc.).
3.3 Diferenciación de estructuras jerárquicas en las organizac¡ones.
En el proceso de géiiesis y diferenciación que da lugar, primero,
a una organización y. después. la hace evolucionar, se constituyen,
como advierten MD. Mesarovic. D. Macko y Y. Takara, (Cfr.
Mesarovie. MD.. Macho. D. y Takahara. Y. 1970) estructuras
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sustantivas entre las que existen relaciones jerárquicas.
Esta jerarquización estructural se caracteriza por diferentes notas:
Las estructuras (o los subsistemas) superiores, o de mayor nivel
jerárquico, tienen reconocido el derecho de intervención (‘tienen
prioridad’) sobre los inferiores.
Los intercambios con el entorno de la organización (inpws
oiapws). se dan en todos los niveles de la jerarquía, si bien se
inician en los inferiores.
La actuación de un nivel está determinada por la intervención de
los de nivel superior. y de forma inmediata por los de nivel
inmediatamente superior.
La re~ulación del sistema se hace segun un flujo de información
de doble sentido:
a> De arriba a abajo. en forma de decisiones, indicaciones.
planes, órdenes, etc.
De abajo a arriba, como consecuencia del hecho de que
la efectividad de los órganos superiores es función de la
de los inferiores, este flujo de información puede ser
considerado de feed-back.
Para la regulación de las organizaciones, mediante este proceso
de doble sentido, de traslodo de información, se consolidan
progresivamente entre otros, los subsiMeinas, O las
rnicroorgau¡zac¡ones, 1/he en esto tesis st cii globaiz en la voz Inspec-
ción.
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3.4 Diferenciación de estructuras funcionales en las organizaciones
En función de las variables que hayan de ser manipuladas, en el
seno de las organizaciones se sintetizan subsistemas que aseguren una
gestión global eficiente.
En general, las organizaciones del tipo de las que interesan a esta
tesis, han de tratar de tres grandes grupos de variables, que tienen que
ver con problemas de:
Determinación de objetivos.
Planificación de las actuaciones
Ejecución de trabajos y tareas.
Esta clasificación se corresponde con los tres componentes o
unidades básicas de los que Martzloít (CL Martzloff. Ch. 1975) llama
~sistemaelemental’:
Unidad de dirección (determinación de objetivos y planifi-
cación).
Unidad de producción (ejecución).
Unidad de situación (gestión dc los recursos que han de ser
utilizados en la producción;
A estas unidades básicas es preciso agregar la responsable del
control, responsable (le recabar y Iransmuitir información (información
de control) acerca de las tres Lrandes áreas definidas por Martzloff, tal
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como se refleja en el siguiente diagrama de Goodman. (Cfr. Goodman,
RA. 1968.)
Un modelo muy similar de articulación de las unidades básicas de una
organización es el que proponen Murdick y Ross (Cfr. Mtírdick, R.G. y Ross,
JI. 1971):
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Especial interés para esta lesis tiene la configuración dentro de
las organizaciones de sistemas (le control, o de inspección, como es
usual denominarlos cuando se habla (le las organizaciones ‘Sistema
escolar” y “Administración educaúva ‘
3.5 Sistema de control.
Si bien en los sistemas de dirección deterministas el comporta-
miento futuro es previsible inequívocamente, en los probalísticos, tipo
al que pertenecen las organizaciones escolares. las prognosis nunca son
i4
La Administración educativa es, así mjso)~). seuún se ha revelado up supra, un componente de]
sistema más amplie ‘‘ Adm inistraci6n pública’
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exactas.
Para la perviviencia de sistemas de dirección probalísticas, ha
sido imprescindible que se haya sintetizado en su estructura un
subsistema responsable de controlar, para corregir -feed-back reactivo-,
o para consolidar -feed-back proactivo-. las desviaciones que se
producen entre lo previsto (nutierializado en los planes) y lo realmente
ejecutado o conseguido (res,.¿/wdos).
En el marco de la jerarquización estructural a la que nos hemos
referido, el subsistenia de control constituye un instrumento de
intervención imprescindible para que los sistemas de nivel superior
(Mesarovic et al. 1 .970) puedan reguilar el funcionamiento de los de
nivel inferior, al lado de los otros dos instrumentos generales de
dominio de la actividad de las or2an¡zacíones que son la fijación de
objetivos y la plancf¡cac¡ói¡.
El estudio de los sistemas de control ha estado vinculado a la
cibernética, uno de cuyos cultivadores, Oskar Lange (Cfr. Lange, O.
1969) señala que “los sistemas de los que se ocupa la cibernética están
formados por elementos unidos entre sí por la cadena de acciones
causa-efecto. A esta relación de los elementos del sistema se la
denomina retroacción”.
Un buen trabajo acerca de la teoría del feed-back, ya aplicado
para describir a la inspección educativa (Gómez Dacal. G. 1992. 211-
232>, es el que realizan Powers. CIarl< y McFarland, en el que se
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definen con gran claridad y precisión las distintas variables y funciones
del feed-back.
La función de control como propia de los sistemas, y de las
organizaciones por consiguiente, se justifica. en principio, en la medida
en la que contribuye a la eficacia (grado en el que se alcanzan los
objetivos previstos) y a la eficiencia (relación entre resultados
alcanzados y recursos consumidos en su consecución) del proceso
productivo, responsabilidad, en último término de los órganos de
dirección.
El desarrollo y la racionalización de la función de control
conduce a la identificación de diferentes tareas, y de fases, en su
desempeño, que tienen que ver, según Haynes y Massie. (Cfr. Naynes,
W.W. y Massie, J.L. 1968-69) con:
La especificación de los fines y de los objetivos; de los planes;
de los criterios; y unidades de medida.
• Los instrumentos para apreciar y medir la actividad desarrollada.
Los procedimientos que permiten comparar (función
coniparadora de Powers. Clark y McFrland, 1.960) las
actividades realizadas con criterios preestablecidos.
Medios para modificar, si fuese preciso. las actividades en curso
con la finalidad de que llegan a alcanzar los resultados previstos.
Este hecho ocasiona que. a medida que evolucionan y se
perfeccionan, las mícroonzanízacíorles que Za realizan, en la función de
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contro] se identifiquen
necesariamente, interrelacionados.
distintos elementos que han de estar,
con lo que alcanzan a tener
progresivamente la condición de sistema (de control)
En los sistemas de control es frecuente distinguir, adoptando la
propuesta de Pozo Navarro (CUr. Pozo Navarro. E.: 1974.), entre:
Control de actividades o de roceso.
Control de resultados.
Control integrado de gestión (supervísa áreas funcionales
completas).
El sistema de control de uína organización requiere de la
especificación de, al menos. los sigtíientes componentes.


















El proceso de consolidación de los sistemas de control corre
paralelo al de especialización de personas responsables de su realiza-
ción, o al de profesionalización del desempeño de la función de control.
Al mismo tiempo. los sistemas de control alcanzan a ser
realidades lo suficientemente sustantivas como para ser objeto de






























ciencia que estudia el tipo peculiar de sistema de control conocido como
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‘inspección escolar’, cuya síntesis se produce como consecuencia de la
conso]idaci6n de los sistemas escolares y de la administración educativa
de la cual la ‘inspección escolar’ es un subsistema.
4. Perspectiva personalizada en el estudio de la supervisión escolar: el
factor humano
Junto a las visiones anteriores -socioiógíca y sístémíca-,
imprescindible aportar también otra perspectiva al estudio de la supervisión:
la perspectiva personalizada.
A fin de cuentas, la supervisión se da entre personas; entre inspectores
y directivos, entre inspectores y profesores. entre inspectores y los demás
miembros de la comunidad escolar. y el hecho de que tengan lugar actos
relacionales entre personas. no puede dejar de considerarse al estudiar esta
disciplina.
Ha sido Htin uno de los autores quíe más han insistido en este enfoque:
Parece que cualquiera que sea la orientación o método utilizado, en último
término es la calidad de la relación entre supervisor y supervisado lo que
determina la eficacia de la relacion supervisora [...]. Se hace necesario cierto
grado de calor afectivo, confianza, auííenticidad y respeto entre ambos para
crear un clima lo suficientemente apropiado para quíe la supervisión se pueda
llevar a cabo.”(HUNT, P., 1986, 20.)
se hace
En esta línea de pensamiento el mismo autor propone un contrato
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explicito previo para que la supervisión resulte más productiva y satisfactoria;
por eso se habla de la necesidad de una alianza supervisora (“supervisory
alliance”) que incluiría: “ más apernira y claridad en los métodos que van a
utilizarse en la supervisión, el tipo de relación que se espera alcanzar y las
responsabilidades de cada una de las partes en la relación supervisora”. (Ibid.
21.)
Tales exigencias son propias de uíia actividad que incide sobre lo
educativo, campo específicamente humano, y que como tal no puede dejar a
un lado las características sin2ulares de las personas. Porque la supervisión se
da entre personas es lógico que una de sus consecuencias sea la importancia
que para ella adquieren las relaciones huiiuanas’5. No es de extrañar que en
una tesis doctoral, la de B.D. Carman. se concluya con que “las responsabili-
dades más a nienuido referidas a la supervisión general fueron la coordinación
de la educación en servicio, el esfXierzo en las relaciones humanas, la actividad
consultiva y la provisión de servicios instructivos” (Cooper, J.M. 1982.)
Grigid Proctor (1988) ha mostrado cómo la supervisión combina varias
funciones que tienen muy en cuenta los aspectos humanos, funciones que ella
denomina normativa, formativa y de apoyo. La presencia y el equilibrio de
La importancia que para la inspeccion tienen las relaciones humanas ha quedado refrendada en
la bibliografía especializada de manera expresa:
Arroyo del Castillo, V - (1966): “Relaciones bit manas y supervisión escolar”, en Supervisión
escolar, año 1. o0 1, Madrid, septiembre. páes. 65-26.
• García Hoz. V. (1992>: “La supervis ¿u escolar y suis aspectos humanos’’, en Revista de Ciencias
de la educacwn, año XXXVIII, n” >50, abril-lunio. Nl adrid, págs. 1474 66.
• Rodríguez vivanco, M - (1952): “La cuí revista personal en la uspeccion escolar”, en Nueva
Educación, año VII. o” 52, vol. X, Lima, agcisio, páes. 22~25.
• Tagl iaferri , L. E. ( l 98 1): Organización y sapci 1 [‘¡chi ¿II’ ¡<>1 ur’ns humano.s , México, Ed . Limusa.
Williamson Nl . ( i 969): Superí isión al <<‘/I h .s ca-ir/tic grí~po , Buenos Aires, Ed . Humanitas.
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estas tres funciones dependerá del contexto en el que se da la supervisión y la
clarificación previa de las mismas. Según el predominio de alguna de las tres
se pueden dar las siguientes clases de supervisión:
1. Supervisión tutorial que se concentra fundamentalmente en la
función educativa ayudando al profesor supervisado a explorar su trabajo, a
ser consciente de sus dificultades y de los puntos débiles que tiene, y le orienta
en la resolución de los problemas con que tropieza. Es una forma de
supervisión que exige un seguimiento constante de la acción docente y que
requiere estar muy cerca de la labor que realizan en las aulas los profesores.
2. Supervisión forinati~’a que destaca también la función educativa de
la supervisión pero se diferencia de la itítoríal en que el supervisor tiene en
ella una responsabilidad sobre el trabajo que el profesor hace con sus alumnos
que le implica en la consecución de los resultados. Esta perspectiva de
formación, que sin duda es una de las facetas de la supervisión, se ha
impuesto con tal fuerza que hoy el título de supervisión educativa está
desplazando a otras denominaciones muy acuñadas.
3. Supervisión ejecutiva que implica tína relación normativa ejercida
en la línea jerárquica de la auitoridad: el supervisor puede ordenar pero
teniendo en cuenta las circunstancias que rodean a la situación en la que
interviene y considerando las razones que han pesado en que los aconteci-
mientos hayan evolucionado en la forma en que lo hacen.
4. Supervisión consultora en la que el supervisado mantiene la
responsabilidad de su trabajo, pero consuilta con el supervisor que no es ahora
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ni su tutor ni su superior. Esta forma de supervisión es propia de profesionales
con mucha experiencia y presta servicios inaprecialbes cuando las dudas
asaltan de tal forma que representan un serio obstáculo para seguir adelante.
(Cfr. Proctor, G. 1988.)
Sin que se deje de reconocer que la supervisión es el medio principal
de control de la enseñanza, hay que tener presente también que el éxito del
profesor con sus alumnos se potencia con ella mediante la clarificación de
objetivos y el feedback adecuado sobre la actuación docente. En un buen
ambiente de trabajo, normalmente las relaciones de supervisión se fundamen-
tan en la confianza, la comunicación abierta, el compromiso con respecto al
aprendizaje individual y a la planificación y explicitación del sistema de
evaluación. La investigación sugiere que la mejora en el sistema de supervi-
sión puede influir positivamente en la escuíela como ámbito de trabajo. Por eso
es bueno empeñarse en:
Mejorar la naturaleza de la interacción del inspector con los profeso-
res. La mayoría de los profesores en una encuesta nacional hecha en los
EE.UU. contestaron que. sus supervisores no les proporcionaban ni
información ni sugerencias útiles, no les clarificaban lo que esperaban
de ellos, no debatían los problemas y los métodos de enseñanza, ni
hacían un diagnóstico serio de la actución del profesor en clase.
Perfeccionar el uso que hacen los supervisores del sistema de
evaluación que ponen en práctica los profesores. En muchos centros,
la evaluación que realizan los inspectores se asume con cierta preocupa-
ción y esperan después un trabajo de seguimiento que les ayude a
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subsanar los problemas detectados. Hay que dedicar tiempo y energías
para resolver las dificultades observadas y dar aliento a los equipos
docentes para remontarías.
El inspector no se puede presentar aíite los profesores como el que todo
lo sabe. Debe tener una actitud fundamentada más en la cooperación
que en la imposición. En concordancia con esta exigencia, aconseja
Kimball Wiles a los supervisores que “sean modestos”. Es más, en sus
relaciones tienen que hacer patente que también aprenden de los
profesores y que las experiencias que obtienen de ellos les vienen bien
para luego transferirías a otras situaciones; por eso el autor citado
aconseja a los supervisores que muestren deseos de aprender y de
recibir ayuda de las personas con las que trabajan. Esta actitud
desemboca directamente en saber ver en el trabajo de los demás el
mérito que tiene, apreciando las diticuiltades y el esfuerzo, y resaltando
todo lo que se haya conseguido. Wiles aconseja en este sentido el
reconocer los valores entre el personal cuya supervisión se le confía”.
Esto no significa que no se haga caer en la cuenta de todo aquello que
se perciba como necesitado de cambio, reflexionando con los interesa-
dos sobre la situación cii cuestión: “efectúe lentamente los cambios,
sobre la base de la evaluación del personal”, dice Wiles. La necesidad
de emprender un proceso de observación bien llevado requiere acentuar
la actitud de atención y escucha por parte del inspector y ser moderado
en las opiniones que emiten; en este sentido Wiles le indica que
“escuche más que hable”.
Los problemas de personal son sin duda los más delicados y los que
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requiere una resolución antes de abordar otros de orden técnico, por lo
que se hace aconsejable el ‘dar comienzo a la labor por los problemas
de personal”, lo que requiere una actitud de diálogo -la comunicación
se estudia en su momento como una de las notas que definen a la visita
de inspección-, por lo que el autor referido recomienda que el
supervisor “esté siempre presto para escuchar a todos”. De ahí que la
mediación haya que interpretarla como un requisito propio de la
inspección: “Orgánicamente el puesto de inspector se halla entre, en
medio de, la autoridad política y las instituciones escolares: funcional-
mente, todas las actividades inspectoras terminan en una comunicación
-mediación- verbal o escrita, formal o informal, sobre alguna materia
que afecta a más de una entidad o personas”. (García Hoz, y. 1992,
154.)
La necesidad de comunicación coíilleva el que se adopten ‘decisiones
claras en reuniones abiertas eii l=ísque todos puedan participar” y en las
que se coniuíniqtíen “las normas (le trabajo y los objetivos esperados”.
Todo esto obliga a que el inspector adopte un tono sencillo, sin
engolamientos ni abuso de sti superioridad jerárquica y respete las
exigencias del trabajar con naturalidad. cuidando no menospreciar los
empeños de nadie ni de “hacer observaciones, aunque sea en broma,
que puedan ser deprimentes para algúíi miembro del personal” (Wiles,
K., 1967. 60-61.)
Estas sugerencias de Kimbal Wiles. estractadas de las recomendaciones
que da a los inspectores quíe empiezan a ejercer. constituyen un
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endecálogo que podríamos resumir con el principio de cuidar las
relaciones humanas, sobre todo.
El inspector representa un estímulo externo-personal de primer orden;
por medio de él el profesor se puede sentir respaldado, siempre
ayudado y gracias a él sabe que su actividad no es indiferente a la
administración que a fin de cuentas es la que crea y mantiene su puesto
de trabajo.
5. Relación supervisora
Dave Mearus propone cuatro condiciones para que se pueda dar una
adecuada relación supervisora:
a) Compromiso con el supervisado que no se deriva sólo de la fiabilidad
que viene garantizada por una relación continuada, sino por la total implica-
ción en la relación supervisora.
b) Congruencia, que se refiere al grado en que se desea y se es capaz
de ser transparente en esta relación.
c) Valoración del supervisado; cuiando tal valoración es parcial el
supervisado se ¡nuestra como cree qute puede agradar más al supervisor,
cuando se siente apreciado la relacióíi resulta más fructífera.
d) Einparía. el proceso ínedíaíue el cual el supervisor percibe el marco
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de referencia del supervisado y puede captar lo que le quiere transmitir. (Cfr.
Mearns, D. 1991)
Hay estudios relativos a la satisfación y motivación que experimentan
los profesores en el ejercicio de su labor docente. Desde la perspectiva de la
inspección se plantea dos cuestiones: la actitud recíproca inspector-profesor en
sus relaciones personales y la percepción que experimentan los supervisados
en relación con la acción supervisora.
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La supervisión corno ciencia
CAPITULO V
La supervisión como ciencia
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1. Campo de la supervisión como ciencia.
Si se atiende al tipo de funciones que asumen los inspectores de educación, es
evidente que el ámbito de la supervisión se identifica con el que abarcan las que son
propias de los subsistemas que en el seno de la organizaciones sirven, de una parte,
de soporte a una de las intervenciones que las estruicturas de nivel jerárquico superior
(Mesarovic, et. al., 1970) tienen sobre las inferiores (velar por el cumplimiento de las
normas y asesorar), fundamentalmente para ordenar su actividad según los fines y
objetivos y de acuerdo con los planes y programas: y, de otra, de feedback o de
realimentación. Pero el campo de la supervisión requiere un tratamiento más completo
que será objeto de la tercera parte de esta tesis.
No obstante será bueno adelantar que este campo queda acotado cuando se
emprende el estudio de la proyección de las funciones sobre los ámbitos del sistema
escolar en los que están abocadas a incidir: lo quíe hace que en cada caso adquieran
matices específicos aunque se consideren dentro de una categoría más general.
El ejemplo de la función de asesoramiento puede ilustrar muy bien lo que se
acaba de decir; el asesoramiento se hace en función del ente u órgano que se
supervisa, y no ya diferenciándolo según la clase o tipo en los que estén incluidos,
sino considerando su absoluta singularidad. El asesoramiento a una pequeña escuela
rural no es que tenga que ser diferente al de un gran colegio urbano, o al de un centro
de secundaria, sino que debe responder a las necesidades concretas de tal escuela y
considerar su contexto, profesorado, recursos. alumnado, expectativas de la comunidad
etc. La ejemplificación que se acaba de dar se puede generalizar a las demás
funciones.
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2. Qué entendemos por supervisión escolar.
La supervisión es una ciencia de lo escolar, entendiendo lo escolar como el
contexto de relaciones humanas y profesionalizadas que se empeñan en la educación
de las sucesivas generaciones que tratan de incorporarse a una vida social plena.
Desde que los estados se hicieron cargo de la educación, ésta se viene dando
fundamentalmente dentro de los sistemas educativos.
En consecuencia, el campo del quíe se ocupa la supervísion es el sistema escolar
con el que establece relaciones formalizadas para su control, orientación, guía y
evaluación. En definitiva, a la supervisión le preocupa cómo conseguir el buen
funcionamiento del sistema escolar y en ello cifra todos sus empeños.
Es oportuno recordar aquí que la evolución de una ciencia, salvo las llamadas
especulativas y teoréticas, no representa un proceso abstracto sin conexión alguna con
la realidad social en la que se desarrolla. Por lo general. toda ciencia, todo saber, está
unido a una actividad, y a una práctica que siente suí ¡iccesidad y a la quíe normalmerne
se dedican los que se empeñan en su esuidio. De esta afirmación no se substraen ni
las ciencias más clásicas, como pueden ser la matemática o la física, ni las más
recientes, entre las que podemos incluir a la misma supervísion.
Hay una manera fácil y funcional de definir a tina materia, afirmando que es
la actividad que realizan sus profesionales, a falta de otras formas más rigurosas.
Haciéndolo así se puede decir que la supervisión se concreta en lo que hacen los
inspectores.
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Pero el hacer de los inspectores no es un hacer simple, sino que se ha
caracterizado siempre por un conjunto de complejas funciones que han ido
evolucionando con los tiempos, tanto en el contenido como en la forma en que se
realizan.
Con esto queremos destacar que el campo profesional propio de la supervisión
es e] de Ja inspección o el de ciertas funciones de otros cargos directivos que tienen
a la supervisión como una tarea mas.
La supervisión, por tanto, no sólo se empeña en conocer el sistema escolar sino
también en programar cómo cambiarlo.
Según algunos autores, la supervísion eduicativa se define como un
comportamiento oficialmente designado por la organización que afecta directamente
a la actuación docente para facilitar el aprendizaje de los alumnos y alcanzar los fines
de la organización”. (Alfonso, R.J. Firtb. GR. y Neville, R.F.. 1983, 43.)
Las tareas de supervisión son para otros “las de adiestrar a los profesores en
c6mo enseñar [.1 y las de ostentar liderazgo profesional en la reformulación de la
educación pública y más concretamente en su currículo, su enseñanza y sus formas”
(Mosher y Purpel. 1974. 2-3), o “la acción positiva y democrática destinada a mejorar
la enseñanza en el aula mediante la formación conúnuada de todos los interesados”
(Neagley-Evans, 1980, 12-13), o, en fin “tina forma de asesoramiento metódico que
posibilita un aprendizaje problematizado. Su objeto es influir en los procesos que se
dan en aquellos campos profesionales que tienen que ver con la educación y la
formación, la resolución de conflictos, la recomposición de las relaciones sociales
disueltas, la terapia y la planificación social’ (Strómbach/Fricke/Koch 1975, 5v.
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Supervisión).
Una definición más comprehensiva de la supervisión educativa la encontramos
en este Diccionario de Educación:
“El conjunto de esfuerzos de los funcionarios de la enseñanza dirigidos a detentar
liderazgo entre los profesores para la mejora de la enseñanza, el estímulo para el
perfeccionamiento profesional, la selección y revisión de los objetivos
educación, materiales y métodos de enseñaita. así como la evaluación de la misma”.
(GOOD, 1967, 574)
Como puede observarse todas estas alirmaciones corresponden más a lo que
nosotros entendemos por inspección quíe a la supervisión concebida como la ciencia
que la respalda; notas que se repiten. como liderazgo profesional, designación oficial.
adiestramiento docente, estímulo para el perfeccionamiento, mejora de la enseñanza,
revisión del currículo y evaluación de centros, directivos y profesores se pueden
identificar con las características y acciones del Irabajo de los propios inspectores de
educacion.
Podemos resumir con la definición prometida en el primer epígrafe. diciendo
que a nuestro entender la supervisión escolar es una ciencia que mediante el estudio
y aplicación de diversos principios y procedimientos tiende a mejorar al máximo el
rendimiento de las instituciones crear!os con unes educativos dentro del sistema
escolar La supervisión, en consecuencia, incide directamente en la calidad de la
educación por ser, como a/lora se reconoce, ¡¿no de los factores que más claramente
de la
la determinan y controlan.
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Pero se considere de una forma ti otra, a la supervisión, como a toda ciencia,
le viene su fundamentación de sus principios, estructuras conceptuales, procedimientos
y técnicas que, propias o tomadas de otras materias, le dan el rigor indispensable
como para que se pueda hablar de disciplina científica. Además, la supervisión se
acomoda al método científico cuando emplea sistemáticamente la investigación, la
experimentación sometida a control, la interpretación estadística de los datos extraídos
del sistema escolar para llegar a consecuencias y valoraciones fiables.
Entre las distintas ciencias que forman el corpuis de las denominadas de la
educación, unas ejercen más influencia que otras en el hacer escolar (de ahí que se
clasifiquen en teóricas y prácticas): entre las que más se dejan sentir hay que contar
sin lugar a dudas a la Supervisión en lo referente a la organización técnica y
orientación de las actividades de enseñanza-aprendizaje y a lo concerniente a su
evaluación, amén de lo relacionado con los aspectos más generales y humanos de lo
educativo. He aquí un testimonio muy reciente:
‘La función inspectora tiene un papel primordial para garantizar el cumplimiento de
las leyes y la mejora de la calidad dcl sistema educativo. Para conseguir estos
objetivos tiene atribuida, entre otras, la ILación de participar en la evolución del
sistema educativo y de colaborar en la mejora de la práctica docente y del
funcionamiento de los centros. Es preciso, por tanto, al mismo tiempo que se analizan
los modelos de evaluación del sistema educativo, valorar el funcionamiento de la
inspección educativa con el fin de proponer las medidas oportunas que contribuyan
a reforzar su competencia y reconocimiento profesional’. (M.E.C., 1994, 30.)
La doble fundamentación está en el meollo mismo de la supervisión, a caballo
entre la teoría y la práctica, aunque abocada a esta última como tuvimos ocasión de
estudiar en el primer capitulo. La complejidad de la red institucional sobre la que
directamente incide hace que sus problemas no se puedan resolver a base de
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recetarios, aunque sean extraídos de la normativa legal y avalados por la práctica; ni
que sus principios y reglas tengan una aplicación automática. La variadísima casuística
exige que operen en ella profesionales avezados y con el suficiente conocimiento del
sistema escolar en el que se mueven.
En la fundamentación remota de la supervisión están todas aquellas ciencias que
la respaldan de una manera u otra, y a cuyas influencias no se puede sustraer. Entre
estas disciplinas hay que citar a la OrEanización Escolar, a la Didáctica, a la
Pedagogía Comparada. a la Tecnología Educativa, al Derecho Administrativo y a las
Ciencias Económicas y Empresariales en lo referido a la organización, motivación del
trabajo y relaciones humanas y a las Ciencias de la Administración: “Resulta evidente
que la supervisión, en sus comienzos, carecía de tina identidad propia, en su carácter
de adjunta a la adíi~insitracióne scolar” (Mosher-Puirpel. 1974, 10). Todas éstas, junto
con otras que pueden parecer más lejanas. pero quíe le dan un referente humanístico
y teórico que en la Supervisión no puede faltar. como pueden ser la Filosofía de la
Educación, la Ética, la Psicología. la Política y más aún, la Pedagogía. forman la
costelación científica en la que nuestra disciplina se mueve e inscribe.
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3. Disciplinas que contribuyen al estudio de la Supervisión
Con todo esto, no queremos. sin eirbar2o. ¡legar la entidad de la Supervisión
reduciéndola a una simple suma de otros saberes.
De lo que hemos venido exponiendo se puide concluir que la supervisión no es
otra cosa que un resultado, pero un resultado qtíe ha adquirido carácter singular y que
le sirve de principio a su vez, por cuanto ~O5CC ti!) campo de acción que si no es
privativo -tampoco lo tienen como tal otras ¡michas ciencias-, sí le es propio, unos
métodos que ella misma ha ido consolidando y tinos fines específicos.
De hecho no hay ciencias independientes, aunque, a medida que avanzan, con
el desarrollo progresivo lo vayan pareciendo, a la vez quíe se separan de las que fueron
su tronco originario. Por lo que respecta a la supervisión debe exhibir, en lo más
básico de su entramado, los postulados filosóficos, éticos, pedagógicos y técnicos que
configuran su fisonomía científica y la hacen posible como ciencia de carácter
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independiente, aunque esta influencia no es óbice para que tenga su propia
personalidad de carácter tecnológico-práctico. Ahora bien; hay que reconocer que la
supervisión es una ciencia embrionaria, pues la investigación en este campo es muy
escasa y la teoría está todavía poco desarrollada y no goza de la reputación de otras
tradiciones científicas y culturales. Esto se debe al predominio de determinados
prejuicios científicos que desembocan a veces en corrientes de pensamiento elitista y
sin duda, también, a lo recientes que son sus estudios. pues los primeros datan de la
década de los sesenta.
Algún ejemplo extraído de la cotidianeidad de la vida inspectora puede ser
ilustrativo de lo que venimos diciendo; para la creación de un clima educativo óptimo
-cosa que siempre ha preocupado a los inspectores-, es lógico que se deban buscar
auxilios en las aportaciones de las relaciones huímaiías: (le igual ¡nodo que para incidir
positivamente en la motivación de los prolesores se necesitará el concurso de la
psicología. Esto mismo se podría decir de los asomos concernientes a lo disciplinario,
o de aquellos en que entran en conflicto derechos de los distintos colectivos y a los
que las ciencias jurídicas dan soporte y sol uícióií.
Entre los principios más determinantes de la supervisión están, pues, los
provenientes de las ciencias pedagógicas, de la ciencia de la conducta y de la
organización, que se relacionan con la comunicación, dirección democrática,
Las primeras obras que abordan el tema de la supervición en su conjunto o en alguna de sus partes
Son:
— Gwynn, J . Nl i nor: Theory aud Pracíice ol Supcrv sino, Nueva York, Dood, Mead & C
o., 1961.
- Lucio, William H. y Mc Neil, J. D.: Su~pcrvision: A Synthesis of Thoueht and Action,
Nueva York, McGraw-Hill Beok Gomíiany, 1962.
Gremio, Lawrence A.: “The Pñucssi’e ¡leritace of (he Guidance Movemente’ en
“Guidance . A n Exam i nat ¡ o n ‘ c mp’!u.i~ r ka ph L . Nl o sher y elros, Nueva York,
Narcourt, Brace & World 1965
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selección, perfeccionamiento y acoplamiento del profesorado, relaciones entre la
comunidad escolar, etc.
Como se puede deducir, todos los principios, factores y condicionantes en
general que influyen en la supervisión y qute representan empréstitos de otras ciencias,
aunque no provengan de ella misma, quedan integrados en su entramado científico de
una forma peculiar.
El logro de los fines de la educación puede considerarse la nieta tras la que
camina, en última instancia, la Suipervisión, a cuya conquista coadyuva; su objeto
específico, el sistema escolar en cuanto subsisteina social susceptible de continuo
mejoramiento y su justificación última -en esto parecen concluir todos los estudios- el
mejoramiento de la educación o la consecución de tina educación de calidad.
4. Otras perspectivas en el estudio tic la Supervisión.
Hay que tener en cuenta, además, tres hipótesis qtíe dan lugar a otros tantos
aspectos dentro de la supervisión:
a) La exploración de una realidad soc¡al existente. (hipótesis prospectiva).
b) La determinación de las posibles forííías de realización del ser humano
dentro del sistema escolar, (hipótesis ¿tica).
c) La proyección sobre tina realidad existente para tratar de remodelaría
conforme a ciertos fines y metas (hipólesis proyectiva).
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Abogamos, pues, por una supervisión prospectiva, ética y proyectiva al mismo
tiempo.
Después de lo expuesto es lógico pensar que la supervisión no puede quedar
reducida a un simple problema de estructuras. como en algún momento haya podido
parecer. Las estructuras (sociales, políticas, económicas, educativas, etc.) pueden
condicionarla; desde luego la inspección que se lleva a cabo en tina circunstancia
histórica no las puede obviar, pero no deterínííian necesariamente a la ciencia que
investiga y se desarrolla con independencia, ni a la misma inspección para dejarla
convertida en una simple tecnolo2ía al servicio del poder.
Creemos evidente que la supervisión necesita de unas estructuras (lo veremos
mejor cuando reparemos en las ciencias que le prestan fuindamento), pero de alguna
manera se podría afirmar que son rebasadas, como ocurre en cualquier quehacer de
tipo científico.
Si ahondamos un poco mas en esta línea nos percataremos enseguida de que la
supervisión como ciencia y la inspección como práctica supervisora, si bien actúan
sobre estructuras, su problemática no queda redtícida a la de éstas, aunque
evidentemente la condicionen.
Las estructuras, no obstante, han favorecido el desarrollo de la supervisión y
han hecho imprescindible la función inspectora. Volvamos a recordar que la
supervisión tiene su propio objeto en el sistema escolar y que éste no es otra cosa que
un entramado estructural muy complejo.
En resumen, la supervisión y la inspección presuponen y actúan sobre
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estructuras (sistema educativo, red de centros, organización escolar, etc.) aunque lo
hagan de distinta forma y sobre ellas proyectan su vitalizador influjo.
Todos los autores coinciden en afirmar que la supervisión tiene como fin
general la mejora de la calidad de la educación desde el ejercicio de las funciones que
le son propias. Fin éste que a algunos como Wiles le ha bastado para definirla:
“La colaboración en la creación de uína mejor situiación de aprendizaje-enseñanza”
(Wiles, K., 1955, 8)
Un análisis de las notas comunes a las definiciones de supervisión (Martín
Rodríguez, E., 1988. 10-20), ha puesto de manifiesto que hay algunas que se
presentan con carácter general en todas o en muiclias de estas definiciones:
1. Servicio especializado encomendado a ftíncionarios de educación.
2. Labor de ayuda y asesoramiento a todas las personas quíe trabajan en el
mundo educativo con el fin de quíc el sistema mejore.
3. Práctica democrática y cooperativa, y servicio externo a los centros
escolares.
La primera reflexión que sugiere estas notas es que las definiciones que las
contienen -corno ya observábamos anteriormente-. están más referidas a la inspección
que a la supervisión, más a la orientación de una práctica inspectora que a la fijación
conceptual de la materia que denominamos stipervisíón. Ya advertimos sobre el uso
indistinto de ambos términos que denota qtíe todavía la suipervisión es tina ciencia muy
joven y que está a falta de una terminología rigurosamente fijada para que no se preste
a equívocos, o. que. como dice el autor citado. “tradicionalmente la supervisión
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educativa se ha identificado con lo que en el contexto cultural europeo se conoce como
inspección de la educación’>. (ibid., 24.)
La supervisión, pues, hay que considerarla bajo tina doble perspectiva; corno
materia de estudio y como actividad profesional que asume el órgano inspector, y bajo
este doble perfil abordaremos su tratamiento.
Bien es verdad que el principal obstácuilo en la consagración de una
terminología está en las publicaciones quíe sobre este tema van apareciendo, que en
muchos casos son poco solventes y ponen de manifiesto que se trata de un campo
tomado en ocasiones por “tratadistas de urgencia” que no hacen sino recopilar y
malinterpretar normas y que desconocen las aportaciones más importantes. El olvido
de los elementos teóricos y científicos y la concentración en lo púramente normativo
y aplicado ha ido dando la razón a los que duidan de la Supervisión como disciplina
científica.
5. La inspección, arte y quehacer práctico.
Todo saber puede encontrar su justificación cii un saber práctico y en el caso
de la supervisión se puede percibir claramente que se ha constituido como un saber
del hacer, lo que ha traído como consecuencia que la inspección sea hoy un hacer
conformado por los saberes de la supervisión. A la inspección no le está permitido en
estos momentos evadirse de la supervisión (iio se concibe a la inspección sin la
supervisión, ni esa puede prescindir de aquella para ser efectiva), pues de hacerlo
caería en acciones sin sentido, sin método y de pobres y discutibles resultados.
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La experiencia fue al principio la sabiduría de la inspección que se creó dando
un gran salto en el vacío, pues estuvo vinculada en sus orígenes a una legislación que
inspiraba sus actividades, procedimientos e instituciones, más que a una ciencia; pero
con el trascurrir de su ejercicio la única racionalidad que la inspección considera
válida es la científica como ocurre en cualquier otra profesión. Cuando se ejerce la
inspección se necesita de la ciencia pedagógica, sobre todo de la supervisión, por eso
el inspector tiene que ser, o tiene que terminar siendo, pedagogo, ya que la Pedagogía
está llamada a recaer necesariamente sobre la actividad de los inspectores si no se
quiere que su función se superficialice sin comprender siquiera sus últimas
consecuencias.
La inspección se apoya en los resultados de la ciencia y ajusta y depura sus
actuaciones en función de ellos: en ]o que respeeta a las influencias orientadoras que
introduce en el sistema escolar, en los problemas prácticos de sus gestión y en la
ordenación de todos sus elementos.
La supervisión es ciencia y la inspección es la praxis inspirada en ella.
Aunque concibamos a la inspección coívio practica supervisora, no por ello
consiste en un puro quehacer práctico reducido a la resolución de casos concretos. Nos
distanciamos de los casuistas que afirman que la inspección está referida siempre a los
problemas cotidianos y que los inspectores acuden a ellos “como apagafuegos”,
esterilizando en muchos casos ciertas iniciativas renovadoras y frenando los asomos
más creativos.
Cuando de la inspección se tienen visiones tan parciales y cortas de miras, que
provienen casi siempre de quienes no la han ejercido y la desconocen, es porque se
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olvida lo que le es más esencial, el que consista en tina práctica profesional que aplica
los sistemas, métodos, técnicas y estrategias de la supervisión; pues, como hemos
dicho, es una ciencia que tiene a la inspección conio práctica, lo que equivale a que
aquéila dote a ésta de un sistema de acción y de un influjo positivo y solvente. No se
puede confundir, por tanto, a la inspección con la casuística, como se ha dicho ya,
pues su horizonte es infinitamente más rico y tiene mayores alcances, y sus métodos
y procedimientos le vienen dados por lo científico. En última instancia, lo que hace
la inspección es tener en cuenta los principios procedentes de la supervisión y de otras
materias pedagógicas. relacionándolos. conibunándolos y aplicándolos, para entender
y controlar el medio escolar dándole soluciones adecuadas a sus demandas.
Manuel Fermín entiende a la inspeccióii de esta forma:
“Un servicio democrático y sugerente (le ayuda y asistencia al educador, destinado
a lograr el mejoramiento de los resLiliados dcl proceso de enseñanza-aprendizaje, que
atañe a todas las actividades y a todas las personas quíe concurren al proceso
educativo y que se realiza mediante un traba¡o cooperativo”. (1980, 15.)
Esta definición es válida en un siseIiia inspector centrado en la docencia, pero
hoy -tras haber atravesado un periodo en el que la atención se ponía en las aulas-,
estas concepciones han quedado superadas al exigírseles a los inspectores
intervenciones más generales, allí donde puedan ser más eficaces, y que recaigan
sobre el sistema escolar en su conjunto.
La inspección, por tanto, consiste en ¿IIICI práctica profesional de carácter
técnico pedagógico encaminada al buen fúncionú,niemo del sistema escolar, con
objeto de que alcance las finalidades que como ial ¡lene encomendadas.
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E] término inspección engloba una amplia variedad de acciones tales corno:
aclarar, apoyar, apreciar, arbitrar, asesoro;, clar¿ficar, comprobar> comparar,
controlar, corregir, cuidar, detectar, estimular, evaluar, fomentar, guiar, impulsar,
informar, innovar, mediar, orientar, regular, sopesar, valorar, velar y vigilar. Estas
actividades las realizan grupos de profesionales especializados que trabajan dentro del
contexto del sistema escolar, por lo que se puede decir también que la inspección es
la actividad profesional que desarrolla,i los i¡ispec,’ores y que fundamentalmente
consiste en el control (aclarar, arbitrar, ccnvet~Úr, cuida,; mediar, velar>’ vigilar),
orientación (apoyar, asesorar, estimulo;, Jó;¡¡en¡o,, guiar, impulsar, informar,
innovar) y evaluación de las prácticas doceines y de la organización de los centros
de enseñanza y del sistema escolar en general (apreciar, calfficar, cías¿ficar,
comparar, comprobar, detectar, sopeso,’, va/orar»
6. ¿Conflicto de funciones?.
Es verdad que las expectativas del rol del inspector son muy ambiguas y a
veces entran en conflicto -aunque sea en las más pura teoría-, sus distintas funciones,
porque “es con frecuencia imposible evitar la contkis¡ón de rol cuando la inspección
y el consejo están en las mismas manos”. (Jansen, W.. 1986, 372.) Esto se pone
especialmente de manifiesto cuando se le pide:
ayudar versus evaluar.
administrar versus orientar.
Hay que reconocer que la literatura sobre la iíispeceión ha insistido con mucha
frecuencia en este conflicto, pudiéndose citar abundantes textos fechados casi en el
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momento de la creación de este servicio; he aquí uno de un inspector francés escrito
en 1908 y ya referido a la ambigúedad de su papel:
“El servicio de la inspección adolece de uín vicio esencial: su carácter no está bien
definido [...] Los inspectores asumen indirectamente una gran responsabilidad y no
disponen, en cambio, sino de escasas prerrogativas. Todos los que consideran al
inspector desde abajo le creen el verdadero jefe del servicio que parece dirigir,
mientras que, por el contrario, los que lo contemplan desde la cima de la escala
administrativa le consideran como un simple transmisor de órdenes superiores”.
(Cánova, C., 1908, 444.)
En esta otra cita se insiste claramente cii el mismo problema:
“La condena de las ambigúedades inherentes a la asociación de los roles de asesorar
y guiar la práctica de la enseñanza con una mano y de mantener los niveles de
realización y evaluar al profesorado por otra”, (Nialan, T., 1986, 349.)
Incluso hay quien ha visto en la misma deíioniinacióii inspección educativa esta
dicotomía de funciones:
“La inspección reposará sobre normas más claras, concentradas en las funciones
propias de control y supervisión técnicas,.. Es (le desear que en la próxima etapa, la
inspección educativa se vea fortalecida y reibízada Cii los dos términos que la definen;
como inspección, haciendo de ella uin agente de evolución adecuado, y como
educativa, pues tal función no debe limitarse únicamente a controlar y supervisar. Es
preciso también que asesore, informe y, si es oportuno, medie y arbitre”. (Arango,
J., 1985, 20.)
Parece darse este conflicto de funciones, también, cuando los inspectores
supervisan las prácticas de los profesores en formacion:
“Concretamente, existe a menudo tin conflicto acerca de las funciones del supervisor.
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El más claro ejemplo de este conflicto de funciones es la aparente dificultad que
tienen muchos supervisores para llevar a cabo suí papel de asesor y el de evaluador.
Si bien se espera de los supervisores quíe evalúen la realización de las prácticas del
estudiante, se supone también que le proporcionen un cálido ambiente de apoyo que
aliente su desarrollo”. (Turney, C., 1992, 5330.)
B]umberg le ha encontrado soluciones superadoras dentro de alguna de las
escuelas de supervisión, como la “clínica”. He aquí suí propuesta:
“Se trata de crear uín ambiente interpersorial entre el suipervisor y el profesor en el
que se consiga un equilibro productivo entre las demandas de libertad y creatividad,
y las de control y evaluación. Cuiando ambas partes pueden dialogar sobre el
problema en que se encuentran inmersas, existe la posibilidad de que el conflicto se
resuelva de forma que satisfaga a todos. En a medida en que las tensiones que se
observan claramente en una situiación determinada no afloren, y se reconozcan
individual, pero no mutuamente, el contl icto será evitado, sin resultado positivo
alguno, de tal forma que una de las partes se alzará manifiestamente como la
vencedora, y la otra, en consecuencia, como la perdedora”. (Blumberg, A.; 1976,
170.)
Pese a las aparentes contradicciones quíe pudieran percibirse al hacer un estudio
analítico de la actividad inspectora, que por otra parte no son antinómicas como
acabamos de ver, hay algo unificador en todas ellas: la voluntad de influencia positiva
allí donde se ejercen y la clara repercusión en la calidad de la educación. Uno de los
tratadistas clásicos de estos temas lo ha reconocido al intentar definir al profesional
que ejerce la supervisión, sintetizando así el denoniidador común de todas sus funcio-
nes:
“Supervisor es toda persona responsable (le la mejora de la escuela y de la
enseñanza’. (Glickman, C.D.; 1985, 6.)
La Supervisión como ciencia 152
7. Los técnicas de Inspección.
El mexicano Hermoso Nájera, hace ya más de veinte años, agrupaba bajo este
rótulo “el conjunto de conocimientos, principios, reglas y sugestiones, teóricos y
prácticos, que sirven a esta institución (la de la Inspección) para dirigir, fomentar,
estimular, corregir, unificar, vigilar. coordinar y evaluar la obra educativa de los
aspectos docente, social, administrativo, material y de superación profesional de los
maestros; con la tendencia a obtener mejores restíltados en el trabajo, con ahorro de
tiempo y energía”. (Hermoso Nájera. 5.: 1973. 77.) Es decir, cuando hablamos de
técnicas de inspección nos referimos a los medios con los que la inspección lleva a
cabo sus funciones.
Si la actividad del inspector es de carácter técnico-pedagógica conviene dejar
claro lo que nosotros entendemos por técnicas (le inspección, esto es: el conjunto de
métodos, instrumentos y procedimientos que hocen que se puedan llevar a cabo la
acción inspectora con solvencia -dentro de las posibilidades que ofrece el conoci-
miento pedagógico- de tal manera que focilhei¡ la mejora de la práctica educativa y
contribuyan a alcanzar los objetivos que se lejúun o los sistemas escolares. De ahí,
la fuerte necesidad de contar con inspectores especializados, capaces de usar los
medios que la supervisión y las demás ciencias pedagógicas ponen a su alcance y de
operar con sentido profesional en el sistema escolar. Pues a la postre, su actividad
profesional va a consistir en aplicar los principios de la supervisión a los casos
concretos. El inspector de hoy tiene que ser capaz de alcanzar una síntesis de
pensamiento y acción, de tal suerte que pueda dar eficacia a las tareas que ordina-
riamente tiene que abordar, aunque esta eficacia no pueda ser el fin exclusivo de la
inspección que se consigue sujetándose a un plan de acción que explicite sus tareas,
sino que su dinámica tiene que contemplar objetivos no explícitos de motivación,
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acción solidaria, comprensión, etc., de gran riqueza axiológica y profesional.
Por eso, hay que reconocer también quíe la inspección es capaz de dar a las
propuestas que provienen de la supervisión tina ‘verificación de sentido’, que subyace
y hay que exigir a toda actividad que se nuitre de la teoría.
Pese a lo dicho, muchas de las técnicas de la inspección han surgido dentro de
ella misma, como consectiencia de su pi~axis. por lo que deben considerarse como
saberpropio de la inspección, tal vez ésta sea la razón de que estén más desarrolladas
en la práctica que en la teoría, cosa quíe octírre muy raras veces en educación. He aquí
el testimonio de una inspectora: “[...] el procedimiento habitual de trabajo son las
visitas a los centros y las reuniones con los proLsores. pero cada uno de ellos admite
una inmensa variedad en función de la planificación de objetivos, y de la óptima
utilización de los recursos personales, materiales e incítiso temporales, qtíe tenemos
a nuestra disposición o que podemos lle2ar a conse2uíír. Todo ello podía llenar un
tratado sobre Técnica de supervisión, disciplina que a mi juicio está más desarrollada
en la práctica que en la teoría”. (López del Castillo. M3 T. 1993, 311.)
A los balbuceos primeros en el camino emprendido por la inspección los han
englobado algunos tratadistas dentro de un período que han denominado atécnico. Esta
primera sabiduría -pedagógica y jurídica al mismo tiempo- empezó por divulgarse y
conservarse a base de consejos, máximas, sentencias, recomendaciones, experiencias
y normas recogidos en las primeras publicaciones.
Conviene tener en cuenta lo que Taylor sostenía: “la ciencia no debe ser otra
cosa que la reunión de aquellas nociones tradicionales que en el pasado han sido el
bagaje de conocimientos del individuío en el trabajo, la clasificación de las mismas y
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su posterior catalogación y reducción a normas o formulas de carácter general”.
(Mosher, F.C. y Cimmino, 5., 196], 66.)
Al predominar el interés por la legalidad en la acción inspectora, los manuales
que se han ocupado de su estudio -como ya señalábamos- han concentrado sus
esfuerzos en la mayor parte de los casos, en el análisis jurídico del fenómeno
educativo, convirtiéndolos en ocasiones en atiténiicos tratados de legislación escolar.
Ha sido el tributo qt’e los estudiosos de la inspección han tenido que pagar a tina de
las funciones que ha predominado desde suí oritien: la de velar por el cumplimiento
de las leyes. Pero la atención a lo legal no debería seguir disipando el estudio y
desarrollo de Jo propiamente pedagógico que es. a la postre. lo que permite que se
pueda ejercer con solvencia el asesoramiento y la orientación que demanda el sector
y que siempre han estado menos atendidos, lo que justifica que sean profesionales
expertos en educación los que astíman sus tareas.
La inspección profesional. tal y como hoy se concibe, como servicio educativo
especializado, ha ido surgiendo en los distintos países etíando han sido los estados los
que han asumido la competencia de or2anizar los sistemas escolares. Lo que ha
ocurrido a mediados del s. XIX, a medida que las escuelas públicas se iban creando
y se reglamentaban los estudios que cii ellas habían (le seguirse, al mismo tiempo que
se especializaba el personal que estaba llamado a re2irlas.
Como ha escrito BM. Harris:
“La inspección como conjunto determinado de responsabilidades o como función es>
por lo menos> tan antigua como la eduícacióíi pública. En Norteamérica las escuelas
se fundaron en la época colonial con objetivos ante todo religiosos, y la responsa-
bilidades de inspección recaían en los conci Lidadanus. Las escuelas británicas, que,
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en los primeros años del siglo XIX> evoltícionaron a partir de instituciones
relacionadas con la iglesia, frecuientemente designaban a sus pastores como
inspectores. Como consecuencia de la eduicación general, se reconoció ampliamente
la necesidad de un sistema oficial de inspección. El compromiso contraído con las
subvenciones públicas y la expectativa de quíe todos los niños y los jóvenes estén
atendidos ha conferido relevancia a la inspección de educación en su labor de
controlar la calidad y el carácter del programa de enseñanza.
Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos exportaron suis métodos de inspección a casi
todos los rincones del globo durante las actividades coloniales del siglo XIX. Estados
Unidos ha ejercido una gran intluiencia en la promoción de las organizaciones
educativas y, a partir de ahí, sobre la inspección aplicada a muchos países menos
desarrollados y destruidos por la guerra”(Harris, BM., 1991, 3208.)
La supervisión escolar está llamada a tener tina utilidad inmediata para los
inspectores pues sus estudios e investi2aciones contribuyen en buena medida a la
mayor eficacia de su acción, por lo que no es de extrañar que hayan sido ellos los más
preocupados por su desarrollo y los que han contribuíído a qtíe alcance las cotas en que
hoy se encuentra. Veamos lo que dice al respecto un profesor universitario: “Más del
95% de lo publicado en España (obras personales y numerosas monografías, junto a
artículos desperdigados). ha sido realizado 1)01 personas que desempeñaron la
macroflinción supervisora al intentar ofrecer tocía o parte de tal macrofunción, junto
a la evolución histórica”. (Fernández Huerta. 1993. 85.)
Cuando se reflexiona sobre la supervisión se suielen adoptar dos posturas
diferentes en función de la finalidad que se busc1uíe al hacerlo; una que se propone la
profundización en la supervisión como disciplina cieíitífíca y que no sobrepasa los
propios límites de la investigación y del conociiviiento. pretendiendo acotar su alcance,
sus métodos, sus fines, etc., como tina parecía irás (le los saberes pedagógicos. Otra.
que la considera fuinción de una profesión ped~ígopca: la inspección, y corno tal Ja
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describe y la estudia en relación con su evolución y situación actual, así como en todo
lo referido a inspectores: formación, funciones. or2anización, métodos de trabajo, etc.
No porque en un determinado momento se profundice en una de estas
tendencias se debe descuidar la otra~ aii~bas se complementan y entre ellas se
establecen influencias positivas y recíprocas, reconociendo siempre que la supervisión,
independientemente del campo en el qtíe se aplique, tiene un valor intrínseco; valor
que responde al interés que como tal ciencia merece. Por otra parte, se siente la
necesidad de aplicarla a los sistemas escolares, puies los vivifica y ejerce sobre ellos
una influencia claramente positiva que reduinda en su funcionamiento y resultados.
Estas posturas son perfectamente conciliables ya que la primera alumbra u orienta las
posibilidades del quehacer supervisor, que de no ser por esto se encontraría muy
desasistido, no teniendo más opción que la de. centrarse en la pura fiscalización, y la
segunda le proporciona tina dimensión útil que es importantísima y que justifica todos
los esfuerzos.
La práctica inspectora, como la cíe la medicina o el derecho, se dio antes de que
surgiera la ciencia que estaba llamada a respaldaría, puies de siempre se ha reconocido
y estimado Ja revisión, el consejo y la orientación que sobre eJ trabajo que se reaJizaba
ejercían personas de reconocido prestigio en el campo que se tratase. Es más, esta
práctica ha ido consolidando un primer saber, el de la experiencia, que iba a ser
fundamental para el acervo de esta disciplina, como queda bien documentado en los
primeros escritos.
La historia nos confirma que antes de que existiera un cuerpo especializado de
inspectores se practicaban visitas ocasionales c~uíe se producían con la finalidad de
indagar, ora situaciones anómalas que pí~eocuípaban a los responsables del sector, ora
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hechos y datos que iban a servir de base para tomar decisiones y abordar los cambios
y las reformas que aconsejaban las circunstancias, las necesidades sociales y los
avances pedagógicos.
Estas visitas, como tendremos ocasión de ver en su momento, tenían que ser
ordenadas expresamente por la autoridad competente y generalmente las realizaban
hombres relevantes, con algún conocimiento del sector y de la confianza del
ordenante. En el que giraba la visita se depositaban los poderes delegados suficientes
como para adoptar las decisiones que fuesen menester y stís tareas no pudieran ser
obstaculizadas por los posibles recelos que suscitara tina presencia no siempre
cómoda. Estas misiones concluían cuando sc habían practicado las diligencias
necesarias y se estaba en condiciones de emitir tui inlonne sobre la situación.
Pero estos tiempos pasaron y hoy ocurre esto otro: que el inspector practica la
supervisión como el abogado el derecho. Tal vez cii el caso de la supervisión haya que
creer, con el pragmatismo trascendental de Fic lite. que ha surgido por la necesidad
que los inspectores tenían de ella. La stipervisióií es en la actuialidad tina realidad en
buena medida porque la han necesitado los quíe han ejercido funciones inspectoras,
deseosos de desarrollar suí trabajo con solvencia prolesioiial para poder dar garantías
al mismo. Porque a la postre, la inspección no es otra cosa que garantía; garantía para
los poderes públicos y sus administraciones que a través de ella conocen cómo se está
satisfaciendo el derecho que a recibir eduiene ión tiene todos los ciudadanos, y cómo
se están aplicando las leyes que regulan el sector: 2arantía para los alumnos y sus
padres que tienen el deber de educarlos, para los que la inspección representa un
órgano de control técnico capaz de asegurarles cíue la educación que reciben reúne
unos mínimos requisitos de calidad: y. finalmente, garantía para los profesores al
sentirse protegidos en sus derechos (libertad de cátedra, defensa ante posibles excesos
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de las autoridades académicas, ascenso profesional. etc.) y darles ayuda y seguridad
en el desempeño de su trabajo, evaluándoselo también con criterios rigurosos y
objetivos, cuyo dictamen puede influir en tina promoción profesional basada en los
principios de “igualdad, mérito y capacidad”.
La supervisión como ciencia versa necesariamente sobre lo general -de ahí que
cuente con sus propias leyes y principios quíe iíícltíso transcienden lo educativo-
prescindiendo de las limitaciones que pudieran venirle impuestas por las circunstancias
espacio-temporales o por situaciones cuiyunturales: circunstancia y situaciones que debe
tener en cuenta la inspección si no quiere tina practica desconectada de la realidad;
pues en último término la inspección proyecta sus métodos y acciones sobre casos
particulares; llámense centros docentes. instituiciones cuilturales. servicios, programas,
unidades, proyectos y planes educativos.
Y en esta proyección sobre lo-que~se-inspecciono entra una buena dosis de arte,
toda vez que la aplicación de lo científico no depende sólo de los conocimientos
técnicos que el inspector posea, sino. cii buena medida también, de las maneras y
estilos, del instinto, de la personalidad, cíe la capacidad para adaptar lo normativo a
situaciones concretas; en resumidas cuentas, para considerar el ser de lo que se
inspecciona, sus circunstancias y su situación. El arte del inspector, en último
término, es el que le va a dar a la práctica inspectora toda su plenitud, el que hará que
se ejerza con éxito, e. incluso, el que le dará uíía importante dimensión ¿tica.
Corno en el resto de las ciencias, la supervisión, al estar acuciada por una
necesidad, se ha constituido en un conjunto de conociíviientos buscados con afán de
ayudar a un quehacer concreto, y, además, en uín sisteííía de conocimientos alcanzados
de manera crítica y contrastada con la realidad. Urgencia. profundidad y crítica
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caracterizan hoy su realidad.
La inspección interviene en el mundo educativo tal y como está aconteciendo,
mientras que la supervisión lo interpreta y esiLidia. para que la actuación inspectora
pueda estar en consonancia con los resultados qtíe de ella se esperan.
Visto de esta forma, para ejercer la inspección se requieren una serie de
cualidades que permiten afrontarla con garantías de éxito, como son:
a) Preparación y competencia taííto teórica como práctica, tanto científica
como técnica. (lngenieur en édtication).
b) Habilidad para influir en las directrices de la organización de los centros
de enseñanza.
c) Habilidad para posibilitar un cliiíia cíe trabajo adecuado que estimule la
iniciativa. creatividad y capacidad innovadora de los profesores y les
haga sentir la necesidad de estar al día.
d) Competencia para introducir prácticas encaminadas a la consecución de
cambios pertinentes y adecuados a los programas educativos.
e) Competencia para asimilar información y comunicarla, orientando
técnicaníente la acción. (una bueiia inspección ha de ser rica en
información).
1) Habilidad para mediar en los conflictos, tanto los de carácter técnico-
pedagógico como los técnico-jurídicos y resolverlos.
g) Competencia para estimular las relaciones entre escuela y comunidad.
h) Competencia para hacer estudios, informes, memorias y propuestas a
raíz de la evaluación de centros y ~wofesores.
i) Autoridad suficiente para garaíítízar la aplicación de los reglamentos y
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normas que emanan del Legislativo y procurar que se introduzcan los
cambios y reformas que desde el Ejecutivo se promuevan.
En definitiva, competencia y habilidad para dar respuestas prácticas y acedadas
a las exigencias y a los problemas planteados en el funcionamiento del sistema escolar
y concretamente en sus instituciones educativas. porque un buen inspector es aquel que
se ocupa constanteníente de observar ct¡aííto suicede dentro del ámbito de su
circunscripción y de determinar los factores quíe están interviniendo en la dinámica de
los centros escolares, factores que condicioíían suí ambiente.
La inspección interviene desde el interior del sistema, formando parte de él,
pero desde fuera de los entes que supervisa. Este estar al mismo tiempo dentro y fuera
es una más de sus contradicciones; pero a la vez., en esta forma interna-externa de
ubicarse radica en buena parte la esencia de su: elicacía.
Como integrante del sistema, la inspección conoce perfectamente sus
finalidades, las líneas generales de la política quíe lo mueve, las directrices que se le
quieren dar, los medios con los que cuienta. las iíecesidades niás acuciantes y las
prioridades de cada moniento, las atelíciones que hay que dispensarle, etc. Tiene bien
presente que los cambios e iniciativas que se proyectan desde el exterior deben contar
con la realidad sobre la que van a incidir -la inspección se ha caracterizado siempre
por dotar de realismo cualquier pretensión utópica-. puies de no ser así los fracasos no
se dejarían esperar. Por otra parte, sabe que cualquier tipo de cambio necesita de un
trabajo sistemático y cotidiano que permita la preparación, la construcción y la
apropiación de las innovaciones por parte (le todos los sectores afectados. El estar
dentro del sistema le hace que se implique en stís resultados y se comprometa con sus
fines, su ubicación fuera de los centros la dota de uín poder de mediación y arbitraje
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y de una independencia de criterio que de otra tbrma no podría tener.
Aunque sus actuaciones se tengan qtíe mover en las líneas generales que
enmarcan su trabajo, es lógico que se pretendan siempre algunas particularizadas,
empeñándose en conocer la situación de cada institución y de sus integrantes para
adaptar las directrices de la política de un niomento dado a sus posibilidades y
expectativas, y a lo que el centro en concreto puede asimilar.
Hay veces que el caso concreto, el problema. el conflicto, representa una
situación límite, o una limitación para el buen Itincionamiento de la institución con lo
que hay que contar, pero esto en manera algtiíía puiede suiponer un freno a la actividad
inspectora o un condicionante para otro tipo de acítíaciones. No hay mejor consejo que
el encuadrar esta casuística en el trabajo cíe la iííspección para que no suponga
distracción de lo que le es esencial si¡ío quíe. por el contrario, cobre sentido dentro de
su programa de trabajo y así, la realidad problemática sea contemplada desde una
perspectiva más amplia que posibilite el justipreciaría y operar con amplitud de miras.
Se encuadra entonces el problema dentro de uina actuación más general y se evitan
concepciones saltanas que distraen la labor contintiada de los inspectores. Como ha
reconocido uno de los pedagogos que níejor lía estudiado sociológicamente la
institución escolar. “la escuela es un escenario peníííanente de conflictos” (Fernández
Enguita, 1990. 147). pues a veces el clima de las relaciones sociales que en ella se
establecen está presidido por la ideología del individualismo y la competencia. La
inspección tiene que propugnar en ella la colaboración y la solidaridad en un proyecto
común que disiparían muchos de estos problemas.
Merton ha visto que las disfunciones son consecuencias observables que se
suelen dar en una estructura social y quíe acaban por menospreciarla y erosionaría.
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Para que las consecuencias no sean tan negativas que hagan peligrar hasta su razón de
ser es fundamental que se traten convenientemente y antes de que den origen a males
irreparables. Con frecuencia el arbitraje externo y razonable es la mejor forma de
reconducir situaciones disfuncionales, pues interviene sin ser parte del conflicto, sin
haber tenido culpa y con la acreditación de tener la atítoridad y expertía necesaria para
poderlo tratar.
La inspección pretende efectos prácticos. quíiere obtener resultados tangibles:
conseguir una educación de calidad según el desarrollo alcanzado por la pedagogía y
a la altura que se espera en cada instiltíción (e ¡icluso en cada aluimno) y conforme
al momento histórico que se atraviesa. Para lograr tales efectos se cuenta con un plan
de trabajo sistemático, susceptible de ser desarrollado en fases.
La evaluación de las repercusíoííes qtíc en el sistema escolar tiene la práctica
inspectora es algo que está por hacer, pero íío por ello se deja de percibir su enorme
influencia.
8. Supervisión y tecnología. La Inspección como actividad técnica.
La supervisión no ha sido ajena a lo quíe ha ocurrido en otros ámbitos de la
práctica social, y dentro de ella ha comenzado y se está desarrollando cada vez con
más fuerza una corriente tecnológica que le pretende dar, como hemos reconocido al
hablar de su situación epistemológica. el status y el rigor propios de una ciencia
aplicada.
Aunque el termino tecnología encierra varios significados, habitualmente se
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entiende por tecnología “la técnica que emplea conocimiento científico’, o, más
exactamente, “un cuerpo de conocimientos es tina tecnología si y solamente si
es compatible con la ciencia coetánea y regulable por el método
científico, y
- lo emplea para controlar, transformar o crear cosas o procesos naturales
o sociales”. (Bunge, M.. 1985. 206.)
Una definición como ésta incluye todas acítíellas disciplinas que están orientadas
a la práctica. como es el caso de la supervísion: siempre qtíe, por supuesto, estén en
condiciones de utilizar el método científico dado el grado de desarrollo que presenten.
Como pudimos ver en la definición que adelantamos, la supervisión escolar está
constituida por un cuerpo de conocimientos que íios permite controlar, innovar y trans-
formar los sistemas educativos con objeto de quíe consigan sus fines y readapten a las
exigencias del desarrollo pedagógico. Sin duda ninguina. la supervisión es una tecnolo-
gía pues responde a todos y cada uno de sus requisitos:
La tecnología utiliza la ciencia conio un instruníento y con ella respalda sus
actuaciones; la supervisión está dentro de las denominadas ciencias
pedagógicas, ya que de ellas obtiene sus ftí¡ídamentos, métodos y procedi-
mientos.
2. La tecnología trata de satisfacer necesidades aprovechando el conocimiento
que de la ciencia extrae; la supervisión responde a las demandas del sistema
escolar con el bagaje que le proporcionan disciplinas como las didácticas,
organización, evaluación, etc.
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3. La tecnología establece normas para las que le es necesario el conocimiento
de las leyes de la ciencia; la supervisión deduce las suyas directamente de las
referidas al comportamiento de los distintos elementos del sistema escolar, de
las que se derivan leyes de intervencióíí tecnológica que de manera objetiva,
rigurosa y científicamente válida nos garantizan la eficacia de nuestras
actuaciones.
4. La tecnología entiende lo que hay que hacer para que se den los efectos
previstos por el conocimiento científico: así, la supervisión establece las
condiciones adecuadas para que ¡eíígaíí Itígar determinadas consecuencias o
ciertos resultados.
5. La tecnología, como la supervisión, buscan la eficiencia, mientras que la
ciencia pura tiene como objetivo la verdad por la verdad.
En conclusión, la supervisión es una c íeíícía p~r cuanto se afana en un conocer
para actuar, en un saber que sea útil y que respoíída a los coiítinuos retos que le está
presentando el sistema educativo, a los que sirve y satisface con normas, instrumentos
y métodos que le garantizan una acción de provecho.
Como formando parte de los saberes pedagógicos, la supervisión se mueve en
el debe ser, entre los de carácter noríííatívo. corno ya anticipamos en el
correspondiente apartado.
Tras lo que acabamos de decir. podeííios concluir con esta definición de
supervisión entendida como tecnología:
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La supervisión escolar está constituíida por las técnicas pedagógicas que con apoyo de
los conocimientos científicos que le proporcionan los saberes que tienen por objeto
la educación -bien sea directa o indirectameiit&, le permiten orientar la práctica
escolar con el fin de mejorar su eficacia y eficiencia.
En resumen, la perspectiva tecnológica ha hecho que este ámbito del
conocimiento y su práctica consiguiente. haya remontado una etapa ‘atécnica’ o
precientífica regida por la intuición, la experiencia personal y las creencias e ideología
de cada uno y haya incluido planteamientos racionales y científicos en su acervo
doctrinal y en su praxis.
Pese a todo, hay que reconocer que la actividad de la inspección no puede ser
exclusivamente técnica pues debe dejar márgenes para las relaciones humanas, para
la comprensión y clarificación de situaciones, para la interpretación de problemas y
propuestas de soluciones en las qu’e el componente litímano tenga un papel que jugar.
9. El sistema escolar como objeto cienlífico
EJ empleo del término estructura aparece hoy en diversidad de contextos:
científicos, sociológicos, económicos, políticos. lingúist¡cos. literarios y, desde luego.
pedagógicos. En todos ellos está claro que esta noción capta una organización más
racional y más sólida, tal y como reclama la época en que vivimos. No sería
exagerado afirmar que la palabra estructura sea la que, acaso, más caracterice la
concepción científica del siglo XX.
Aunque su uso se haya intensificado ahora, lo cierto es que la palabra está
recogida desde muy antiguo en los diccionarios; el etimológico de Dauzat la incluía
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nada menos que en el siglo XIV con el significado de construcción, como derivada del
verbo latino siruere que significa construir. El de la Real Academia recoge esta
acepción: ‘distribución de las partes del cuerpo o de otra cosa’; de ahí que sea
correcto referirnos a la estructura del sistema educativo de un país, por ejemplo, toda
vez que su contenido característico, en cuanto posee una construcción interconexionada
y un sistema ordenado de relaciones. se puede decir que está estructurado,
Los sociólogos definen la estruietura de la sociedad diciendo que es “el
conjunto, relativamente estable, de las interrelaciones entre sus diversas partes, más
la distribución de estas partes según tui ordeíi diiiaíviico” (Giner. 5.: 1993, 58-59).
En el caso del sistema escolar, será el conocimiento científico el que nos irá
revelando la significación profunda de su¡ estruictuira. Vista de este modo, podemos
afirmar que entendemos por esíructu,v¡ educativa la disposición de los elementos
relacionados entre sí queforman un todo orgatilcado (sistema escolar), cuyas partes
son iterdependientes y izo pueden reestructitrarse sin alterar el conjunto ¿leí sistema.
La estructura educativa, como cualquíier otra, está referida a las nociones de
parte y de todo y un sistema de relaciones eíítre sus distintos estamentos: alumnado,
profesorado, directivos, padres, fuerzas sociales y administración. La disposición de
las partes forman en este caso un entraiíiado coníple¡o.
Como ha observado Levi-Strauss, cii cada sociedad hay varias estructuras que
componen un cierto orden de cosas, en la medida en qule existe un orden que rige las
relaciones entre infraestructura y superestructura. Esta distinción es común y desde
luego se da también en lo escolar: una iníraesírtíctura material —lo que nos
encontramos- y una superestructura ideal o cuulluiral -a lo que aspiramos-. Sobre la
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infraestructura se asienta la estructura que está inspirada en la superestructura. El
inspector está entre estas dos realidades. No podemos dejar de tener en cuenta que la
distribución de los elementos con vistas a la constitución de tina estructura se concibe
cuando son posibles dos tipos de mecanismos: “el que engendran las fuerzas exteriores
a ]as partes..., o e] de unas fuerzas teleológicas, operacionales a título de medios al
servicio de una causa final, de un fin inteligible cualquiera”. (Lupasco, S.; 1968, 98).
La inspección se inserta en el sistenia escolar al servicio de esa causa final,
como todos sus demás miembros. imptilsando y orientando los esfuerzos en pos de
ella. Los desajustes pueden surgir cii una estruictuira con muicha facilidad por lo que
las acciones reguladoras extrínsecas se hacen iiiiprescindibles. Por eso, el papel
mediador lo ha ejercido la inspección desule suis orí2enes. así como desde sus orígenes
ha desarrollado un grau esfuerzo buscando la cohesión del sistema escolar.
Pues bien, en la estructura escolar, la plain/cación se encarga de diseñar el
sistema: detecta necesidades, presuptíesta recursos, fija prioridades y articula sus
diferentes partes y eleinentos. A la administración le corresponde gestionarlo: dicta
normas, coordina esfuerzos, define objetivos y distribuíye y administra recursos. La
política elabora las leyes por las que el sistema escolar se rige, diseña sus directrices,
marca el rumbo hacia el que se quiere orientar y toííía las decisiones más generales:
política educativa> asignación de recursos y establecimiento de prioridades. La
supervisión es la garante del funcíona¡íííento del sistenía escolar y se encarga de su
vigilancia, orientación y evaluación, y. en últinía instancia, de informar si las
necesidades han sido suficientemente atendidas, si las normas se han ajustado a las
necesidades y si se han cumplido; por último. si los recursos y los medios se justifican
y si se alcanzan los fines previstos.
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Adentrarse en la estructura de un sistema escolar es sin duda el mejor estímulo
que se le puede presentar a la supervisión, íio para conocerla por conocerla, como
dijimos ya en su ocasión, sino en conocerla para ayudarle a ajustar su estructura real
a la estructura deseada, configurada tal vez en los principios que dimanan de las
ciencias de la educación y de las normas conte¡íidas en las leyes.
Pese a todo lo dicho, es sorprendente quíc hasta ahora no se hayan incluido en
las clasificaciones de las ciencias pedagógicas formando un apartado sustantivo
aquellas que tienen al sistema educativo como objeto de conocimiento. A poco que nos
percatemos de que la educación no sólo es tina conquista personal, sino también una
realidad social, pues se trata de un derecho cíe la persoíía qt’e los estados tienen que
garantizar -Ja supervisión estudia la educación conioje¿wmeno social- que se consigue
fundamentalmente en el sistema escolar. caereiiiu}s en la cuenta de la importancia que
tiene su estudio, hasta el punto de que cada sistema eduicativo configura una forma
propia de educación. de tal suerte que. cuando líablairios de la eduicación inglesa, la
francesa, la belga, la alemana, o la española -por quiedarnos sólo en formas europeas-,
nos estamos refiriendo a la que se consíguíe en lis sisícílía edtícativos de tales países:
a los estilos y logros quíe llegan a caracterizarlas de tal manera que las hacen distintas
en unos y otros casos.
A partir del siglo XVIII, se inicio lo que podríamos denominar con Bunge la
‘pedagogización de los procesos de eduicación’, lo que equivale a una educación que
se alcanza por medio del sistema educativo exonerado ya de los mandatos imperativos
de instituciones conio la Iglesia y la faníilia. Estos sistemas educativos han ido
evolucionando hasta el punto de que hoy la educación formal que en ellos se consigue
llega hasta las primeras etapas de socialización del individuo, es decir, hasta que éste
entra en el mundo laboral y se extiende. incítíso. :í lo largo de toda su vida en forma
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de educación permanente.
Mario Bunge ha rechazado la división a la que nos hemos referido
anteriormente entre infraestructura y superestructura, al no verle siquiera utilidad
heurística, y cree que “mucho más sugerente es la distinción de tres subsistemas
dentro de toda comunidad, por primitiva qtie sea: la economía, la cultura y la política.
Cada uno de estos subsistemas, lejos de ser un conjunto de actividades desencarnadas,
es un conjunto de personas que ejerceíí ciertas actividades. Más aún, lejos de ser
ajenos entre sí, estos subsistemas se interseccionan. Por ejemplo, un técnico agrícola
pertenece tanto a la economía como la cultura: un inspector de escuelas pertenece
simultáneamente a la cultura y a la política y un ci)ipleado de hacienda pertenece tanto
a la política como a la economía. Este análisis de un sisteííía social entre subsistemas
es más sugerente que el dualismo infraestructura-superestruictura” (Bunge, M., 1985,
169). La inspección ayuda a conseguir unos objetivos que plasman las leyes que son
consecuencia de una política y al mismo tieííípo no se entienden fuera de la tradición
cultural del país y de su historia.
Consiguientemente, la inspección no 1)uede hacer abstracción de la filosofía
política que determina las acciones del gobierno, como no puede cerrarse a la cultura
que el sistema educativo tiene que transmitir y del que es. en alguna medida, fruto.
Entre la cultura y la política, el inspector se inserta en su tiempo y en su equilibrada
concurrencia encuentra sentido a sus funciones.
Las reticencias que han producido los servicios de inspección en las dictaduras
obedecen sin duda a esta realidad que también reflejan las palabras de Moun¡er:
“Intentad, profesores, denunciar los desórdenes (leí régimen, aunque sea fuera de
vuestra cátedra, y veréis lo que pensarán de ello vuiestros inspectores” (Motínier, E.,
170La Supervisión como ciencia
1974, 405).
La inspección hay que abordarla, puies, desde la cultura del país en la que se
mueve y desde el sistema político que la hace posible. Tal vez pueda pensarse que esto
último representa una traba y una limitación y así sería si le privase de la
independencia y libertad necesarias para desarrollar una labor imparcial, aunque, como
ya hemos apuntado, el sistema inspector esté radicado en un aquí y en un ahora que
no puede dejar de tener en cuenta. Por eso, la fuinción inspectora, aunque con valores
y métodos estables y universales, en cuanto a suí justificación y actuaciones, tiene que
irse adaptando continuamente:
- al sistema político.
- al sistema administrativo
- al sistema escolar y
- al desarrollo cultural, científico y técnico de la sociedad.
La inspección ha contraído a lo largo de su historia un fu
el sistema escolar, con su desarrollo y evoluición y ha tenido
Pérez Gómez exige con tanta clarividencia a los qtíe tienen
influencia en el sistema escolar:
erte compromiso con
muy presente lo que
como misión ejercer
“La enseñanza es una actividad práctica quie se propone gobernar los intercambios
educativos para orientar en un sentido deteriiíiiiado los influjos que se ejercen sobre
las nuevas generaciones. Comprender la vida en el oit/a es un requisito necesario
para evitar la arbitrariedad en lii i!?tC/i’C/Uiufl. Pero en esta actividad, como en otras
prácticas sociales, como la níediciíía, la j uislicia, la política, la economía.., no se
puede obviar el compromiso con la acción, la diíííeíísión proyectiva y normativa de
este ámbito del conocimiento y actuacíoíí
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Y concluye:
“Es evidente que del modo en que se concibe, interpreta y explica la vida del aula se
deriva de una manera más o menos directa una forma típica de actuación. Por ello no
se pueden separar los medios de compreiísióií y los modelos de intervención’ (Pérez
Gómez, Al., 1992, 95).
En la formación cultural del inspector íio hace falta hacer hincapié. Cuando se
dice que el inspector debe ser un /20/lib/e de escuela se está aludiendo no sólo a su
procedencia -conio podría pensarse en tina interpretación superficial- sino que además
el inspector, eje interactivo entre el sistema escolar y la administración tiene que ser,
a la vez, maestro de cultura y ejemplo qtíe convalide la importancia de la educación
como garante de la calidad humana y la dináííiica social.
Hay que partir del hecho de que la naturaleza del conocimiento que un inspector
tiene del sistema escolar depende no sólo dcl carácer cíe éste> sino, en mayor medida,
del punto de vista o. níejor dicho, del esquieiíia coííceptual que el observador del
fenómeno o situación posee en el momento cii que se inicia su análisis.
Naturalmente quíe este peculiar ptínto de vista le viene al inspector de su
experiencia profesional, del tipo de formación que ha recibido y de los valores y
formación que tiene. Esta afirmación es cierta incluso en los casos en los que la
actividad humana se proyecta sobre una realidad física, cuánto más cuando lo hace
sobre realidades sociales, como en el caso de la edtícación. La necesidad del trabajo
en equipo adquiere desde estas consideracioííes todo su sentido al favorecer el
contraste de juicio y la unificación de criterios.
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Si la pedagogía entiende la educación como el “perfeccionamiento intencional
de las potencias específicamente humanas” (Gárcia Hoz, V., 1978, 25), la supervisión
y las demás ciencias que se ocupan de una u otra manera del sistema escolar la
estudian como el producto que de él se obtiene, no círcunscribible al nivel educativo
que cada alumno cursa, sino ampliándolo al funcionamiento del propio sistema y a los
medios que se utilizan y a su justificación conio contribuyentes a que se haga realidad
uno de los derechos fundamentales del ciudadano. La Pedagogía no está exenta de
responsabilidades en todos estos problemas, pero hoy la sobrepasan las exigencias de
los sistemas escolares: de ahí que haya tenido que acudirse a esa denominación más
genérica de “ciencias de la educación” para ateíider a todas las disciplinas que
actualmente se empeñan en su estudio, o. iíicluíso. habría que pensar en una
denominación más específica referida exclusivamente a lo escolar que podría ser la de
ciencias del sistema escolar: denorrúnación ésta qule agruparía y serviría para
estructurar a un amplio conjunto de disciplinas quíe cii su origen estaban desvinculadas
en razón de su objeto (Política. Administración. Deíecho. Organizaación, Sociología,
etc.), pero que al extenderlo a todo lo escolar han c1uíedado emparentadas. Además de
las que hemos citado, que cuentan ya con larga tradición, otras cuya constitución
disciplinar ya nadie pone en duda:
• Planificación educativa y escolar.
• Estructuras educativas y escolares.
• Supervisión educativa y escolar.
No hay que insistir en que estas disciplinas no se han desarrollado uniforme-
mente, pues mientras que unas como la Organización de los Centros alcanzan en la
actualidad un grado satisfactorio de desarrollo, en el caso de la Supervisión, por
ejemplificar con la que estudiamos aquí. acaba de obtener perfiles propios que la
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diferencian de las demás, sin que haya llegado todavía a un grado de avance
comparable a las más cultivadas.
Es lógico, pues, que cuando se les reconoce una naturaleza propia a los
sistemas sociales -y el educativo no es otra cosa-, la educación haya que estudiarla
como producida dentro de ellos y como uno de los principales medios por los que se
reproducen y progresan.
El sistema eduicativo de cualquier país. si le aplícaíííos el lógico razonamiento
de Bunge, es un subsistema del social que se muieve entre las sigtíientes coordenadas:
Composición : alumnos, padres. profesores, directivos, inspectores,
administradores y otro personal.
Medios : centros de enseñanza. recursos, servicios, programas educativos.
Estructuras : el conjunto de relaciones sociales coiísistentes fundamentalmente
en enseñar, aprender, orientar. ~estíonar. inspeccionar e investigar.
Cuando se trate de estudiar uíí sisteilía social cuialquiera, hay que empezar por
aislar a sus componentes. sus medios y suis estruictuiras y establecer las relaciones que
entre todos se pueden dar.
Como algunos estadistas han advertido. a todo sistema lo caracterizan cuatro
notas:
Totalidad; los elementos del sistema constituyen un todo, y ese todo es una
construcción o forma de ver las cosas quíe tieííe un sentido holístico, bien
diferente a las partes que lo componen.
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2. Estructura que la forman la interrelación de las partes, más la distribución
de éstas conforme a un orden dinámico.
3. Función ,por cuanto e] sisrenia reacciona dentro del medio con e] fin de
mantener su identidad y representa el mareo de referencia de la acción que
desarrolla.
4. Resultado, consecuencia de la orientación del sistema hacia una finalidad o
posibilidad de integración coherente de l:í acción sistemática con el medio, y
en virtud de la cual el sistema crece o sc extinguíe.
Teniendo en cuenta estas notas sc puiede concltíir que la educación ha de ser
considerada como sistema porque:
“a) Posee unos elementos estructurales que son los agentes o actores de la
educación (nivel directivo, nivel técnico-asesor, nivel educativo -profesores
y al u unos-, nivel ad ni ini st rat 1 ‘<o, j ciii tu. a los elementos no personales,
culturales y materiales). y la i ute racc 1 ón o coma ni caci óíí reíacional —educativa,
guiados por unos objetivos de eduicaciun.
b) Dispone de unos eleníenios fuiiícionales. quíe constituyen los múltiples
cometidos que se asignaíí al sistema educativo; función conservadora o
reproductiva: función creadora o reíiovadora fuíííción social izadora: función
transmisora de pautas de coiiduícta: función de diferenciación y selección
social y función transmisora de la cultuira y de desarrollo de la personall-
dad.[...]
c) Cuenta con objetivos o metas de eduícacióíí. quíe proyectan la dinamicidad de
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los elementos y funciones del sistema en orden a esas finalidades.
d) Mantiene una interacción con el medio social de doble signo: del sistema
social al sistema educativo y viceversa. Desde el puinto de vista de la relación
sistema social-sistema educativo, éste fuinciona respecto de aquél como
verdadero sistema corrector de acciones de continuidad, control y ordenación
social; desde el ángulo de las relacioííes sistema educativo—sistema social,
aquél, con suí acción sobre cada eduicando, ayuda a la transformación de la
vida social, a través de la transiíiisióíí crítica dc la cultura, de la capacitación
profesional y de la modificacióii del sistema de estratificación social”. (Medina
Rubio, R.. 1986, 395-396.)
Conio podemos ver tras este detenido análisis, los sistenías escolares tienen las
características y exigencias propias de cualquier sistema social y la entidad suficiente
como para que sobre ellos recaigan ciertos saberes quíe hacen posible su estudio desde
puntos de vista peculiares, estando los de la supervisión entre los que contribuyen a
su conocimiento.
El sistema escolar tiene que ser, como lía quedado dicho, objeto de estudio
científico, cosa que no ha sido habitual hasta épocas bien recientes debido a que los
sistemas escolares no han tenido la suficiente historia como para hacerlos objeto de
investigación y conocimiento.
La reflexión sobre el hecho educativo se había organizado con una perspectiva
distinta. De él se han ocupado la filosofía, la anropología, la historia, la biología, la
psicología, la didáctica, y de manera más específica, la pedagogía. Pero el hecho
educativo tal como se da en la realidad -en una realidad determinada-, tiene que ser
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objeto de otras disciplinas también. Por otra parte. auínque la Pedagogía logre integrar
todas las formas de pensamiento que pudieran proyectarse sobre la educación que
tendría que ser al mismo tiempo filosófico, cientj¿co y pragmático; deja hueco a
aportaciones que provienen de campos científicos muy distintos.
Las ‘ciencias del sistema escolar’. coííío acontece con el resto de las ciencias
que forman el tronco pedagógico, tieííen la doble coíídición de sustantividad en ellas
mismas y de ser ramas, muy vigorosas por ciento, de este tronco.
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SISTEMA ESCOLAR
COMO OBJETO CIENTíFICO
Objeto de conocimiento Purspccti;a
de
es 1 u dio
Disciplina científica
Estudio del sistema escolar como subsis-
tema social.
Secíelógíca Sociología escolar
Estud o de las deas y móv es pci ti ces
que rigen la educación.
l’cu [it ca Po liii ca cd ocal i va
Estudi o de los cestos e 1 nversi unes de
sistema educativo y SLi Fepercusiones ecO
fornicas.
lic no’ tu ¿ a Ecu ‘1 u mía de a cd ucac ón
Esiud o de las att rmas 9 OC regulan el
sistema educativo.
i el tú1 ‘ca 0crec he cd ucat ve
A d mi n ¡ st ración cd ocat va
Lee ¡ <ación escolar
Estudio dc la evolucion de a educación
institucionalizada cii ci transcurso del
tiempo.
F l¡.
5íóu <a Historia de les sistemas
educaiivos
bí siena de las ínsiítuc iones
es>tía i,s
Estudio de los sistemas educativos de íes




Estudio de os compo ííen t es dcl si tema
escolar y de sus íníerreiaciones.
Si sicraca Te ría Cene al de Sistemas
Estudio del sustcma edecative cojijo Olga—
nizacion.
OFC:teL;.ItLlaya Organizi,c Ion general
PIan’ tícacion escolar
Estudio del conirul , eríciliacion, aseso—
ramiento, set’ ni U)) en lo y eva] t,acjo>) de 1
sistemas educajívos.
Sope> ¿so>’ Seper’isión escolar
Estudio de las distintas técnicas cientíhcas
aplicables al sistema cd ucatí ve.
Tecnológica Tecnología de la educación
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10. La supervisión escolar en el marco de las ciencias pedagógicas: su lugar
propio.
Se denominan pedagógicas a las ciencias quíe se ocupan de la edtícación; sea
para describirla e interpretarla (antropología), para profundizar en su esencia
(filosofía), para conocer cómo ha acontecido y evolucionado (historia), para cultivarla
como “perfeccionamiento específicaíí~entc huiiíiaíio’ (pedagogía). para estudiarla como
forma de conducta (psicología). coiiío ienóii:ciío social (sociología), como bien de
producción y consumo (economía), o como lo qule en el mundo moderno y
desarrollado hacen los sistemas escolares.
La supervisión no pumede negar suí procedetícia dc la Pedagogía y de las Ciencias
¿cirial.
de la Organización y Adiiiinistracíon cmi pues en cada paso que se da en la
profundización (le 5t1 conocimiento qhieda bien patente la existencia (le principios
derivados de una y otras.
Un rastreo heriiíenéuitíco poííc cíe relieve cine ciertas aspectos de su comprensión
como disciplina científica no se llecarían a emiteiidcr sin esta ligazón de origen. La
conocida caracterización que de la Pedagogía hiciera Flitner, que acuñé níediante la
triada conceptual de ‘filosofía-heriiieiíéuitica-pragniátiea” concede apoyatura a la
orientación básica dc la supervisión como ahocada principalmeííte a la praxis sin
olvidar los principios que la sustentan.
La supervisiólí comímo una de las derivaciones del proceso disciplinar al qtme
estamos asistiendo dentro de la Pedagogía. empieza a percibirse con perfiles tan
nítidos como en otros casos en los quíe la 5uistainividad científica se da por evidente.
Al mismo tiempo se producen acercaííííeíítos a caíioíies iiietodológícos procedentes de
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otros campos científicos, como los que heíiíos agrupado bajo la denominación de
“ciencias de la organización”, aunque nianteniendo claraníente esa orientación dual
sobradamente documentada en las fuentes y en las instituiciones. (Cfr. Soler Fiérrez,
E., 1992.)
Pero con reconocer estos acercamientos no queremos insinuar que la
supervisión esté dando la espalda a la Pedagogía: equivaldría a renunciar a sus propios
orígenes y a distancíarse del objeto más amplio c¡uie eiígloba al suyo propio, pues todo
¡o que se refiere al sisteííía eduicativo está estrechamente viíículado —obvio es decirlo—
con la educación y. por ende, con las ciencias pedagógicas.
Consideramos, a la supervísioní iiiserta entre las ciencias que estudian la
educación como fe íióni eno social. en vos co ací i ci caía mi entos Iii stóri cos y cuí 1 tui rales hay
que esclarecer y a cuyos resultados coiivieiíe prestar tina atención especial. Tal
concepción está funclaiiientada eíí la capacidad cjume reconoceiiíos a la supervisión para
intervenir racionalmente en el sistema escolar cleiitro del que la educación se produice,
y dar soluciones acertadas a toda sum probleiiiatica: Mies en los estados modernos está
fuera de dudas el poder de la escolarizac idmí pitia mejorar la sociedad e impulsar su
progreso.
Los sistemas escolares, cuando se consolidan, cristalizan dentro de los sistemas
sociales, por lo quie su estudio se ha abordado desde timia perspectiva jurídica —que ha
proporcionado las bases legales que reguilamí sum íummicionaiiííento-, administrativa y de
gestión, económica, sociológica. etc.: soíííos conscientes de que estamos ante una
realidad que requiere un estudio muilticliscipí i miar pues no en vano tiene también a la
educación como referencia temática y la eduncaciómí representa ‘el ejemplo más acabado
de pluridisciplinariedad científica’. (Jííif y Dorero, 1972. 44.)
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Ya hoy son corrientes las publicaciones con títulos como administración
escolar, pedagogía comparada, derecho educativo, así como supervisión y control o
supervisión educativa, que, como hemos visto, se ocuipan de una manera u otra del
sistema escolar.
La supervís~on estuidia el sistema escolar en todo suí campo y en sim componente
específico de control, orientación ~: evalumaciómí. comí objeto de mantener su
funcionamiento dentro de tinos determinados par¿íníeiros: es decir, para que el sistema
se encuentre dentro de los estándares deseables y cjue las leyes prescriben.
¿Cabe la supervisión dentro cíe la pedagogía?: volvanios de nuevo a los
primeros interrocamites.
Como hemos visto antes, la pedagogía no ptmecie abarcar el estudio de todo lo
que hoy encierra el térníino educación. sum objeto se lía abierto a otras ciencias sociales
del hombre: “De lo qume se trata no es cíe cle[eiíderiios comí a¿resividad contra todo
aquello que no pertemíece a nuestro terremio. simio, al contrario, de abrir todos los
canales de comunicación que nos puedemí aytmdar a poiíeiiios al nivel científico de las
restantes disciplinas”. (Mialaret. G.. 1976. 29»
Todo lo anterior nos perníite concluir. sin eníbargo. con quíe a las disciplinas
citadas -antropología, filosofía, historia, psicolovía. sociolo¿ía, etc.- cuando se ocupan
de la educación se les debe reconocer uní pumesto cleíítro de las pedagógicas y que la
supervisión forma parte, como discipliíía pedagógica, de lo quíe podríamos agrupar
bajo el rótulo de una “pedagogía de lo escolar’. como tina de las ciencias que se
ocupan de la educación institucionalizada.
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Aunque no se pumeda considerar a la pedagogía, como estamos viendo, como
una ‘ciencia total’ de la educación, en su sisteiííática caben sin duda todas estas
ciencias, en cuanto de ella se ocupan taníbiéíí. comíío liemos dicho.
Victor García Hoz, al considerar la edtmcacióíí conío una realidad’, es decir,
como una de las formas de lo que él ha llamado ‘peda¿ogía sintética’, capaz de referir
lo que se sabe de la educación a un campo concreto de la práctica eduicativa, ha
abierto a la suipervisiómí el luigar qume debe ocupar en este mapa científico.
A la ‘pedagogía sintética’ le es eseiícial el concepto de ‘unidad pedagógica’,
pues, “con él se expresa tina entidad real en la cumal la edtmcación es suisceptible de ser
desarrollada en su totalidad’. (García Hoz. y.. 1978. 58.) Las ‘tinidades pedagógicas’
son a veces conjuimítos sociales, por lo cjue lic.) Lm:tbría m ucumiveniente en afirmar que el
sistema escolar es umna de ellas, y ~OE lo tanto, sum estudio objeto de la pedagogía
sintética. Como puede dedumeirse. todas las ciencias quíe se ocupan de estas unidades
pedagógicas caen dentro de la pedagogía. po~’ lo que entre ellas estaría, sin lugar a
dudas, la Supervisión eduicativa.
Aunque el autor no la cite expresamente. al ser la suya tina de las clasifi-
caciones más abiertas qume se han dado de la Peda¿o¿ía. cabe incluíir la Sumpervisión
dentro del estudio sintético de la eduicaciómí. y. en concreto, en lo referido a una de
sus “unidades sociales>’ en la quíe la eduicacidmí se puede desarrollar de manera
comnpleta: el sistenía escolar. El estudio (le las restamítes >‘ tmiiiclades sociales” en las quíe
se da la educación: faníilia, instituciones. anfl)ieiite. no hace sino poner de relieve las
relaciones mutuas que se dan entre ellas y la c~ume aclumí estuiclianios especialmente, el
sistema escolar.
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Sin embargo hay quien incluye a la Supervisión entre las disciplinas
pedagógicas que estudian analíticamente la educación, bien es verdad que en el sentido
de ocuparse de un aspecto o faceta de la realidad y no como las concibe García Hoz.
Véase el exahustivo cuadro disciplinar de Blat Gimeno y Marín Ibáñez (1980, 84)
Disciplinas pedagógicas
1. Fundamentales.
1 .1 Desde el punto (le vista del sui jeto:
1. 1 .1 Por su cumerpo
1.1.1.1
1.1.1.2
Pumndamnemitos biológicos de la educacion.
B i 01 ligia í)etl agógica









Psicología cíe la ecluicacion
Ps coj e U t e o sim a





Sociología de la ecítícación.
Pedagogía social.
Política ecluc=ttíva.
Economía de la educación
1 .4 Desde las cumestiomies ólti mimas.
1.1.4.1
1,1.4.2
F ¡ loso lía (le la cd Licaci ón
Teoría cte la cd ucac ión
1. 1 .4.3 Teoría pedacógíca.
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2. Metodológicas.
2.1 Pedagogía experimental.
2.2 Teoría y técnicas de investi¿ación edumeativa.
2.3 Estadística aplicada a la eduicaemon.
2.4 Pedagogía estadística.
2.5 Educación comparada.
3. Que considerazí analíticamente los momentos fundamentales de la
educación.
3. 1 Organización, administración, legislación, supervisión.
3.2 Planificación escolar.
3.3 Didáctica 2eneral. mfletodolosivt. inétodlos, técnicas. procedi-
mientos de educación.
3.4 Didáctica especial. Niéic>clos cíe emiseñanza de las
disciplinas.
3.5 Tecnolo¿ía eduicativa. técnica peclacócica, medios audiovisuales,
mate ri al escolar.
3.6 Orientación escolar y profesional.
4. Que consideran glohahuenie el hecho educativo.
4.1 Desde el ángulo temporal
4. 1.1 Historia de la educación. Historia de la pedagogía.
4.2 Desde una visión sisteinatica:
4.2. 1 Pedagogía general. peda¿o¿ma sistemática, principios de la
diversas
educacion.
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4.3 Desde los diversos niveles y aspectos del sistema educativo:
4.3.1 Pedagogía diferencial.







En otras clasificaciones analíticas tainhiémí. comBo la de Fernández Huerta, tiene
la supervisión un lugar propio dentro del iWtl)d (le las materias pedagógicas, si bien
es verdad que dentro de los “saberes pedagógicos cliversilmeados” los cuales. juinto con
los que este autor califica de “tanaenciales” . se resisten más a la denominación
genérica de Ciencias de la Educación. Lii sum ¿rálico (1983 .50) está situiada al lado de
las relacionadas con la “práctica pedagógica’>. ermíme la didáctica y la organización,
como puede observarse:
La tabla de Ale jancíro Sanv¡serms lene cii cuenta también de manera expresa a
la supervsión y la incluye entre las ciencias de la educación, concretamente entre las
que se ocupan de sus aspectos políticos. admuinisírativos y económicos, junto con la
planificación educativa y escolar, la organización. la política, legislación. administra-
ción y economía de la educación. Hay qume reseñar cítie la recoge bajo la denominación
de Supervisión Educativa x Escolar por lo c¡ume con esta denominación se especifica lo
que realmente representa esta discipí irma que comí alarmes cíe impulso, mejora y cambio
se proyecta sobre todo el sistema de eclumeación escolarízada. He aquí sim clasificación
(Sanvisens, A.. 1984,34-36):
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Panorama de las Ciencias de la Educación





ca, filosófica y psico—
lógica
Teoría de la edococión
Filosofía de la alocución
Teoría del op rend za¡ e
2. Descripción e inter-
pretación históricas
Historia dc la edocac iuSn y de la peda2ot’íÉ




Biología cíe la eúicic:~c,usn
Antru’puulue [a ¡‘eúlac¿’e¡ca
P.sícúulcugía de la cu.locación





Pedagogía e.\ pcFS ales u tal
Lingijístíca aplicada a las Ciencias de la Educacien
Lócica aplicada ~uION Cien, sas dc la Educación
Matcín;ituca ~upi>c:ud:ua l:v (~ucitcnus de la Educacíen




Fondameuuíacíouu \ e csauyu>llsu dcl cu,uu¡uu¡uusíu
Enseñanza indo udus:ulunsd:u ~ susc alizada
Ertseíuaoza pide u<u>ui,u~tsu
hi~scíian,.a l)r>>{ >u>’[
Arte de la ido uouu’i (¡mictícas edocaií~as>
Esa! tlaci>,n wsit 1 u.>
6. Aplicaciones usíientatí—
vas y c<undncíi’as
Orieniación ~dts>uiíxu y cscuular
Peda¿’uugi?u •su~. luí u su <lacio>> con Isis erupos 3 y 7>
Educación l.mouEí,s¡ luco \ peLlica: religiosa...
Pedagogía cíe la e \fsrcsiu>o [ci) relacien con el urupo 5)
Pedagogía de iii eoíi~ icfiucl (cn relación con el crupo 5)
7. Educación diferencial
y especial (en relación
con el t’ruipu> anterior)
Pedagogía diferciucísíl
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Planificación educativa y escolar
Organización educativa y escolar
Política cd ucat iva. Lee isí ación
Adm misi ración educativa y escolar
Supe¡’ ,i.’Jóa &l¡ <mi ¡ uuu y CM-u/av (en relación con los grupos
5 y 6>
Economía de la edticacion (ei] relacion con los erupos 3 y
9)
9. Aspectos sistémicos.
con)parat i Vos Y P ros—
pect ¡vos (en reí ac 01)
COn el erupo anicrior)
Teoría dcl sisicí u,, cd Llcsit ¡<su. Modelos
Ansi lisis de síst e ita> ccl Lic ami ‘,(>s




gícas (cn relación con
el erupo 5>
Tecnología eúlúucati’ a [IBcduostécnicos)
Mediuus siodósv>>ti:ílc> c>t cúlLIcSicO>n
li)tormatica ccincaiíva
Ntíe’a> ¿única> cii ¡si ciiscltai)Za
11. Ambito de a cuumuni—
Cacion
Pedagogía dc Li csiiusúmiuic¿íú así)
Dinomica dci er cipo cduic:ímswu (en relacion con el grupo 3)
Pedagiugía cil>cíiiíi,ca
Comiii)iy<ícisun •c.>yusLssr tc>íirciniúuíc,u$o en cl aula...>
Pcduguugfií úJc ¡u’.> oscúisu. dc coíuluoicaciou (el) relacion con
el iJiopí> 1 tu>
Edúíc,~ciu~íís sí ds>ísinússí Vis Eclacion cus>> sus erupos 5 y lO)
12. Educación para la vida




cd Licoc i óíu de íd uiliss
educación cu>iflpci)Nsiiúuúuas
educación dcl iicmpu’ i i})ic.
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Gastón Mialaret, como los autores antes citados, ha ofrecido sum propio catálogo
de disciplinas de las “ciencias de la eduicación>’, y las ha dividido en tres grupos, en
razón de sus distintos niveles de análisis, alcance operativo y enfoque metodológico:
a) Disciplinas dedicadas a la reflexión teórica y al desarrollo: filosofía
de la educación y planificación del sisteiria eduicativo.
b) Disciplinas que investigan los requisitos generales y espacio tempora-
les de la educación, esto es, las ciencias básicas de la educación que
operan preferentemente cmi el nivel ‘iviacro” : historiografía, sociología
y demografía peda~ósi¡ca. así como la e’ ormomnía de la educación y
ctencia comparada de la eduieacmo¡¡
c) Disciplinas que abordan, en sentido estricto, la relación y acción
educativa, y qume situadas en el nivel ‘> muicro” están, por su temática,
más cerca de la praxis y se disumn~uterm por una mayor concreción:
fisiología, psicología pedagó~ica. psicología social y de grupos, ciencias
de la cormiumnmcacíorm. didáctica y teoría del cutrrículo y tecnología
pedagógica. En este gruyo tiene sri puesto la Stmpervisión (Cfr. Mialaret,
G.. 1976>
Pese a tener, como vemos. tmn luicar claro en las más importantes
clasificaciones, hay que reconocer que cl origen cíe la sumpervisión no está sólo en la
pedagogía sino que más bien ésta se la ma aJ)ropia(lo. La mayor parte de las ciencias
que estudian el sistermia escolar, o la ecluicación como produicto suyo. tienen
procedencias bien distintas, aunquíe hoy se octipen (le lo educativo como extensión de
sus propios objetos materiales. Por eso, dentro de estas ciencias. podemos encontrar
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estudios muy diferentes. Pero, si coiro cm~een al~uinos aumtores, se puede entender por
ciencias de la educación “el conjunto de disciplinas que estuidian los presupuestos para
la existencia, la función y el desarrollo de siltiaciones y hechos educativos” (Ibid.) la
supervisión tendría un lugar claro dentro de este conglomerado pluridisciplinar, al
ocuparse, como hemos dicho, del sistenum escolar; de las líneas directrices
predominantes que determinan su mísmon. de suis Lictores y de sus componentes como
determinantes de su eftctencía.
En todas las clasificaciones estuidiadas hasta el momento tienen la supervisión
educativa o escolar un luigar propio y entidad coitio disciplina independiente y en todas
se le reconoce uín carácter “ norival yo praxiolO~ico’> secuin la terminología de
Sanvicens. 1-lay que reconocer, sin embargo, que en algún caso excepcional, como es
el de A.J. Coloní (1982). quieda la Sumpervísmon escolar dentro de la Organización y
entre las “disciplinas específicamente pedagó~ic:ts “ . Ni ngtmmia cíe estas dos inclusiones
creernos correcta. pues la Sumpervismon. atmnqume en sus orísiermes se estuidiara como tina
parte de la Organización escolar. constil umve hoy tiíía ciencia independiente que camina
por derroteros bien distintos; y. por otra parte. no se pumede considerar como
“específicamente pedagógica” al ser capaz cíe líruyectarse en otros sectores de la
actividad humana bien diferentes (leí ecluicatí \O.
A nuestro entender, y teniendo ermeumentra todo lo qtme llevamos dicho, el sistema
escolar puede ser objeío de reflexión y núcleo de conflumencia de las ciencias qume se
recogen en este gráfico:





ECONOMíA ====> <= = = ADMINISTRACIÓN
POLITOLOGIA = = => <=== ORGANIZACIÓN
LEGISLACIÓN = = => <= = SUPERVISIÓN
PEDAGOGíA COMPARADA = = <= = = TECNOLOGIA
Dentro de la supervisión ya podemos hablar de una Supervisión General,
constituida por los principios más universales y referenit obligado para las que se han
ido desarrollando en sus distintos campos de aplicación: y uína Supervisión Diferencial
o Aplicada, dirigida a cada uno de los sectores de la actividad social. Una de las
formas de la Supervisión Aplicada es la Suipervisión Escolar.
Cabe preguintarse ahora quié de¡íomviirmaciói¡ es la más apropiada para esta
disciplina antes de ni anejar indistinta me mí le 1 ¡is mvi uí y Va rí ¡idas fórm uíl as gime encontram os
entre los autores. A la supervisión se le suiele cali ficar de ‘intruictiva’, ‘docente’.
‘escolar’, ‘educativa’. ‘de la enseñanzaj ‘de l:ís esetielas’. ‘de los centros’, o ‘de la
educacion
El análisis contextumal en el quie aprecen estas expresiones revela quíe su emiípleo
no es gratuito sino que obedece a las concepciones que sumbyacen en estos rótuilos. Así,
la expresión ‘supervisión instructívia’. ‘supervisión cíe la enseñanza’ y ‘suipervísión
docente’, tienden a centrar sus reflexiones en los ámbitos microeducativos. es decir,
circunscriben su objeto a los procesos de enseñanza-aprendizaje que se dan en el aula
y en las destrezas, métodos y recuirsos qume emplean los profesores. Coherentemente
con esta concepción mícro, las nietas qume se l)idíl)oi~e la supervisiómí son de este tipo:
“efectivizar la mejora de la enseñanza en el aula”, (Mosher y
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Purpel);
“optimizar el desarrollo del proceso de enseñanza/aprendizaje”
(Willes);
“mejorar la competencia didáctica (leí profesor en una materia
y nivel educativo” (Supervisión clínica).
En canibio. las denominaciones stmpers isión escolar’, ‘supervisión de la
educación’, o la más reciente de ‘supervisión educativa’, son más generales e intentan
articular los ámbitos micro y macroeducativos desde urna consideración panóptica de
la institución escolar y del sistema qume sea capaz de abarcarlos globalmente. Por eso
mismo, las finalidades de sus principios inciden en:
‘‘la superación cíe mvi cdli o ecl u cali y o
‘‘la mejora del cumimícrí lo’’.
la pl a ni ~icae i órm /coo din aci óií/e jee tic i ‘Sn de todas las
actividades del p oceso de enseñanza/aprendizaje”.
‘‘el atimento de la calidad de la educación’>
En esta perspectiva se sitúan Nérici. Lemnuis. Good y la teoría de la “supervisión
como proceso de desarrollo” tal y como liguira cmi el modelo de Tanner y Tanner.
Nosotros optamos por Ja denominación de sumpervisión educativa’ al creer que
va estrechamente unida a un modelo más cl¡ námico y crítico de mejora de la eficacia
de la instituición escolar y de desarrollo cje la cal ¡ciad de la educación. La
denominación ‘suipervísión escolar’ parece hacer refemencia más bien a los aspectos
estáticos del sistema escolar, más extermíu.s y e tiantíheables. y. aumnquíe tiene entre
nosotros mucha tradición, se puede abandonar en favor de la opción asociada a los
191La Supervisión como cíencma
factores íntimamente ligados a ]o educalivo.
Pese a lo que acabamos de decir, la Supervisión educativa y escolar no debiera
separarse nunca de las ciencias pedagógicas. Sí 110 se quiere distorsionar su propio
sentido y perturbar su práctica. Por esto, para nosotros, es una materia de carácter
práctico y tecnológico. que forma parte de la llamada Ciencia de la Educación y que
está constituida por el conjunto de conocimie¡uo.s, principios, normas y técnicas que
sirven para conocer, orentar, controlar y e a/tiar al sistema educativo (redes
institucionales, servicio y programas), con objeto ¿le íne¡orar su calidad.
La educación formal, que se da dentro del sistema escolar, se distingue por
representar algo planificado -con objetivos claros, medios adecuados, personal
preparado, etc.-: la supervisión actuití sobre ella con objeto de asegurar que no se
desvirtúe ni se desvíe la práctica. ni los resumítadus cjuie inie ialníente estaban prevtstos.
Es, pues, —como hemos repetido comí insistencia- la carante del fumnemonamiento del
sistema escolar y la responsable de sum evaluación, por lo qume en algumios casos le
ncu mbe asti m ir íamb ié mi s um reform a y re e o vid u¡ c j ó í
Si bien la sumperv isí on está forníada por principios y conoc i mvii entos muy
generales, no por ello dejan de ser aplicables a las situaciones concretas y muiy
diferentes que se inspeccionan. de acumercio con el tedio cii el que se desarrollan y los
demás condicionantes que en cada caso se pumeclamí dar pumes “el concepto de supervisión
es simple y describe un proceso coívmuin a todas las profesiones y ocupaciones”
(Mosher-Purpel. 1974. 1): incluiso aulmíc{uíe su prestigio académico, como ocurre en
cualquier materia, esté más vinculado a suis posítilaclos y teorías que a la funcionalidad
profesional, no por ella deja ésta de darle respaldo y credibilidad, amén de aplicación
y claro sentido, a sim estuiclio. La mejor prumeba de esto ¿mlii íío es que la suipervisión —
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con las diferentes denominaciones qume lía ido teniendo en los distintos planes de
estudio- siempre ha estado presente en la formación de los inspectores y directivos.
En España estuvo cuando en la Escuela Sumperior del Magisterio se formaban los
catedráticos de Escuelas Normales y los Inspectores de Primera Enseñanza, y en las
Secciones de Pedagogía de las Facultades de Filosofía y Letras, y en el momento
actual en las Facultades de Filosofía y Ciencias de la Eduicacion. Esta es la mejor
prueba de su 4espetabilidad académica’.
Pese a sum parentesco y vecimídací con otras ciencias por las que se siente
influida, la supervisión no se pumecle coiísidler~tr coivio uina ciencia satélite ya que
dispone de tina validez demostrada y cíe uimí status claro en cl conjuinto de las
denominadas ‘de la educación’, y. por ende cíe uiiía aumtonomia. de una independencia
que la defienden de las intrusiones e interferencias de las disciplinas que están más
próximas a ella. Lo quíe no quiere decir que mo sea aconsejable, e incluiso deseable,
la apertuira hacia otras ciencias huímvmaíías y sociales, en especial a la amplia gama
pluridisciplinar de las ciencias pedagógicas. que. en último término. enriquiecen sus
propios puntos de vista y nutren suis posiumktdos.
De todo lo dicho se pumede concltmir dlume la cimíecia de la Supervisión tendrá que
ser clasificada como tina de las Ciencias de la Edumeación y. en consecuencia, le serán
de aplicación todos los aspectos del debate mvietoclológico clume son específicos de éstas.
pues su objeto lo aborda con los mismos métodos.
Comparte la Sumpervisión smi norte, pues. con las otras ciencias pedagógicas
puesto que, como se ma dicho en repetidas ocasioííes, se octípa de la eduicacién que el
sistema escolar produice.
La Supervisión corno ciencia 193
11. Bibliagrafía
ALFONSO, R.J., FIRTH. GR. y NEVILLE, R.F. (1981): Instructional Supervisión:
A Behavior System (2nd Ed.) Boston: Allyn & Bacon.
ARANGO, J. (1985): Intervención del Subsecietajio de Educación en el Simposium
Europeo sobre Inspección Educativa. USITE. Madrid.
BLAT GIMENO, J. y MARÍN IBÁÑEZ. R. (1980) : La j¿nn¡ac¡ón de/profesorado
en educación primaría y secundaria, Teide. Baice 1 ona.
BLUMBERG, A. (1976): Supervisiors unU Pat J,crs: A Private CoId War, Berkeley,
C.A. McCutchan.
BUNGE, M. (1985): Epistemología. Ed Ariel. Barcelona.
CÁNOVA. G. (1908): Conínie refornier les se/iY( ti e/e 1 i/¿specnon; Bulletin de la
Association des lnspecteuírs Primaries et cíes Directeuirs Y Escoles Normales. n0 11.
cit. por Dottrens, R. (1935): El problema dc la /I¡SpcctiO/! en la Educación Nueva,
ed. Espasa Calpe. Madrid. pág. 184.
FERMíN, Nl. (1980): Tecnología de la s¡ípe¡v¡s¡ón docente, Buenos Aires, Ed.
Kapelusz.
FERNANDEZ ENGUITA, M. (1990): La escuela a avanieii. Etídema. Madrid.
FERNANDEZ HUERTA. J. (1983): Didáctica. UNED. Madrid.
FERNANDEZ HUERTA. i. (1993): ‘La supervisión esedar en las ciencias de la
educación”, en Soler Fiérrez. E.: E¡¿ndauu¡en¡ox dc Síípeíivs¡on Educativa. La Muralla.
La Supervisión como ciencia ¡94
Madrid, págs 57-88.
GARCíA HOZ, V. (1978): Principios de pedagogía sistemática., 93 Edic., Ed. Rialp.
Madrid.
GINER, 5. (1993): Sociología, Ediciones Península (Nexos), Barcelona, íoa edie.
GLICKMAN, C.D. (1985): Supervisión of ¡nsli¡lctiO/1. Allyn and Bacon. Boston.
GOOD, CV. (1967): Dictionarv of E¿/ucauio¡¡. 3nd Ed.. Mc Graw-Hill. New York.
HARRIS, B . MI. (1991): Inspección de la ensenanzo y aduintistración educariva, en
Forsten Husen ~ Neville Postletlí\vtile. 1. : Enciclopedia inteniacional
educación, vol. VI, Ecl. M .E.C. -Vicens-Vives. Barcelona.
HERMOSO NAJERA. 5(1973): Técnica ¿le la Inspección Educativa, Ed. Oasis.
México, 3~ edie.
VV. (1986; TIte Changing Ro/c of tite I/ls/)ectorate itt Belgitan
E uropean Jouírnal cd Edumeation. n0 21 . pá~s ,3ó5-373
JUIF Y DORERO (1972): Guide de l’Eía/ia,¡í en Sciences /)édagogiques. PUF, París.
LOPEZ DEL CASTILLO. M~. T. (1993): La inspección qtme he vivido”, en Soler
Fiérrez, E.: Fundamentos de la supervisión cUacan vii. La MI uíralla, Madrid.




MALAN, T. (1986): [Ion dic Inspectorate opera/es in tite French Educadon Svstem.
La Supervisión como ciencia 195
en Furopean Journal of Education,n0 21. 4, págs. 345-358.
MARTIN RODRíGUEZ, E. (1988): Supervisión educativa, Cuadernos de la UNED.
Madrid.
MEDINA RUBIO, R. (1986): ‘‘Si stenía edumcat i yo>’ en GÓMEZ DACAL, G.:
Administración educativa. Anaya, Madrid.
MESAROVIC, MD., MACKO. D. yTAKAHARA. Y. (1.970): Tleoryofhierarchi-
cal, mnultinivel, systems. Nuieva York: Academnie Press.
MIALARET.G. (1976): L’Appon’ ¿¡es 5d¿C)tÉC5 Joit¿lanteniales aiu sc¡ences
l’educarion. vol 1, Epi, París.
MINISTERIO DE EDUCACION. DIVISION DE EDUCACION GENERAL <1992):
Manual de supervisión técnico-pedagógica, Repumbí ic¿t cte Chile.
MOSHER. F.C. y CIMMINO. 8. (1961): (.Ncncias ¿le la adntutsirracion - Rial p.
Madrid.
MOSHER. RL. y PURPEL. DE. 1 974): N tc o enjocp¿e de la supervisión,
Ateneo, Buenos Aires.
MOUNIER, E. (1974): Manifiesto a/servicio ¿leí pe¡so’ta¡isnto. en Obras 1931/1939.
TI, Ed. Laia, Barcelona.
NEAGLEY. R, and EVANS. N.D. (198W: I-/a;u/book cifective supervision of
insíruction, Englewood Cliffs, N.J.. Prentine Hall .3rd. edn.
de
El
SANVISENS, A. (1984): Inrrod,.ícció¿t a la ¡)ediIgogía. Ed. Barcanova, Barcelona.
La Supervisión corno ciencia 196
SOLER FIERREZ, E. (1992): Fuetites docínneníales para el estudio de la Inspección
educativa en España y en Iberoamérica. Escumela Española. Madrid.
STRÓMBACH, FRICKE, KOCH (1975): Cd. por HANS. CHRISTOPH PIPER:
Diccionario Rio Duero, T. III, Madrid.
TURNEY, C. (1992): Supervisión de las prácticas ci; la e¿/¡ícación de profesores; en
Husen, T. y Neville, P.: Enciclope¿lia Inie,nacional ¿le la educación.
M.E.C.-Vicens-Vives, Barcelona, pá~s. S3~Y-5340.




Métodos y fuentes para el estudio de la supervisión
CAPITULO VI
Métodos y fuentes para el estudio de la supervisión
SUMARIO:
1. Las necesidades de investigación en el campo dc la supem-~isión escolar.- 2. Un ejemplo
de investigación cualitativa.— 3. Algunas coiiclt¡sio¡ies a las que ha llegado la
investigación cualitativa en el campo de la supervisión.— 4. Necesidad de
complementariedad en la investigación aplicada a la supervisión.- 5. El eíífoque de
proyectos multimétodo.- 6. Las fuentes docuiííeíibíles para el estudio de la inspeccion.-
7. La bibliografía pedagógica.- 8. Bibliografía sobre supervisión e inspección.- 9. Los
estudios sobre estas materias.- 10. Fuentes doenmnemitales específicas en el estudio de la
supervisió¡iliiispeccioit— 11. Hacia una clasificacióíi (le las fuentes para el estudio de la
supervisión educativa.- 12. La fase heurística cmi cl estudio de las fuentes.— 13.
Bibliografía.
199Métodos y fuentes para el estudio de la supervislon
1. Las necesidades de investigación en el campo de la supervisión escolar
La bibliografía sobre supervisión educativa es amplia. Sin embargo, en su
mayor parte, tiene carácter teórico, prescriptivo, o ambas cosas a la vez, mientras que
son escasos los estudios sobre este campo con un carácter empírico e inductivo. La
investigación realizada hasta la fecha sobre los procesos interactivos de supervisión se
ha basado en la metodología e instrumentos de observación de clase, con ligeras
adaptaciones. Son varios ios autores que han denunciado esta situación. Así Zeichner
y Liston (1985) manifiestan:
“Dada la importancia que se adjudica a la reunión de supervisión con respecto a los
procesos de formación del profesorado, resulta irónico que se haya prestado tan
escasa atención a la comprensión de la calidad de lo que se transpira durante esos
encuentros [1 La cantidad de recursos que se destinan normalmente para el
desarrollo de la supervisión [~1 exige un examen más exigente del empleo de tales
recursos.” (p.l?l)
Otros autores como Holland (1989) y Pajak Glickman (1989) han definido más
específicamente las necesidades de la investigación en el campo de la supervisión. El
primero de ellos ha resaltado la importancia de los métodos cualitativos y los segundos
concluyen que los estudios etnográficos de las interacciones que tienen lugar entre el
profesor y el supervisor en el mismo centro de enseñanza deben resultar muy
esclarecedoras.
Aunque en los últimos años son más frecuentes estos estudios, sin embargo, en
ellos se ha prestado poca atención al papel del profesor en las visitas de inspección.
Los estudios que buscan un examen minucioso de los procesos interactivos entre el
profesor y el supervisor, deben arrojar una más completa comprensión de la
supervisión y, consecuentemente, resultar útiles para cualquíier reforma educativa en
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la que se pretenda introduicir cambios en la acítmación de los profesores.
2. Un ejemplo de investigación cualitativa
Duncan Waite ha publicado un interesante estuidio utilizando datos de otro más
amplio (Waite, 1990/1991) en el que se investigó cómo los participantes en el proceso
supervisor (profesores y supervisores) perciben y realizan la supervísion. En esta
investigación, los participantes son tres suipervisores centrales y cuatro profesores
principiantes.
2.1 Fundamentación de la metodología y el enfoque
Se pretendía comprender el sentido de las conductas y orientaciones de
los profesores y sumpervisores duirante la entrevista de suipervisión. No se títilizó
un esquema de codificación aprioríslico pan explorar los intercambios orales
que fluían (le ferina natural en lii entrevisia. En suí Itícar se grabaron en video
las entrevistas acompañándose las urabaciones cíe detalladas descripciones de
los encuentros. Posteriormente las erabaciones se transcribieron, siguuiendo
procedimientos y técnicas de transcripción de conversaciones. El uso
combinado de técnicas etnográficas y cíe análisis de la conversación es
consistente con la metodología pro~ ume s la por MI oc rin an (1 988) quíe se denomí na
“análisis de la conversación etíltuiral rncmfle coníextualizado” . y asi mismo
satisface la advertencia de Cicotírel (199v) de qume la investigación sobre los
procesos lingúisticos debe inclumir métodos etnográficos.
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2.2 Trabajo de campo
En tanto que director de la investigación, Dumncan Waite mantuvo una
relación permanente con los participantes. Hizo tres entrevistas con cada
supervisor y les seguló durante el proceso permanentemente mientras ellos
interactuaban con los profesores. Las técnicas (le observación empleadas iban
desde la observación no participante (en las escumelas), hasta la observación
participante (en la Universidad). Acompañó también a cada supervisor en, al
menos, una visita a clase, y se retinmo comí los profesores en sus escuelas.
partie i pó en s Lis reu¡ ni ones (le di si rito N en los se vii narí os que ttmv i eron 1 umgar en
la Universidad.
En total se grabaron, transcribieron \ analizaron, cinco entrevistas de
supervisión: dos de ellas fueron entrevistas (le ~iC- y post-observación, mientras
que las tres restantes lo fueron cíe post—observa ci o n
2.3 Características generales de la emitrevista de supervisión
En lo qume se refiere al rol del profesor en la entrevista cíe supervisión se
pueden distingumir tres tipos de actividades: pasiva, colaboradora y de rechazo.
Con ello no se qumiere afirmar qume los 1rolesores se clasifiquien exclusivamente
en una de estas tres categorías. sino ciume cada l)rofesor manifiesta rasgos de las
tres en las entrevistas.
Los investigadores en materia (le socialización del profesorado (Lacey,
1977; Zeichner & Tabachnick. 1985> [mii identilicado las siguientes estrategias
sociales en los profesores: ajuste i nternal izado, conformidad estratégica y
redefinición estratégica. Esta tiltiiíía lía sido elasiheacla a su vez como exitosa
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y no exitosa. Los roles del profesor en la entrevista, identificados en el estudio
de Waite, equivalen a las estrategias citadas con pequeñas matizaciones.
En general la estrategia social de ajuste internalizado se corresponde con
el rol pasivo del profesor en la entrevista de supervisión. Dicho rol se produce
en el contexto de una fuerte agenda por parte del supervisor contra la que el
profesor ofrece poca o nula resistencia. Por eJ contrario, el profesor acepta la
autoridad y sugerencias del suipervisor e intenta acomodar su enseñanza a los
deseos del supervisor.
El rol colaborador inclumye la complicidad estratégica y la redefinición
estratégica exitosa. El rol colaborador se produmee en el contexto de una agenda
supervisora más débil y permite a los profesores qume exhiben este rol, una
mayor determinación para decidir qué interpretaciones y sugerencias del
supervisor van a seguir y cómo lo vamí a hacer. Si el profesor solamente parece
aceptar al sumpervisor y sus suigerencnts. nos encontramos ante lo que Lacey
conoce por “conlbrmidad estratégica>’. Si el profesor es capaz de efectuar
cambios en la situmación. o en la idea c~uíe tiene el sumpervisor de la situación, nos
encontramos ante lo que Lacey demiomina ‘redefinición estratégica” (o
redifmnición estratégica exitosa, según Zeiclímíer & Tabachnick).
La estrategia social llamada redefinición estratégica no exitosa equivale
al rol de rechazo en la entrevista de sumpervísmon. Cuando tanto el profesor
como el supervisor traen agendas mumy exigentes a la entrevista y el profesor
no capitula, éste pumede exhibir el rol de rechazo en la misma.
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2.4 Fases y roles en la entrevista
En otros trabajos (Waite. 1991/1992. 1992b) ha analizado las tres fases
de la entrevista de supervísmon:
a) fase de información por parte del supervisor,
b) fase de respuesta por parte del profesor y
c) fase prograrnática.
Sin embargo, estas fases somí dinámicas. Los participantes pasan de una
a otra con relativa facilidad. Cuando los participantes se encuentran en una fase
particular. se observan ciertas características en todas las entrevistas. Por
ejemplo, cuando encontrándose en al fase rivera (a) umn suipervisor inicia un
tema. el profesor deja de hablar si iuciltáneamnente y asume una postura de
reconocimiento o aceptación. contrapumnteando íd) cíuie dice el supervisor con lo
que podríamos cienomi nar “signos tIc aceptación».
Scheflen (1973) tisó el término “fase>’ al escribir sobre la organización
jerárqumica dc la conducta no verbal lo si etmielite 1
Cuando dos o más personas se .1 u~ atan nící un ti n a actividad coy ú n 1...] Estas
actividades forni art un contexto para las reí aciones, las cuiales con sti t tíyen fases en las
secuencias de la actividad- Cada tase es un contexto para los tipos particumíares de
conducta comunicativa de cada participante.” y. U>).
El término “fase” se emplea cii esta investigación con este sentido.
La primera fase es la de iífrnv¿¡e por parte del supervisor. En ella éste
último inicia el tema y lleva la \‘0Y cantante. El supervisor usualmente se
esfuerza por adoptar un papel predominante cumando percibe alguna mumestra de
competicion por parte del profesor y éste acaba por ceder en última instancia.
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Las intervenciones en esta fase por parte dcl profesor se reducen a simples
“signos de aceptación” como hemos comentado. Dichos signos presuponen
(pero no requieren) la continuación cte la conversación por parte del
interlocutor. Al mismo tiempo vienen a mostrar que el análisis de lo
manifestado hasta el momento por el interlocutor no se ha terminado todavía.
El frecuente uso de signos de aceptación por parte del profesor en esta primera
fase demuestra su reconocimiento de la dommnancia por parte del supervisor.
Atmnquíe los profesores tieneil intervenciones más largas y el supervisor
asume una postura de aceptación o reconocimiento durante la fase (b), hay que
tener en cuenta qu¡e la respuiesta del prulesor se hace con respecto a los temas
iniciados por el supervisor. En este sentido, e] control del sumpervisor se
extiende también a esta seguinda tase. Pero etmando en ella se produce una
conversacion simultánea, es el supervisor dlumíen cede, lo que permite asignar
al profesor la domninancia en esto tase. Fmi ella ld)s profesores pueden exponer
tanto sul plan de trabajo como la juísti ic¿mción de las conductas docentes
observadas.
En la tercera fase, al ‘fase prograiii¿it ca”. la dominancia se asigna al
profesor. .áumnque la extensión de las interveneicines, así coito su¡ distribución.
son semejantes para ambos i nuerlocuilores. es el profesor quien generalmente
inicia los temas.
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3. Algunas conclusiones a las que ha llegado la investigación cualitativa en el
campo de la supervisión
Mediante la adopción de un enfoque metodológico de carácter cualitativo,
investigaciones como la citada citada ahondan en nuestra comprensión de los
fenómenos de supervisión y de las entre\’istas de supervisión. Tales esfuerzos son
importantes en los momentos actuales de reforma educativa, por ejemplo.
La supervisión no puede entenderse ya cuino fenómeno unidireccional, es decir,
como la imposición del control supervisor sobre profesores dóciles. Aunque otros
aspectos del control, tajes como la heceinonía dc los sistemas de supervisión,
requieran de una mayor clarificacion. el estudio de Duncan Waite sobre las
interacciones cara a cara entre soperv sor y profesor demuestra que ambos
participantes poseen recursos de los qtie pueden echar mano en un momento
determinado: ninguno de ellos está inerme y ambos son responsables del ambiente, del
contexto que construyen.
Aunque los supervisores Lozan de una sí baden de privilegio en sus visitas y
entrevistas con los profesores (ellos Lenerau los datos, inician las entrevistas e
introducen los temas objeto de discusión. deicrmiítííí si es o no suficiente la respuesta
del profesor y redirigen la entrevista cuando la explicación dcl profesor es considerada
insuficiente), los recursos de los profesores no )Li~tdefl ser infravalorados. En este
estudio se han identificado aJgunos de ellos. Los ínolesores ejercen influencia en la
trayectoria de todas las entrevistas, pero solamente la adopción por su parte de un rol
colaborador permite al profesor construir. conjiínlanlente con el supervisor, tina
imagen positiva de sí mismo y de los demás coleLas.
Para el profesor, la entrevista de siipervisíori de carácter colaborador parece ser
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la más adecuada. La colaboración sincera. sin embargo, se ve obstaculizada si la
actuación del supervisor es rígida y negativa. De hecho, puede ocurrir que ésta
restrinja el grado de negociación posible entre el profesor y el supervisor y dificulte
la co]aboración. Así mismo la adopción de roles y expectativas demasiado concretas
puede influir negativamente en la negocíacion y la colaboracion.
Para desempeñar un papel importante y viable en la reforma educativa, los
inspectores, y por supuesto la supervisión íiiisiiía. tienen que navegar simultáneamente
por rumbos de autorrenovación: el ¡)ersoii~ll o individual y el sistémico. En el nivel
individual, los supervisores tienen que modelar sus capacidades. actitudes y los
conocimientos que ellos suelen valorar en los profesores, a saber: reflexión,
colaboración, asunción de -¡esgo, éi¿ca dc coiApiciii=iO/i y afecto, capacidad para
facilitar el aprend¡zcye y desarrollo pi~jesioiicíl ¡ú¡¿Ído o sí mismos y a los demás
colegas.
Los supervisores que deseen exlnbi r coinportaiiiientos de colaboración tienen
que someter a e xa mcii s LI plan de trabajo y sus íuíotí \‘úc ¡ 01k 5 antes (le iniciar la acción
supervisora. Además deberán grabar. analizar s rellexionar sobre su coníportamíento
en la visita y entre\’ista de super\’isio~i. En atabas, deberán permitir el protagonismo
del profesor y suis inquietudes dejándole la iniciativa, haciendo pausas niás frecuente
y largas, usando ‘signos de aceptacion” con más [recuencia y exhibiendo conductas
tales como la escucha awííta de lo c¡tie dice el pwlesor y la incorporación de las
aportaciones de éste en su propio discurso. Estas conductas son señales de aceptación.
En una palabra. tales actitudes y coiiiporlaniiei)tos se aproxímarian al “modelo de
conservación moral de Benhabib (1992. pSi cii d que la capacidad para invertir las
perspectivas, es decir, la disposición ¡Jara razonar desde el punto de vista del otro, y
la sensibilidad para esc uclíarle . adqti ¡ere u ti papel )red orn i tía jite’’
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De la misma forma que se ha comprobado que los profesores disponen de poder
para influir en la entrevista de supervisión. taíiibién los supervisores lo tienen para
influir en el propio sistema de supervisión. Fisner (1991. 11> afirma que los
profesores median en el currículo incluso cuando éste les viene dado. De la misma
forma los supervisores también median en la organización de los centros. Los
inspectores son mejor aceptados por los l)rotesores si enfocan su trabajo sobre la
supervisión de conducías docentes (Waite. 1992 a). Para ello se requiere que tinos y
otros actúen como coinvestigadores de sus sítuac iOIiCS.
Las entrevistas de supervisión tienen lu2ar dentro de contextos múltiples; la
enseñanza y el aprendizaje, también. Para que se produzca la colaboración, los
supervisores deben aceptar que los prolesores son itrio. y solamente tino, de los
numerosos factores que inciden crí el aprendizaje. Los itispectores deben dejar de
culpar a los profesores p~>r el fracaso escolar~ deben examinar simultáneamente los
mícro— y níacro-contextos y procesos que nf]u\etí en el aprendizaje. Lo que que se
desprende de las investigaciones es qíte los supervisores tienen que esforzarse en
conseguir que los profesores se iti)~)liqlLen en proyectos (le investigación sobre su
práctica docente con la fi nalidad de iíe ¡orar el aprendizaje y las experiencias vividas
por los aluninos. así colílo introducir la práctica de la aíitoevaluación y dar facilidades
para la evaluación hecha desde la ispeccion (evaluación supervisora). Los
supervisores pueden y deben renegocíar sus roles profesionales —los suyos y los de los
profesores- con objeto de acometer tal tipo de accion itivestigadora y evaluadora. De
esta forma, los supervisores, junto coíí los profesores, podrían adoptar eí liderazgo
necesario para la refornía radical de las itisliluciones educativas.
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4. Necesidad de complementarzeda~l en la ¡u i’esligacion aplicada a la Supervisión.
En la investigación aplicada a la supervisión prevalece tina finalidad puramente
práctica y la necesidad de que armonice los distintos tipos que dentro de ella se pueden
dar.
Hoy ya no se discuten las aportaciones que la investigación experimental ha
hecho en el campo de la educación y se acepní ~ína ciencia experimetal aplicada a
todos sus problemas. Tal ha sido su auge que se ha escr¡to que ‘a partir de los años
cuarenta, el concepto de pedagogía experimental y los trabajos utilizando métodos
empíricos fueron desplazando a los realizados en el campo especulativo, de tal suerte
que en la segunda mitad de este siglo para iv íichos no hay otra ciencia de la
educación sino la ciencia experimental’ (G~íicí¿í Hoz. y.. 1991. 301).
En el caso de la Inspección, tanto las íívestígacíones realizadas por ella como
la que han recaid o sobre ella mis ni a han Liii Ii /li(l o s&ñ) te todo ni e tod o cuantitativos, lo
que ha ocasionado cierta parcialidad en sus conclusiones al obtenerse de espaldas a
otros métodos. Y no es que con esto sc quiera tninus\alorav los resultados obtenidos
con estos métodos, sino denunciar la ausencia (le las i ivesí i gaciones que vinieran a
complementar los resultados obtenidos de loriiia cuantitativa,
La aplicación tic la metodología cual dativa al campo de la supervisión y a la
práctica inspectora puede dar frutos insospechados. Hay que tener en cuenta que
dentro del paradigma de investigación cual ilativa existen varias modalidades: la
investigación etnográfica que para algunos autores es sencillamente equivalente a la
cualitivativa (Mitzel. 1982, 587); otros admiten que. aunque tienen técnicas comunes,
se pueden mantener como dos formas (le investigación d isti ritas (Marslíall y Rossman.
1989 y Wolcott. 1988), porque el concepto de investigación cualitativa no hace
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referencia a un único método.
Evelyn Jacob (1988) ha distinguidos estos seis tipos dentro de la investigación
cualitativa:
* la etología humana.
* la psicología ecológica,
* la etnografía holítica,
* la antropología cognitíva.
* la etnografía cJe la comunicación y
* el interaccionísmo sínJb¿l)co.
En el campo de la supervisión todas estas formas de investigación son muy
aplicables pues en todas ellas se trata cíe estudiar el hecho educativo en situación
natural y de prestar especial atención a los aspectos cje la conducta humana que se
ponen de manifiesto en la relación supervisora. La combinación de todos estos
métodos cualitativos cori los cuantítatí \• os resulta esencial [Jara obtener conlusiones
generalizables. pies ‘~ el pri nc pi o de coí pica íei t a rí edad supone tina act it Lid
predominantemente comprensiva. de iritegracióií. Bien entendido que la integración no
niega las diferencias; las si embargo. coinve, n o una ]Jriieba de la necesidad de
complemento m LI t tío. Co ni o dos supe rC cies cii rv a s sc ad apta ti mejor e tiand o u íia es
convexa y otra concava. las diferencias y ito la igualdad constituyen la base de la
integración” (García Hoz. Vi 1991. 303r
5. El enjóque de proyectos mulilinétodo
Parece obvio que el objeto de los iiietodo cíe investigación en cualquier
disciplina sea el estudio de sus problemas actuales. La supervisión no escapa tampoco
a esta exigencia. Pero en todos los campos de las ciencias de la educación existe una
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fuerte inclinación, por parre de los irivestiu’adorcs. a valorar métodos particulares de
forma excesiva, de modo que llegan a convenirse cii fines en sí níismos. Esta fuerte
tendencia llega, incluso, a defender los iíétodos de cada tino de otros métodos rivales
y alimentar esta tendencia unívoca seleccionando sólaiíiente problemas de investigación
para los que se pueden aplicar bien. En 1957. en tina polémica sobre la observación
y la entrevista -métodos tan propios de la supervisión-. Trow escribió una elocuente
y muy citada exhortación contra tal mentalidad íííctodológíca. El traerla aquí es porque
recoge bien la posición znultíníétodo:
“Cada zapatero piensa qLie el cuero es lo único que existe, La mayoría de los
científicos sociales. íiícluyendo el díuc ahoraescníbe. tienen sus iííétodos predilectos
con los que están faíriliarizados y cjuíe niJI lean con cierta habilidad. Y sospecho que
investigamos únicamente los problemas tille 50~ susceptibles de ser resueltos con estos
niétodos. Pero deberíamos intentar ser menos lJclCblcflflOS que los zapateros.
I—{agáiiíos] o por mcd o de debates sob re úhxwoa ¡Ji ¡)cIIIW¡pdí¡ tú versu s entre visías —
del ni siii(J modíd) qLíe líe ros debut i tic> sobe psi co ogia versus sociología-
coííti ¡inc VOS con el asciii to atacan cío a u cíesí I0.s P ob le mas con la más ampí a colección
de bertami catas conceptuales y nelodo 1 ¿y ¡ cas cíe que dispoiíemos y aquéllos
deniandan” (Trow. NI., 1957, 35>.
Actualmeiite, como cii 1957. existen lJrofciiícllís tlivisiones metodológicas en el
seno de las ciencia sociales. Desde los años cinccieíita. estas ciencias han crecido
espectaculariííente y con 5LI crecimiento, las suma de i iivesli2aciones individuales lía
dado como principal resultado tui enfoc1ííe íJciltí iiiétodo de los problemas que tratan.
Sin embargo. este avance en la dirección aptiníacia por Marlin Trow. ha creado otras
dificultades. La diversidad puede conferir fLíerza a ciiia disciplina, pero puede también
conducir a la incoherencia, confusión y eoíítroversí¿í sí u frutos. Por esta razón muchos
investigadores han sentido la necesidad de colíscilso:
“De alguna fornía debemos alcanzar níayor grado cíe coiisensdi en riLiestra terminología
y
e investigaci oííes Para a lgriiios, esto a mort 1 g ciará la i u novac óii e ini IJoildí rá ortodoxia.
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Pero un pacto en los conceptos o en las ín’~ estnmciones no implica acuerdo en
supuestos enipíricos, ni restringe las proposici<)flC5 que Litilizamos para relacionar
estas variables. Parece que ya disponemos (le bastantes conceptos, variables, tópicos
de investigación, orientaciones y posiciones teóricas para satisfacer a casi todo el
mundo [...] La falta de diversidad no es nuestro problema, tampoco necesidad alguna
en un futuro próximo nos asLista. Pero para que la diversidad culmine en
conocimientos útiles, una apariencia tic orden debe, (le una u otra forma, ser creada”.
(Blalock, HM., 1978, 22).
Los proyectos de investigación riniltiíuétodo han sido estudiados por algunos
autores (cfr. John Brewer y Albert Hiinter. 1989> st considerados en un sentido
amplio, incluyen totio lo que contribuye de al gíin nodo a ampliar el enfoque
multimétodo de los feííómenos sociales 5. por ende, los etiucativos.
Los proyectos niultimétodo son o simples estudios, o programas más complejos
de investigación lJcrilleI)ante, los cuales emplean de orína sistemática combinaciones
de campos, encuestas, experimentos y métodos sin tesí ríccion. Esto está considerado
como un estilo de investi2acioIi de tiereclo propio. tau tlístínto cii su modo como los
más convencionales estilos sobre los q~íe se scíslenta. La aplicación de diversos
métodos en la investi ~ación de un priJtJleivla se caracleriza a veces como un método
nuevo extraordinario que aparenta ser el ideal. Por eso. Babbie no ha dudado en
afirmar al respecto:
“En el mejor de todo los mundos posibles. el cilseño cíe investigación adoptado debe
incluir mas de Li ri método para año rdar e uúl q ci er ~robteína q nc se quiera estudiar’’
(Babbie, E.. 1979, líO).
Pero la real i datí es que la i nve st i 2at i ol in ti It i método está act u al mente ni uy
debatid a porque con fre e tic ilcí a se [JIa ní ca y real i ¡a coito ti uía clic St i óii rutinaria que
tiene poco en cuenta lo específico dc la realidad cine se trata tic i nvesti ¿nr.
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La investigación multiínétodo ofrece la panicular ventaja de de una rápida y
cercana coordinación y comparación de diftrentes métodos y de sus conclusiones. Este
enfoque es especialmente importante en áreas de investigación donde existe baja
integración social e intelectual. Pero íío podemos asumir apresuradamente qtíe los
beneficios de estudiar problemas educativos coíí multilJIes métodos solamente pueden
obtenerse en los proyectos individuales. o que tales proyectos son en cualquier
sentendio sucedáneos de tina investigación colectiva de una u otra disciplina. Todo lo
contrario; el proyecto multimétodo lía siírg¡tlo precisamente como consecuencia de la
naturaleza multiniétodo de las ciencias sociales eoiiteniporáneas y lía convencido a
muchos investigadores de que las sol ucciones a sus problemas de iíívestigación
requieren más tilJos de inforníación de los que un método simple puede facilitar y,
también, que las soluciones basadas cii dcsclítJri vientos multimétodos son susceptibles
de ser mejores -es decir. (le poseer tina base empírica más solída y un ánibito teórico
más amplio-, porque estálí ftindamcntadas en una variedad de formas de observar la
realidad. La investigne ion iiltIltiiYlétO(lc) es. ~ tanto, un ritelito de aplicación de
nuestro trabajo individual y de enriquecerlo con el esfuerzo colectivo de cada tino de
nosotros.
6. Las fuentes docum entales para el es/itdio cíe la inspección.
La bibliografía especializada es la base in)lJrescindible y el atíxiliar fiel para
el desarrollo de cualquier actividad cíentílica. ¡AiC5 he ilita el trabajo de investigación
e informa de la evolución y estado una cieiícia en iííí moiiíento determinado.
La bibliografía, en cuanto tl¡scipl ma :iiixi liar. investiga. describe, ordena,
clasifica y cataloga el conjuiito dc los documentos escritos sobre un tenía. Es, junto
a la biblioteconoiiíía y la bibliometría. tiria rama de la bibliología que estudia los
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aspectos más genéricos, históricos y técnicos del libro y, en general, de la documen-
tación escrita. Con los necesarios conocimíentos bibliotecriológicos se puede llegar a
formar el material preciso para constituir un repertorio bibliográfico que sea fuente
obligada para emprender estudios de carácter histórico y doctrina! sobre cualquier área
del conocimiento. No en vano la Bibliografía fue elevada por Napoleón al rango de
ciencia auxiliar de la Historia.
España ha sido pionera en la confección de repertorios bibliográficos. A finales
del siglo XVII, Nicolás Antonio publicó la Biblioileca Hispano Veras (que comprendía
desde la época de Atígusto hasta 1500) y la Bibliorlieca Hispana Nova (donde se
relacionan las obras de los escritores nacionales entre 1500 y ¡672). Nuestro país ha
seguido siendo cuna de importantes biblic5graios. como lo son Bartolomé José Esteban
Gallardo en el XIX, Antonio Palau y Dtílcet y José Simón Díaz en el XX.
El conocimiento completo de las fuentes doctiiiientales para la redacción de
cualquier estudio ya sea general o esíecíalízado. pro Ití rido o dc divulgación, es motivo
suficiente para el intento de confeccionar tui rel)ertorio bibliográfico. Pero es que,
además. “el propósito de la bibliografía es :ív udar al investigador a descubrir la
existencia o determinar la identidad de los libios o cíe otro material documental que
pueda serle de interés” .(Lewin Robinson, AM.. 1992. 16.)
Es posible que alguno de los extremos más tediosos qtíe caracterizan la
paciente, ardua e ingrata labor del biblió¿r¿ufo se vean facilitados por los medios
electrónicos e informáticos que la técnica pone a nuestro alcance en la actualidad.
Pensemos en la gran simplificación, en el enorme ahorro de tiempo y esfuerzo que el
adecuado uso de estas herramientas supone para las labores de ordenación y siste-
matización. Bien es verdad, como ha ptiesto de inaniflesto Margaret Lodder (Cfr. Ibid.
120-122), que la mayor o menor ayuda qtíe pLecle lJIest~~ el ordenador depende de los
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siguientes factores fundamentalmente:
1. La extensión de la biblio¿rafía; cuanto más extensa es, más práctico
resulta su tratamiento en el ordenador ya que se puede elaborar con más
rapidez y con mayor facilidad.
2. La actualización de la bibliografía; pues se presta a tenerla al día
constantemente e intercalar correcciones y asientos sin rehacerla de
nuevo.
3. Necesidades de indicación: ya que se pueden introducir automáticamente
todo tipo de índices, trabajo tjue de hacerlo manualmente sería muy
pesado. y llevaría mticho tiempo.
4. Disponibilidad de programas iiJforináticos adecuados y preparados en
función de las propias necesidades.
Todo esto, sin embargo, no puede justificar un dccaiíniento en los esfuerzos
compiladores de biblio¿rafía, sino que, muy al contrario, debe suponer un acicate para
su elaboración.
7. La bibliografía pedagógica.
En la pedagogía. como en el resto de las ciencias, la bibliografía se va
volviendo inabarcable, por lo que está juistificadíslíno el abordarla por las espe-
cialidades que dentro de ella se van desarrollando y tomando ct¡erpo. De esta manera
su consulta será más fácil y útil para los especialistas y estudiosos de sus diferentes
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ramas, que podrán acceder a estas fuentes con mayor seguridad y economía de tiempo
y esfuerzos.
Ya en el terreno bibliográfico propio de la Pedagogía son dignos de destacar
los repertorios de Rufino Blanco y Sánchez: Bibliogrqfia pedagógica de obras escritas
en castellano, en 5 volúmenes, editados en Madrid entre 1907 y 1912 y Bibliografía
pedagógica del siglo XX, en 3 volúmenes. ptiblicada por la Ed. Hernando entre 1932-
33; obra ésta que abarca los treinta primeros años de este siglo e incorpora también
la producción extranjera. Contintíadora de la labor bibliográfica emprendida por
Rufino Blanco fue su discípula Julia Ochoa y \~icenle. primera secretaría de) Instituto
San José de Calasanz de Pedagogía del C.SíC.. que deniro de esta institución publicó
su Bibliografía Pedagógica de obras publica¿los en los años 1930-1935 editada por
Gráficas Yagíies en dos tomos, el primero dedicado al “índice de autores” (Madrid,
1947) y el segundo al “índice alfabético de materias’ (Madrid, 1946). Unos años
después, Pérez Rioja ptíblicó la Bibhogtrojí¿¡ petlugógica e5¡)a~Ola. Selección de los
años 1936 a 1957, Madrid 1958, continLiando así la obra de Ochoa. En cuanto a las
publicaciones periódicas, tarea bibí ográul ca i upo rt a n te y cont iii tíad a en el campo de
la educación fue la emprendida hace 45 añOs íor la revista Bordón. qtie desde su
número 7-8, correspondiente a novicíribre-diciembre de 1949. viene elaborando un
volumen bibliográfico, coincidiendo cori el ultimo dc cada ano.
8. Bibliografías sobre supervisión e inspección.
Las distintas ramas de nt¡estro saber fueron objeto de estas compilaciones, pero
con respecto a la Inspección este trabajo no se había abordado hasta qtie sus publica-
ciones no constittiyeron cuerpo st¡ficierite.
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Adelantadas en este menester han siclo dos inspectoras: Francisca Montilla
(1959) y María Teresa López del Castillo (1966). que han seguido otros estudiosos
con trabajos de la misma índole, como el que incluyó la Hermandad de Inspectores
de Enseñanzas Primaria en esta publicación: ‘La Inspección profesional de Enseñanza
Primaria” (1967) y algunos más recientes. (Soler Fiérrez, E.: 1991 y 1992.)
Gracias a estos estudios bibliográficos, podemos observar cómo el tema de la
inspección se ha mantenido vigente, de manera re¿ular. en la bibliografía pedagógica
española de las tres últimas décadas, tanto por lo que sc refiere a la publicación de
libros y artículos en las más importantes y prestigiosas revistas de educación (Revista
Española de Pedagogía, Bordón, Revista de (iieiuios de ¡u Educación, cuadernos de
Pedagogía, Nuestra Escuela...) y en algtíim e51)ecializada. Supervisión Escolar,
lamentablemente desaparecida, así como en ponencias y coIllLLnlcaciones presentadas
en jornadas, simposios y congresos.
9. Los estudios sobre la inspección educanra.
Eminentes inspectores españoles, bien conocidos en cl mundo de las ciencias
de la educación, han realizado sus tesis doctorales sobie stí actividad profesional. Así,
Herminio Almendros, que la presentó en la Universidad de Oriente de Cuba en 1952
y Pedro Roselló. que realizó la suya. tittílada: Re/innia de la inspección, bajo la
orientación de Claparéde y Boyer. A partir de estos dos pedagogos han venido otras
tesis, como la de Rodríguez Diéguez. (le carácter experimental, dirigida por el
profesor Víctor García Hoz en la Univers¡dad Coiupltirense y la de Jiménez Eguizabal,
de carácter histórico, que dirigió en la Universidatí de Salamanca por el profesor
Agustín Escolano. Ambos han contribuido de minera importante al esclarecimiento
de diferentes campos de estudio de la InsíJección. Más reciente (1989) es la tesis de
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la argentina María Isabel Castillo Apozas presentada en la Universidad Complutense
y dirigida por el Profesor Arturo de la Orden.
Relacionada también con la inspección, aunque circunscrita a la que ejercen
las órdenes religiosas sobre sus propios centros, se inscribe la tesis de Temprado
Ordíaz, realizada bajo la dirección del profesor J. Carreras Arlan en la Universidad
de Barcelona (1957) con el título El inspeuor lasaliano.
Otro indicador claro de la permanente vigencia de los estudios sobre la Inspec-
ción lo tenemos en la constancia que ha mantenido stí tratamiento en los Congresos
Nacionales de Pedagogía, que desde 1949 hasta la actualidad se han venido celebrando
cada cuatro años Por medio de estos trabajos. bien cii forma de ponencias o de
comunicaciones, nos p(JdeIiios percatar no salo de las aportaciones hechas desde los
peculiares puntos de vista de los iiispect(Jrcs a la organizacion, sistema escolar,
actualización y perfeccionamiento del prof esoado. )rograiviación didáctica, evaluación
de profesores. centros y sistemas educativos, sino también de las perspectivas que a]
tratamiento de la inspección abren los distintos métodos de las Ciencias de la
Educación y de las corrientes en au¿e en cada momento.
Así mismo, exponente de la vitalidad de] colectivo de inspectores y de la
necesidad sentida desde la propia adííiinisri~acióii. qtie con frecuencia ha impulsado y
colaborado para hacer posibles estos enetíentros, ha sido la organización de congresos,
jornadas de estudio y, sobre todo, sim~Josios, entre los que hay que destacar los cele-
brados en Madrid (1986), Palma de Mallorca (1990) y Benalmádena, La Manga del
Mar Menor y Madrid (1992), Alicante (1993). -la mayor parte de ellos de carácter
internacional—, cuyas actas son de consulta obliaada para los que quieran adentrarse
en los nuevos derroteros y tendencias de la stipervision.
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Cualquier trabajo riguroso que se quierea e¡lllJrender sobre la bibliografía en
este campo debe ajustarse a las siguientes notas:
Descriptivo, es decir, ajustado a una clasificación que comprenda, obras
específicas, colaboraciones en libros de carácter más general, prólogos,
artículos en revistas, ponencias presentadas en congresos, simposios, seminarios
y conferencias, homenajes y estudios biblío¿rábcos sobre inspectores que han
pasado a formar parte de nuestra historia de la educación, así como
colaboraciones sobre el tema en eiiciclofJedias. diccionarios, etc. Se han de
incluir también sendos apartados para iíifbrínes y memorias porque reflejan
muy bien el estado, la labor y el trabajo que ha venido realizando el Servicio
de Inspección desde el momento nHsiuo de su cicacion.
Especial (centrado sólo en la 1 rispecciói>/SLipervisión)
Exhaustivo, sin renunciar a cualquier cli Binación consciente.
Retrospectivo, ya que debe ¿orn lJrender desde los lJrinieros tratados y artículos
sobre el particular.
Primario, pues casi todo lo que se riclui>e diJe hacerse “de visu”, ya que con
frecuencia se repiten errores de tirias bibí io¿rafía a otras.
10. Fuentes documentales espec¡j¡cas para cl esizulio de ¡ci inspección.
El estudio de las fuentes documentales tic la inspección es una exigencia de tipo
científico que puede facilitar mucho a los investigadores y tratadistas su labor. Por
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otra parte, el material existente justifica también que se emprende este trabajo; no sólo
su cantidad, sino su dispersión, que hace que en ocasiones la obra o el documento no
hubiera aparecido nunca incluido en bibliografías ni estudios de este tipo. Porque hay
que advertir que en el caso de la inspección se corre el riesgo de ceñirnos a lo que se
puede denominar bibliografía académica, des1Jreciando algunas otras fuentes que para
ciertos aspectos son tanto o más importantes qtíe ella.
El campo tiene que ser delimitado sin tener qtíe acLidir a criterios selectivos de
ningún tipo pues la inclusión dependera excliísiva¡vieiíte de su temática. Pese a esto,
el conjunto de trabajos (libros, artículos, ponencias. comunicaciones, memorias, etc.)
resultan más abundantes de lo que en un princ~JicJ puede pensarse, y, aunque tampoco
el ámbito tratado lo requiera por sil am¡JlitLid. no hay por qué limitar los asientos con
estos criterios:
a) la redución del período abarcatlo fijando tina fecha tope a partir de la cual
no se recogieran publicaciones porque el prescindir a priori de lo más reciente
hace que la investigación piertía actual dad.
b) La no introdución de todo aqtiell(J que no suponga alJortación, porque en este
criterio restrictivo podrían pesar mucho los pre¡tiicios personales.
c) El prescindir de todo lo qLie por 5Li brevedad no justificase figurar en
estudios de este tipo, porque se podrían perder trabajos muy interesantes que
por la característica de la publicación exijan ser de poca extensión como ocurre
en las voces incluidas en los diccionarios, por ejemplo.
Por otra parte, la abundancia de material sirve de acicate para perseverar en la
búsqueda, pues esta característica es el mejor indicador para aquilatar la importancia
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que ha alcanzado la disciplina (Supervisión) y 5Li práctica (Inspección), dentro del
amplísimo campo de las llamadas Ciencias cíe la Educación y de las profesiones
educativas.
El intento de clasificar el origen inmediato de los materiales que tratan sobre
la inspección educativa nos podría conducir a una cLíestión más genérica: la de las
fuentes en los trabajos de investigación.
Tuñon de Lara ha escrito, refiriéndose a su disciplina: “La historia parte de una
materia prima que el historiador Irabaja con sus propias lierranijerilas. Esa materia
prima suele llamarsefue/ne. Podemos definir corno tales todo documento, testimonio
o simple objeto que, sin haber sufrido nineuna reelaboración. sirve para transmitir un
conocimiento total o parcial de hechos ¡Jasados . (Tiíñón de Lara. M.; 1980, 18.)
Naturalmente, el concepto de Jucine a¡JI icado a la ins¡Jección educativa tendrá
un ámbito más restringido que el correspondiente a la historia. Al mismo tiempo, la
reelaboración posterior de un documento o testimonio no debe ser en nuestro caso
argumento para desechar un material de ínveslí¿acíón. pLiesto que, en las ciencias de
la educación, el tratamiento original de Liii ar¿umeíJto no tiene por qué ser el único,
ni tan siquiera el mejor. Unicaniente será conveniente reconocer la línea o líneas de
trabajo que han presidido la confección de deteríninatías lamilias’ de documentos,
para darles así su auténtico valor.
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11. Hacia una clasificación de las’ fuentes pcini el estudio de la inspección
educativa.
Aunque la selección de las fuentes sea consecttencia de la metodología de
investigación empleada en cada caso, si querernos dar una visión general de las
referidas a la inspección, los materiales que las constittiyen pueden ser clasificados de
acuerdo como los siguientes criterios:
1. Según el origen de las fuentes doc¡¡;u¿e¡uales. podemos distinguir:
- Fuentes directas. Se obtienen a partir de los testimonios y de las
reflexiones de quienes, de un modo ti otro, están o han estado vinculados
directamente a los organismos y ctieriJos encargados de ejercer la sLipervisión
escolar; o los que la conpcen por haber recaido sobre ellos 5L15 actividades.
Fuentes indirectas. Proceden de qtíicnes han sido simples testigos
de la actividad inspectora, sin llegar a relJresentar en ningún momento el papel
de protagonistas.
Hay que reconocer la importancia (le aiííbas y el valor complementario que
tienen, pues como ha afirmado alguna atitoritíad cii la materia: “La división en Rientes
directas e indirectas, como la división en conocimiento directo e indirecto, parece
fundamental para los análisis”. (Topolsky, 3.. 1982. 305.)
De combinar la clasificación de las fuentes en directas e indirectas con la de
escritas y no escritas obtenemos el diagrama (le Topolsky (Ibid) que abarca la
estructura de todo conocimiento basado en tientes:
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Uno de los pocos tratadistas que se lían rcl=ridoa las fuentes al estudiar la
supervisión. aunque con la limitación que stípone el hacerlo con mucha brevedad, ha
sido el argentino Ramón Félix Caropresi. Para él las tientes del conocimiento’ de las
que se extraen o pueden extraer las grandes líneas tíel pensamiento y de la acción de
la supervisión escolar son tres, a saber:
1.- La experiencia recogida a través de mLichas décadas de trabajo meramente
empírico, pero significativo si tenemos cii cuenta el acopio de material y de
resultados que. acumulados y seleccionados. ofrecen una fuente inagotable para
su análisis crítico.
2.- Los resultados de la investiuacióri en el campo de las ciencias sociales y
especialmente en el de los problemas htímanos que intervienen en la
administración escolar, campo resLil tail)etlte \ír2en entre nosotros.
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3.- El material bibliográfico que se biftirc¿t hacía innumerables experiencias
realizadas hacia fuentes estrictamente especulativas. (Cfr. Ibid. 35-37.)
Aunque Caropresi se limite, como veíiios, a enumerar los tres grandes
apartados de las fuentes que él considera fundamentales, sin que llegue a abordar lo
que cada una de ellas engloba, no cabe duda que la experiencia, investigación y
bibliografía no abarcan el amplio campo dc materiales cuyo manejo consideramos
imprescindibles para el conocimiento dc este campo de la educación, ni agotan todos
los apartados que comprende. En la línea de la experiencia, algún otro autor ha
destacado el valor epistemológico (le 1 a pr¿ic t ca profesional como fuente de
conocimiento (Smyth. J.. 1989)
Hay que hacer la consideración de que (lesde que Caropresi escribió esta cita
al momento actual la situación ha cambiado l(.J stificiente como para que sus
apreciaciones no sean del todo exáctas. más que cii otra cosa en lo referente al estado
de la investigación emjJírica y experimental y en los aspectos humanos y estructurales
de la organización y fLincionamiento de la 1 nspcccióiJ
12. La fase heurística en el estudio de las Jócuies.
La heurística es el arte de localizar, ordenar y clasificar las fuentes necesarias
para el estudio histórico de los distintos sectores del conocimiento. En consecuencia,
la fase heurística es previa a cualquier tarea investigadora y reviste una especial
importancia tanto porque posibilita y facilita el trabajo. cuanto porque el rigor con que
se aborde determinará en gran medida el éx¡to de la investi¿ación.
Aunque hoy el concepto defueiue SC Java hecho enormemente abarcativo. por
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lo que respecta a la inspección entendeiiios por fuentes todo tipo de información que
nos pueda servir para el conocimiento de su historio vfundamenración de sus teorías.
En consecuencia, se puede afirmar que estas Jheíues las consúruyen todo el material
que existe sobre esta profesión -tanto escrito como ¡rusnultido PO>- tradición u otros
medios- cuyos orígenes quedan ya bastante reino/os.
Aunque como previene G. Tavi 1 lcrs. “riada resulta más arriesgado que confiarse
exclusivamente a las fLientes impresas. dada las distancias y diferencias entre la
realidad cotidiana y el documento escrito, entre la íráctica pedagógica y las
instrucciones oficiales” (1981, 18.). en el caso de la inspección, por haber estado más
cerca siempre del poder constituido, la observación de Tavillers no resulta de la
misma validez que puede tener en otros casos donde efectivamente la práctica ha
quedado bastante alejada de su ordenamiento legal. Esto no quiere decir que no
tengamos que andar con mucha cautela a la hora de seleccionar nuestras fuentes y que
el estudio crítico de las que manejemos no tenga que estar muy en función de los fines
que con la investigación nos hayamos propueslo.
De acuerdo con el medio en el ¿pie se hÍyhíísíhíi¡eíí las fuentes, obtenemos los
siguientes cuadros:
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1. Bibliografía aparecida en publicaciones í,eíiódíc:ís
l Colecciones y repertorios biblicw ráfleos sobre ecl ucación cIne incluyen
apartados sobre Inspección y/o Superv ¡ siol;.
1.2 Repertorios bibliográficos especíñccís sobre Inspección y/o Supervisión.
1.3 Anuarios de investigación pedagócica.
1.4 Revistas de Ciencias de la Educación cjc¡e ínclcíyeí¡ artículos sobre Inspección
y Supervisión.
1.5 Revistas de Ciencias de la Educacion cjLic dedican Humeros monográficos a la
tnspección y/o Supervísion.
t.6 Revistas técnicas de Inspección y/o Soí;crvisióiv
1 .7 Semanar os de educación con cnt cvisi,> oc í ¿Co os ti e opQfl. dosí cTs,
noticias, carías, etc. sobre Inspección -
.8 Periódicos cicle incluyen rep< >rta¡es Y n iíct os sí<bit n specc iOf)
.9 Boletines de los Servicios de 1 uspcc&IOfl.
1.10 Horas informativas.
2. Bibliocrafía aparecida en publicaciones oo
2. 1 Repcrtcírios bíbliocraticos sobre edcicocióii c~oc ii;clcisen apa¡iatics sobre Ins-
pección y!ci Sciperv i si Qn
2 9 Enciclopedias, diccionarios, iCXRos, u 1 os:lL Los 1¡ líe O ej n~tn teínas O Y0CC5
relacionadas con la lnspeccioi> u. Supcrvísíói,
2.3 Libros, iratadi,s, manuales. co¡npciídios. cjiiEiii~cs. estudios. imínoeratias
sobre 1 n spccci ¿u; y/ti Superv sí
2.4 Libros, tratados, manuales. coiíí1,cndíos \ csiticiiiis cjtie incluyen secciones.
capítulos o apartados dedicados i lO 1 ¡ispecoiii Y>] SLil>ii~i5iofl.
2.5 1 nL<mies con resultados ti e i n \est i Cocí ole . icsí 5 cli cío mo les y tesinas scib re
Inspección y Supervisión.
2.6 Actas de congresos, simposios, .íírm~d:is. coloc1t<icis, plenarios, asambleas y
seminarios de inspectores de etiucoc 00.
2.7 Conclusuííies de congresos. simposios. ¡¡¡nados. coloc1oios, reuniones, plena-
ríos. asanl bleas y semí naro<5 dc i n s¡lcc U ires de ecl cicac i6u
2.8 Gonteuei;cias y discursos publicados sobre lnsjiecc íóíí u o 5tipa’ i sión.
2.9 Memorias sobre y sitas de ííspccc 6;-
2. lO Memorias sc,
1; re el rend i mi enlo cci oca i 1’ o dcl sisiclila escolar realizadas por
nspec tores.
2. 1 1 Libros esecílares que incluyen tex tos re cridos o la 1 nspeccííin.
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3. Documentos leQales.
3. 1 Documentos políticos (diario de Sesioncs, ti iscLusos, in lormes, etc.),
3.2 Documentos oficiales (Boletín Oficial tiel Estatití. Boíei in Oficial del M miste—
rio de Educación y Ciencia, Boletines Oficiales de las distintas Comunidades
Autónomas con competencias plenas y Boletines Oficiales de las Provincias).
3.3 Repertorios, colecciones y recc>pi oc i]incs lcá~ islatí vas de carácter general.
3.4 Leyes sobre Educación.
3.5 Reglamentos, Decretos Leyes, Realcs Decíetos y Decretos. Ordenes Ministe-
riales, Resc>I uciones, Circulares, 1 nst rucc iones todo Tipo de normas y
disposiciones sobre la Inspección.
3.6 Instrucciones internas sobre el ¿cinc ouaini eoic, dc los Seiv icios de lus-
pecc ion.
3.2 Planes de act nación del Servicio dc tuspce u
3.8 Censos, escala tones, planí 1 las 5 tela ji] Oles.
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4. Documentos administrativos.
4.1 Libros de visitas de inspección.
4.2 Actas de visitas o de actuaciones.
4.3 Itinerarios de visitas.
4.4 Encuestas, cuestionarios e informes scíbrc actuaciones de la inspecc¡ón.
4.5 Estudios sobre distintos aspectos de Icís scrvícios de inspeccion.
4.6 Informes de la Inspección Central sobre cl funcionamientos de las inspec-
ciones provinciales.
4.7 Informes elaborados por los inspectores.
4.8 Estudios de evaluación de protbsorcs. centros, etc.
4.9 Libros de actas de los Conse ¡os de 1 n.spcccion -
4. lO Libros de actas o actas de recia iones. cc¡thip]ts. ercípos dc trabajo de inspecto-
res.




4.14 Reseñas dc visitas.
4.15 Memorias anuales de los Servicios cíe l]ispv<cioo.
4.16 Memorias dc ccirscís de formación vio pc]ic¿¿¡ofláoilenitt de inspectores en
cíe mc í c ¡ci
4. 1 7 Ra’ istmos de corresponden ci
4.18 Presupuesios.
4. ¡9 Con y oca tciri as.
4.20 Tema micís sobre Inspección Óíp’ ‘si cí< n es. c ¡¡1 cu rs< s de acces’ í. cu rs is, etc.).
5. Documenios privados.
5.1 Correspondencia alusiva du¡ecto o indírecn,iíícnie ¡ cts inspectores x sus ac—
tuac iones.
5.2 Correspondencia profesional.
5.3 Actas de sindicatos, asciciacitines p\¡testi~lcs. hermandades de inspeciores.
5.4 NI cíncírías el aburadas por ~sp oíl Ls it l~ ¡¡xis de ti spec ci ón
5.5 Agendas y diaricís de inspecitires.
5.6 Prcit! rama de actos, cursos. ¡ n vi tic it,>] es. ci
5.7 Entrevistas a inspectores.
5.8 Coní estac i cines de los inspec itircs a ea c Lics ¡5 Y C uesi ulila míos.
5.9 Proyectos de i nvest i eaciones stib le i ctilas ¡clac ¡cooc1’ ¡5 con la inspección.
5. ¡0 Inéditos sobre inspección.
Métodos y fuentes para el estudio de la supervisi~i]
7. Testi mrinic,s c>rales.
7. 1 Directos de uspeetomes, pr ilesores. LI] ce t ¡ vos. Li mi lides, etc.
7.2 Crabaciones.
7.3 Debidos a la tradición oral (n]einj¡ría bcí;ina:i.¡.
8. Tradición.
8.] Tradición transmitida de unas ocíícr:¡c¡j’jíú> Li
8.2 Experiencia acumulada,
8.3 Usos y cosicimbres,
8.4 Anecdotarios.
Las fuentes legales. es decir, las disposiciones q~íe han regLilado la actividad
inspectora -organización. funcionamiento, competencias- desde sus mismos orígenes,
forman un corpus voluminoso e insustituible p~í~ conocer cómo se ha concebido este
servicio en los distintos momentos de su ya laiga historia, así como para percatamos
de los avatares que han jalonado su evolLición. Son muy abundantes pero las
colecciones legislativas y las publicaciones especializadas ayLtdan a su uso.
En el Anexo de esta tesis se presentan clasificadas todas las fuentes —excepto
las legales- para el estudio de la Inspección tanto en España como en los diferentes




6.2 Biografías o autobiografías.
6.3 Libros de viajes por escuelas e instituciones educaiivas.
6.4 Obras literarias de carácter peda~óg ico q cíe al cidel] a la inspección o a los
inspectores.
6.5 Obras literarias en general (novel;,, teatro, memcirias. etc.) que aludan a la
inspección o a los inspectores.








Libros con colaboraciones sobre la Inspección
Prólogos a libros sobre Inspección EdLícativa.
Artículos en revistas.
Entradas en diccionarios y enciclopedias.
Congresos. simposios, seminarios, jornadas, asambleas,
y talleres.
VII. Ponencias, comunicaciones, discursos. conlerencias,
intervenciones.
VIII. Ponencias y comunicaciones presentadas a los Coíwresos
Pedagogía.
IX. Homenajes y biografías.
X. Planes de actuación.
XI. Informes y dossiers
XII. Memorias.
XIII. Estudios sobre fuentes propias de la insíJección.




Analicemos. aunque sea brevemente. lo que cada tino de estos epígrafes
comprende:
1. Obras especcílcas.
Se recogen aquí los libros q~íe tratan exelLlsivaluente de la Inspección:
manuales, monografías. guías. etc.: desde 1802. fecha en que se publica
en Pamplona la obra de Tomás Virto de Vera, hasta el momento actual
(verano de 1992), casi dos siglos en los que no han dejado de sucederse
las pLtblicaciones en este campo.
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II.Libros con colaboraciones sobre la Inspección.
Secciones, capítulos, apartados y epígrafes de algunas obras de carácter
pedagógico general sobre Organización. Legislación, Administración,
Política Escolar, etc. que incluyen colaboraciones cuya temática es la
Lira aqLií lo publicado sobre la inspección eninspección educativa. No 1½
enciclopedias y diccionarios ya que por 5L15 especiales características se
ha incluido en un apartado independiente.
Estas publicaciones ponen de manifiesto la relación interna de las
distintas ramas de las ciencias peda¿ógicas que se han tratado de manera
unificada, como formando parte de un I]liSiflO tronco disciplinar, hasta
que s u desarrollo lo ha ido impid ie xl o.
III. Prólogos a libros sobre Inspecchuuí Educativo.
Se destacan en este apartado los próloyos. introducciones, presentaciones
y estLidios preliniinares a obras sobre inspección firmados por autores
distintos a los que las han escrito,
IV. Artículos en revistas.
Trabajos sobre la Inspección aparecidos en revistas de carácter
pedagógico general tanto en España como en otros países de habla
castellana. y en revistas e51)eciali/adas en este tema: La Inspección de
Enseñanza Primaria, órgano de la Asociación Nacional de Inspectores.
que se publicó en Madrid durante el año 1914 y la revista Supervisión
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Escolar, órgano de la Hermandad de Inspectores de educación Básica
publicada entre 1966-1982. que dirigieron los inspectores Leónides
Gonzalo Calavia, Alfonso Iniesta. Ambrosio Y Pulpillo y José Antonio
Palacios y que respondía al desarrollo y evolución de la Supervisión
como disciplina y de la Inspección como práctica profesional.
De los artículos aparecidos en periódicos, semanarios, etc., hemos
tenido que prescindir dada su abundancia y porque suelen ser de opinión
y aportar poco al conocimiento científico de esta disciplina. No obstante
hay qtte reconocer sLí importancia a la hora de estttdiar la inspección en
un momento determinado, sobre todo por el eco ocasionado por algunas
medidas de tipo legal y por las dificultades qtíe ha atravesado en algunos
ni omentos que han encontrad o acogida en la prensa tanto general como
especializada, o cuando por diversos motivos lía tenido la inspección un
especial protagonismo. como suele ocLírrír en las reformas; hechos todos
que han quedado reflejados en editoriales. artícLílos. entrevistas, cartas,
noticias y comentarios. La mayor parte de estas colaboraciones están
publicadas en revistas profesionales que recogen el día a día de la
educación como Escuela Española, El Magisí’erio Español o Comunidad
Escolar, por citar sólo las más importantes, saltando, incluso a veces,
a la prensa diaria tanto nacional coiiio regional y provincial.
V. Enradas en diccionarios V CIIcic/opH/iús.
Las voces ‘Inspección’. inspectoresi ~Supervisión’, ‘Visita de
inspección’, entre otras afines. cítie están incíLlidas en diccionarios y
enciclopedias sobre educ¿tciórí. co¡npoííeíí el contenido de este apartado,
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lo que demuestra que se cLienta con Lina terminología acuñada cuyo
conocimiento se hace imprescindible.
VI. (‘ongresos, simposios, seminarios, jornadas, asambleas, reuniones,
plenarios y talleres.
Se relacionan aquí las jornadas, congresos, simposios, conferencias
reuniones y seminarios. etc., cuyo contenido ha sido la Inspección
exclusivamente, que reiJresentan tui material de trabajo extraordinario
para el estLIdio de los distintos momentos por lo que ha pasado este
servici(J y recogen en sus coulCl(isioTies y actas las inquietudes de los
colectivos de inspectores y las al)ortacioens de estos al tema
Inspección/5 upe rv us u on
VII. Ponencias, discursos, cionJe,e} ¡cías, a/ocnc,’ones, comunicaciones e
¡ ,ltCPvCIIC./O/2 es.
Hay que destacar también las alJorlaciones hechas en los congresos,
jornadas, simposios y seiPinarutis sobre la Inspe-ccíón o. las que
presentadas en otros de carácter más general, tratan del tema. Se
relacionan los autores y los tiLLilos de estos trabajos con indicación del
evento que les dio lugar y la [Jtíblicacióíl en que están recogidos.
VIII. Ponencias y comunicaciones pieseiiiadas a los Congresos Nacionales de
Pedagogía.
Dada la entidad de eslos congresos. que se han venido celebrando en
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nuestro país desde 1950 con una periodicidad de cuatro años (1 en
Barcelona 1955; II en Lisboa, organizado por la Sociedad Española de
Pedagogía y la Oficina lnterííaeional de la Infancia, conjuntamente,
1960; III en Salamanca 1964; IV en Pamplona 1968; Ven Madrid 1972;
VI en Madrid 1976; VII en Granada 1980; VIII en Santiago de
Compostela 1984; IX en Alicante 1988 y X en Salamanca, de nuevo, en
1992), iios ha parecido interesante destacar las aportaciones que sobre
nuestro tema aparecen en sus actas. Es interesante reseñar que la
temática en torno a la supervisión e inspección ha sido tina constante en
todos ellos, independienteíííeíí¡e del róttílo general de cada congreso.
IX. Homenajes y biografías.
La Inspecc¡ón de educación ha contado a lo largo de su historia con
destacados representantes que se han hecho acreedores por su trabajo y
obra escrita del reconocimiento social de su labor, siendo objeto de
homenajes que han qLiedado plasmados en algunas publicaciones. En esta
sección se recogen tail)tJicn las puí¡í caciones que compendian los
estudios sobre inspectores y las biogralías escritas sobre los que las han
merecido.
X. Platies de actuación.
A partir de tín momento determinado, el servicio de inspección organiza
su trabajo en torno a unos pianes de actuación que orientan la actividad
de los inspectores tanto en la inspección central como en los servicios
provinciales. Son imprescindibles IJara conocer las actividades que ha
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venido realizando la inspección curso a curso. El hecho de que en
algunos casos hayan sido aprobados por una norma legal no nos ha
parecido motivo suficiente para n~ iiicltiirlos, aunque hayamos prescin-
dido de la legislación más general.
Xl. biformes y dossiers.
Ocupan un Itigar imporlanle los inlorines del Consejo Escolar del Estado
y los dossicrs aparecidos en al gLílias publicaciones periódicas.
XII. Memorias.
Sólo las publicadas aunque su di fusión haya tenido carácter limitado.
Algunas de estas memorias. CtiycJ5 aLilores son inspectores, que se han
redactado como consecuencia (le SUS visdas están dentro del apartado 1,
‘Obras especificas’. pues lo jListiliclt la riqLieza de su contenido y el
interés historico que tienen cii este nJoillento. ya que transcienden lo que
se entiende propiamente por una memoria: es el caso, por ejemplo, del
inspector santanderino José Arce Bodega y del murciano, Ezequiel
Cazaña. En este apartado los inéditos son muy abundantes.
XIII. Estudios sobre fuentes propias ¿le la inspección.
Se incluyen aquí los escasos trabajos (jLie hasta el momento han
recogido. estudiado y clasificado la variedad (le fuentes imprescindibles
para abordar el estudio histórico y comparado de la inspección
educativa.
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XIV. Bibliografi½de bibliogí-ajías.
Dada la importancia de las fuentes bibliográficas para cualquier estudio,
se han relacionado en esta sección las bibliografías específicas sobre ins-
pección y/o supervisión. pLtblicadas, bien como artículos en revistas, o
como apéndices de cierta entidad de algunos tratados o monografías.
Estas bibliografías en litios se relacionan sólo cuando tienen interés o
si responden a ciertos criterios que hemos creído imprescindible. Se han
omitido aqLiélias que se podrían i ucí lii r en el epígrafe de fuentes
consultadas.
ALinque en la mayoría de los casos estas bibliografías son esenciales y/o
selecti\’as y no se proponen acolar el tema, hay q~te considerarlas como
fuentes documentales de gran iill1Jortancia ~ un indicador muy claro del
peso que este tema tiene en el caínpo cíe la peda~o~ia. Salvo cuando el
titulo especifica otra cosa, estas [Jibliogralias recogen trabajos en
distintos idi oni as
Todas estas fuentes documentales cierran el complejo cuadro de un saber
pedagógico —la supervisión—, como monJenlo particular (leí proceso de investigación
científica, al proporcionar el soporte a una serie de estLidios de natLtraleza histórica y
comparada.
Aunque sean imprescindibles para el estLidio de la inspección, no son fuentes
utilizables sólo en este campo pues en niuclios casos se convierten en materiales
necesario para el conocimiento del sistema escolar y (le su evolucióíi a lo largo de la
historia.
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1. Surge la visita como mecanismo de control.
Toda comunidad, asociación o Estado necesita organizar la función de control
en aras de poder planificar, impulsar, conocer o corregir el funcionamiento de su
propia organización. En esta necesidad se encuentra el origen de la visita como primer
mecanismo de fiscalización dependiente de la función directiva.
La inspección, como función especializada, está unida desde que aparece a los
sistemas escolares y, concretamente, a su buen funcionamiento; por eso ha tenido que
ajustar sus objetivos a los que se fijan para el sistema educativo del país al que
pertenece; en las ocasiones en que este principio no se ha cumplido, o no se ha
cumplido con la escrupulosidad debida, se han producido distorsiones cuyas
consecuencias han repercutido negativamente en la educación y en la inspección
misma, que se ha podido percibir como un obstáculo para alcanzar sus fines,
llegándose a poner en duda su sentido e, incluso, la necesidad de su existencia.
Las administraciones han tenido siempre muy claro que resulta mucho más fácil
crear las instituciones, los organismos, los centros, que hacerlos funcionar, y, si se
me apura, que hacerlos funcionar bien, como en un principio puede esperarse de ellos,
como los que los idearon pensaban que lo iban a hacer. Por eso, la supervisión
-entendida como esa tarea general y difusa que ejerce toda administración sobre el
sector que administra- se concreta en un determinado momento en inspección; es
decir, en observación directa y cercana a la realidad, tan próxima que adopta como
forma habitual de trabajo la inmersión en la propia realidad. Allí donde ha habido un
centro, una unidad del sistema, allí ha llegado la inspección con una intención positiva
de ayuda e impulso al mismo tiempo. Allí donde hay servicio público -cualquiera que
este sea- tiene que haber inspección, y la inspección requiere siempre la presencia de
sus profesionales en las unidades que se quieren inspeccionar; necesidad de presencia
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que se ha sentido desde e! momento que los centros de enseñanza se empezaron a
crear.
Por eso, a medida que el entramado organizativo de la administración se hacía
más complejo, ha precisado un mecanismo que verificase el control del sistema,
función que en la época moderna cumplió la visita.
La Monarquía española utilizó eJ sistema de visitas para asegurarse que los
funcionados cumplían con sus obligaciones. La visita fue concebida desde el principio
como un medio directo de control, como una forma normal de fiscalización que tenía
lugar mientras los receptores seguían desempeñando sus cometidos.
Las visitas se hacían por voluntad real, y otras veces a instancias de los que
estaban al frente de alguna institución para asegurarse con ellas que el funcionamiento
era el esperado. Las ocasionaban normalmente noticias de abusos y excesos que no se
podían tolerar, por denuncias, o por las diferencias surgidas entre los que compartían
las responsabilidades directivas.
Quizá fuese en la administración de la América española donde adquirió su
perfil más definido. La visita, junto al juicio de residenciaí, eran los dos
procedimientos utilizados para evitar tanto que los funcionarios españoles estuviesen
supeditados a intereses locales como que actuasen de modo arbitrario:
La residencia fue el juicio al que tenían que someterse necesariamente todos los funcionarios al
término de su mandato. Si bien los más altos cargos eran juzgados por visitadores nombrados por
el Consejo de Indias, el resto lo eran por sus superiores. Esta institución, que se remonta a la Edad
Media, implicaba dos fases: en la primera, secreta, se examinaban los expedientes y demás
documentos administrativos; la segunda era pública tras un requerimiento de quejas por parte de
todos los que sintieran lesionados sus intereses.
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“La institución de la Visita General forma parte de los medios de fiscalización de la
Corona en la Baja Edad Media y Moderna, y su inmediata aplicación a Indias junto
con la pesquisa y residencia, es una muestra más de la aplicación del derecho
castellano en los nuevos territorios de ultramar’. (Sánchez Bella, 1. 1991, 226.)
La visita la decidía el Consejo de Indias con motivo de quejas o por simple
interés de información. En cualquiera de los dos casos, se enviaba un juez visitador.
Este,
que solía ir acompañado de numerosos colaboradores (notario, alguaciles,
guardias, etc.) recibía enormes poderes y llevaba a cabo una minuciosa inspección de
una circunscripción, en general de una provincia o de una Audiencia, comprobando
el cumplimiento de las disposiciones y las cédulas, recibiendo denuncias y escuchando
a los testigos”. (Bartolomé Bennassar, B. 1980, 102.)
Según datos aportados por Bartolomé Bennassar, durante los siglos XVI y XVII
hubo más de sesenta visitas para las once Audiencias que entonces existían en
América. (Ibid. 103.)
Ahora bien, frente al carácter global de este tipo de visitas, como a su
contenido penal, -pues el resultado de la misma podría derivar en la iniciación de un
expediente sancionador-, la visita educativa nace no sólo como función de control,
sino también de impulso social para que los establecimientos educativos se extiendan
y cumplan sus propios fines.
2. Los visitadores, origen de la Inspección educativa.
En la historia escolar, que es la que en este momento nos ocupa, la visita a los
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Colegios, Universidades y Escuelas fue el modo normal de ejercer la autoridad para
ver si se seguían los estatutos fundacionales o particulares de los mismos, o si los
maestros desarrollaban eficazmente sus deberes profesionales.
Un ejemplo del marco y modo como se desarrollaba la visita en una institución
de corte privada nos lo ofrece B. Bartolomé Martínez en su estudio sobre el Colegio
Universidad de Santa Catalina de Burgo de Osma. ( Cfr. Bartolomé Martínez, B.:
1984.) Allí las visitas se realizaban bajo el derecho de patronazgo, siendo nombrados
visitadores, por un buleto de 1550 del Papa Julio III, los canónigos de la catedral de
El Burgo de Osma patronos y jueces conservadores del Colegio Universidad. Un
patronazgo por delegación papal que otorgaba a los canónigos el derecho de visitar el
Colegio Universidad. Una visita que en la constitución del Colegio se ordenaba que
fuese anual y que se celebraba bajo un marcado ritual:
al día siguiente de la Epifanía el que ha sido nombrado visitador vaya al colegio
de Santa Catalina y, reunidos en capilla el rector y colegiales al sonido de campana,
jure en manos del rector cumplir fielmente su cargo y cometido y después el mismo
visitador exigirá cl juramento al rector y colegiales. Una vez terminada la visita, que
durará el tiempo que fuere necesario, el visitador levantará acta firmada y sellada
entregará al rector y dentro de los veinte días que dura la jurisdicción del visitador
se tratará de poner remedio a las indicaciones que hubiere hecho el visitador. Los
derechos de la visita serán de cuatro ducados de oro’. (Ibid, 32.)
Visitas que fueron positivas, pues la preocupación de los visitadores por el
control del gasto y la relajación moral “influyeron notablemente para que el Colegio-
Universidad se mantuviese en vigencia contando con tan escasos medios y tan exiguo
vecindario en la villa”. (Ibidem, 33.)
Pero las visitas fueron también preocupación del poder político. Así nos lo
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muestra la disposición del Rey Felipe II, del 7 de octubre de 1562, en la que se decía:
“En cuanto a visita y reformación de los Colegios de Salamanca, excepto el de San
Bartolomé, el Consejero que fuere á la Mesta se informe en Salamanca del estado de
los Colegios, y de sus estatutos, orden que tienen de ser visitados, cómo y por
quiénes; y esto de cada uno en particular: y que entienda lo que hay en vida y
costumbres de los colegiales de ellos sumariamente; y lo que en esto hallare lo envíe
al Consejo; y visto, se pro vea de visitador, que haga la visitación de los Colegios en
forma”2.
En esta resolución han visto algunos el antecedente más claro de la inspección
escolar. (Carrillo Guerrero, F. 1938, 42.)
Más tarde, en 1743, por Real Cédula de Felipe V, se establecieron veedores
en la Congregación de San Casiano entre profesores antiguos y beneméritos para “que
cuiden y zelen el cumplimiento de la obligación de los maestros” ~. Estos veedores,
que reciben el título o nombre de visitadores, mantendrán su continuidad
funciones cada vez más precisas de control o vigilancia de las obligaciones de los
profesores, tanto en e] Colegio Académico del Noble Arte de Primeras Letras fundado
en 1780, como en la Academia de Primera Educación creada en l79O~.
El Estado ilustrado de Carlos III, dado el carácter fiscalizador que comportaba




Novísima Recopilación, Libro VIII, Título III, Ley V.
Novísima Recopilación, Libro VIII, Título 1, Ley 1.
Véase los Estatutos del Colegio Académico y de la Academia de Primera Educación en Lorenzo
Luzuriaga: Documentos para la historia escolar de España, Torno 1, Madrid, Ed. Junta para
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, l916, págs. 135-185 y 249-270,
con
respectivamente.
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ocasión de proceder a reformar los Colegios Mayores. Estos, que fueron creados en
los siglos XV y XVI con el doble fin de estimular las ciencias y proteger a los
estudiantes, fueron adquiriendo con el tiempo un carácter clasista y exclusivista que
impedfa cumplir sus fines originarios de formación y estudio (Cfr. Sala Balust, L.,
1958). Para corregir esta situación, Carlos III aprobó seis decretos, fechados cl 21 de
febrero de 1777, con el fin de reformar los seis Colegios Mayores de Salamanca,
Valladolid y Alcalá5. En los mismos se regulan la manera de proveer las becas, las
oposiciones, las normas para el gobierno interior de los Colegios y se restablecía la
figura del Visitador Ordinario. Será en la Ley VIII del Título III de la Novísima
Recopilación en la que aparecen las funciones y atribuciones de dichos visitadores:
Y mando, que en cada uno de los mencionados seis colegios mayores se
restablezcan las visitas ordinarias que establecieron sus fundadores, y se observe lo
que previenen las constituciones que tratan de ellas; y además, que el visitador,
después de concluida la visita, todo el año, hasta que empiece el nuevo visitador,
retenga todas sus facultades, del mismo modo que las tuvo en el tiempo de la visita
viva; de suene que jamás se verifique que el colegio esté sin tener Visitador ordinario
a la vista, no sólo para declarar si alguna duda ocurriese sobre las constituciones y
estatutos, sino también para reprehender, corregir y castigar a los transgresores y
negligentes: que no se hagan al Visitador pruebas de limpieza de sangre, corno se
había introducido contra la mente del fundador, y con ruina de las visitas ordinarias
ni tampoco se le obligue a prestar juramento de no revelar cosa alguna de la visita;
y que en lugar de lo que el Colegio debe por constitución dar al Visitador, se le den
en adelante trescientos reales de vellón por honorario y por muestra de
agradecimientos; que el Visitador no pueda alterar estas declaraciones y estatuos, ni
las constituciones del fundador; antes bien ha de celar con sumo cuidado sobre la
observancia de ellas, particularmente que se observe la clausura, asistencia a la
Universidad y ejercicios literarios de los Colegiales, la prohibición de juegos de
naipes, dados y suenes, la de todo género de armas, la de salir los colegiales sin
hábito de tales, la de unirse y coligarse, y la de entrar mujeres en el Colegio; no
5 Novísima Recopilación, Libro VIII, Título III, Leyes VI,VII,Vltl.
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permitiendo por ningún título ni en tiempo alguno sino lo que las constituciones
permiten, y con las limitaciones y estrecheces que lo permiten, para que adelante
jamás se introduzcan abusos contrarios a los santos fines del fundador”.
Adviertase que la decisión de que un visitador retuviese sus funciones hasta que
empezaran a actuar su sucesor se hizo con objeto a que el control tuviera continuidad
y los colegios se sintiesen inspeccionados en todo momento.
Obviamente, fue una reforma que no agradó a los colegiales. Estos, unas veces
alegaron que fundaciones erigidas por Bulas Apostólicas no podían ser reformadas sin
la previa aprobación de su Santidad; otras, quisieron que la reforma se hiciera por vía
judicial. Pero la reforma se llevó a cabo, aunque en la realidad fracasó como
demostraría la práctica supresión de los Colegios mayores en tiempo de Carlos IV.
La visita aparece también ligada a la enseñanza de las primeras letras desde el
siglo XVII, guardando desde entonces un ininterrumpido lazo con la inspección de este
primer nivel educativo. Los maestros de primeras letras, que habían fundado en 1642
una cofradía para sus mutuo auxilio con el nombre de Hermandad de San Casiano,
consiguieron, por la Real Cédula de 1743 que ratificaba sus derechos gremiales, el
privilegio de vigilar el cumplimiento de los maestros y visitar escuelas. Así, en el
capítulo 50 de la citada Real Cédula se lee:
“Que haya veedores en dicha Congregación, que cuiden y zelen el cumplimiento de
la obligación de los maestros; y á este fin se elijan por el mi Consejo personas en la
mi Corte de los profesores más antigúos y beneméritos, dándoseles por él el título de
“6visitadores
6 Novísima Recopilación, Libro VIII, Título 1, Ley 1.
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Como han comentado algunos tratadistas: “He aquí reconocida oficialmente la
existencia de la Inspección, y notemos el especial cuidado que se pone en seleccionar
el personal que ha de visitar las Escuelas, lo que demuestra la gran importancia que,
ya en su origen, se reconoció a la función inspectora”.(Albors Carreres, E. 1915, 20.)
Posteriormente, la Hermandad, en un acomodo a los nuevos tiempos
reformistas, solicitó su transformación en Colegio Académico, lo que consiguió por
Real Provisión de 22 de diciembre de 1780, por la que se aprobaron los Estatutos del
Colegio Académico de Primeras Letras (Cfr. Luzuriaga, L., 1916, 139-185). Se
nombran tres Visitadores para las escuelas de la Corte con la misión de examinar a
los maestros, y de visitar las “escuelas de esta Corte en los tiempos que les pareciere
más a propósito, sin interés alguno, zelando el cumplimiento de la obligación dc los
Maestros, Pasantes y Leccionistas”. Por otra parte, los Estatutos preveían la
posibilidad de proponer al Consejo Visitadores para las distintas capitales del país
entre los profesores más antiguos e idóneos de las mismas.
Por Real Cédula de 11 de mayo de 1783, se establecen escuelas gratuitas en
Madrid capital para la educación de las niñas asistidas por maestras y se extienden
estas escuelas a otras poblaciones de importancia. La tnisma Cédula contiene el
Reglamento por el que se deben regir estas escuelas, encargando a las Diputaciones
de barrio el que “velen con atención, así sobre la elección de las maestras que han de
tener este cuidado, como sobre el cumplimiento de las obligaciones que se las van á
imponer en este reglamento; examinando con rigor, no solamente la habilidad y
suficiencia, sino principalmente su buen porte y el que gobiernen con zelo su escuela”.
En el cap. IV se añade: “Los individuos de las Diputaciones, á quienes se encargase
por turno el cuidado de las escuelas, deberán visitarías y auxiliar a las maestras,
recomendar la observancia de este reglamento y dar puntual cuenta á la Diputación de
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cuanto consideren digno de remedio, para que se ponga con la mayor suavidad y
prudencia, con especial encargo de que a la maestra nunca se le reprenda delante de
sus discípulas y de que estas advertencias se la hagan en términos suaves y
“7
discretos
En 1791, se creó la Academia de Primera Educación, en cuyos Estatutos se
perfila y prefigura la acción de la visita al modo como se concebirá en el siglo XIX.
Compete al visitador cuidar “de la distribución interior de las escuelas con respecto
a las clasificaciones, y de que tengan las mesas, pautas, inscripciones y demás enseres
correspondientes a la enseñanza : también supervisará el método de enseñanza y
velará de que se imparta siguiendo los tratados determinados por la Academia;
convocará los exámenes anuales de niños y nombrará sustitutos en casos de
enfermedad, ausencia o fallecimiento del maestro titular, así como:
“Tendrá obligación de visitar las escuelas con toda la frecuencia posible. Oirá las
quejas que le den los padres de familia sobre la educación de sus hijos, y será puntual
en satisfacerlas cuando fuesen fundadas”. (Luzuriaga, L.: op. cit., 253-308.)
Pero este sistema de visitas en manos del Colegio Académico y de la Academia,
se vio modificado en el reinado de Carlos IV con la creación, por Real Decreto de 11
de febrero de 1804, de la Junta de Exámenes de Madrid. Ello dio lugar a que la
expedición de títulos quedara en manos de la Junta de Examen, lo que vino a
disminuir la importancia y actividad del Colegio Académico y Academia de Primera
Educación. (Cfr. Ruiz Berrio, J., 1970, 95-96 y 99-101.)
Este mismo Real Decreto concede la libre facultad para ejercer el Magisterio
de primeras letras a los que superaran el examen correspondiente previa obtención del
Alcubilla: códigos antiguos de España. TU. págs. 1521-1522.
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título otorgado por el Consejo:
“La razón y la experiencia concurren A demostrar las fatales consecuencias que
resultan de reducir el ejercicio de ciertas artes é enseñanzas a un corto número de
individuos, que gozando exclusivamente del título de maestros ó profesores privan á
otros, que por su instrucción y talento pudieran enseñarlas con notoria ventaja, del
derecho que tiene todo hombre A coger el fruto de su trabajo; retraen a muchos A
seguir una carrera á que su genio ó inclinación los llama paulatinamente, y en que por
lo mismo sedan utilísimos al Estado... Movido de estas poderosas razones, no
pudiendo permitir mi Justicia, que el interés de los pocos individuos que componen
el Colegio Académico de Primeras Letras de Madrid, prevalezca, y eche por tierra
los derechos sagrados del Público y de los otros particulares; he resuelto, que en lo
sucesivo puedan exercer esta enseñanza y abrir escuelas públicas en Madrid y en
qua]quiera villa, lugar o ciudad del Reyno, todos aquellos que habiendo sido
aprobados en sus exámenes hayan obtenido del Consejo su título correspondiente;
dexando á la voluntad y arbitrio de cada uno el incorporarse ó no en dicho Colegio
5Académico
La trascendencia de esta Real Cédula para la enseñanza pública no hace falta
resaltaría. Al mismo tiempo establece también que los exámenes para maestros los
realice una Junta que estará formada por el Presidente de la Junta General de Caridad,
el Visitador General de las Escuelas Reales, un Padre de las Escuelas Pías, dos
9
miembros del Colegio Académico y de un Secretario sin voto
La visita fue concebida, como vemos, antes de que la Inspección existiera,
como un servicio público ejercido por personal especializado, como una intervención
necesaria; y se puede deducir que la institución de la visita es sinónimo de inspección,
entendida como función pública para examinar y comprobar las actuaciones
~ Alcubilla: Códigos antiguos de España, Tu, pág. 1520.
Ibid.
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administrativas de gobernantes, funcionarios, instituciones y organismos. Se hacían las
visitas cuando había necesidad de ocuparse de ciertas situaciones que estaban en un
estado tal de deteriorio que clamaban la intervención de quien tenfa la responsabilidad
de resolver sus problemas; o cuando se quería conocer bien un sector para emprender
ciertas reformas o; simplemente, para conocer su estado y garantizar un adecuado
funcionamiento.
Las características que estas visitas tenían las podemos resumir así
a) Inspección, pues en último término se trataba de eso, de examinar
e] funcionamiento del organismo visitado y de llevar a cabo
ciertas comprobaciones.
b) Tramitación reservada a cargo de una persona designada al
efecto, es decir, de un visitador, representante de la autoridad e
investido, por tanto, de los poderes necesarios para realizar las
actuaciones convenientes y practicar todo tipo de diligencias con
plena libertad de actuación.
c) Amplitud en cuanto a su extensión tópica.
d) Sin plazo fijo para su realización (generalmente eran actos que se
repetían), ni en cuanto a su duración (tiempo que se concedía a
cada uno); normalmente se disponía del tiempo necesario.
e) Encaminadas siempre a averiguar el funcionamiento de las
instituciones educativas -escuelas, colegios, institutos,
universidades- y de sus componentes y a exigir las
responsabilidades que se pudieran derivar del incumplimiento de
su misión oficial.
1) Elaboración de una memoria final en la que se recogieran tanto
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los problemas planteados como las propuestas para poner remedio
a ciertas situaciones, así como recomendaciones de carácter más
general que sc dedujeran de las actuaciones practicadas. De esta
memoria final dependía el efecto que la visita pudiera tener.
Durante las Cortes de Cádiz se dan los primeros intentos de edificar un sistema
de visitas para toda la nación. Y entre ellos hemos de mencionar el Plan anónimo que
fue presentado a la Comisión de Instrucción Pública con el título de el “Sistema de
Educación Pública General conforme al espíritu de la Constitución política de la
Monarquía Española” que se elevó a las Cortes el 12 de noviembre de 1813 de autor
no identificado’0; se propone en este Plan una forma de inspección minuciosa y
detallada para cada tipo de escuelas: las de Parroquia, las de Partido y las de
Provincia.
Con respecto a las primeras se dice:
“59. La cosa más útil de nada sirve, si reputada tal no se adapta, ó adaptada dura
poco; si no se zela sobre los medios de darla subsistencia, teniendo en razon las cosas
más pequeñas. Así las Escuelas de nueva erección. Sobre ellas nadie vigilará mejor
que las personas que están imediatas, y tienen representación pública, como los
Ayuntamientos y Curas.
60. El de cada Parroquia visitará su Escuela A lo menos cada semana.
61. Examinará con la mayor escrupulosidad los adelantamientos de los discípulos; les
preguntará indistintamente; observará si se presentan aseados; preguntará de sus
costumbres, y no omitirá particular alguno que pueda hacer sus visitas fructuosas. El
P. O. M . A. L.: Sistema de educación pública general confi’rnte al arpíritu de la Constituciónpolítica
de la Monarquía española; Imprenta de Núñez, Madrid, 1820. Este trabajo fue premiado por la
Sociedad Económica de Granada en sesión pública celebrada el 3 de mayo de ISIS, De los
diversos planes de educación enviados a las Cortes y cuya entrada aparece registrada en los Diarios
de Sesiones, ninguno se ha conservado en el archivo del Congreso de Diputados. Sólo hemos
podido recuperar este trabajo, anónimo, de cuyo autor sólo conocernos las iniciales.
‘o
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estado del edificio, sus reparos, las mejoras, la falta de libros, plumas & e. u de otros
muevies necesarios caerá tambien baxo su atencion.
62. Al fin del mes, el mismo Cura con el Ayuntamiento harán igual visita con el
mismo objeto.
63. No se hará mejora, ni reparo alguno en el edificio sin la intervencion de sus
Visitadores mensuales.
64. Del menor descuido de los Párrocos se dará parte á su Gefe, para que los
castigue, sin peijuicio de las multas que por estatuto les serán impuestas, tanto á ellos
como á los Ayuntamientos omisos.
65. Ellos son responsables de quantos atrasos padezca la educacion popular, y de los
perjuicios que sucedan por no atender, como merece, á este ramo de felicidad
pública.
66. A las visitas dichas sucederá la anual, unos dias antes del verano, y se hará por
el Visitador individuo de la Dirección de Estudios de Partido, á quien la misma
encargará los pueblos que le competan, segun el número de estos y de aquellos.
67. Será cargo suyo exigir el estado anual del que conste los Niños que han entrado
en las Escuelas, de los que han fallecido, y de los que cumplidos los doce años han
salido de ellas: anotando en él quanto pueda pertenecer a los Niños que esten para ser
examinados, como su adelantamiento, sus premios, y en qué los han obtenido, sus
talentos, y á qué parecen inclinarse con especialidad. Se expresará también en él si
ha habido algun discipulo pobre que haya recibido socorros del público, y como ha
correspondido. Llenará en fin el Estado lo que merezca atencion con la nota de los
reparos, y mejoras hechas en el edificio, y la de los libros elementales que se han
gastado, así como los que pueden haberse menester poco mas ó menos para el año
que sigue.
68. En su visita, determinará el Visitador el dia del exAmen público, al que precederá
el panicular á arbitrio suyo, y las preguntas que juzgue necesario hacer al Maestro
para ver si ha enseñado segun el método prescrito; sin que esto impida los informe
que deberá tomar el Cura y Ayuntamiento acerca de ello, y su conducta moral.
69. Determinado el dia del exAmen, se hará saber, y se verificará en la Iglesia,
presidiendo con la Justicia el Visitador en lugar distinguido, y separado; y á su lado
el Cura Párroco.
70. Serán exAminados los discípulos de lo que hayan aprendido, y qualquiera, despues
de los Presidentes, tendrá accion á preguntarles.
71. Notará el Visitador los Niños mas sobresalientes, y si corresponden á la
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graduacion que se les puso en el estado, proponiéndolos como merezcan á la
Direccion de Estudios de Partido para que les adjudique los premios competentes.
73. Hechas las visitas, y teniendo presentes todos estos pormenores, el Visitador dará
una razon exácta de ellas á la Dirección de Estudios para los efectos que convenga.íí
Además de las visitas semanales del párroco, está aquí perfectamente perfilada
la figura del Visitador del Partido encargado de unos cuantos pueblos con la
obligación de ir a sus escuelas al finalizar el curso; del estado de las escuelas el
visitador tendría que dar razón a la Dirección General de Estudios.
Para las Escuelas de Partidos el sistema de inspección era el mismo, pero con
la particularidad de que las visitas semanales y mensuales las debían hacer los
párrocos e individuos de los Ayuntamientos siguiendo un turno; y la anual, un
Visitador de Provincia con el mismo sistema que las giraban los de Partido. ~
Finalmente, para las escuelas de provincia, el sistema se repite con las variantes
de que la visita anual corría a cargo de uno de los miembros de la Dirección de
Estudios de Provincia y a las escuelas especiales (de arte y oficios, de comercio,
economía, etc.) las visitaban individuos de número de la Sociedad Económica de la
que dependían’3.
Posteriormente, durante la transitoria etapa liberal del Trienio, se intentó, por
vez pnmera en la historia educativa del Estado Liberal configurar un sistema de visitas
~‘ Cap. V., págs. 15-17.
i2 Ibid. cap. Xl: De la Inspección de estas Escuelas; pág. 27. puntos 124 y 125.
Ibid. cap. XXV: De la Inspección de las Escuelas de Provincia, pág. 45, puntos 213-214.
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de naturaleza pública en el nivel primario de la enseñanza. El 16 de marzo de 1822,
ante la urgencia de proceder a reformar el estado de la educación nacional, la
Dirección General de Estudios presentó a las Cortes un Proyecto de Reglamento
General que ha de observarse en todas las Escuelas de primeras letras de la Monarquía
española’4. En su capítulo VI, regula las visitas a las escuelas a través de una
Comisión de Visita. He aquí lo referente a estas visitas:
CAPITULO VI
De las visitas de las escuelas
Art0. 55. Para que la Dirección General de Estudios pueda cumplir con la primera
de las facultades que le señala el artículo 101 del reglamento general de instrucción pública,
serán visitadas las escuelas de toda la monarquía de dos en dos anos.
Art0. 56. La comisión de visita se compondrá de un individuo de la diputación
provincial, de otro sujeto que precisamente será o habrá sido maestro público de primeras
letras, y de una persona que hará de secretario, y podrá ser o sujeto que también haya sido
profesor público de primeras letras, o que esté examinado y no haya obtenido todavía escuela
o un oficial de la secretaría de la diputación provincial.
Art0. 57. La persona facultativa de la vista será nombrada por la dirección general
de Estudios a propuesta de la diputación provincial. Esta corporación hará la propuesta entre
los profesores jubilados que haya en la provincia, si son aptos para tan importante cargo, o
entre los profesores en ejercicio que lo puedan desempeñar mejor.
Art0. 58. Para el cargo de secretario de la comisión de visita será preferido el oficial
de la diputación provincial si hay algún profesor de primeras letras examinado, que no tenga
escuela en propiedad; pero cesará en esta comisión luego que se le proporcione escuela; pues
se declara servio de más utilidad pública el que pueda prestar el profesor enseñando, al que
pueda hacer no solo esta comisión, sino en cualquier otra por importante que parezca.
Art0 59. Los gastos de las visitas se satisfarán de los fondos públicos de la provincia:
~ Exposición sobre el Estado de la Enseñanza Pública, hecha A las Cortes por la Dirección General
de Estudios. Madrid, Imprenta de Alban y Ca, 1822.
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la diputación provincial propondrá a la dirección general de Estudios las dietas o asignación
que se deberá señalar al visitador facultativo y al secretario; teniendo en consideración que
se recarguen los fondos públicos cuanto menos sea posible; y en cuanto al ciudadano de su
seno que deba asistir, determinará la diputación por silo que crea conveniente.
Art0. 60. El objeto de la visita es el de examinar, si se cumple en todas sus partes
este reglamento, y si en la parte facultativa se observa el plan den enseñanza que por
separado tenga la dirección general de Estudios; y de cualquier falta que se note de puntos
tan esenciales, se hará responsable a quien corresponda.
Art0. 61. Se espresará en la visita si hay en la escuela todo lo necesario, o si el libro
de registro se lleva con la debida claridad y exactitud; si el maestro está pagado; cuántos son
los niños que asisten a la escuela; los que hayan salido después de haber adquirido su
completa instrucción desde la última visita, declarando el tiempo medio que hayan empleado
en adquirir la competente instrucción, tomando todos los datos del libro de registro de la
escuela. Igualmente se expresará los niños que hayan salido sin completar la instrucción y
por qué causa, así como los niños que hayan manifestado unos talentos extraordinarios.
Art0. 62. Si el maestro no está pagado, y se reconociese culpa en el ayuntamiento,
la visita podrá tomar la providencia que estime en el acto, a fin de que sea satisfecho
inmediatamente.
Art”. 63. Se espresará también en la vista si asisten a la escuela todos los niños del
pueblo; y si algunos faltan, se espresará la razón, no omitiendo ninguna circunstancia que
sea conducente para poder formar idea del estado de la escuela.
Art0. 64. Las diligencias de la visita las firmarán no sólo los visitadores, sino también
los individuos del ayuntamiento y el maestro de primeras letras de cuya escuela se trate.
Art0. 65. Del resultado de la vista se sacarán dos copias, una quedará en la misma
escuela para que sirva de termómetro de comparación al hacer la visita inmediata, y la otra
se remitirá a la Dirección General de Estudios; la cual examinará, en virtud de la facultad
primera que le señala el art0 101, si se ha faltado a la observancia de este reglamento y del
plan que se prefija el método de enseñar; y si notase la falta más pequeña en tan importante
asunto, lo hará presente al gobierno para que exija la responsabilidad a quien corresponda.
Art0. 66 Otorga la dirección General de Estudios premio a los maestros que en el
menor tiempo hayan sacado el mayor número de discípulos instruidos tras el examen de los
resultados de las visitas.
Art0. 67. Para que la Dirección General de Estudios pueda desempeñar debidamente,
por lo que respecta a la primera enseñanza, lo que se previene en la facultad séptima,
artículo 101 del reglamento general de instrucción pública, en todo los pueblos, una comisión
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del ayuntamiento nombrada por el mismo en unión con el maestro de cada escuela, formará
en los quince primeros días del mes de octubre un estado en que se manifieste el número de
niños que asisten a la escuela, especificando los que se hallen en cada clase; los que hayan
estado perteneciente al pasado el año anterior; los que hayan salido después de haber
adquirido la competente instrucción; y los que hayan salido antes, espresando el motivo, así
como si asisten a la escuela todos los niños del pueblo, y en caso de que no, se manifestará
la causa: los efectos que existan en la escuela, los que falten o sean necesarios; si la escuela
se halla con los requisitos que prevenga el plan metódico de enseñanza, con todo lo demás
que crea conducente para que se forme una idea completa del estado que presente la escuela.
An0. 68. Para que en todos estos estado se guarde la debida uniformidad, se
extenderán con arreglo al modelo que se acompañará en el plan metódico de enseñanza.
Art0. 69. En estos estado se espresará el término medio de tiempo que gastan los
niños en aprender a leer, en aprender a escribir, en aprender a contar; y también al término
medio del tiempo que hayan gastado los niños en completar su enseñanza; pero, al hallar este
último término medio, no se tendrá en consideración el de los niños que hayan entrado en
la escuela con algunos principios, sino solo aquellos que hayan entrado sin ningún
conocimiento.
Ana. 70. Inmediatamente que la espresada comisión haya desempeñado su cargo,
presentará su trabajo al ayuntamiento, a fin de que con las observaciones que tenga a bien
hacer, lo dirija a la diputación provincial sin la menor dilación, en el concepto de que el día
31 de octubre a más tardar deberá hallarse en la diputación; y de no verificarse así, la
diputación provincial exigirá irremisiblemente la responsabilidad al ayuntamiento.
Art0. 71. Inmediatamente que lleguen estos estados a la diputación provincial, se
reunirán los que corresponden a cada partido de la provincia, y se formará un estado general
de cada partido, con arreglo al modelo que se presentará en el plan metódico de enseñanza;
y después, todos los estados de los partidos, formará la misma diputación uno general con
arreglo al modelo que también se presentará en dicho plan; añadiendo la diputación cuantas
observaciones crea conducentes para mejorar y perfeccionar cada vez más el ramo de la
primera enseñanza; en el concepto de que para el día 15 de diciembre sin falta deberán estar
en poder del gefe político los estados de cada panido, y el general de toda la provincia con
las observaciones que la diputación provincial tenga por conveniente hacer a la Dirección
General de Estudios.
Art0. 72. Los gefes políticos dirigirán estos estados a la Dirección General de
Estudios, haciendo al mismo tiempo las observaciones que crean oportunas, a fin de que si
hay abusos se remedien, y se procure por todos los medios posibles no omitir ninguna
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diligencia que pueda conducir a perfeccionar el ramo de la primera enseñanza; en el concepto
de que para el día 1 0 de enero han de estar previa e indispensablemente en la dirección
general de estudios todos los trabajos relativos a las provincias de la península, y el 1 de
febrero el de las islas adyacentes.
Art0. 73. Los estados que presenten los pueblos se conservará en la diputación
provincial, la cual tomará desde luego cuantas providencias estén en sus atribuciones, tanto
para remediar los abusos que se noten, como para servir a la escuela de lo que falte.
Art0. 74. Inmediatamente que lleguen estos estados a la Dirección General de
Estudios se examinarán con la mayor escrupulosidad, y se formará uno general que deberá
acompañar a la memoria que ha de presentar a las Cortes.
Art0. 75. En dicha memoria se harán presentes las providencias que deba tomar el
congreso para completar, mejorar y perfeccionar la primera enseñanza; y por separado se
hará otra esposición al gobierno de las provincias que deba tomar en el concepto de la
dirección y estén en sus atribuciones, tanto para remediar los abusos, como para que las
escuelas estén bien surtidas de lo indispensable.
Art0. 76. Con la esposición a las Cortes se acompañará copia de la del gobierno, a
fin de que las providencias que emanen del congreso sean dictadas con noticia de lo que se
ha hecho presente al gobierno, por la íntima conexión que deben tener en este ramo las
provincias de ambos poderes.
Art”. 77. En los artículos de este capítulo se harán las modificaciones convenientes
por lo relativo a ultramar, cuando se hallen establecidas las subdirecciones de estudios, y
propongan lo que consideren oportuno, en atención a la situación de aquellas vastas regiones.
Capítulo VII
De la enseñanza de las mujeres
Art0. 78. En las escuelas de niñas se seguirá en todo el mismo plan, sistema y orden
que en las de niños.
Art0. 79. Por la mañana se enseñará a todas la parte literaria, y por la tarde las
grandecitas se dedicarán a las labores propias del sexo, y las demás seguirán su instrucción
en la parte literaria.
Art0. 80. Los ayuntamientos de los pueblos podrán nombrar a un cierto número de
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señoras de aquellas que tengan mas zelo por el bien público e instrucción, para que vigilen
las escuelas de niñas.
Art0. 81. Los exámenes y visitas de las escuelas de niñas se verificartn también de
dos en dos años, y en la misma forma, y por la misma comisión que en la de niños.
Capitulo VIII
De la observancia de este reglamento.
Art0. 82. La Dirección General de Estudios, en virtud de la primera facultad que le
concede el artículo 101 del reglamento general de instrucción pública, tomará cuantas
providencias crea convenientes para convencerse de la puntual observancia de este
reglamento.
[. .4
Este proyecto de Reglamento sufrió bastantes modificaciones al ser debatido en
las Cortes, suprimiéndose, entre otros todos los artículos que hacen referencia a la
visita a las escuelas probablemente por razones presupuestarias. Se aprobó
“interinamente” con fecha de 29 de junio y como ‘Proyecto de Reglamento”’t pues
se pretendía recibir informes de las ventajas y dificultades que pudieran surgir en su
aplicación para perfeccionarlo, debiendo considerarlo entre tanto “interino y
preparatorio del reglamento que se anuncia” (Sáenz-Rico, A. 1973, 495). De todos
modos, puede decirse que no llegó a aplicarse, puesto que el Gobierno absolutista de
Fernando VII derogó todas las disposiciones de los constitucionales por Real Decreto
de 1 de octubre del siguiente año 1823. No obstante, fue en la segunda etapa
absolutista de Fernando VII cuando se inicia la introducción de algunas innovaciones
respecto a las visitas escolares. En efecto, el Reglamento de Escuelas de Primeras
~ “Proyecto de Reglamento general de primera enseñanza, que se ha de observar en todas las
escuelas de primeras letras de la Monarquía española> aprobado interinamente por el Gobierno,
a propuesta de la Dirección General.d e Estudios, conforme a lo acrodado pro las corres en 29
cJe junio pr¿xinw’. Madrid, Imprenta de D. Mateo Repullés, 1822.
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Letras de 1825, aunque otorga las funciones inspectoras a las Juntas de Capital de
modo corporativo, autoriza a éstas, para casos extraordinarios y cuando no hubiese
otro medio de conocimiento, a nombrar un Visitador que inspeccione la escuela o
escuelas. En la realidad, la visita estaba en manos de las Juntas de Pueblo, compuestas
por el alcalde, corregidor, párroco y síndico personero, quienes debían ir a la escuela
cada dos meses a fin de amonestar a los maestros que no desempeñasen sus funciones,
velar por el método de enseñanza y corregir a los alumnos indisciplinados’6.
Muerto Fernando VII, la Reina Gobernadora dio un R.D. con fecha 31 de
agosto de 1834 en el que se establecía “la correspondiente vigilancia en el régimen
moral y administrativo” de la enseñanza primaria. (Gil de Zárate, 1855, 247.) En esta
disposición se ordena establecer cierta forma de inspección a fin de evitar abusos.
Tras la muerte de Fernando VII, se inician los años de implantación definitiva
del estado liberal y, a la par, se procederá a derogar los planes educativos del
absolutismo para sustituirlos por otros concordes al estado liberal. Y entre estas
reformas, le llegó el turno también a las visitas de inspección. La primera medida
correspondió al Plan de Instrucción Pública de 1836 que otorgó las funciones
inspectoras a las Comisiones de Instrucción Pública de provincia, cuyos miembros
(Gobernador Civil, dos miembros de la Diputación Provincial, el Rector de la
Universidad o Institutos, un eclesiástico y cuatro profesores o personas instruidas)
El Reglamento de Escuelas de Primeras Letras en Decretos del Rey Nuestro Don Fernando VII.
Madrid, Imprenta Real, Tomo Décimo, 1826. Debemos recordar que la Iglesia era Ja encargada
de visitar las escuelas para vigilar los errores que hubiere en la impartición de la doctrina cristiana,
llegando incluso a poder suspender a aquellos maestros que los cometieran; ya había habido
intentos a principios de siglo y en plena guerra de Ja Independencia en tierras marginales, como
ha puesto de manifiesto el inspector Femando Cortés Cortés a propósito de Badajoz en donde
alguna institución eclesiástica pretendió ejercer el control y supervisión de la enseñanza primaria.
Vid. Cortés Cortés, F.: ‘¿Un intento de inspección educativa baje control eclesiástico en el
Badajoz de 1810?’, en Campo Abierto, Badajoz, 1994.
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debían, a tenor del artículo 116, “visitar anualmente, por medio de uno o dos
individuos de dentro o fuera de su seno, a quienes se les señalarán las dietas
correspondientes sobre los fondos provinciales, todos los establecimientos de
Instrucción pública y privada’’2. Pero este Plan, que por la inestabilidad política de
la época no entró en vigor, fue sustituido por el Plan de Someruelos de 1838. Un Plan
que repetiría el esquema ya esbozado en 1836 de otorgar las funciones inspectoras a
las Comisiones Provinciales y Locales.
Es curioso advertir cómo los visitadores de escuelas, inspectores ocasionales,
gentes afincadas la mayoría de las veces en las comarcas sobre cuyas escuelas
informaban, y en general, de reconocido saber y prestigio, aunque no pertenecieran
al sector, ni tuvieran especiales conocimientos pedagógicos, reclamaron una inspección
permanente y profesional porque comprobaron sobre el terreno la necesidad que había
de ella. Estos visitadores fueron los que primero comprendieron las limitaciones de
su tarea al no ser profesionales del ramo. Si nos acercamos a los informes de estos
visitadores, Juan de la Cruz Martínez, enseguida se percibe lo que acabamos de
afirmar. He aquí lo que este visitador de las escuelas de la Sierra de Jaén, comunicaba
a la autoridad que le encomendó la visita en un informe publicado sobre la situación
en aquel momento de las escuelas del Partido que recorrio:
es bueno que se sepa, y quede sentado que con teorías nada se adelanta; que es
indispensable se vigile mucho el cumplimiento de las órdenes que se comuniquen; y
que se haga de manera que los deseos filantrópicos del Gobierno no queden ilusorios
en los pueblos distantes de la capital en los que apenas se deja sentir la influencia de
las autoridades provinciales; donde todos los negocios se descuidan, se abandonan,
y después cumplen cuando se les amaga con enredos y falsedades, que las oficinas
Texto íntegro del Plan General de Instrucción Pública de 4 de agosto de 1836 en Historia de la
Educación en España. De las Cortes de Gadiz a lo Revolución de 1868. Col. Breviarios de
Educación, Madrid.
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autorizan de muy buena fe.
La prueba de esta verdad la encontrará V.S. en la relación que hago del estado
de las escuelas del partido de Segura; y según mi pobre parecer no hay otro medio
más, si se han de remediar estos males, y si ha de fomentarse la instrucción, que
nombrar un Inspector que reúna las cualidades que son de desear y se apetecen, para
que organice y mejore este ramo...”, y continua: “No faltarán personas de saber, de
providad, de justicia que quieran hacer el sacrificio de su comodidad en beneficio de
la patria y de su país, á quienes confiar este encargo de Inspector sañaléndole algunas
cantidades para gastos extraordinarios, pero era necesario facultaren estos inspectores
lo bastante á hacerse respetar, y que se respetasen sus disposiciones encaminadas a]
bien; de otro modo nunca adelantaremos gran cosa ni en éste, ni en los demás ramos
que abarca la ciencia de la administración”. (Martínez, J. de la Cruz, 1842, 61-63.)
En este mismo sentido se manifestaron también otras personalidades a las que
por diversos motivos se les había encomendado visitar establecimientos de enseñanza.
Estaba en el ambiente, por lo que la Orden de la Regencia de 25 de abril de 1841
establece el principio general de “no confiar e] cargo de inspectores sino a personas
“1$
capaces de desempeñarlo
El mismo fundador de la Inspección, Antonio Gil de Zárate, escribía al dejar
la Dirección General:
“Limitábase [el gobierno] hasta entonces (1771) á ejercer el derecho de inspección,
enviando de tarde en tarde á ciertas universidades algún consejero u otra persona
importante para que las visitase y propusiera las mejoras que en su concepto podían
introducirse en los estatutos”. (Gil de Zárate, A.: 1885, 52.)
En esta otra cita del mismo autor, referida a los centros de enseñanza media,
RO. de 25 de abril de 184J. colección de Leyes, Decretos y declaraciones de las Corres
y de los reales decretos, órdenes, resoluciones)’ reglamentos generales. Tomo XXVII,
Madrid, Imprenta Nacional, 1847, págs. :289-293
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se percibe tal vez mejor lo que queremos afirmar. Hablando de uno de sus sucesores
en la Dirección General de Enseñanza, Santiago Fernández Negrete, decía con
motivo de su cese
“había sido empleado por D. Juan Bravo Murillo en visitar algunos institutos,
adquiriendo de esta suerte la convicción de cuán necesarios son los inspectores,
acordó que en el presupuesto se incluyese una cantidad para plantear esta institución,
cantidad que fue posteriormente suprimida”. (Ibid. 207.)
Los tratadistas Rafael Alvarez, Juan Comas y Juvenal de Vega en su
conocido manual, recogen la práctica de la visita como claro precedente de la
inspección profesionalizada y reconocen que en muchas ocasiones la realizaron
personas que no estaban capacitadas para llevar a cabo tal actividad:
“El cuerpo de Inspectores de primera enseñanza surge en España en el primer tercio
del siglo XIX, porque, si bien es cierto que antes de esta fecha se realizaban visitas
a las escuelas, tenían un carácter ocasional y esta misión era ejercida por personas
que pertenecían o no a la profesión docente”. (Alvarez, R. et. al., 1934, 12-13.)
Pero, pese a que no siempre los visitadores comisionados fueron del ramo y
personas conocedoras de los asuntos educativos, las visitas se fueron consolidando
como un medio imprescindible y eficacísimo. Otro visitador, Pedro Pinedo, nombrado
para inspeccionar los centros de primera enseñanza del partido del Belorado (Burgos),
recogía en uno de sus informes los buenos efectos de sus visitas:
~ visita de que es resultado la adjunta relación, puedo asegurar a y .S. ha producido
los mejores efectos, pues además de que ha reanimado á los maestros
extraordinariamente, despertando entre ellos cierta emulación, se ha conseguido con
ella y con el oportuno oficio circular de esa comisión ji...], que todos 6 la mayor
parte de los pueblos y algunos bien pequeños mejoren sus establecimientos de escuela
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y les adornen de lo preciso, y hasta se ha logrado que todos los años asistan por
ahora con puntualidad á recibir la instrucción’9”.
Y en este mismo informe agrega:
“Otro medio y muy eficaz hay para mejorar la instrucción en este partido, y es el de
hacer saber á los pueblos que cada año debe haber una visita de escuelas, según está
prevenido que de los defectos que en esta se han mandado corregir, si no se hubiere
modificado, será responsable quien aparezca en descubierto, que la primera ha sido
de consejo, pero la siguiente será de responsabilidad20”.
Regulado el funcionamiento de las Comisiones de Instrucción Primaria por
Orden de 21 de abril de 1839 21 y autorizadas éstas para nombrar inspectores de su
seno o fuera de él que visitasen las escuelas, y con el horizonte de impulsar el estado
de la educación primaria en el país, se procedió a regular la visita de los mismos a las
escuelas,22 suponiendo ésta la primera regulación de las visitas de Inspección
propiamente dichas, cuyos rasgos más sobresalientes señalamos a continuación:
19 Memoria dirigida a la Comisión Provincial de instrucción primaria de Burgos por D. Pedro
Pinedo, maestro de primeras letras de flelorado nombrado visitador para inspeccionar los
establecimientos de primera educación de dicho partido en el año 1844. Comisión de instrucción
primada de Ja provincia de BurgosBoletín Oficial de Instrucción Pública. Madrid, Imprenta de D.
A. Mateis Muñoz, 1845, T. VIII, Segunda Serie, págs.: 103.
20 Ibid, pág.: 105
21 Real Orden de 18 de abril de J839, en Colección de las leves, decretos y declaraciones de las
Cortes y de los reales decretos, resoluciones y reglamentos generales expedidos por las Secretarías
del despacho desde J0de enero hasta fin de diciembre dc 1839, Tomo XXV, Madrid, Imprenta
Nacional, 1840, págs.: 261-274.
22 Real Orden de 25 de abril de 1841. Colección de las leves, decretos y decíaracioens de las Ganes
y de los reales decretos, órdenes, resoluciones)’ reglamentos generales. Tomo XXVII, Madrid,
Imprenta Nacional, 1842. págs. 289-293.
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a) Los inspectores debían preparar antes de su visita el estado general de
la escuela o escuelas de cada pueblo con la inclusión de los datos
siguientes:
1. El nombre del pueblo.
2. El número de sus habitantes.
3. El de escuelas públicas y privadas de niños o de niñas.
4. Maestros con título o sin él nombrados por el ayuntamiento o por
particulares, su dotación pagada de fondos públicos o de
retribuciones, o de uno y otro modo.
5. Maestras, con expresión de iguales circunstancias.
6. Niños concurrentes a las escuelas, de seis a diez años, y de diez
años arriba.
7 Niñas con la misma clasificación.
8. Local para la escuela, público o arrendado, y descrí~ción de sus
estado actual.
b) Antes de iniciar la visita de otro pueblo, el inspector debía confeccionar
su informe con las observaciones que considerase oportunas.
c) Al inicio de cada visita era obligatorio que el maestro le presentase tanto
un ejemplar de la Ley de Instrucción Primaria como del Reglamento de
Escuelas -ya que si no se poseían dificilmente se podría dar el
conocimiento de la legislación básica del sector-, anotando en su informe
el inspector cuando la escuela carecía de tal normativa, al tiempo que lo
ponía en conocimiento de las autoridades locales.
I..as visitas de inspección en su perpectiva histórica 267
d) La visita girada por el inspector, en la que debía seguir lo dispuesto en
el reglamento de escuelas, versaba preferentemente sobre los libros
utilizados, admisión de alumnos, régimen interior, días y horas
destinados a la enseñanza y métodos empleados.
e) El ciclo de la visita se completaba con una reunión con el ayuntamiento
del pueblo o comisión local en la que se trataban sobre las necesidades
de la escuela y la forma de remediarlas. Allí se conferenciaba sobre la
conveniencia de dotar de vivienda al maestro si éste carecía de ella, o
aumentar las escuelas y sus medios, o bien de mejorar el local. Las
conclusiones de esta reunión debía incluirlas el inspector en su informe.
Una vez que el inspector había concluido la visita a todos los pueblos
designados por la Comisión provincial, debía elaborar una memoria que
posteriormente remitía la Comisión a la Dirección General de Estudios. Algunas de
estas memorias se han conservado ya que, incluso, llegaron a publicarse,
representando hoy una fuente inestimable para los historiadores de nuestro sistema
‘3
escolar.
Todavía antes de crearse el cuerpo de inspectores, en una R.O. de 25 de abril
Como ejemplos de memorias que han llegado hasta nosotros, tenemos la del inspector Arce
Bodega, J.: ‘Memoria sobre la visita general de las escuelas comprendidas en los partidos de
Reinosa, Potes, San Vicente de la Barquera, Torrelavega y Cahu¿rniga presentada a la M.Y.
Comisión Superior de Instrucción Primaria en la provincia de Santander”, 1 de mayo de 1844,
Imprenta, Litografía y librería de Martines, Santander, 1849; y la del inspector de Murcia Cazaña
y Ruiz, E.:”Memorias escritas por Don Ezequiel...; Inspector Provincial de Primera Enseñanza,
acerca del estado de la Instrución primaria en Cartagena y La Unión”, Murcia, Ed. Martínez
Giménez, Impresores. 1907.
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de 1847, se echa mano de la visita ante la grave situación que atravesaba el scctor~,
debido al “mal estado en que se encontraba la enseñanza en varios pueblos de la
monarquía, y la dificultad de poner remedio A este grave mal sin que preceda una
visita hecha con escrupulosidad y con detenimiento por persona inteligente, son
circunstancias que aconsejan la pronta ejecución de esta medida”25; y continua con
otras razones:
“De ella debe resultar el conocimiento exacto de lo que existe en la materia, de lo que
falta y de la causa principal de los efectos más notables. Este es asimismo el medio
mas á propósito para explorar e] terreno, á fin de que tanto las comisiones
provinciales como el gobierno mismo puedan dirigirse con toda seguridad a mejorar
el estado de la instrucción primaria en nuestro suelo”.
Finalmente, resume:
“Estas indicaciones bastan por sí solas para poner de manifiesto la importancia de las
visitas, de cuyos resultados depende esencialmente el acierto en la aplicación de las
medidas ulteriores”26.
Ya en la parte dispositiva se recoge que las comisiones provinciales nombren
a inspectores con carácter de comisionados especiales para que verifiquen las visitas
a las escuelas (art. 1) y que las comisiones de visita duren el tiempo necesario para
inspeccionar las escuelas que se le asignen a cada uno de estos inspectores, (art. 4).
Como se desprende, la función de los inspectores se mantenía exclusivamente mientras
las visitas se hacían, decayendo una vez finalizadas. Eran inspectores nombrados con
Real Orden de 25 de abril de 1847.
25 Preámbulo.
26 Preámbulo.
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el exclusivo fin de visitar escuelas, es decir, visitadores.
Por todo lo expuesto hasta ahora se puede afirmar que pese a que la inspección
educativa ha ido evolucionando desde que esta función empezó a tomar carta de
naturaleza en los sistemas escolares, conserva como medio principal para su ejercicio
su acto más primitivo, heredado de los viejos veedores y visitadores, el de la visita.
En efecto, la actividad preferente, a la que más tiempo han dedicado los inspectores
y la que más ha caracterizado este función, es la que se ejerce con el desplazamiento
itinerante a los centros de enseñanza. El inspector, en un principio, era un visitador
y los visitadores o pesquisar/ores fueron los que, junto con los veedores, estuvieron
en el origen de la inspección, y la visita el acto que justificó su existencia e hizo
imprescindible su creación. No obstante, ésta va a encontrar su pleno desarrollo una
vez creada la Inspección Profesional que la incorpora desde el primer momento como
su forma mas propia de intervención.
Todavía antes de crearse el cuerpo de inspectores se va a establecer e] modelo
de proceder en las visitas de inspección, modelo que sería seguido por los primeros
inspectores y que se fue recogiendo y perfilando en la legislación posterior, con lo que
se completan los aspectos de procedimiento establecidos por la Real Orden de 25 de
abril de 1841. En un artículo publicado en la “Parte no oficial” del Boletín Oficial,
escrito con toda seguridad por Pablo Montesino27, se establecia el siguiente
procedimiento para llevar a cabo las visitas de inspección:
1. Actos previos a la visita.
Boletín Oficial de Instrucción Pública. Madrid, Imprenta Nacional, 31 de abril de 1841, T. 1,
págs.: 224-232. Este artículo está atribuido por Bernad Sureda a Pablo Montesino, en “Pablo
Montesino. liberalismo y Educación en España “. Prensa Universitaria, Palma de Mallorca, 1984
27
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1.1 Presentación a la autoridad municipal y breve entrevista.
“La primera diligencia por tanto, de un inspector al llegar a un
pueblo, cuya escuela o escuelas tenga que visitar, deberá ser la de
presentarse a la autoridad; ésta podrá reunir la comisión local, ó en su
defecto al Ayuntamiento, con quien el inspector necesita conferenciar
antes de comenzar la visita, para exponer por menor el objeto de la
comisión, consultar los medios que parezcan más oportunos y convenir
la manera de proceder”. (Ibid, 226.)
1.2. Reconocimiento exterior del edificio escolar.
será conveniente que antes de entrar en la escuela reconozca
la situación del edificio; si está aislado ó incorporado a otros; en lugar
alto ó bajo, bien ó mal ventilado; inmediato ó no á sitios en que haya
pantanos, sustancias animales ó vegetales en putrefacción, como
muladares, etc.; ó en que haya mucha concurrencia y bullicio, ú oficinas
que ocasionen mucho ruido”. (Ibid. 226-227.)
2. Proceso de la visitacion.
2.1 Visita de observación.
En esta etapa, el inspector permanece pasivo, se limita a ser
espectador:
“La visita de la escuela deberá ser hecha en dos distintas veces,
si las circunstancias lo permiten. En la primera, que llamaremos visita
de observación, el inspector se limita á encargar al maestro que
practique todas la operaciones y ejercicios obligados, como si estuviese
solo con los niños” (Ibid, 227.)
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Visita de examen.
Ahora interviene activamente tomando parte en la comprobación
del rendimiento escolar:
“En la visita inmediata destinada especialmente al examen de los
niños, el inspector no puede menos de tomar desde luego una parte
activa. Por lo que haya observado la primera vez, puede haber inferido
el sistema general de enseñanza adoptado por el maestro; ó puede
haberse convencido de que no hay en ella sistema alguno regular; que
por desgracia será lo más común [...]. Su encargo es examinar,
cerciorarse de lo que saben los niños, de lo que saben en general y no
de lo que se ha enseñado á uno ú otro”.(lbid. 228-229.)
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3. Actos siguientes a la visita.
3.1. Entrevista con el maestro después de la clase.
De claro carácter orientador:
“Después que los niños hayan salido de la escuela podrá el
inspector hacer las observaciones que crea convenientes al maestro,
recomendándole lo que considere útil y proponiéndole las mejoras
practicables atendidas a su disposición y las circunstancias especiales de
la escuela y del pueb]o”. (Ibid. 230.)
3.2. Reunión con la comisión local y ayuntamiento al terminar la
visita.
“Concluida la visita general de las escuelas del pueblo será
conveniente tener otra conferencia con la comisión y ayuntamiento
reunidos; y en esta última conferencia podrá el inspector tomar las
noticias que aun necesite y se le puedan suministrar”. (Ibid. 231.)
3. Las visitas en ¡a Inspección profesionalizada.
Ya hemos dicho que antes de crearse el Cuerpo de Inspectores “la visita a las
escuelas tenía un carácter ocasional, y era ejercida unas veces por profesionales de la
enseñanza, designados para funciones concretas, y otras, por personas no dedicadas
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a la enseiianza a las que se creía capacitadas para realizar esas visitas “28~
Por este tiempo tuvo una especial influencia Pablo Montesino que se esforzó
en buscar para la Inspección un carácter profesional y que representara un vínculo de
unión de las Escuelas Normales con los maestros. Protesta por la inspección que
ejercían entonces las Juntas Provinciales y Locales de instrucción primaria porque “la
experiencia ha demostrado evidentemente que la inspección inmediata de las escuelas
primarias, encagarda por la Ley y los reglamentos á las Comisiones superiores y
provinciales y á las Comisiones locales ó de pueblo, es ineficaz”; y concluye: “la
vigilancia ó inspección sólo podra desempeñarse por individuos escogidos entre los
que por sus estudios y profesión, deben conocer todo lo relativo á la enseñanza de que
se trate”. (Albor Carreres, E.: 1915, 28.)
Pues bien, el deseo de racionalización administrativa y la necesidad de dotar de
un sentido eficaz la acción del Estado en materia educativa, llevó al partido moderado,
siendo ministro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas Bravo Murillo, a instaurar
un cuerpo de personas facultativas con la misión de inspeccionar el sistema educativo:
“Crear otra institución hace tiempo reclamada y sin la cual en vano se afanará el
Gobierno en promover mejoras, perdiendo en gran parte el fruto de sus desvelos y
sacrificios. Esta institución es la de los inspectores”2t Se quería con ¡a creación de
la Inspección de Enseñanza Primaria que estuviese integrada por “funcionarios
formados a propósito, dotados de conocimientos y cualidades especiales, que estén
ejerciendo constantemente su importante ministerio, que haga de esto la ocupación de
28 Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes: La Inspección de Primera Enseñanza,
Publicaciones de la Inspección Central de Primera Enseñanza, Madrid, sil, pág. 5
29 R. D. cit., preámbulo.
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su vida que en ello funde su subsistencia, que sea responsble respecto del que los
emplea y den cuenta a menudo del desempeño de sus funciones y de los adelantos que
a su función se deben”. (Gil de Zárate, A.: 1855, 301.)
Constituida la Inspección escolar, lo que ocurrió por Real Decreto de 30 de
marzo de 1849 30, se institucionalizó la visita como su atribución básica con objeto
de que este organismo fuera realmente efectivo; ya en esta disposición se dice a
propósito de los Inspectores Generales que “tendrán por principal objeto visitar las
Escuelas Normales y las ordinarias de las capitales de provincia~~, (art. 22), y se
contemplan gastos de desplazamiento para garantizar la realización de estas visitas,
(art. 18).
Al poco tiempo, se dicta en Aranjuez el Real Decreto de 20 de mayo de 1849
por el que se aprueba el “Reglamento para los Inspectores de Instrucción primaria del
reino” en el que se recogen pormenorizados todos los aspectos de las visitas de los
inspectores provinciales, dándoles el programa que hay que desarrollar en ellas: en su
título III, art. 20, se dice:
“Para desempeñar con toda exactitud las visitas de las escuelas, los Inspectores de la
provincia deberán:
1 t- Enterarse de cuanto tenga relación con el personal de los maestros, afín de
conocer el grado de instrucción que alcanzan, su aptitud, su moralidad, su celo por
la enseñanza, el concepto de que gozan y demás que merezca saberse.
2o.~ Enterarse igualmente del estado material de las escuelas, investigando si tienen
Consútese el Real Decreto de 30 dc marzo de 1849, que daba nueva organización a las Escuelas
Normales y cuyo Título III creaba la Inspección escolar, en Colección Legislativa de Instrucción
Primaria desde la publicación de/a l~’ de 21 deJulio de 1838, Madrid, Imprenta Nacional, 1853,
págs.: 75-80
30
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todas las circunstancias requeridas, y si le falta algo en punto a menaje y medios de
instrucción.
3O~ Observar el régimen interior de los establecimientos y el orden y disciplina
que se guarda en ellos.
4O~.. Examinar los métodos que siguen los profesores en la enseñanza, la extensión
que les dán los libros que tienen adoptados y la doctrina que vierten en sus
explicaciones.
5O~ Preguntar a los alumnos y enterarse de los adelantos que hace
comparativamente con el tiempo que llevan de asistencia a la escuela.
6%- Aconsejar a los maestros, indicarles los métodos y sistemas que deben seguir
para la más perfecta enseñanza, los libros que han de servirse e instruirlos en todo
aquello que ignoren, indicarles los medios de perfeccionar sus conocimientos.
Art. 21. Afín de que las vistas se hagan con escrupulosidad y uniformemente
en todas las provincias, se formará y circulará por la Dirección General de
Instrucción pública un interrogatorio en que se especifiquen detalladamente cuantos
puntos deban llamar la atención de los inspectores y ser objeto de su examen.
Art. 22. Los inspectores emplearán, en las diversas épocas en que salgan de
visita seis meses al año [...].
Las épocas de visita se fijarán por la Comisión Provincial teniendo encuenta estos
trabajos y los meses en que suelen estar las escuelas más concurridas”.
Todavía en este mismo año, se dictaban las reglas que debían observar los
Inspectores provinciales de instrucción primaria en su visita a las escuelas a través de
una Real Orden dada el 12 de octubre de l849~’, siendo éstas las primeras
~‘ Ibidem, págs.: 264-283
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reglamentaciones sobre las visitas dictadas una vez creada la Inspección profesional.
Es decir, las visitas se incorporan como forma de inspección desde el mismo momento
en que se crea este cuerpo.
Hay que tener en cuenta a la hora de considerar e’ significado de esta R.O. que
el número de inspectores por provincia era de uno (en el caso de las Vascongadas uno
para las tres) y que compartían los trabajos de la Inspección con clases en las Escuelas
Normales. Con todo, disponían de seis meses los inspectores para “recorrer los
pueblos”, “sin perjuicio de las salidas extraordinarias” (art0. 2). Recoge también esta
norma las acciones que se tenian que llevar a cabo en las visitas, a las que había que
conceder “el tiempo necesario para que la inspección no sea una mera formalidad”
(art0. 60), y ralizar las memorias e informes a que daban lugar.
Claro que estamos ante una disposición que se caracteriza por representar la
transición de un sistema a otro de visitación, es decir, de las realizadas por visitadores
ocasionales a las emprendidas ahora por inspectores profesionales; hasta el punto de
que se da el hecho curioso de que, en algún momento todavía, esta R.O. emplea
indistintamente ambas denominaciones:
“las escuelas privadas están sujetas a la misma inspección; pero en lo relativo a la
enseñanza y métodos ha de limitarse el visitador a aconsejar, a no ser que faltas
trascendentales le obliguen a proceder de otro modo” (art<’. 76).
Incluso, se recoge un primer instrumento técnico de ayuda a la realización de
la visita y a la memoria consiguiente que consiste en una guía-cuestionario compuesto
por 63 puntos (parte n0
4a1, a la que se le da el nombre de “interrogatorio “. Estos
instrumentos, que van a proliferar mucho en el desarrollo legislativo de la Inspección,
han supuesto siempre la garantía de una acción controlada y minuciosamente técnica.
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Queda claro que la visita fue actividad esencial para la Inspección desde su
mismo origen que abarcó, no sin resistencia por parte de ellas, a las escuelas privadas
también. Hay una curiosa anecdota contada por Alberto Risco, con motivo de la
creación del Colegio “Sagrado Corazón” de Chamartin, fundado a mediados del
s. XIX, en la que se pone de manifiesto las prevenciones que contra una inspección
estatal tenían las órdenes religiosas dedicadas a la enseñanza:
“Años después se funda la casa de Chamartin, merced a la sugerencia del Padre
provincial de los Jesuitas y a la decisión y constancia de Doña Francisca de Borja de
la Puente, marquesa consorte de Viluma. Junto con un grupo de otras veinte señoras,
Doña Francisca envia una carta a la Madre Barat32, para que estableciese un colegio
en Madrid. y esta acedió, mas con dos condiciones: que se obtuviera la aprobación
de la Reina Isabel y que el proyectado Colegio quedase fuera de toda inspección
seglar. La primera se consiguió fácilmente pero la segunda tenía dilaciones continuas.
La marquesa no cedió, sin embargo, y seguía insistiendo ante el Ministro. Un día,
viéndole bajar de un coche, adelantose hacia él y le dijo que en aquel momento no
podía alegar que no estaba; “así es en efecto -contestó él- pero no tendrá usted el
documento”; “sí, señor ministro, aquí lo tengo”, respondió la marquesa poniéndoselo
a la firma, por lo que el ministro ya no osó negarse”. (Díez de Baldeón, A. y López
Marsá, F.: 1985, 92.)
Los principios establecidos en las ramas indicadas fueron ratificados en la Ley
Moyano.
La reina Isabel II, con fecha de 17 de julio de 1857, dictó una Ley de Bases por
la que autorizaba al gobierno para que promulgase una ley de instrucción pública.
Sería ésta la primera ley general que iba a regular nuestro sistema educativo. Pues
bien, en la base XII se pude leer:
32 Se refiere a Santa Magdalena Sofia Barat.
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“Se organizará la Inspección de la Instrucción pública en todos sus grados”.
Incluso, en alguna norma posterior se insiste en esta necesidad de una manera
clara, como se hace al comienzo de la “exposición” de motivo del Real Decreto de 25
de mayo de 1910:
“La Inspección técnica de enseñanza, en todos sus grados, desde la universitaria hasta
la de la Escuela privada, es uno de los factores esenciales para la transformación que
la opinión pública demanda de la educación nacional”.
Según vemos, la inspección nace con vocación de abarcar todo el sistema de
enseñanza y sólo las limitaciones presupuestarias, la escasez de centros en los niveles
postpnmaríos y la poca atención de algunos de sus responsables, hicieron que se fuera
implantando por etapas. retrasándose en los niveles menos extendidos hasta llegar
demasiado tarde.33
Pocos meses después. la Ley Moyano, de 9 de septiembre de 1857, que
consagraba el sistema educativo existente en sus líneas básicas, ratificaba de modo
definitivo la institucionalización de la Inspección educativa como profesión encargada
de implantar, velar e impulsar la organización escolar en su conjunto a través de la
visita o intervención directa y regular en las escuelast
~ Piénsese que aunque la Inspección de Formación Profesional tiene sus antecedentes legales en el
Estatuto de Enseñanza industrial de 1924, repitiendose, por falta de efectos, en el Estatuto de
Enseñanza Profesional de 1928, no se consolida hasta fechas muy posteriores. En el 1955 la vuelve
a crear la ley de 20 de julio sobre Formación Profesional Industrial pero no se llega a configurar
el cuerpo de Inspectores Técnicos de Inspección Profesional hasta la Ley 31/1980, de 21 de junio.
Ley que fue modificada en su art. 40 por la Ley 14/1984, de 21 dc mayo, eliminando el concurso
deméritos para el acceso a este cuerpo. (Colección legislativa de Educación y Ciencia, 1980, ref.
271, págs.: 448-449, Madrid)
Fue el artículo 303 de la Ley Moyano el que establecía la visita como atribución de la Inspección:
Los Inspectores provinciales visitarán las Escuelas de primera Enseñanza de todas las clases
estabí«ciii as en su provincia, a excepción de las Normales de Maestros y Maestras; y se ocuparán
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Título IV
De la Inspección
Art. 294 El Gobierno ejercerá su inspección y vigilancia sobre los
Establecimienws de instrucción, así públicos como privados.
Art. 29.5 Las Aworidades civiles y académicas cuidarán, bojo su más
estrecha responsabilidad, de que ni en los Establecimientos públicos de
enseñanza ni en los privados se ponga impedimento alguno á los RR. Obispos
y demás Prelados diocesanos, encargados por su ministerio de velar sobre la
pureza de la doctrina, de la Fé y de las costumbres, y sobre la educación
religiosa de la juventud, en el ejercicio de este cargo.
Aa. 297 En la primera enseñanza, el Gobierno vigilará, por medio de sus
Inspectores especiales, en todos los ramos, sin distinción por medio de
Inspectores generales de instrucción pública. Los Rectores de las
Universidades, por sí ó por medio de Catedráticos á quienes para ello
designen, visitarán todos los Establecimientos de su distrito, y ejercerán en
ellos la más constante inspección.
Aa. 298 Los Inspectores serán nombrados por el Rey.
Art. 300 Para optar á este cargo se necesita haber terminado los estudios
de Escuela normal central y haber ejercido la primera ensenanza por espacio
de cinco años de Escuela pública, ó de diez en Escuela privada.
Art. 302 Para los ascensos en la carrera, según los méritos y años de
servicio, se dividirán los Inspectores en tres secciones, prescindiendo de las
provincias donde sirvieren. Una quinta parte pertenecerán á la primera
sección; dos quintas partea á la segunda y otras dos a la tercera. (...).
Aa. 303 Los inspectores provinciales visitarán las Escuelas de primera
de los demás servicios del ramo que determinen los reglamentos. Las Escuelas Normales eran
competencia de los Inspectores Generales. Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857
en Historia de la Educación, op. cit., págs.: 245-300
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enseñanza de todas clases establecidas en su provincia, á excepción de las
normales de Maestros y Maestras; y se ocuparán en los demás servicios del
ramo que determinen los reglamemos.
Art. 304 Además habrá tres Inspectores generales de primera enseñanza
que serán nombrados de entre los Inspectores de provincia de primera clase,
Directores de Escuela normal de igual categoría ó Maestros del curso superior
de la Escuela normal central: todos deberán llevar cinco años de ejercicio en
su último destino y tener el título de Bachiller en artes.
Aa. 305 Los Inspectores generales de primera enseñanza visitarán las
Escuelas Normales de Maestros y Maestras; vigilarán los trabajos de los
provinciales, y prestarán los demás servicios que les encomiende el Gobierno.
La Revolución de septiembre de 1868, guiada bajo el clásico estilo de
pronunciamiento e inmediata constitución de las Juntas Revolucionarias, alumbró un
nuevo cambio político. Con él, se iniciará una política diferente. De modo inmediato
se derogó la conservadora ley de Orovio y se promulgó el decreto de 21 de octubre
de 1868 que instauraba la libertad de enseñanza35. Pero el principio de libertad que
guiaba a los revolucionarios no se tradujo en una disminución de los controles estatales
en el sistema educativo. No sólo se mantuvo la Inspección, sino que los propios
gobiernos revolucionarios la instrumentaron asegurándose el control ideológico de los
inspectores como demuestra la circular de 19 de octubre36:
“El Inspector en cada provincia es el primer obligado a secundar poderosamente el
Texto íntegro del Decreto de 21 de octubre de 1868 en Historia de la Educación en España. De
las Cortes de Cádiz a la Revolución de 1868. Madrid, Ed. Ministerio de Educación y ciencia,
1985, Tíl, págs.: 1172-1174
36 Compilación legislativa de Instrucción Póblica, Madrid, Imprenta de T. Fortanet, 1876. págs.:
1172-1174.
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pensamiento del gobierno: su cargo es de pura confianza y por lo mismo, a] paso que
no quedará servicio alguno sin la debida recompensa, se adoptarán las medidas más
severas respecto a los que se muestren tibios en el cumplimiento de los deberes que
su puesto les impone”.
Esta concepción de convenir a la Inspección en un órgano tributario del poder
político quedó reforzada con el decreto de 10 de diciembre de 1868 que hizo a los
Inspectores “agentes administrativos del gobierno32. Con una Inspección claramente
sometida a la orientación política del Estado, durante el sexenio democrático se
mantuvo la legislación anterior tanto sobre la Inspección educativa como sobre las
visitas a los centros escolares.
Pero el período revolucionario iniciado en septiembre de 1868 encontró su
quiebra definitiva el 29 de diciembre de 1874, cuando el general Martínez Campos
proclamó a Alfonso XII rey de España. Proclamada la monarquía, se procedió a
dotarla de unas sólidas instituciones que la aseguraran. En la práctica, la clase política
se repartió el poder como resultado del acuerdo logrado en 1881 entre los partidos
liberal y conservador para asegurar un correcto funcionamiento del turno y cambios
políticos. Bajo este pactismo, la Inspección de enseñanza continuaría el curso iniciado
durante la etapa isabelina.
Siendo ministro de Fomento, bajo la presidencia de Cánovas, el
ultraconservador Aljandro Pidal y Món, se procedió a la primera reorganización de
la Inspección durante la Restauración. Por Real Decreto de 21 de agosto de 1885 se
organizaba el Cuerpo de Inspectores de las Escuelas de todas las clases y grados de
“ Decreto-Ley de 10 de diciembre de 1868, en lbidem, págs.: 1170-1 171.
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primera enseñanza38. Bajo el principio de que la garantía de una buena enseñanza
reside en una buena organización de la Inspección y que la misma, hasta la fecha,
había pecado de] defecto de ser absorbida en exceso por el expedienteo burocrático,
estructura una doble Inspección: de un lado, la profesional, a la que se accederá por
oposición; de otro, la corporativa en manos de las Juntas provinciales, cuyo presidente
nombrará uno o más delegados de inspección entre los vecinos de la localidad o
partido judicial. Las visitas de inspección, que continuaban rigiéndose por lo
establecido en el Reglamento de 20 de julio de 1859. perdían, no obstante, los
requisitos de previo aviso señalados en dicho Reglamento. Este Real Decreto
promovido por Alejandro Pidal y Món, que se quiso reforzar con al aprobación de un
Reglamento que lo desarrollaba, no llegó a aplicarse en su plenitud, pues los liberales
quisieron replantear la Inspección sobre bases nuevas.
En efecto, el ministro liberal de Fomento Carlos Navarro y Rodrigo, presentó
en 1887 a las Cortes un Proyecto de Ley sobre Inspección de Enseñanza39. Su deseo
era fijar de una vez y sustraer el partidismo los principios que informasen la
Inspección, evitando la complicada legislación que la desarrollaba. Las razones que
impulsaban la reorganización de la Inspección fueron señaladas en el preámbulo del
proyecto con estas palabras:
“La insuficiencia de los sueldos y dietas [...] la falta de constantes y eficaces
relaciones entre el gobierno y sus delegados, así como de un reglamento en que se
fijen concretamente sus obligaciones y su responsabilidad; la inestabilidad de sus
empleos; las dificultades creadas a su independiente ejercicio por influencias políticas
o de localidad, la falta de estímulo a su iniciativa, y, por último, la publicidad
Colección legislativa de España, Tomo CXXXV, Madrid, Imprenta del Ministerio de Gracia y
Justicia, 1886, págs.: 463-472.
38
39 Colección legislativa primera enseñanza. Madrid, Imprenta dc Manuel Icho, ¡888, págs.. 47.62.
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respecto a los trabajos realizados, han sido las más de las veces motivos de atonía
aparente y real de los Inspectores ordinarios y especiales”
Para remediar esta situación, el Proyecto aboga por una Inspección profesional,
estructurada en dos niveles jerárquicos, una Inspección General y otra provincial en
la que participaban los rectores de las universidades. El art. 90 señalaría la visita
como atribución básica de los Inspectores. Una visita que comportaba dos deberes que
van a seguir prevaleciendo a lo largo de su historia:
- Enterarse en los actos de visita del estado de la enseñanza y de la
administración de los referidos establecimientos.
- Poner en conocimiento del Gobierno el resultado de la visita, proponiendo las
medidas que crean necesarias en el orden docente y en el administrativo para los
adelantos de la instrucción pública.”
Si bien este Proyecto de Ley no llegó a ver la luz en las páginas de la Gaceta,
hay que convenir que la etapa de Carlos Navarro y Rodrigo fue fructífera para la
Inspección, pues puso algunos cimientos sólidos en la misma como fue la obligación
contraída por el Estado de sostener la Inspección provincial (Ley de Presupuestos de
29 de junio de 1887), así como distribuir créditos tanto para la Junta de Inspección y
Estadística como para el cargo de Inspector General.
Posteriormente, ante las dificultades del erario, fue necesario ajustar la
organización de la Inspección a las condiciones reales del país. Fundado en esta
circunstancia, el Ministro de Fomento, Aureliano Linares Rivas, derogó el título VI
del Reglamento generalpara la administración y régimen de la instrucción pública de
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20 de julio de 1859. En su lugar dictó el Real Decreto de 27 de marzo de 1896t
En el mismo, que mantiene la estructura jerárquica anterior, contiene algunas normas
para efectuar las visitas de inspección, cuyas novedades más destacadas son:
- Itinerarios de inspección, aprobados por la Inspección General, de los
que no se daría publicidad ni conocimiento previo a los pueblos, limitándose
el inspector a participarlos de oficio al alcalde de cada uno desde el anterior
inmediato. Cuando llegue al pueblo comunicaría al alcalde el momento en que
iba a dar comienzo la visita.
- Tanto maestros como maestras visitadas por el Inspector llenaban un
estadillo que el Inspector les facilitaba con arreglo a un modelo muy semejante
al diseñado en el Reglamento de 1859 y que estuvo prácticamente vigente hasta
1913.
- Terminada la visita el Inspector “anotará las prevenciones y advertencias
que juzgue conveniente hacer en un libro que para este efecto deberá haber en
cada una, y recogerá copia literal de ellas firmada por el Inspector” (art. 30).
- Al finalizar su visita, se le expedía al Inspector una certificación en la
que constaba el día de llegada y el de salida (lo que suponía un evidente control
de su trabajo). Este certificado, expedido por el Secretario del Ayuntamiento
y con el visto bueno del Alcalde, servía para la justificación de los gastos o
dietas de visita.
Ibídem, págs.: 237-246.
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Posteriormente, siguiendo con la política del turno del poder, en octubre de
1897 pasó el gobierno de las manos conservadoras a las liberales bajo la presidencia
de Sagasta. Gobierno que tras los conocidos sucesos de abril de 1898, tuvo que
reformarlo Sagasta, dando entrada a Germán Gamazo en el Ministerio de Fomento.
A él cupo efectuar una reforma del Consejo de Instrucción Pública y, de paso, de la
Inspección. La novedad fue la incorporación al Consejo, mediante el Real Decreto de
11 de octubre de 1898, de la Inspección General, provincial y local y los servicios de
Estadística y Colección legislativa. La vista quedaba articulada de doble manera. Por
un lado la propia de los inspectores generales y de otra la que correspondía a los
Inspectores provinciales.
A los Inspectores Generales se les exigía:
- Visitar los establecimientos colocados bajo su inspección una vez por lo
menos cada tres años.
- Qué se hicieran las visitas de manera que nunca se hallase fuera de
Madrid más de un Inspector, exigiendo el art. 14 que se turnasen en las salidas.
- Necesidad de consignar en las visitas los siguientes datos:
1. El modo con que el Jefe dirige y administra el establecimiento visitado.
2. La aptitud, celo y moralidad de cada uno de los profesores.
3. La asistencia, aprovechamiento y disciplina académica de los alumnos.
4. La justicia con que se procede en las calificaciones de los ejercicios de
examen.
5. La aptitud, moralidad y laboriosidad de los funcionarios administrativos.
6. El orden y cuidado con que se llevan los libros, se conservan los
documentos, se instruyen los expedientes y se cumplen las órdenes
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recibidas.
7. El estado económico del establecimiento.
8. Las condiciones de salubridad, capacidad y conservación del local.
9. El estado del material científico y del mobiliario.
10. La inversión que se da a los fondos que se ingresan en la caja del
establecimiento.
11. Las rentas, bienes, fundaciones, donativos o recursos de toda
procedencia con que cuenta, o su buena o mala administración.
12. Las mejoras de que sean susceptibles los servicios y toda otra
observación digna de ser consignada.
En el art. 40 se especificarían las atribuciones y obligaciones de los inspectores
provinciales:
- ‘Respecto a las escuelas públicas debe inspeccionar el personal y
material docente, las condiciones de los locales, los materiales de enseñanza,
el aprovechamiento de los alumnos, la asistencia escolar, las relaciones de los
Maestros con el Municipio y con el vecindario, y todo cuanto pueda contribuir
a formar un juicio exacto del estado de la instrucción primaria.
- Respecto a las escuelas y colegios privados inspeccionar todo lo
concerniente a la higiene y moralidad.
- Apercibir y amonestar a los Maestros y auxiliares de las escuelas
pública, y proponer a las Juntas provinciales las sanciones que procedan o
incoar expediente de separación en casos de falta grave.
- Dar cuenta todos los meses a la Inspección General de las visitas
practicadas, remitiendo el itinerario, día por día, con las observaciones que
estimen procedentes.
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- Y lo que era muy importante: “promover por todos los medios que estén
a su alcance, el desarrollo de la Instrucción popular y el amor al estudio,
organizando conferencias pedagógicas durante el período de vacaciones, y
excitando el celo de los Maestros, de los padres y de los Ayuntamientos por
cuantos medios estén a su alcance y el de las Juntas provinciales, a las cuales
harán las oportunas propuestas” (Art. 40.5).
En 1900, Silvela, tras una crisis de gobierno, encoínienda la cartera de
Instrucción Pública a García Alix quien hasta entonces había sido vicepresidente del
Congreso de los Diputados. García Alix, tras efectuar una nueva reforma del Consejo
de Instrucción Pública, procedió a reformar las Escuelas Normales y la Inspección
Educativa. Por Real Decreto de 6 de julio de í900~~ establecía la oposición como
sistema de acceso y se regulaba, por vez primera, los ejercicios de la misma. La
medida pretendía incrementar la autonomía profesional de los Inspectores, aunque al
año siguiente, el Real Decreto de 12 de abril de 190142, firmado por Romanones,
suprimía el acceso por oposición y retornaba a considerar la Inspección como cargo
de confianza. Hacía depender la Inspección de las Juntas provinciales, a las que
otorgaba amplias facultades, entre otras las de aprobar los itinerarios de visita
ordinaria, acordar las extraordinarias, e incluso cualquier miembro de la Junta podía
voluntariamente girar visita a las escuelas, comunicando a la Junta las observaciones
que juzgue procedentes y los medios de corregir las deficiencias observadas. No
obstante, lo que causó más polémica fue la afirmación de que el estado asumía
también la inspección de los centros no oficiales, incluidos los de la Iglesia.
Colección legislativa de España, Madrid, Ed. Revista de Legislación 1~, Tomo V, págs.. 401-
413.
42 Colección legislativa de España, Madrid, Imprenta de la revista de legislación, 1901, Tomo IX,
págs.: 45-47.
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Por lo que respecta a la Inspección de Enseñanza Media, el R.D. de 17 de
agosto de 19Ol~~ estableció un principio y una solución transitoria que no llegó a
resolver la necesidad creciente de una inspección efectiva. Establecía que
“El Gobierno, por medio de los inspectores de enseñanza ejercerá la mayor vigilancia
sobre los establecimientos oficiales y paniculares, comprobando sus condiciones
higiénicas, material idoneidad de su profesorado, etc., y ordenará al Director del
Instituto la clausura del establecimiento que no reúna las condiciones debidast’ (art.
80)
Añadiendo esta solución transitoria
“Hasta que sea posible organizar definitivamente las inspecciones de Segunda
Enseñanza, el Ministerio de Instrucción Pública, cuando así lo exija la necesidad del
servicio, podrá nombrar temporalmente un inspector en cada distrito universitario
para que este gire las visitas y haga las insformaciones precisas en los institutos
correspondientes a aquel distrito” (art. 90)
Como puede observarse en este texto, los primeros inspectores de Enseñanza
Media aparecen, también, por la necesidad de realizar visitas a los centros de este
nivel educativo.
Con los gabinetes de Azcárraga y Villaverde, ocupó el ministerio de Instrucción
Pública el discutido Juan de la Cierva y Pefiafiel. Su atención se centró en la primera
enseñanza, y con ella, en la inspección. A él se debió un nuevo intento de reorganizar
la Inspección. Por Real Decreto de 30 de marzo de
1905M fijaba en 150 el número
~ Gaceta de 25.
~ Colección legislativa de España, Madrid, Imprenta de laRevista de legisiación, 1905, Tomo XXI,
págs.: 598-603.
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dc Inspectores, clasificándolos en cinco categorías: de entrada, tercera, segunda,
primera y de término. Hacía de la visita la obligación preferente de los inspectores y
exigía su art. 18 que “todas las escuelas públicas de primera enseñanza serán visitadas,
por lo menos, una vez al año”. Este Real Decreto, que remitía a un futuro reglamento
toda la casuística que debía regular el trabajo cotidiano del inspector, ante las
dificultades presupuestarias, no entró en vigor.
La aspiración a que la instrucción primaria fue eí cimiento cultural de los
españoles, lo que exigía una firme acción fiscalizadora y educativa por parte del
Estado, llevó al moderado Faustino Rodríguez San Pedro a impulsar dos medidas que
tendían a reforzar el carácter profesional de la Inspección. La primera, por Real
Decreto de 18 de noviembre de 1907, reorganizaba de modo completo el servicio de
Inspección45. Restablecía la oposición como sistema de acceso, regulaba sus
ejercicios, la articulaba orgánicamente bajo la dependencia de la Subsecretaría de
Instrucción Pública, declaraba la inamovilidad en el cargo y fijaba las visitas de 140
escuelas actuales. Visitas que se completaban con las de carácter interna, pues los
Inspectores de distrito debían girar visitas anuales a los Inspectores de entrada y a los
auxiliares, y el Inspector provincial de término a los Inspectores de distrito. Durante
las visitas a las escuelas, el Inspector debía observar que no se dieran enseñanzas
contrarias a la moral y leyes del país, inspeccionar el método y material pedagógico,
el estado y material de los edificios, habitaciones de los maestros, asistencia escolar
“y todo cuanto directa o indirectamente pueda contribuir a la mejora y adelantamiento
de la educación y cultura popular”. La otra medida que impulsada por Rodríguez San
Pedro fue la creación de la Escuela Superior del Magisterio cuya tarea era la de
~ colección legislativa de España, Madrid, Imprenta de la Rey, de Legislación, 1907, Tomo XXX, págs.:
406-417.
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formar tanto a los futuros profesores de Escuela Normal como a los Inspectores46.
Los sucesos luctuosos de la Semana Trágica arrastraron al gobierno moderado
de Maura, accediendo al poder, por el mecanismo del turno pactado, al partido liberal,
primero con Moret y después con Canalejas. Durante la presidencia de éste último,
entre otros, fue nuevamente ministro de Instrucción Pública el Conde de Roinanones.
Preocupado por revitalizar la Inspección, procedió a dar a ésta nueva organización con
el Real Decreto de 27 de mayo de 1910½Con el fin de aproximar el contacto entre
el Ministerio de Instrucción Pública y los centros y organismos dependientes de él,
configuró una Inspección General, que debía visitar con frecuencia las Escuelas
Normales e Institutos generales y técnicos, y se afianzaba la Inspección de Primera
Enseñanza. Se incrementaba el número de Inspectores, casi se doblaba la dieta para
visitas y se reorganizaban las secciones provinciales de Instrucción pública a fin de
librar a los Inspectores de engorrosas tareas burocráticas, al tiempo que se mantenía
la oposición como sistema de acceso. Por otra parte potenciaba las atribuciones de la
Inspección, pues a las visitas a las escuelas para observar métodos educativos,
procedimientos didácticos y asistencia escolar, se añadían los siguientes deberes:
- Oír las quejas de los maestros, de las autoridades locales y pueblos.
- Visitar muy especialmente los edificios que estén en construcción para
nuevas escuelas.
- Visitar las escuelas privadas, comprobar si funcionan con la autorización
La Escuela Superior del Magisterio por Real Decreto de 3 de junio de 1909. Colección Legislativa
de España, Madrid, Imprenta de la Rey. de Legislación, 1909, Tomo xxxv, págs.: 478-503.
(Tiene un trabajo sobre esta escuela el profesor Molero Pintado).
~ Colección legislativa de Instrucción Pública, Madrid, Imprenta de la Dirección General del
Instituto Geográfico y Estadístico, 1910, págs.: 186-199.
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requerida, si cumplen las condiciones fijadas para dicha autorización y si se
daban enseñanzas contrarias a la moral o a las leyes del país.
- Recoger de los maestros públicos y privados y de las autoridades locales
todos los datos estadísticos necesarios comprobando su exactitud.
Terminada la visita de un partido judicial o comarca, la Inspección debía reunir
a los maestros, “en lugar de fácil acceso y cómoda asistencia”, para celebrar con ellos
una conferencia o conversación pedagógica, en las que expondrá las deficiencias
observadas, los medios de corregirlas y los adelantos pedagógicos.
Tras el sexenio democrático. 1868-1874. en el que pervivió la legislación ya
comentada del período anterior, fue en la época de la Restauración cuando se procedió
a dotar de estabilidad al servicio de inspección, así como incrementar sus dosis de
profesionalidad. En el preámbulo del Decreto-Ley de 9 de diciembre de 1868, dictado
por el Ministro de Fomento Manuel Ruiz Zorrilla se lee:
‘Pero aún allanado el camino que a la idoneidad conduce, aún adoptados los más
seguros medios para comprobar la suficiencia, pudiera faltar a los maestros la
voluntad de enseñar, o bien cordura en su conducta: pudieran incapacitarse por una
u otra causa. y este peligro, que nadie desconoce, exige una activa vigilancia,
confiada a inspectores bien aleccionados, prudentes, imparciales, puros y probos”.
El Real Decreto de 30 de marzo de 1905, firmado por Juan de la Cierva y
Peflafiel, Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, reconoce que “a la inspección
deben otros pueblos el perfeccionamiento de la enseñanza primaria y a ella es fuerza
consagrar atención preferente en nuestro país [.1”~ pues “la Inspección ha de ser
como la savia que lleve a la escuela vida, energía e inteligencia, recordando a los
maestros la importancia de su misión educadora [...]“; y en el articulado de este Real
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Decreto se dice:
“la visita de escuelas es la obligación preferente de la Inspección de Enseñanza
Primaria. Al efecto, se cuidará de que no tengan otras obligaciones que les impida
o dificulten su función principal [.4” (Art. 27).
“Los Inspectores de primera enseñanza, además de hacer visitas de inspección,
deberán redactar una memoria anual, dar conferencias y lecturas a los maestros y
maestras de su zona sobre puntos de interés para el progreso de la cultura general y
promoveran también paseos y excursiones y cuantos medios puedan contribuir a dicho
fin” (Art. 22j~~.
Siendo ministro el conservador Faustino Rodríguez de San Pedro, se dicté, el
Real Decreto de 18 de noviembre de 1907. En el mismo, no sólo se fijaba la oposición
como sistema de acceso sino que se hacía de la visita un instrumento de control y
mejora de la enseñanza, dándoles iniciativas a los inspectores durante sus visitas y
responsabilidad en sus resultados. Para ello se establecía:
- Que todas las escuelas fueran visitadas al menos una vez cada tres años,
para lo que se responsabilizaba cada inspector de un proceso de visitas
de 140 escuelas anuales, incluidas las de su término de residencia.
- Para cumplir el promedio que acabamos de indicar, se señalaba un límite
de escuelas a cargo de cada inspector, situándose éste en 450 escuelas
como máximo. Por otra parte, se fijaba en 500 pesetas anuales por
inspector el presupuesto destinado por el Estado para gastos de visitas.
~ Real Decreto de 30 de mano de 1905. Colección legislativa de España, T. XXI, vol. 10 de 1905,
enero a abril, Madrid. Imprenta de la Revista de I~Eislación, 1905, págs.: 598-603.
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- Las visitas, en consonancia con la organización administrativa general,
se dividían en ordinarias y extraordinarias. Las primeras, se giraban
previo itinerario aprobado, en cuanto a las segundas, dada su naturaleza,
eran visitas aisladas y excepcionales para comprobar y analizar una
situación de urgencia.
- A su vez, como medio de crear una construcción eficaz del Servicio de
Inspección, de tal modo que la Inspección se moviese con la disciplina
que debía existir en todos los órganos de la administración, se creó un
sistema de visitas internas. Así, los Inspectores de distrito girarían una
visita anual a los inspectores de entrada y a los auxiliares, mientras el
Inspector provincial de término controlaría mediante visitas a los
inspectores de Distrito Universitario.
Siendo Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, Alvaro Figueroa, se
aprueba el Real Decreto de 27 de mayo de 1910 ~ que fue el resultado de lo que
entonces la Asamblea General del Cuerpo de Inspectores50 opugnaba por conseguir
y que puede considerarse como la primera disposición orgánica de la Inspección. En
él se reconoce que “la visita a las Escuelas es la obligación primordial de los
Inspectores de primera enseñanza, y al efecto, se cuidará de no confiarles trabajos ni
~ Colección Legislativa de Instrucción Pública, págs. 186-199.
Esta Asamblea de carácter nacional se celebró en Madrid el 25 de abril de 1910 y en ella el
ministro Romanones solicité la colaboración técnica de los inspectores para contestar un
cuestionado sobre 1 realidad escolar que tenían tan estudiada. Este cuestionado tocaba cuestiones
relativas a la misma Inspección como: el n0 óptimo de escuelas para visitar, eficacia de la división
en zonas tal y como estaban establecidas, eficacia de las ‘conversaciones pedagógicas’ con los
maestros, relaciones con los maestros, etc, etc. (Tomado de La Escuela Moderna, suplemento
dedicado monográficamentea ‘La Asamblea de Inspectores, Madrid, 1910, págs. 633-637 y 683-
686.)
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funciones que les impidan y dificulten esa misión principal” (Art. 24). En
consecuencia, se solicita por la Asamblea un aumento de plantilla que permitiese
visitas de 100 a 200 escuelas por inspector y año. El R.D. citado aumentó
considerablemente los efectivos del cuerpo que quedó compuesto por: 5 inspectores
de término, 8 inspectores provinciales de distrito universitario, 39 inspectores
provinciales, y 60 inspectores auxiliares o de zona.
Después de la anterior referencia, cabe suponer que esta disposición hará
especial hincapié en las visitas de inspección; y así se mantiene la distinción entre
visitas ordinarias y extraordinarias (Art. 25), y se establece un mínimo de ellas:
“Cada inspector girará visita ordinaria á las Escuelas públicas y privadas de su
demarcación, por lo menos una vez al año” (Art. 26).
Como vemos, la inspección era una necesidad sentida por todos los que
deseaban que la educación se organizase y se convirtiera en un servicio público eficaz,
capaz de afrontar el reto de los tiempos, y tanto más por aquellos que conocían mejor
el estado en que se encontraba y las necesidades que tenía. Había que ver -con ojos
inteligentes y expertos, es decir, profesionales- y proponer medidas para la
organización y mejora en un sector que se encontraba en el más absoluto abandono,
y la Inspección se fue haciendo cargo de la situación por medio de un ir y venir por
pueblos y escuelas y poder observar “in situ” este lamentable estado. Los primeros
informes de los inspectores profesionales suponen hoy una fuente inmejorable para
conocer la realidad escolar de aquellos momentos. He aquí cómo sintetiza un inspector
de Badajoz los principales problemas que aquejaban a la enseñanza de esta provincia
que, por lo demás, eran muy generales en España:
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“Como consecuencia legítima, todas estas circunstancias enumeradas como son: el
mal estado de los pagos, la falta de escuelas, las malas condiciones de las que existen,
el gran número de alumnos que concurre en algunas localidades, la falta de asistencia
en otras, la irregularidad en todas, la apatía de las juntas locales, la indiferencia de
las Autoridades, la falta de vigilancia falcultativa en la forma que debiera hacerse, el
desprestigio en que está todo el Magisterio por la vida anémica y de préstamo en que
se mece, viviendo humillado y vejado por los mismos que debieran enaltecerle y
dignificarle, son causas, Escmo. señor, que irremisiblemente motivan el que la
enseñanza no alcance el grado de adelanto que debiera tener en la mayoría de las
escuelas de esta provincia” (Redondo y Población, P.: 1895, 12).
Ya desde los primeros momentos se valoró muy positivamente el trabajo de la
inspección y lo acertada que había sido la decisión de crearla; un buen ejemplo de lo
que se acaba de afirmar lo tenemos en el parlamentario Aljandro Oliván quien cuando
en los años difíciles de 1868 se propusieron medidas restrictivas tanto para las
Escuelas Normales como para la Inspección, baticinó en el Senado:
“Yo, señores, pronostico la muerte de la primera enseñanza si se quitan las Escuelas
Normales y las Inspecciones de provincia”. (Oliván, A. 1868, 194.)
Con el transcurrir de los años, abundan estos testimonios en los tratadistas. He
aquí el que se recoge en uno de los manuales que más influyeron en la formación de
los maestros de la ¿poca:
“Respondiendo á una necesidad muy sentida é imitando el ejemplo de otras naciones,
se estableció por Real Decreto de 30 de marzo de 1849 el Cuerpo de inspectores
provinciales facultativos, encargados de visitar las escuelas, de velar por la puntual
aplicación de las medidas dictadas en favor de la enseñanza y de amonestar á las
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autoridades cuando no cumpliesen con sus deberes. Aconsejando á los maestros,
enseñándoles continuamente, como dive Yeves5t, ilustrando con sus conocimientos
especiales á las comisiones de provincia, activando los trabajos de las secretarías de
estas corporaciones, é informando al Gobierno (por medio de memorias y de panes
anuales y trimestrales) sobre el estado de la enseñanza y necesidades de las escuelas,
hicieron en pocos años estos funcionarios lo que sin ellos no hubiera podido
conseguirse en muchos, y dieron unjmpulso extraordinario á la instrucción primaria”
(Casas y Sánchez, M.: 1910, 231.)
Desde otro campo bastante ajeno a la enseñanza, un hombre tan imparcial y tan
exigente para la enseñanza como el periodista y escritor Luis Bello, después de haber
viajado por muchos pueblos, visitado muchas escuelas y percibido directamente la
situación escolar de las provincias españolas, dejó en una obra ya clásica, escrita unos
años más tarde, este texto en el que se percibe cierto mejoramiento:
“La lentitud con que hemos logrado separarnos de esa escuela típica es Jo que me
impresiona. Lo hemos logrado casi... Pero yo doy por definitivamente arrancadas
hasta las raíces de aquellas ignominiosas costumbres, desde el momento en que existe
una escuela nacional regida por maestros que han seguido estudios en una carrera
cada día más seria visitada por un Cuerpo de inspectores celosos del cumplimiento
de su misión y vigilada por el Estado”. (Bello, L. 1916, 146.)
En 1913, prolongando Jas líneas de profesionalidad indicadas en e] R.D. de
1910, bajo el gobierno liberal de Romanones, por Real Decreto de 5 de mayo, se
emprende una reforma de la inspección muy sustancial que estuvo inspirada por Rafael
Altamira, inspector y en ese momento Director General: se dotó a la inspección de un
~ Fue el primer inspector profesional de la provincia de Cuenca al que se debe alguna obra
importante de carácter pedagógico: Estudio sobre la Primera Enseñana, Tarragona, Imprenta y
Librería de José Antonio Nel-lo, 1861 y la novela Un maestro Publicada por el mismo editor en
1866
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carácter más técnico, acercándola a las líneas que la caracterizarán durante la JI
República. “Con esta disposición -a juzgar por Adolfo Mafilo-, la Inspección alcanza
su plenitud de organización, y la mejor prueba del acierto que presidié la redacción
de este Decreto es el impulso que recibió la creación de escuelas a partir de entonces,
el entusiasmo profesional que supo despertar en el Magisterio y el rendimiento de una
enseñanza primaria que a comienzos de siglo se encontraba en un estado de retraso
lamentable”. (Maillo, A. 1967, 35.)
José Jorro y Miranda, Conde de Altea es nombrado Subsecretario del
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes en 1917. El fruto de su paso por este
cargo quedó plasmado en una obra que describe muy bien la situación escolar del
momento y representa una verdadera exposición crítica de la organización de la
enseñanza en España y de las reformas en proyecto52. Participa en el II Congreso
Internacional de Educación Moral (Holanda, 1922) con una defensa de la necesidad
de que el Estado intervenga en la Educación, ideas que desarrolla en su discurso de
recepción como académico de la de Ciencias Morales y Políticas:
“De lo que se trata es de que las ideas directrices, los planes de estudio, las garantías
de suficiencia, el funcionamiento y objetivo de los trabajos escolares sean, en lo
fundamental, definidos y dirigidos por el Estado; de que toda reforma del modelo
establecido oficialmente para cada enseñanza haya de obtener, para ser aplicada, la
previa aprobación del Estado y la inspección, competente y prudentemente
organizada, asegure la efectividad de lo ordenado y el cumplimiento en su caso, del
procedente remedio”.(Jorro y Miranda, J.,1841, 78.)
porque si bien es obligado reconocer que, recientemente, han venido
corrigiendose las anomalías de que adolecía en esto nuestra enseñanza oficial, es
52 Nuestrosproblemas docentes, Madrid, U. Hernando, 1919.
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indudable que subsiste la necesidad de una obra intensa y depuradora que conduzca
a resultados más satisfactorios. Y siendo notorio que la misión principalfsima a este
propósito incumbe al profesorado de los establecimientos docentes, no es posible
tampoco desconocer que al Estado corresponde la dirección, la impulsión, la
ordenación de la labor y la verificación de los resultados mediante la función
inspectora”. (Ibid, 83).
“He pensado muchas veces en la manera cómo, especialmente por parte del
Magisterio en la enseñanza escolar, se cumple su misión, y no ciertamente en los
grandes núcleos de población, donde el maestro estudioso y cumplidor de sus
obligaciones encuentra fáciles y frecuentes oportunidades en bibliotecas, en revistas
técnicas, en conferencias, para perfeccionar sus conocimientos y para acomodar a los
más satisfactorios procedimientos el ejercicio de su misión. Lo tremendo es el caso
del magisterio rural, que es el más numeroso, aislado, con escasos recursos, con
pocos libros, con deficiente material, con la complejidad de las diferentes edades de
los alumnos, entre los que hay que diversificar enseñanzas correspondientes a
distintos grados. Es fácil observar el número creciente de publicaciones que se están
produciendo cada día en materia pedagógica, tal vez con exceso, sobre las
necesidades y conveniencias de la enseñanza, porque la novedad en unas ocasiones,
lo contradictorio de las doctrinas, la diversidad de procedimientos, las discusiones
acerca del resultado de la experiencia, pueden ocasionar una lamentable
desorientación en el maestro; por todo lo cual suele ser lo corriente, tratándose de la
escuela rural, que incorporado a ella el titular la conduzca y dirija rutinariamente, sin
enterarse de las nuevas orientaciones profesionales y sin otra comunicación con el
mundo exterior a la escuela que la rápida y e/linera visita de inspección, practicada
de tarde en tarde y con la probabilidad de que sólo alcance y comprenda aspectos
meramente externos de la vida escolar, sin lograr conocimiento adecuado de la tarea
docente que permita corregir los defectos y adelantar hasta con la emulación de la
recompensa, la bondad y el acierto en al educación de la niñez». (Ibid, 86)
“No tan sólo no es posible improvisar un magisterio a la altura de su misión
elevadísima, sino que, aún lográndose la normalidad más satisfactoria, será siempre
La cursiva es nuestra.
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indispensable, con mayor razón en el período transitorio por el que estamos
atravesando, la acción técnica del Ministerio directamente y a través de la inspección,
encaminada a] mantenimiento del nuevo espíritu colectivo, asunto que no puede
quedar al arbitrio y apreciación, de los maestros a quienes hay que inculcar
costumbres pedagógicas, sentido préctico, plan educativo, el sentimiento de la función
[...] (Ibid. 87-88.)
Con el R.D. de 5 de mayo de 1913 el gobierno se propuso “vigorizar la acción
inspectora” con objeto de convertirla “en verdadero órgano de relación de este
Ministerio (el de Instrucción Publica y Bellas Artes) para con todos los ámbitos de la
nación“h por lo que es lógico que trate con especial detenimiento todo lo referido
a las visitas.
Tanto para el inspector general como para los inspectores profesionales, las
visitas forman parte de sus atribuciones y deberes; así, respecto al primero, en el art.
13 se recoge la obligación de “hacer por sí mismo las visitas de inspección cuando así
lo entienda necesario, ó cuando les sean ordenadas por la Superioridad” (norma
4~),
y “redactar anualmente.., una Memoria resumen de las visitas de inspección que haya
girado . Para los inspectores jefes provinciales obliga el inspeccionar por sí, ópor
los inspectores a sus órdenes, las escuelas públicas, incluso las graduadas y anejas
a las Normales... “ (art. 19, norma la); e igualmente “remitir anualmente á la
Dirección General una memoria sobre el estado de la enseñanza en la Zona de
En este Real Decreto, como hemos comentado, a la visita de inspección se le
da una especial importancia, hasta el punto de que se hace imprescindible como
Real Decreto de 5 de mayo de 1913, Colección legislativa de Instrucción Pública, año 1913;
Madrid; Imprenta de la Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico 1913, Exposición,
pág. 251.
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requisito previo para cienos actos administrativos y se le dedica todo un apartado
compuesto por 11 artículos. Helos aquí:
De las visitas de inspección
Art. 21 Las visitas pueden ser ordinarias y extraordinarias. Las primeras son
las que gira el Inspector de cada Zona, según e] itinerario acordado, de] cual elevará copia
á la Inspección general dentro de la segunda quincena de Diciembre; y las segundas, las que
haga e] Inspector, mediante salidas aisladas, autorizado ó por orden de la Dirección general.
Art. 22. El Inspector visitará cada año las Escuelas comprendidas dentro de]
itinerario, el cual, así como las fechas de salida, no se hará público limitándose el Inspector,
una vez en el pueblo, á comunicar su llegada, verbalmente ó por escrito, á la Autoridad
local.
Art. 23. Las visitas se extenderán anualmente al mayor número posible de
Escuelas, nunca menos de 100, con prohibición de incluir en la visita ordinaria ninguna
Escuela inspeccionada en el año anterior, mientras no se hayan recorrido todas las de la
Zona.
Art. 24. Terminada la visita á una Escuela, el Inspector extenderá un boletín con
los datos pedagógicos y estadísticos, que en su día se detallarán, y con las indicaciones y
advertencias que juzgue oportunas, del cual hará el Maestro dos copias: una en e] libro de
visitas de inspección, que será personal del Maestro y llevará consigo en sus cambios de
Escuela, y otra en papel simple, que entregara al Inspector.
El Director é Inspector general podrán en todo momento exigir á los
Inspectores provinciales copia de estos boletines, á fin de conocer su labor.
Art. 25. Con ocasión de la visita ordinaria en un partido ó comarca, los
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Inspectores reunirán A los Maestros en el punto donde sea más fácil y cómoda la asistencia,
para celebrar conferencias ó conversaciones pedagógicas.
En estas reuniones el Inspector expondrá familiarmente las deficiencias
observadas en la enseñanza, los medios de corregirlas, los adelantos pedagógicos, etc., etc.
Los Maestros podrán tomar parte en estas conferencias, exponiendo, A su vez sus
observaciones.
También podrá el Inspector, con ocasión de la visita, reunir á los
Maestros de la localidad ó localidades vecinas, haciendo con este pequeño grupo, y en
presencia de los niños, lecciones prácticas de metodología y organizaciones colar durante uno
ó dos días, y levantando de todo acta, que elevará firmada por los asistentes, A la Dirección
general.
Art. 26. En la visita A las Escuelas privadas, el Inspector averiguará si funcionan
con la autorización necesaria, si cumplen las condiciones fijadas pro esta autorización y si
se dan en ellas enseñanzas contrarías á la seguridad del Estado, A la moni ó las leyes del
país, pudiendo, en casos graves y urgentes, clausurarías, dando cuenta inmediata á la
Dirección general.
La inspección se fijará especialmente, para informar lo que proceda á
la Superioridad, en las condiciones y funcionamiento de las Escuelas privadas que reciban
subvención del Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes.
El expediente de las Escuelas privadas se formará en la Inspección
provincial, remitiéndose informado al Rectorado correspondiente para su aprobación.
Art. 27. Una vez practicada la visita ordinaria, los Inspectores propondrán á la
Dirección general las visitas extraordinarias que crean precisas para dedicarse con preferencia
A las Escuelas de organización deficiente. En dicha proposición el Inspector indicará las
deficiencias que se propone corregir, las instrucciones que ha dado á los Maestros en su
anterior visita y el tiempo que juzgue necesario dedicar á cada Escuela.
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Art. 28. Cuando se trate de visitas extraordinarias para la instrucción de
expediente, podrá el Director general disponer que los Inspectores practiquen este servicio
en jurisdicción distinta á la que estén adscritos.
Art. 29. En casos urgentes, podrá el Inspector girar visita extraordinaria á una
Escuela, dando cuanta A la Superioridad para los efectos económicos correspondientes, de
que trata este Decreto en su lugar oportuno.
Art. 30. Los Inspectores de cada provincia procurarán alternar en la visita de
Escuelas, de modo que siempre haya uno de ellos al frente de la oficina de inspección.
Art. 31. No se podrán inaugurar Escuelas, ni trasladar éstas de local, ni hacer
en las existentes reformas de importancia, sin la previa visita y el informe del Inspector de
la Zona 6 de sus delegados.
Los Secretarios de las Juntas locales y los Maestros serán responsables
de la infracción de este artículo.
Además de lo expuesto, en este R.D. se incrementó nuevamente la plantilla de
inspección, se introdujo el acceso de la mujer al puesto de inspectora, nombrándose
10 inspectoras para toda España y se creó un negociado con e] nombre de “Inspección
Central de Primera Enseñanza” al frente del cual había un Inspector General.
En la Dictadura del General Primo de Rivera, se da una Real Orden de 29 de
agosto de 1924 un tanto vejatoria para los inspectores a la hora de realizar sus visitas:
“Los inspectores cuidarán, bajo su estrecha responsabilidad, de avisar a] Delegado
gubernativo, por medio de oficio, de su entrada en el Partido Judicial respectivo
cuando vayan a hacer una visita ji.], para que dicho delegado pueda presenciar]a si
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lo cree oportuno o para que éste les dé los informes o datos con respecto a las
escuelas, los maestros o los pueblos que se crea conveniente conocer”55.
Aparecen aquí atisbos de desconfianza en la inspección al tener que sujetar sus
visitas a la vigilancia directa del poder político, ingerencia realmente incómoda y
coercitiva. Esta es una de las razones por las que se ha podido afirmar que “la
inspección, durante los seis largos años de la Dictadura del General Primo de Rivera,
vivirá una época de crisis” (Ramírez Aisa, E.: 1993, 220.)
Es indudable que “a la nueva y positiva confirmación del cuerpo recogida en
estas disposiciones legales, que primaba el papel técnico de la inspección, se añadía
el hecho de que a él comenzaron a acceder las primeras promociones salidas en la
Escuela de Estudios Superiores del Magisterio” (Terrón Boñuelos, A., 1990. 245).
Junto con esta circunstancia enormemente positiva se implica a la Inspección en tareas
de formación permanentes del magisterio que se debían llevar a cabo durante las
visitas ordinarias y en las reuniones preceptivas que después de las visitas había que
sostener con los maestros de la zona en los que se impartían conferencias, se daban
lecciones prácticas y se mantenían “conversaciones” sobre metodología y organización
escolar. El entonces presidente de la Asociación Nacional de Inspectores de Primera
Enseñanza e Inspector Jefe de Asturias, Francisco Carrillo, uno de los nombres más
prestigiosos en la historia de la inspección, en una conferencia que pronunció en el
Ateneo de Madrid el 14 de mayo de 1914 circunscribía la acción de control de los
inspectores a la obligación de informar al Estado y proponer reformas, mientras que
pedía que se volcasen en la ‘acción pedagógica”, medio de procurar “el
~ Real Orden de 29 de agosto de 1924. Colección legislativa de Instrucción Pública, año 1924,
Madrid, Imprenta de “La Enseñanza’, 1925, págs.: 533-534.
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perfeccionamiento en la función docente, ofreciendo modelos de organización escolar,
de metodología aplicada y de procedimientos pedagógicos” (Carrillo, F., 1914, 381.>
Por lo que respecta a la Enseñanza Media, hubo un claro intento de establecer
una inspección eficaz y con claras funciones orientadoras y de consejo al profesorado;
éste era el sentido de un dictamen del Consejo de Instrucción Pública sobre la reforma
de la Segunda Enseñanza, presentado al Gobierno en el año 1924, pero el intento no
llegó a su consumación56.
4. Las visitas de inspección en la II República.
La República tenía que crear organismos vitales, capaces de ayudar, tutelar y
contribuir a renovar la escuela. Organismos que, recogiendo las funciones de las
antiguas Juntas y recibiendo otras nuevas atribuciones delegadas del Ministerio,
comenzasen a descentralizar la vida administrativa y formara los grandes organismos
¡ocales, provinciales y universitarios que tanto necesitaba para que colaborasen en su
obra pedagógica. Este fue el sentido del Decreto de 9 de junio de 1931 sobre Consejos
de protección escolar y del que el año siguiente se dictara para la Inspección, a
sabiendas de que “no basta con crear escuelas. Hay que cuidar de ellas a lo largo de
su existencia. Protegerlas. Velar para que progreseny se perfeccionen. Esa ha sido la
preocupación constante de la República. A eso responden los “consejos de protección
escolar”. A eso responde igualmente la Reforma de la Inspección profesional de
primera enseñanza”. (LLopis, R. 1934, 148.>
Los gobiernos revolucionarios han querido utilizar siempre a la Inspección de
56 Cfr. García y García, M.: ‘La Inspección de Enseñanza Media en medio siglo de legislación
española”, en Bordón, n0 73, enero 1958, págs.: 21-27
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Enseñanza como uno de sus principales instrumentos de cambio, ese fue el sentido del
Decreto de 2 de diciembre de 1932 ~ con el que se acomete la reestructuración de
la Inspección, bajo la actuación democrática y laica del gobierno republicano, en una
línea técnica y de perfeccionamiento pedagógico no introducida hasta entonces. Pero
no era suficiente con la reforma legal; se hacían necesaria también la reforma del
apano administrativo y, sobre todo, de la institución que estaba llamada al contacto
directo con la realidad escolar de] país. Hay que tener en cuenta, además, que para
los responsables de la Administración del momento “el inspector encarna, con el
maestro, lo más genuino del sentido íntimo de la República (Millán, 1K, 1983, 312.)
y hasta tal punto llega a penetrar la reforma de la Inspección en la sociedad, que las
mejores plumas de la época se mueven en su defensa. Nada menos que Américo
Castro, escribía en el diario El Sol:
“El punto vUal de la educación pública se halla en la Inspección escolar. Se
construirán millares de escuelas, a ellas Irán todos los pequeños españoles. Mas
enseguida, hay que velar sobre lo que en aquéllas se haga y, sobre todo, habrá que
dar al maestro de aldea una guía, no basada en principios abstractos, sino en algo
derivado de nuestra tradición [•~.1 y, además, sacada de todo lo que no es España y
que desde hace siglos pugna España por asimilar y hacer suyo”. (Cit. por A. Maillo,
1989, 255.)
Como en el Real Decreto de 5 de mayo de 1913, las visitas ahora abarcan
también a toda la estructura jerárquica de la Inspección, por lo que se distingue entre
las que se realizan desde la Inspección Central y las que se hacen desde las
Inspecciones Provinciales.
Entre las funciones que e] art. 50 recoge para los inspectores generales está la
~ Decreto de 2 de diciembre dc 1932: Colección legísidúva dc Instrucción Pública, año 1932;
Madrid; Tip. Yagúes, 1933, págs.; 786-802
Las visitas de inspección en su perpectiva histórica 306
de “girar las visitas que sean necesarias a fin de intervenir en la solución de los
problemas que se deriven de la actividad y funcionamiento de los organismos y
servicios provinciales” (norma 4a); por lo que “cada inspector general en su distrito
visitará las Escuelas Normales, Inspección, Escuelas primarias y cuantos servicios e
instituciones dependan de su labor, estimular á las actividades e iniciativas que tiendan
al mejoramiento de la enseñanza y corregir las deficiencias que hubiere” (Art. 70)
Por lo que respecta a los Inspectores profesionales que ejercen en las
provincias, el art. 17, norma 1a, contempla esta obligación como imperativa con
objeto de que cada inspector “visite las escuelas para lograr que cumplan íntegramente
su misión. En ocasión de visita trabajará en las escuelas, ofreciendo a los maestros el
ejemplo de sus lecciones modelo. Después redactará su informe, que transcribirá en
el libro oficial, haciendo constar el juicio que le merece la labor del maestro y las
soluciones pertinentes para resolver los problemas particulares de aquella escuela. Al
terminar la visita a las escuelas de un municipio reunirá a los maestros para tratar en
común de las cuestiones pedagógicas suscitadas. Y reunirá igualmente al Consejo
Municipal de Protección Escolar y a los Consejos Escolares para colaborar con estos
organismos en el estudio de las necesidades de la localidad en orden a la enseñanza”
(norma la>. Esta obligación se estiende a toda clase de centros:
“Visitar las demás Escuelas públicas y privadas para comprobar si en su labor se
someten a los preceptos legales y a las condiciones en que fué autorizado su
funcionamiento” (norma LV); aunque siempre circunscribiéndose a la zona que se
tiene asignada: “Ningún Inspector podrá girar visita en zona distinta a la suya sin
autorización expresa de la Inspección Central” (art. 18).
Con respecto a la enseñanza privada, la República tuvo gran interés en que
fuera controlada por la Inspección del Estado, pues seguía ofreciendo cierta resistencia
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y como no se podían tomar otro tipo de medidas en pro de la llamada “Escuela única”
se optó por someter a estas escuelas “a una inspección rigurosa (en la actualidad no
existe prácticamente inspección sobre ellas)” (Luzuriaga, L.: 1931, 113).
Pero dada la escasez de inspectores, estos tenían que dar prioridad a la
escolarización, objetivo principal del momento y pues ellos eran los que promovían
la creación de los centros públicos, mientras que los privados se los encontraban; por
lo que todos sus esfuerzos se centraban, con respecto a esta clase de centros, a que
tuvieran reconocimiento y autorización legal. En este momento, se puede afirmar que
e] descuido de la Inspección respecto a] sector privado era una simple cuestión de
prioridades.
A parte de lo expuesto. este Decreto dedica todo un apartado a las visitas de
inspección en las que se aprecian ciertas novedades:
1. Se suprime la distinción entre zonas masculinas y zonas femeninas, por
lo que los inspectores y las inspectoras podían visitar indistintamente
escuelas regidas por maestros o maestras (art. 24).
2. Se irnplanta la rotación de zonas de inspección cambiando de titular cada
cinco años (art. 24).
3. Las visitas a las escuelas de las capitales de provincia se les asignan a
los inspectores jefes (art.24).
4. Los inspectores debían visitar durante el curso un mínimo de 100
escuelas (art. 25).
5. Los itinerarios de visitas de inspección se enviaban en el mes de
septiembre a la Inspección Central para su aprobación (art. 25).
6. Las visitas se realizaban previa comunicación al Inspector Jefe (art.26).
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7. Al finalizar cada trimestre, los inspectores elaboraban un informe sobre
las visitas realizadas que elevaban al inspector general correspondiente
(art. 26).
Finalmente conviene insistir en que la visita es considerada en esta época como
una actividad tan fundamental para la profesión inspectora que era contenido de los
ejercicios de la oposición; de las siete partes que componían la oposición libre para
Inspección. dos de ellos. cl 40 y el 50, tenían como objeto las visitas:
40 ejercicio: “Visita colectiva o en grupo de opositores a una escuela unitaria
e informe escrito a continuación acerca de su situación y frncionamiento y
sobre la manera de mejorarla”.
50 ejercicio: “Visita a una escuela graduada, en alzó/ogas condiciones del
ejercicio anterior”(Art. 29).
La República demostró sin lugar a dudas, como hemos dicho, gran confianza
en la Inspección y le otorgó una autonomía y libertad de iniciativa sin precedentes, de
tal forma que algún autor ha calificado este tiempo como el de] comienzo de una
“etapa de renovación” (Arroyo del Casti]]o, V. 1966. 227). Rodolfo Llopis, Director
General de Primera Enseñanza tenía muy claro, como ya se ha visto, la trascendencia
de la Inspección para una reforma tan profunda como la que pretendía para las
escuelas. Por eso en unas “Instruciones” dictadas con fecha 27 de abril de 1933 ~
y en el Decreto de 2 de diciembre de 1932, “queda perfectamente definida la nueva
Instrucciones de la Dirección General de Primera Enseñanza de 27 de abril de J933, en Gaceta
de Madrid, Núm. 125, 5 de mayo de 1933, págs.: 899-901; o bien en Ministerio de Instrucción
Pública. La Inspección de Primera Enseñanza. Organización i’ Legislación, Madrid. Publicaciones
de la Inspección Central de Primera Enseñanza; ¡934.
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fisonomía de la función inspectora”59. Y en verdad, con toda esta legislación, se
pusieron los fundamentos para que la Inspección llegara a ser “más técnica y menos
burocrática”.
Adolfo Maillo, al comentar este período de la historia de la Inspección, afirma
que “la visita de escuela era el eje y centro de las tareas del inspector”. (Maillo, A.
1989, 258.) Y es que las visitas, no sólo a las escuelas, sino a los pueblos que no las
tenían, van a ser una ocasión inmejorable para “despertar en las autoridades locales
y en el vecindario el interés que merecen los problemas de la educación del pueblo”~
y un medio único para poner en relación a la Administración con la realidad
educativa; así lo reconocen los testimonios referidos a la época:
“El Inspector [...] se presentó en el pueblo y convocó en la escuela a los vecinos.
Con discreción y prudencia habló a la gente”. (A¡decoa, iR. 1990, 13].)
Como no podía ser menos, en una Inspección tan preocupada por todo lo
pedagógico, la legislación del momento desarrolló ampliamente lo referente a las
visitas y se fijó por primera vez el programa que los inspectores debían seguir cuando
las realizaban:
Punto 13 La visita a una Escuela debe comprender, por lo menos, los
propósitos siguientes:
a) Observación atenta de la instalación y ambiente material de la
Escuela en cuantos aspectos han de serjuzgados por el inspector.
Ibid., preámbulo.
Instrucciones dc 27 de abril dc 1933; preámbulo.
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b) Observación delfuncionamiento de la Escuela y del trabajo del
maestro y de los niños.
c) Intervención activa del inspector en el trabajo de la Escuela,
desarrollando una o varias lecciones, con propósito de ofrecer,
discreta y sencillamente, ejemplo de buena metodología y de
conversación con los niños.
d) Cambio reservado de impresiones con el maestro, inspección de
registros escolares y gestión administrativa de aquél, instituciones
complementarias, fichas de los escolares dando instrucciones
para su elaboración, si aquéllas no existieran.
e) Una vez adquiridos los anteriores elementos de juicio y otros que
crea oportunos, el inspector redactará en el libro de la Escuela
un informe comprensivo de estas tres panes esenciales.
ja Juicio sobre la situación vfi¿ncionamiento de la Escuela.
2 U Juicio sobre la labor y conducta profesional del maestro.
3” Soluciones adecuadas a los problemas que la Escuela
ofrezca.
El informe de la visita se consignará en un cuaderno corriente,
abierto oficialmetne para este fin por el inspector de la zona.
Estos cuadernos formarán parte de los registros reglamentarios
de la Escuela. El maestro hará dos copias del informe emitido
por el inspector una en un cuaderno personal, que podrá
líe varse en sus cambios de Escuela, y otra en papel corriente,
que entregaró al inspectorpara el archivo de la Inspección. Estas
copias habrán de ser visadas y selladas por la Inspección.
fi Reunión con los Consejos de Protección escolar para comprobar
su funcionamiento y la labor que realiza u y estudiar los
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problemas escolares del Municipio, ofreciendo las soluciones
posibles.
Estas indicaciones de la legislación republicana trajeron un procedimiento
completo para la realización de las visitas que en el 1934 desarrollaron los inspectores
Rafael Alvarez, Juan Comas y Juvenal de Vega en su conocida obra Manual del
Inspector de Primera Enseñanza que publicó la Revista de Pedagogía y que recoge
muy bien las orientaciones que a la Inspección quiso dar la República.
De la legislación de la época, de los manuales sobre el tema y de los informes
que constan en los libros de visita, se puede inferir que el procedimiento para realizar
la visita de inspección durante la República estaba compuesto por diez pasos bien
diferenciados:
1. Iniciación de la visita:
Pone de manifiesto el clima de confianza que el inspector debe saber
crear para que las actuaciones siguientes tengan lugar de manera
adecuada.
“Llegado el Inspector a una Escuela. y mucho más si se tratara de la
primera visita realizada al maestro objeto de ella, debe haber entre éste y
aquél una conversación cordial que inicie corrientes de afecto y camaradería
y den a] maestro tranquila seguridad para proseguir su labor. En el transcurso
de esta charla, el Inspector puede averiguar las líneas generales de la
organización de la escuela y conocer cuantos detalles previos pueden
interesarle para la formación de juicio.” (Alvarez, R. 1934, 264.)
Cuando leemos textos tan actuales como los de P. Hunt, comprobamos
hasta qué punto estas orientaciones se adelantaron a lo que aconseja una
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buena relación supervisora:
“Parece que cualquiera que sea el enfoque o método utilizado, en
último término es la calidad de la relación entre supervisor y supervisado lo
que determina la eficacia de la relación supervisora [...J. Se hace necesario
cierto grado de calor efectivo, confianza, autenticidad y respeto entre ambos
para crear un clima lo suficientemente apropiado para que la supervisión se
pueda llevar a cabo.” (Hunt, P. 1986, 20.)
2. Examen de la documentación de la escuela y observación de la
actuación del profesor.
Todo transcurre con la mayor naturalidad, como si el inspector no
estuviera presente, lo que facilita una observación disimulada, ya que
mientras el maestro actua, el inspector parece ocupado en la revisión de
los documentos administrativos y todo para dar sensación de normalidad
a la observación que realiza durante la visita.
“Seguidamente, el maestro continuará su tarea escolar con la
organización y características cotidinas, en tanto que el Inspector, sin dejar de
prestar toda la atención necesaria a la labor que se está desarrollando, examina
el libro de matrícula, los presupuestos, la biblioteca, el material, etc., tanto
para conocer en toda su intimidad la Escuela como por no dar a los niños la
impresión de que está pendiente de lo que hace e] maestro”. (Alvaréz, R.; op.
cit.)
La inspiración en el método recomendado por Pablo Montesino
es clara. Corresponde esta parte a la llamada “visita de observación” ~
3. Valoración.
~ Cfr. Boletín Oficial de Instrucción Pública dc 31 de abril de 1841, ya citada.
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Una vez observado el clima de la clase y la actuación del profesor, el
inspector está en condiciones de enjuiciar su trabajo.
“A través de la labor escolar presenciada, el Inspector habrá advenido
la calidad pedagógica de la misma y las condiciones profesionales del
maestro...”. (Ibid. 265.)
Y continúa:
“Para valorar justamente el trabajo realizado por el maestro en el
momento de la visita, es necesario que el Inspector no tenga criterio inflexible
respecto a la forma en que deba desarrollarse la enseñanza, sino más bien
fijarse en los resultados obtenidos, y por la bondad de ellos juzgar la de los
medios empleados en su consecución.” (Ibidem.)
Aunque la inspección luchaba contra la rutina y el psitacismo en
los métodos didácticos, por lo general respetaba el propio estilo de cada
profesor~ importaban los resultados sobre todo, y se dejaba libre al
maestro para aplicar las medidas más adecuadas,en concordancia con el
principio de “libertad de enseñanza”, hasta el punto deque cuando desde
algunos sectores quisieron imponerse con carácter general ciertos
métodos, fue la propia Inspección la que se opuso argumentando con el
principio antes citado. El caso del Inspector Jefe de Granada, Fernando
Sáinz, puso de manifiesto hasta qué punto la Inspección estaba dispuesta
a evitar toda imposición didáctica por muy reconocidos que estuvieran
los métodos que se quedan generalizar62.
62 “0. Fernando Sáinz no era ya Inspector Jefe de la Provincia cuando yo visité las Escuelas de
Granada. Había sido relevado de la Jefatura; y su pleito, muy peligroso, como vimos luego, le
rodeaba de mal presagio, y creaba en torno suyo una atmósfera de consternación. Era la víctima
propiaciatoria y todos lo sabían. Funcionario modelo, uno de los buenos inspectores de España,
salido de las primeras promociones de la Escuela Superior de Magisterio, Sáinz cumplía bien los
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4. Actuación modelo del inspector.
Pone de relieve la función magistral que se encomendaba a la Inspección
en estos momentos. El inspector no podía retirarse de la escuela sin
ofrecer al maestro actuaciones paradigmáticas con miras correctivas y
orientadoras que influirán en su trabajo posterior; de esta manera, el
inspector en su visita se incorporaba al trabajo escolar y demostraba sus
aptitudes docentes, bien probadas ya en el tiempo que las había ejercido:
y a continuación, sustituyendo a éste [al maestro], trabajará el
Inspector con los niños, pero sin que medien palabras o actitudes que revelen
en esta intervención deseos de rectificación, ya que es necesario cuidar muy
escrupulosamente de no mermar la autoridad moral del maestro. La
intervención del Inspector tenderá a corregir deficiencias observadas o, en
todo caso, a ofrecer un modelo más de actuación escolar, a la vez que, por el
obligado diálogo e intervención de los niños, se le ofrece la posibilidad de
apreciar su capacidad y preparación consecuentes, siempre con la intensidad
y orientación de las tareas escolares ordinarias”. (Ibidem.)
deberes de la Inspección del Estado en la Enseñanza, con un criterio celoso de la libertad de la
escuela, dentro de la Ley. De los varios incidentes que fueron surgiendo algunos me interesan
menos. Sáinz organizó en el Centro Artístico conferencias educativas, públicas, de pago. Ortega
y Gasset, Morente, DOrs, Zulueta, Marquina, nombres de diversas significaciones. Las
conferencias se suspendieron de orden gubernativa. Ni esto, ni el choque final de que luego
hablaré, importa tanto como el originado con motivo del homenaje a Manjón. Procuraban entonces
los discípulos del Ave Maria, que se impusieran los métodos manjonianos en todas las escuelas de
la provincia y que el Seminario del Sacro Monte concediera títulos de maestros como las
Normales. La actitud del Inspector fue de abierta oposición, no a lo último, que no era de su
competencia, sino a la imposición de los métodos manionianos. [...l... un verdadero maestro no
los necesita. No sólo por independencia sino por conocimiento”. (Bello, L. : Viaje por las escuelas
de España. Más Adalucía ~Los Sine Huelvas. Sevilla: Viaje preliminar. Viaje de instrucción a
Tangen Jaen: Viaje a Santiago de la Espalda>, Cia. Ibero-Americana de Publicaciones, SA.
Librería Femado Fe. Madrid, 1929, págs.: 381-382). El respeto por los métodos utilizados por
los profesores ha sido un principio que siempre ha tenido muy encuenta la inspección. En uno de
los manueales más manejados por los inspectores en la primera etapa de la dictadura franquista se
lee: “Ni el Ministerio ni el Inspector obligarán a sus maestros a que su escuela sean manjonianas’
o ‘montessorianas’... (Gálvez, G y Onieva A.J .:“ Para ser inspector de primera enseñanza, Eds.
Pedagógicas ‘Aguado”, Madrid, 1942
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£1 inspector aprovecha la ocasión de estancia en la escuela para impartir
también otras enseñanzas que pueda necesitar el profesor sobre las
conquistas últimas de las ciencias pedagógicas:
procede realizar el examen de los registros paidológicos dando
instrucciones sobre la manera de obtener los datos paidométricos y la
aplicación de los tests pricológiso y pedagógicos, haciendo alguna experiencia,
caso de que el maestro no tuviera pleno dominio de esta materia.” (ibid. 266.)
Como puede apreciarse, una tarea de formación en el propio
centro y ajustada a las necesidades de los docentes con una repercusión
práctica inmediata que suponía la única forma existente de
perfeccionamiento profesional.
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5. Examen del material pedagógico.
Viene a completar el juicio del inspector sobre la capacidad pedagógica
del maestro y tiene como fin también el orientarlo sobre la dotación
imprescindible de material didáctico y biblioteca con objeto de que la
docencia se desarrolle con un mínimo de medios materiales, dada la
misérrima situación que atravesaban las escuelas públicas de la época.
“El examen de los libros y del resto del material utilizado en la
Escuela, el criterio seguido en su selección y el uso que de ellos se haga
puede ser una base sólida para formar idea de la capacitación profesional del
maestro. Bien es verdad que los libros no son más que un instrumento, y por
tanto no solamente interesa su bondad intrínsica, sino que se convertirán en
buenos o malos según la destreza de quien los maneje, por lo que el Inspector
debe insistir en aconsejar el verdadero uso que de ellos haya de hacerse; pero
también será objeto de su constante preocupación la existencia de buenos y
adecuados libros en las Escuelas, para lo cual no es bastante dar indicaciones
bibliográficas, sino que es conveniente que el Inspector lleve en su cartera las
últimas publicaciones recomendables, mostrándolas a los maestros y
haciéndoles observaciones concretas sobre el mérito que puedan encerrar.”
(Ibid. 265-266.)
Esto venía a completar el punto anterior al tratar de poner en manos de
los maestros las novedades bibliográficas e informarles sobre el material
pedagógico más conveniente.
6. Examen del trabajo de los alumnos.
Completa la percepción del inspector sobre la obra del maestro la
observación de los trabajos que a diario hacen los alumnos en los que
queda reflejado el transcurso de la enseñanza, quitándole a su valoración
todo lo que puede ser influencia de una inspiración momentánea.
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“Otro de lo extremos que debe ser objeto de minuciosa observación en
la visita son los cuadernos de resúmenes y trabajos de los niños, tanto porque
en ellos se encuentra reflejada la labor del curso como por la gran necesidad
de que en nuestras Escuelas se aumente y cuide el vocabulario acostumbrando
a los niños a la expresión escrita, deplorablemente descuidada en nuestras
Escuelas, a pesar de disponer de vehículo del pensamineto tan hermoso como
es la lengua española.” (Ibid. 268.)
7. Reconocimiento del edificio.
El inspector tenía entre sus funciones el informar sobre el estado e
idoneidad de los locales y proponer las obras y modificaciones que se
hacían necesarias, entre otras razones porque eran los únicos facultados
para actuar con ecuanimidad e independencia de criterio, pensando sobre
todo, en lo más conveniente para la enseñanza. La trascendencia de esta
medida para la higiene y salud de los escolares no ha sido estudiada
todavía suficientemente.
“Para terminar la visita se hará el examen de todas las dependencias
de la escuela, y en especial de la sala de clase: capacidad, luz, ventilación,
temperatura, estado de conservación, etc., a fin de procurar se introduzcan en
ellas las modificaciones o reparaciones que procedieren.” (Ibidem.)
8. Entrevista final con el profesor.
Prevé esta fase un diálogo sincero y persuasivo con ánimo crítico-
constructivo.
“Terminada la clase, y solos visitante y visitado, el Inspector hará al
maestro cuantas observaciones estime convenientes para el mayor provecho
de la enseñanza. Es la hora de la crítica; pero hecha no con propósito de
censura, sino de ayuda, inspirando al maestro la máxima confianza y
procurando llevar a su ánimo el convencimiento de la bondad y certeza de los
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consejos del Inspector, para que, al ponerlos en práctica, no lo haga por
exigencia de un deber externo, sino por imperativo de una convicción.”
(Ibidem.)
9. Informe de visita.
Requisito administrativo con una doble finalidad; dejar constancia de la
misma (acta de visita) y reflejar por escrito el funcionamiento de la
escuela. El informe debía costar de tres partes:
“a) Juicio sobre la situación y funcionamiento de la Escuela;
b) juicio sobre la labor y conducta profesional del maestro;
c) soluciones adecuadas a los problemas que la Escuela ofrezca”. (Ibid. 269.)
10. Acciones motivadoras.
Ya el mismo hecho de la visita, con toda la tradición que tenía,
representaba algo bastante motivador; el maestro veía que su trabajo
interesaba a los poderes públicos, que había unos profesionales muy
capacitados que se ocupaban de él y a los que se les podían confiar los
problemas pues, en última instancia, estaban para ayudarle. Unos
inspectores cuya preparación y experiencia era reconocida y que, a la
postre, habían salido de las mismas escuelas a las que intentaban ayudar.
Por eso, las visitas eran, por ¡o general, bien recibidas ya que, además,
servían para romper el aislamiento en que se encontraban los maestros:
“Terminada la visita de inspección en un Ayuntamiento o en varios
próximos si fuera escaso el número de Escuelas, tiene el Inspector que reunir
a todos los maestros y exponer la impresión general que la visita le haya
producido, a la vez que procurará animarles a una constante superación,
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haciéndoles comprender la importancia y alta dignidad de su función. En esta
reunión, que debe desarrollarse en un tono familiar y en un ambiente de
máxima cordialidad, pueden ser objeto de estudio y deliberación los problemas
genéricos que la enseñanza ofrezca en el municipio.” (Ibid. 269-270.)
Se dejan a un lado, como vemos, las visitas rutinarias y se propugnan
visitas que supongan un instrumento técnico del que se va a valer la inspección
para poder llevar a cabo sus funciones. Hay una preocupación clara porque la
Inspección se convierta “en consejera y colaboradora de la escuela y del
maestro”6>, superando una fase anterior puramente fiscalizadora, función ésta
que la Inspección va a incorporar definitivamente. Como comenta uno de los
tratadistas de este periódo de la Inspección en una completa monografía:
“incluso teniendo en cuenta que la situación de partida en 1931, por lo que
respecta al Cuerpo de Inspección, no era favorable para la misión del
inspector de visitar las escuelas, tanto desde la perspectiva bibliográfica, como
desde un punto de vista práctico, se privilegia la visita a las escuelas dentro
de la compleja actividad profesional del inspector.” (Jiménez Eguizábal, JA.
1984, pág 80.)
La guía de visitas que hemos expuesto coincide en sus líneas generales
con las conclusiones a que llega J. Alfredo Jiménez Eguizábal en su tesis
doctoral sobre la Inspección en la época republicana que acabamos de citar;
después de un detallado análisis de los libros de visita que preceptivamente
tenían que abrirse para cada escuela, concluye con lo que entonces supusieron
La influencia de la pedagogía de la “Escuela Activa’ es clara. No olvidemos que uno de sus
representates R. Dottrens había escrito su conocida obra sobre El problema de la inspección y la
educación nueva, en el que propone para el inspector el nombre de ~conseIero escolar”, pensando
en su función de orientación y ayuda a la escuela. Esta obra fue traducida nada menos que por el
entonces Inspector General de Primera Enseñanza Antonia Ballesu’ros y Usano, hombre que influyó
enormemente en la legislación que estamos comentando.
63
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estas acciones:
Un reconocimiento de la labor del maestro, siendo bastante frecuente
la concesión de votos de gracias.
- Un intento, a través del contacto directo que supone la visita de
inspección y mediante una orientación pedagógica, de mejorar el
funcionamiento de la escuela.
- Coincidiendo con la orientación del funcionamiento de la escuela, se
procura igualmente la de las instituciones educativas auxiliares de la misma,
muy potenciadas por la política educativa republicana”. (Ibid. 82-83.)
Había sido, precisamente, Fernando de los Ríos el que pretendía que la
Inspección se ocupase de “orientar, es decir, desbrozar y allanar el camino para
que, de su mano, puedan avanzar por él con sosiego los que a la tarea de
alumbrar almas se han dedicado” (Cit. Millan. F.. 1983. 306). Como ha
comentado este historiador de la época. “en estas últimas palabras es donde
debemos buscar el nuevo sentido que a la tarea de la Inspección pretende
concedérsele. Desbrozar y allanar el camino, es decir, servir de vehículo que
facilite el camino a la tarea que el maestro tiene presente. Ayudar y facilitar su
labor, pero no de un modo esporádico sino continuo, de ahí la necesidad de que
el maestro marche de la mano del inspector, que no será ya a partir de ahora
su vigilante sino su compañero de trabajo; él debe ser no sólo el que muestre
el camino sino, y permanentemente, el que mantenga al maestro, muchas veces
perdido en su aldea, en contacto con la civilización, con las directrices de la
nueva pedagogía, con los nuevos hallazgos educativos (...j misión ésta de
importancia decisiva para la posible implantación de la nueva escuela” (Ibid).
El resultado fue que la Inspección supo cumplir con sus nuevos
cometidos y adoptar un nuevo talante. He aquí un testimonio que lo corrobora:
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“El Decreto existía y cuando se presentó el Inspector en una visita de rutina,
le informamos de nuestro plan y le pedimos autorización para ponerlo en
práctica. Se trataba de unir niños y niñas y dividirlos en dos grandes grupos:
uno hasta los nueve años y otro de diez a catorce.
Cada grupo se asignaría a una de las escuelas.
El Inspector se mostró en principio bien dispuesto. Pertenecía al cuerpo
renovado de raíz por la República y conocía muy bien la lucha de las escuelas
unitarias para vencer las dificultades de enseñar a la vez a niños de edades
muy distintas” .(Aldecoa, J.R.. 1990. 168.)
Tendría que llegar la Ley Villar (1970) ~yaen el franquismo tardío- para
que se volvieran a permitir este tipo de situaciones.
5. Las visitas de inspección en el Nuevo Estado.
En el año 1937, La Conferencia Internacional de Instrucción Pública había
insistido en la función que tocaba desempeñar a la Inspección de enseñanza para que
se llegara a “la adopción de unos métodos cada vez más activos, más instructivos y
más concretos”, para lo cual los profesores tenían que ser “sostenidos, animados y
guiados”, por lo que “este papel debe ser esencialmente el de los inspectores en todos
los grados de la enseñanza y de la jerarquía”TM. Se habían alzado también voces muy
prestigiosas solicitando la urgente creación de la Inspección para los niveles
postprímaríos, entre ellas la de Miguel de Unamuno:
“Uno de los mayores males, acaso el mayor, de nuestra enseñanza secundaria y
facultativa es la falta en ella de inspección técnica. Nadie inspecciona la labor
64 “Recommandation n0 lO concernant linspection de l’enseicnement’. En Conférences
internationales de linstruction Publique, “Recommandations l934-l9~’, Ginebra, ElE., pág.
29
Las visitas de inspección en su perpectiva histórica 322
profesional de SM. el Catedrático, sea de instituto, sea de universidad. Explica si
quiere y cuando quiere y lo que quiere, o no explica y se pasa el tiempo de clase
contando cuentos o enseñando desatinos” (Unamuno, M. de, 1971, 1038.)
Y agrega:
“[...] nada más falta que el que se inspecciones técnicamente la labor que hacemos
en clase los catedráticos” (Ibid, 1040.)
Esta necesidad sentida desde tantos ámbitos es lo que hizo que se promulgara
la Ley de 20 de septiembre de 193865, por la que se crea en España la Inspección de
Enseñanza Media con un claro carácter fiscalizador, pese a la recomendación de la
Conferencia internacional anteriormente citada:
“Con objeto de asegurar la más eficaz y acertada implantación del régimen
establecido por esta Ley, queda creada, con carácter permanente, la Inspección de
Enseñanza Media para todos los establecimientos, tanto oficiales como privados.
La Inspección velará por el cumplimiento de las disposiciones y acuerdos superiores,
cuidando de que las enseñanza responda a los principios inspiradores del Movimiento
Nacional y de que el régimen de cada centro permita realizar la formación que se
pretende y cl auxilio que es necesario conceder a los escolares pobres y aptos para
el estudio, con objeto de que no quede malogrado ningún talento natural por falta de
medios. Dictaminará asimismo sobre las circunstancias de capacidad, higiene y demás
condiciones materiales de las instalaciones. La función inspectora será incompatible
con la docente en este grado de enseñanza en los centros oficiales y privados.
Una disposición especial fijará las normas para la selección del persona] y su
funcionamiento” (Base Xl).
65 B.O.E del 23,
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Esta Base de la ley quedó inmediatamente desarrollada por el Decreto de 20 de
septiembre de 1938% que establece la Inspección del Estado en la Enseñanza Media
oficial y privada y dieta las normas para que empieze a funcionar. Aunque en él no
se hable espresamente de las visitas están sobrentendidas como medio imprescindible
para ejercer las funciones que el art. 5~ asigna a esta nueva inspección:
a) Cuidar de que las enseñanzas sean desemvueltas en armonía con los principios
inspiradores del Movimiento Nacional.
b) Vigilar la observancia en la función docente de los programas, métodos
pedagógicos e instrucciones emanados del Estado referentes a la Segunda
Enseñanza.
e) La recta aplicación de las normas que el Estado dicte en materia de becas,
matrículas gratuitas, etc, encaminadas a la protección escolar informando a
este respecto sobre la capacidad económica de cada establecimiento.
d) Vigilancia de la calidad del material docente y cumplimiento de lo preceptuado
sobre libros de texto.
e) Inspección de las condiciones materiales de los edificios y locales y
cumplimiento de las normas que en materia de higiene y salubridad dicte el
Ministerio.
t) En general, velar por la observación de las Leyes, Decretos, Reglamentos,
Ordenes, disposiciones y acuerdos emanados de las autoridades del Estado y
cumplir cualesquiera otros cometidos que la Jefatura encomiende de un modo
especial o mediante circulares de caracter general.
Bien sea por la estrechez de mira que presidió la creación de la Inspección de
66 B.O.E. del 23.
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la Enseñanza Media al centrar sus funciones en objetivos exc]usivmaente
fiscalizadores, o porque fue concebida como una forma de intervencionismo del Estado
en los centros de enseñanza con objeto de velar por los principios ideológicos que lo
sustentaban, o por el exiguo número de inspectores (15 en total) que hacía imposible
una inspección efectiva, o por todas estas razones juntas, lo cierto es que la Inspección
creada no llegó a consolidarse. A propósito de la siguiente Ley, la del 53, un
distinguido comentarista reconocía que la creación del 38 quedóa en un fallido intento:
“La Inspección constituye, pues, un factor esencia] en el funcionamiento de la nueva
Ley por su misma concepción técnica, hasta el extremo de que el fracaso práctico de
la Ley de 1938, que se asentaba en los mismos principios, fue debido en gran parte
a la inexistencia o atrofia de esa labor inspectora”. (Gambra Ciudad, R.: 1953, 8.)
La Ley sobre Ordenación de la Enseñanza Media de 26 de febrero de 195367
dedicó todo un capítulo a regular la Inspección con objeto -como reza en su
preámbulo- de garantizar “la inspección oficial sobre los centros docentes, para que
la inexcusable responsabilidad de los educadores evite cualquier desviación que ponga
en ríesgo los principios de la recta libertad educativa’.
El entonces Ministro de educación Nacional. Joaquín Ruiz Giménez, en su
discurso en las Cortes ante la Comisión de Enseñanza, daba este inmejorable
testimonio de la situación al presentar esta Ley:
“La consecución de estas dos primeras finalidades que venimos glosando -
perfeccionamiento técnico de la enseñanza y servicio a los valores esenciales
de España- requería un instrumento insustituible: la inspección objetiva y
eficaz. La Inspección y la composición de los Tribunales eran los dos puntos
67 B.O.E. del 27 de febrero y BM. del 5 de marzo.
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neurálgicos de la Ley. La Inspección, reorganizada por decreto del año 1950,
no pudo realmente actuar sobre la mayor parte de los centros. Actuó sobre los
oficiales y sobre algunos privados, pero sobre los centros de mayor volumen,
arraigo y personalidad en la vida del país, no tenía penetración, porque dicho
Decreto -como ya dijimos- no había sido objeto de una negociación con la
Jerarquía eclesiástica. Ahora, en cambio, sobre este punto, se llegó a un pleno
y satisfactorio acuerdo. La inspección queda eficazmente establecida y
regulada. En el texto que hoy la Ponencia somete a vuestra consideración se
precisa que la Inspección oficial del Estado se nutrirá y reclutará entre los
Cuerpos docentes del Estado. No va a ser una Inspección de carácter puramente
administrativo, sino que va a ser una inspección que se nutra de la capacidad
y conocimiento que sobre los problemas de la Enseñanza Media puede aportar
nuestro profesorado. Aunque para reforzar su independencia de juicio y su
objetividad, los inspectores no podrán ejercer simultáneamente la docencia en
la Enseñanza de grado Medio.
Esta Inspección abarcará varios puntos esenciales. En primer lugar, todo lo
relativo a la formación política, a la educación física, a la higiene, al orden
público; pero también al cumplimiento de las condiciones en virtud de las
cuales se concedió el reconocimiento y la autorización. Y esto con referencia
a los centros. Aprecien cómo en este punto la Jerarquía eclesiástica ha
comprendido también la importqancia de que una inspección eficaz y objetiva
del Estado actúe sobre la totalidad de los centros, incluso sobre los colegios de
la Iglesia. Entre estas condiciones para el reconocimiento o para la
autorización, cuyo cumplimiento vigilarán los Inspectores, están la titulación
del profesorado; la dedicación de cada profesor titular de la asignatura que le
asigne la Dirección del colegio; todo lo relativo a la titulación y a la dedicación
de los profesores de enseñanza complementarias y muy especialmente de
educación política, de enseñanza de hogar y de educación física; el
cumplimiento de los deberes de protección escolar (becas, etc.); la debida
asistencia religiosa; el cuidado de las condiciones legales sobre el número de
alumnos por clase, instalaciones y material pedagógico, etc. En resumen, queda
sometido a la Inspección oficial todo lo que es reglado, o sea todo lo que está
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determinado en la Ley, evitíndose con ello todo riesgo de interferencias
indebidas.
Pero además, estos Inspectores oficiales del Estado van a estar presentes en los
tribunales de Grado, de tal suerte que, en tanto en cuanto componen estos
Tribunales, van a conocer la marcha y los frutos del funcionamiento pedagógico
de cada centro. En cambio, el Gobierno ha estimado necesario respetar la
autonomía interna de los colegios de la Inglesia en los demás detalles de su
funcionamiento académico. Para éstos, se prevén unos Inspectores, designados
de común acuerdo entre la Jerarquía eclasiástica y el Gobierno, sometidos a las
mismas normas de inspección que los Inspectores oficiales del Estado y
debiendo dar cuenta de los resultados de la inspección a la Jerarquía y al
Ministerio.
En resumen, que con la aplicación de la Ley, podrá empezar a funcionar en
serio una Inspección objetiva, completa, y esperemos que radicalmente eficaz.
La garantía de que la Ley pueda ser fecunda y verdadera y que no quede en
letra muerta, está en el funcionamiento constructivo, equilibrado y estimulante
de la Inspección”65
Aunque esta Ley trató de superar el carácter exclusivamente vigilante que a la
Inspección se le encomendó en el 38, llegó a poner bajo la tutela de ¡a inspección el
“orden público” en los centros de enseñanza media (art. 58). aunque se encomienden
funciones más propias y pedagógicas, como “impulsar la renovación y
perfeccionamiento de los métodos educativos” (art. 63). Así resumía uno de los
estudiosos de la L.O.E.M.69 todo lo que en ella se encomendaba a la Inspección de
68 Ruiz Giménez, J.: “Discurso ante la Comisión de Enseñanza de las Cortes Españolas”; en Ley de
Ordenación de la Enseñanza Media, 1” edic, Madrid, Dirección General de Enseñanza Media
y Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación Nacional, 1953, págs. 27-28.
69 (Mande, M. (1964): Ley de Enseñanza Media (26 de febrero dc 1953), Ministerio de Educación
y Ciencia, Madrid, T. 20, pág. 163.
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Por lo que respecta a la Inspección de Enseñanza Primaria, el gobierno del
General Franco, reguló la visita desde sus primeros momentos, dada la transcendencia




















escuelas y con todos los maestros. Así por Orden Ministerial de 20 de enero de 1939
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(B.O.E del 27) sedan “normas para e] ejerccio de Ja Inspección”. En ellas se ordena
que los Inspectores de Primera Enseñanza de cada provincia realicen visitas ordinarias
a las escuelas con entera normalidad y periódicamente, además de las extraordinarias
que autorice y ordene la Jefatura del Servicio Nacional de Primera Enseñanza (Art.
¡0); se fija el tiempo mínimo de visitas por año (10 días por cada uno de los meses
del curso) (Art. 20), se prescribe que “los inspectores en sus visitas cuiden de
examinar el espíritu religioso y patriótico, procurando hacer de la escuela una
institución española, educativa y formadora de buenos patriotas y cuanto se relacione
con el aspecto técnico de la enseñanza” (Art. 50), y se fijan los puntos que debían
estructurar la memoria de visitas que tendrían que realizar mensualmente (Art. loo):
P. Escuelas visitadas durante el mes.
20. Estado del edificio de las Escuelas visitadas.
30 Vocación del Maestro para la Enseñanza.
40 Aptitudes pedagógicas y especiales del Maestro.
50 Celo profesional.
60. Orientaciones y labor que realiza en relación con los principios del
Glorioso Movimiento Nacional.
70 Matrícula de la Escuela y asistencia escolar.
80. Estado educativo y cultural de los alumnos.
9o~ Datos relacionados con el cuaderno de clase de los niños y del cuaderno
de preparación de clase del Maestro.
l0~. Libros usados para la enseñanza.
ll~. Estado del material y mobiliario.
120. Cooperación del pueblo en la educación e instrucción de los niños.
130. Instituciones escolares que funcionan en la Jocalidad.
14v. Medios puestos en práctica por el inspector para orientar la labor de los
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Maestros.
150. Actos patrióticos, religiosos y culturales celebrados por Inspectores,
Maestros y nínos.
160. Funcionamiento de las Juntas Municipales y locales de educación, así
como cuanto se relacione con el personal que las compone.
170. Copia de los informes de visita.
Al mes siguiente de dictarse esta Orden Ministerial, la Circular de 23 de
febrero de 193970, insiste machaconamente en algunos de sus puntos:
a) Fuerte control desde la Inspección.
“Debe la Inspección profesional de Primera Enseñanza, en todo
momento, tener constancia de la obra que realiza cada maestro en su
escuela (Preámbulo).
“El cuaderno de clase [...] será individual y obligatorio para todos los
alumnos, con objeto de comprobar la labor diaria y facilitar la obra de
la Inspección. Tanto el cuaderno individual del trabajo del niño como el
de preparación de lecciones del maestro, serán revisados por el Inspector
para hacer las indicaciones que proceda”.(Punto 40)
b) Necesidad de dar orientaciones.
‘Los inspectores, al terminar la visita de las escuelas de una población,
reunirán a los maestros de la misma, con el fin de hacerles las
indicaciones que estimen oportunas en relación con la labor escolar y
70 Circular de 23 de febrero de 1939 (Jefatura del Servicio Nacional de Primera Enseñanza; BO. de
1 de marzo). Normas de inspección.
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con objeto de unificar la obra educativa”. (Punto 20)
c) Instrumentación político-religiosa de la visita.
“Los inspectores, en sus visitas, cuidarán, sin excusa alguna, de exaltar
el espíritu religioso y patriótico para hacer de la escuela una institución
española, educativa y formadora de buenos patriotas”. (Punto 50)
d) Diferenciación de la acción inspectora por sexos.
“Se establecerán zonas femeninas”. (Punto 10)
“Las inspectoras llevarán su espíritu femenino procurando orientar las
enseñanzas de las niñas hacia el hogar y dando vigor y fuerza a la
institución familiar...”. (Punto 50)
e) Informes preceptivos.
“La constancia de las visitas a las escuelas se hará por medio del libro
de visitas” (Punto 90)
Como puede verse, se pretendían visitas de un fuerte control ideológico,
patriótico y religioso que coadyuvaran a trasladar a la niñez los pilares en los que se
asentaba el “Nuevo Estado”. El Ministro de Educación Nacional Ibáñez Martín lo
puso claramente de manifiesto en el discurso a la primera promoción de inspectores
de esta etapa:
“No podeis olvidar que pertenecemos a un Estado que providencialmente cumple con
una sagrada misión ecuménica y que acaudilla un hombre que continuamente vigila
para realizar en cada momento e instante lo que conviene a tal fin [...]. Debéis, pues,
servir a Franco como católicos y como españoles. Así, debéis lealtad y fidelidad hasta
lo último de vuestro ser, y a él, también verdadera gratitud, porque con tanto afán
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y abnegación se da por todos los españoles. Vosotros sois órganos de colaboración
míos, tan cerca de mi, como Ministro, que vuestra colaboración no es ya espiritual,
sino hasta física, para llevar el aliento y el fervor de esa transformación espiritual de
España”. (Cit. por Maillo, A., 1989, 313.)
Estamos ante una nueva instrumentación ideológica de la visita de inspección
en la que el inspector se convertía en un claro enviado y representante del sistema
político.
Se vuelven a separar, como hemos visto, en concordancia con la ideología
confesional del régimen. las zonas femeninas y las masculinas y se le encomiendan
tareas específicas a las inspectoras que “cuidarán en sus visitas de que las escuelas
regentadas por maestras se oriente toda la enseñanza en sentido formativo de la mujer,
para su elevada función en la familia y en el hogar, y asimismo que se establezcan
salas de costura, trabajos de jardinería, industrias caseras, etc” (Art. 70). Esta
separación de las zonas de inspectores e inspectoras va a estar vigente casi dos
décadas, hasta que la Ley de 26 de Diciembre de 1957 <BOE del 28) las vuelve a
unificar; aunque la medida no se hizo efectiva hasta la O.M. de 4 de Enero de 1958
(BOE del 11).
Remedando el título del clásico libro de Dottrens71, la inspectora Francisca
Bohigas Gavilanes, en un intento de invertir las orientaciones de carácter democrático
del prestigioso pedagogo, publica “La Inspección de Primera Enseñanza y la educación
de la generación nueva”, con una clara orientación confesional y muy en la línea de
lo que el nuevo régimen quería de la Inspección. Las ideas de “hombre nuevo”,
“orden nuevo” y “generación nueva” estaban muy al uso frente a lo “viejo que se
~ Roben Dottrens: Leproblémede linspecrion ct léducrion nouvcllc. Editions Delachaux et Niestle.
S.A. Neuchátel-Farís.
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quería liquidar, hasta el punto de que a la Inspección se le exige también participar en
esta renovación:
“El inspector ha de ser, hombres o mujeres nuevos, no sólo porque lo digan ellos o
porque quieran serlo, sino porque sean capaces de intuir la reforma profunda que
España necesita” (Bohigas, F. 1941, 13), y en consecuencia con esta exigencia, “el
mejor inspector será, por tanto, el que pueda ofrecer una zona de escuelas cuyos
maestros estén más identificados con los valores vitales que nuestra generación
precisa, para que cada ciudadano coopere, según sus condiciones, a la tarea histórica
que la Providencia nos tiene asignada”. (Ibid, 90.>
Por medio de las visitas los inspectores están llamados a perseverar en una
orientación en consonancia con los principios del Régimen; por eso “la visita de
inspección no puede ser una visita aislada, aunque sea frecuente. La visita de
inspección ha de ser la exposición de una tarea de inmediata realización y el estímulo
o impulso para que la realizaciones del maestro en la escuela logren una consciente
superación supeditada a las condiciones específicas que Dios haya concedido al niño
y al maestro”. (Ibid, 88.)
Al año siguiente, dos de los más prestigiosos inspectores del momento, Gonzalo
Gálvez y Antonio J. Onieva, publican su manual “Para ser Inspector de Primera
Enseñanza “72 inspirado en el fiel cumplimiento de las misiones que se le
encomendaban:
“Para ser Inspector de Primera Enseñanza es preciso cumplir las órdenes de la
superioridad, sean cuales sean, sin discutirías ya que así debe ser el espíritu de
servicio” (Propósito).
72 Publicado por Edicciones pedagógicas “Aguado”, Madrid, 1942.
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Era este un libro de obligada consulta tanto para los inspectores en activo como
para aquellos que se preparaban para serlo ya que resolvía las cuestiones más
frecuentes de la profesión con enfoques muy didácticos y frecuentes epígrafes que
facilitaban su consulta.
Ocho años más tarde publica Agustín Serrano de Haro un breve libro en el que,
dentro de la línea marcada, se concibe la acción del inspector como una labor misional
sobre los maestros:
Y él (el inspector) le lleva aliento de vida y de ilusión, el mejor libro, el
procediminto nuevo para que la aridez de la enseñanza se torne noble recreo del
espíritu; un recio estímulo a aquel hombre al que tantas veces rinden la
incomprensión y el olvido, un aldabonazo a conciencias dormidas que tienen olvidado
su deber de estar siempre despiertas; una oleada de preocupaciones por las cosas del
alma a los que viven apegados a la materia, como los seres irracionales. Y si no hay
Escuela -lo cual casi siempre equivale a no haber allí ni patria ni fe-, él hace que se
cree; y si la que hay está metida en un local inmundo -símbolo vivo y tristísimo de
desprecio a la cultura con todo lo que ella significa-, él lucha por colocarla en sitio
decoroso y confortable; y si los niños no asisten, el recuerda a padres y autoridades
altísimos deberes incumplidos; y si hay un maestro que más que buen pastor de
aquellas almas es mercenario sin conciencia y sin sentido de la responsabilidad, él
procura tornarlo a su redil con la suavidad de sus consejos o, si estos son desoídos,
con la aspereza de la sanción”. (Serrano de Haro, A., 1950, 10-11.)
Con el libro de Francisca Montilla se completa el repertorio de manuales de
inspección de esta época. Se ocupa esta inspectora también en uno de los apartados -
“Actúa el Inspector”-, de la acción más propia de su trabajo: la visita. Está inspirada,
como en los casos anteriores, por un fuerte control no exento de orientaciones:”.., el
momento de la visita brinda ocasión para resolver dudas, obtener aclaraciones,
corregir tendencias defectuosas, encontrar soluciones que no se descubrirían y forjar
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propósitos prometedores”. (Montilla, F., 1942, 103)
Así las cosas, en la Ley de Educación Primaria de 17 de julio de 1945 (BOE
del 18), se recogen las visitas como uno de los deberes de los inspectores:
“Visitar detenidamente las escuela, centros o instituciones de educación y enseñanza
primaria de su comarca, tanto públicas como de patronato, privadas y especiales,
dejando de ello constancia en el libro correspondiente, después de haber examinado
y comprobado los trabajos, métodos, material y cuantos requisitos determinan los
distintos artículos de esta ley o sean completados en la reglamentación; orientar de
manera constante, por medio de circulares, reuniones, cursos y certámenes, la
actuación pedagógica del maestro” (art0. 82, 5<’).
Como exigía esta ley. la constancia de las visitas era preceptiva y en cada
escuela se abría un libro de visitas “en donde el inspector pondrá el informe que le
merezca la obra que en la escuela visitada se realiza” (Art. 15). Estos informes, que
los maestros guardaban celosamente, se han convertido en una fuente directa para el
conocimiento de la realidad escolar de obligada consulta para los historiadores de la
educación.
Con el transcurrir de los años, de modo perceptible y sin abandonar los
principios ideológicos que la sostienen, se camina hacia una visita más profesional. El
Estado, que incrementa su intervención en la educación, comienza a configurar una
visita de naturaleza técnica. Así, en la Orden Ministerial de 23 de enero de 1957
(B.O.E. del 11-II), se califica a las visitas de los Inspectores de “acto el más esencial
y justificativo de su misión” (preámbulo). Se insiste en que “corresponde a la
Inspección Profesional de Enseñanza Primaría visitar todas las escuelas de este grado
instaladas en la zona geográfica de su jurisdicción, cualquiera que sea su clase, tipo
o función. La visita ha de realizarse con el detenimiento preciso que permitan
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conseguir el fin primordial de la Inspección: estimular y orientar al Maestro en su
misión, sin perjuicio de comprobar el estado en que se encuentra la enseñanza” (Art.
~ 0)
Se deduce claramente que se considera a la visita como el medio que permite
a la Inspección cumplir con sus funciones mediadoras, de orientación y de control, así
como alcanzar sus fines, por lo que se presta a una fácil instrumentación. De esta
función orientadora no se duda, pues “los inspectores están precisamente para asesorar
al maestro en cuestiones técnicas, ayudándole a resolver sus conflictos con las
autoridades locales y mantener en todo tiempo y en cualquier circunstancia su dignidad
profesional y su prestigio moral. El mejor y más valioso apoyo del maestro ha de ser
el inspector”. (Bohigas, F.. 1941, 89.)
Después de las OO.MM. de 20 de enero de 1939 y 23 de enero de 1957, se
dictan disposiciones de distinto rango que van a desarrollar diversos aspectos de las
visitas de inspección, aunque por el momento queden descuidados los puramente
técnicos.
En este sentido, la Orden Ministerial de 20 de mayo de 1941 (BOE del 22),
aborda el pago de dietas y gastos de locomoción originados por las visitas a 372
inspectores y 10 inspectores-maestros, condición ésta indispensable para que las visitas
se realizaran realmente; la Orden de la Dirección General de 5 de junio de 1944
(B.O.M.E.N. de 9 de octubre), autoriza a los inspectores en algunos casos a utilizar
“automóvil ordinario” para realizarlas, lo que facilitó enormemente los
desplazamientos. Una Orden del mismo tipo que la anterior, de 7 de marzo de 1946,
(BOMEN del 9). recuerda a los inspectores que los centros no oficiales tienen que ser
objeto de sus visitas lo mismo que los estatales y da normas para abordar estas visitas.
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Al año siguiente, el 22 de febrero de 1957, se dicta una Circular del inspector General
de Enseñanza Primaria73 para dar instrucciones sobre la cumplimentación, con
motivo de las visitas, de las fichas sobre Escuelas y Maestros; se pretendía disponer
de datos fiables que hicieran posible la elaboración de estadísticas con vistas a
planificar la actuación del Ministerio en cuanto a edificaciones escolares, dotación de
mobiliario y material didáctico, personal, etc., y para ello, una vez más, se recurre
a la Inspección. Estos documentos, que se remitían luego a la misma autoridad que
los impuso, eran bastante exahustivos y complicaron mucho el trabajo burocrático de
la Inspección. He aquí los apartados que comprendían los modelos oficiales de estas
dos clases de fichas y algunas de las instrucciones que se dieron para que fueran
cumplimetadas de manera uniforme:
a) Para las fichas de las escuelas
Edificio: Se desea saber si es de propiedad (ya sea del Estado o del
Municipio) o alquilado. Tanto en conservación, corno en limpieza y
ornato, se utilizará la calificación de cero a diez. En necesita, de
acuerdo con las necesidades observadas, se hará constar si se precisa
nuevo edificio, arreglo, reparación, etc.
En dependencias anejas, se hará constar, en forma abreviada, las
que tenga, y en necesita, las que, a juicio de la Inspección, se precise
para el desarrollo indispensable de la tarea docente.
También en dependencias anejas se consignarán los datos
relativos a vivienda del Maestro, si existe, y en caso afirmativo, si es de
propiedad del Estado. Municipio o alquilada, etc.
Mobiliario: En existente, se indicará si es suficiente (st insuficiente (i),
No publicada en ninguna clase de boletín oficial.
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y nulo (n), según sea la realidad, utilizando las iniciales de las palabras
expresadas. La conservación se valorará de cero a diez y en necesita, el
que se juzgue indispensable para el funcionamiento mínimo de la
Escuela.
Material: Tanto para el existente como para la conservación y necesita,
se seguirá análogo procedimiento al indicado para el mobiliario.
Matrícula: En registrada, se indicará numéricamente la que figure en
el Registro de la Escuela, y en asistencia: Registrada. la asistencia
media que indique el Registro de la Escuela, y en día de visita, la que
se contabilice como asistencia efectiva en tal momento.
Protección que la Escuela recibe de autoridades y Ayuntamientos: En
forma abreviada, se hará constar lo referente a limpieza, calefacción,
subvenciones normales que se conceda a la Escuela, y aquellos otros
aspectos de protección efectiva y que demuestren de manera evidente el
interés de las Autoridades y del Ayuntamiento.
Resumen del informe del libro de visitas: También en forma muy
breve, se resumirán las normas que se hayan dado a Autoridades y
Maestro para subsanar las deficiencias observadas, de conformidad con
los mismos epígrafes que figuran en la ficha.
Los apartados que corresponden a Maestro (nombre del Maestro,
de la Escuela o clase visitada), su situación (si es propietario (prop.),
provisional (prov.), interino (mt.), rural (rur.), etc) y en posesión, la
fecha en la que el referido Maestro se hizo cargo de la Escuela visitada.
Los demás epígrafes que figuran en la ficha, se estiman que no
necesitan indicación alguna concreta, ya que basta exponer los datos que
se indican.
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b) Para la ficha de maestros.
Títulos: Se hará constar si tiene alguno que no sea el de Maestro
precisamente, ya que la posesión de éste se considera normal y
necesano. Ingreso Magisterio, la fecha en que empezó a ejercer como
Maestro Nacional, es decir, la de ingreso en el Escalafón.
Premios: Los que hayan alcanzado como recompensa a su labor
docente, o aquéllos datos de tipo cultural.
Forma de obtención de esta Escuela: Si fue por traslado, oposición,
etc. En posesión, la fecha en que se hizo cargo de la escuela de que se
trate, y el cese, se dejará en blanco para suscribirlo en el momento que
se produzca. Todos los epígrafes correspondientes: a Organización
escolar, Actividades y Rendimiento, se calificarán de cero a diez.
Exámenes o pruebas: Se contestará, sí o no. según se efectúen o no
dichos exámenes o pruebas para las calificaciones correspondientes en
las Cartillas de Escolaridad; en Cartillas, con la misma expresión
indicada anteriormente, según se lleve o no normalmente las Cartillas,
y CertWcados expedidos, los que hayan sido concedidos para la Escuela
desde la implantación de los mismos hasta el día de la visita.
Instituciones complementarias establecidas: Se enumerarán las que
funcionen normalmente en la Escuela.
Resumen del informe del libro de vis¡tas: Se anotarán, en forma
escueta, las observaciones que se hayan hecho al Maestro para subsanar
las deficiencias que existan con relación a cada uno de los epígrafes que
figuran en esta ficha.
Escuela: Se anotará el nombre de la Escuela que regente el Maestro de
que se trate, así como si es Grupo Escolar (G.E.): Graduada (G.);
Unitaria <U.); Mixta (M.); Parroquiales (P.); Orientación Marítima
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(O.M.), etc. Los apartados relativos a nombre del Maestro, categoría (si
es Director, Regente, etc.) situación, (si tiene la Escuela con carácter
definitivo, provisional interino, etc.), no se hace ninguna observación,
ya que basta contestar los epígrafes que figuran en las mismas fichas.
Estos formularios, tan extensos y prolijos, ocasionaron que las visitas adoptaran
un rutinario procedimiento basado en lo burocrático; en el reconocimiento del edificio,
del material y en la optención de datos.
La trascendencia de las visitas llegó a ser tal que la Orden Ministerial de 11 de
agosto de 1956 (B.O.E. 16 de septiembre), las hace incompatibles cuando en un centro
están destinados los cónyuges o parientes por consanguinidad o afinidad, hasta el
segundo grado, del inspector; se prohibe la visita a familiares y no la inspección,
curiosamente, que es lo que realmente debía de haber quedado prohibido; por razones
de tabú se utiliza un eufemismo mediante una sinécdoque.
Va a ser la Orden Ministerial de 23 de enero de 1957 (B.O.E. del 29), la que
complete la legislación sobre la visita de inspección en este período. Se busca con las
visitas:
a) Que la Inspección mantenga el más estrecho contacto con los centros de
ensenanza.
b) Que se sienta en los centros la presencia y la influencia de la acción
inspectora.
c) Que se estimule y oriente al profesorado.
d) Que se comprueben los resultados que se obtienen.
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Al mismo tiempo, se quieren tener garantías de que “en el transcurso del año
escolar cada inspector haya visitado todas sus escuelas” (Instrucción la) y de que las
visitas se realizan efectivamente, para lo cual se justifican con las actas de la Junta
Municipal o con justificantes firmados por los alcaldes (Resolución de la D.G. de 10
de mayo de 1963, BOE del 4 de junio).
La Orden de la Dirección General de 20 de febrero de 1957 (B.O.M.E.N. del
7 de marzo) se dicta “para el más exacto cumplimiento” de la O.M. anterior. En ella
se dan intrucciones para:
1) Formular los itinerarios de visitas con objeto de mantener el más
estrecho contacto con los centros de la jurisdicción de cada inspector de
manera que se sienta la influencia de la acción inspectora.
2) Reunir con motivo de las visitas a las Juntas Municipales de educación.
3) Elegir los lugares donde debían funcionar los Centros de Colaboración
Pedagógica.
La explosión escolar, surgida como consecuencia del desarrollo económico-
social de los años sesenta, así como una incipiente política educativa que impulsa el
acceso creciente de la población a los estudios primarios, exige la necesidad de
proceder a una seria reforma de la Inspección Educativa. Su fruto, por lo que respecta
a la de Enseñanza Primaria, será el Reglamento de 1967. Sustituye definitivamente lo
poco que quedaba en pie del Decreto de 1932. Su redación definitiva, no exenta de
dificultades, pues le precedieron 11 borradores, acabaría estando vigente durante 15
años. El Inspector General de este momento, Leónides Gonzalo Calavia saludaba la
norma con la elocuencia propia del momento:
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“Alguien, a lo largo de los años venideros, tendrá ocasión de escribir: en el otoño de
1967, refrendado por Francisco Franco Bahaniontes, como Jefe del Estado, a
propuesta del Ministro titular del Departamento de Educación y Ciencia, Manuel Lora
Tamayo, y siendo Director General de Enseñanza Primaria Joaquín Tena Artigas, fue
promulgada por decreto una de las reglamentaciones más eficaces y meditadas de la
Inspección de Enseñanza Primaria”. (Gozalo y Calavia, L. 1967, 15.)
Curiosamente, un Reglamento tan minucioso como éste, aprobado por Decreto
2915/1967, de 23 de marzo (B.O.E. del 11 de diciembre). no desarrolla lo relacionado
con las visitas de inspección. Por eso, el Inspector General, consciente de esta laguna,
prometía al respecto:
“También por Orden Ministerial se regulará cuanto concierne al ordenamiento técnico
y jurídico-administrativo de las visitas de inspección, Libros de Informes y sesiones
extraordinarias de las Juntas Municipales de Educación con motivo de la visita”.
(Ibid. 18.)
Aunque se pasó por alto la reg]amentación de la visita, no obstante la Ley 169
sobre la Reforma de la Educación Primaria, de 21 de diciembre de 1965, supeditaba
el número de inspectores y la extensión de su zona o comarca a las escuelas que estos
tenían que visitar y orientar, así como a la periodicidad de las visitas (Art. 81). Los
efectivos del cuerpo de inspectores se ampliaban tomando como principal razón el
número de unidades que tenían que visitar; incluso la exigencia, ya comentada, de que
los inspectores visitaran las escuelas de niños y las inpectoras las de niñas, trajo como
consecuencia que se equilibraran las plantillas con profesionales de un sexo y los de
otro y que en la función inspectora resultasen imprescindibles las mujeres que
formaban parte de los esclafones en una proporción muy similar a los hombres;
precisamente por una medida discriminatoria para unas y para otros respecto al
ejercicio de su función.
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El Decreto de 23 de marzo de 1967, al hablar de las competencias del Inspector
General señala entre ellas la de “autorizar y disponer, por delegación del Director
General de Enseñanza Primaria, las visitas de los Inspectores Centrales” (Art. lO,e);
y a estos, les señala la obligación de “visitar las inspecciones provinciales, convocando
y presidiendo el consejo de inspección, los centros de enseñanza primaria y, en
general, cuantos servicios e instituciones de nivel primario dependan de la Dirección
General y radiquen en su región o distrito” (Art. 13,b), junto con la función de
“comprobar el cumplimiento de los calendarios de visitas por los inspectores de su
región” (Art. 13,fl.
Pasando a las inspecciones provinciales, entre las atribuciones del Inspector Jefe
estaba la de “coordinar las visitas de los inspectores provinciales a sus zonas
respectivas, ordenar las visitas extraordinarias y urgentes y vigilar el cumplimiento del
calendario de visitas” (Art. l7,c)
Como podemos deducir de lo que venirnos exponiendo. el inspector conoce la
realidad sobre el terreno, lo que le permite influir en ella, pues se implica en el
sistema escolar y se compromete con su funcionamiento; se instala en su concreción,
así sus actuaciones forzosamente se ven llenas de realismo. El inspector se introduce
en la realidad que visita, que va revisando. Pasa por ella detenidamente y va sacando
conclusiones de los datos que la misma realidad le ofrece. Por eso el inspector debe
tener el don de la observación, de tomar información de todo lo que merezca ser
destacado; la facultad de interpretar y sintetizar los fenómenos que observa, la
capacidad de deducción e interpretación a partir de lo que va viendo, de exponer las
conclusiones a que ha ido llegando y de dar opiniones, pues la realidad le asalta por
todas panes y hay que salir a su encuentro, velar por ella y tratar de entenderla. Estos
hechos traen como consecuencia que sus informes se hallen siempre avalados con el
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peso de la recepción directa de la realidad, fruto sin duda del ejercicio de la visitación
y fruto también de un proceso de reflexión, de contraste, de diálogo que va
decantando las primeras impresiones. Pero reflexión, sobre todo, que no es
consecuencia de la teoría pedagógica que se desea llevar a la práctica y que sin duda
domina el inspector, sino de la experiencia única que da el ir recorriendo los centros
educativos y analizando lo que en ellos sucede.
6. Las visitas de inspección durante el período de desarrollo y aplicación de la
Ley General de Educación.
La Ley es el resultado de una necesidad: crear un sistema educativo adecuado
al desarrollo económico y social del país y sustituir, definitivamente, el viejo aparato
educativo que tenía todavía en la Ley Moyano su origen y estructura.
Los años ¡969 y 1970 se caracterizaron por un gran esfuerzo de renovación de
la escuela que se ‘nuclea’ en torno a la preparación (1969) y publicación de la Ley
General de Educación de l97O.~~
La envergadura de los cambios promovidos directa o indirectamente por esta
Ley a lo largo de la década siguiente a su promulgación no tienen precedentes en
nuestro sistema escolar en cuanto a su duración, y su intensidad sólo es comparable
con la transformación de la escuela que tienen lugar en la primera etapa de la 2a
República, bajo la dirección de Marcelino Domingo y con la inspiración de la doctrina
pedagógica de la Institución Libre de Enseñanza.
‘~ Ley 14/1970., de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa.
(BOE del 6)
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Una de la preocupaciones centrales de la Ley “Villar Palasí” fue la de crear las
condiciones para mejorar la calidad de la enseñanza, para lo cual sus mentores
removieron desde sus cimientos las prácticas educativas, los planes de enseñanza, la
organización de los centros, los servicios de apoyo a la escuela y la propia
administración educativa.
Entre las aportaciones de la Ley es de destacar la ruptura de los compartimentos
estancos entre la enseñanza primaria, destinada a las clases populares, y la secundaria,
creando un sistema unitario -la Educación General Básica- en el que las pruebas
selectivas (reválidas y exámenes de final de curso) se sustituyen por el sistema de
evaluación continua que no llegó a fraguar del todo. Por otra parte, dotó al
bachillerato de un doble carácter propedéutico y terminal, e introdujo una formación
profesional que incardinaba lo educativo a lo laboral.
Este vigoroso movimiento renovador le afectó también a la Inspección, servicio
del que el llamado “Libro Blanco” decía:
“a) La evaluación del rendimiento educativo se referirá tanto a los centros docentes
como a los alumnos. La primera de ellas corresponderá a la Inspección de
Enseñanza” (M.E.C., 1969, 237).
“b) Las Inspecciones de Educación General Básica y de Bachillerato se conciben
como organismos técnicos que han de asegurar una eficaz programación y
administración educativa. Asumirán la responsabilidad del control del rendimiento
educativo y la dirección y orientación de la enseñanza” (Ibid., 243)
Estas previsiones del “Libro Blanco” fueron recogidas y ampliadas en el
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articulado de la Ley 1 y su desarrollo se produce -bien es verdad que reducido al
ámbito de las funciones- mediante el Decreto 664/1973, de 22 dc marzo76.
“La ley General de Educación de 1970, inspirada en ideales que apenas tenían algo
que ver con la ideología del Régimen, nació con un objetivo: transformar en
profundidad el sistema educativo [..]. En coherencia con el sistema educativo que
se pretendía integrado, se creo un Servicio de Inspección Técnica de Educación
guiado por los siguientes principios:
a) Se concibió una Inspección unificada, con lo que se abandonaba el
tradicional criterio sectorial que había dado lugar a una Inspección
compartimentada por niveles educativos. En efecto, el art. 142 de la Ley
General de Educación establecía que “en el Ministerio de Educación y Ciencia
existirá un servicio de Inspección Técnica de Educación, cuyos funcionarios
constituirán un Cuerpo Especial de la Administración Civil del Estado”. Este
artículo suponía la integración del cuerpo de Inspección Básica y de
Bachillerato en una sólo, lo que era corroborado en la Disposición Transitoria
sexta, cuarta: “los actuales funcionarios de cuerpos de Inspección de
Educación y Ciencia pasarán a formar parte del Cuerno Especial de Inspección
Técnica que se establece en el art. 142”.
b) La Inspección, que lógicamente participaba del espíritu tecnocrático de la
Ley, fue concebida como un órgano técnico que debía asegurar una
administración educativa eficaz, y máxime en un momento de reformas”.
(Ramírez Msa, E., 1993, 238.)
En consonancia con la inspiración tecnocrática de la Ley Villar, era necesario
emprender ciertos cambios en las actuaciones de los cuerpos de inspección
entonces existentes, el de Bachillerato y el de Educación Básica; en concreto,
sacar a las visitas de la rutina en que habían caido.
Artículos 142 y 143.
76 D. 664/1973, de 22 de marzo (HOE del JOde abril).
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Por lo que respecta a la Inspección de Enseñanza Media, el Decreto de 5 de
mayo de 1954 (B.O.E del 7 de julio) ya comentado, por el que se regulaba la
constitución y el funcionamiento de la Inspección Oficial de Enseñanza Media,
dedicaba todo un artículo a la visita de inspección:
Art, vigésimo segundo: “Los inspectores de Distrito Universitario deberán visitar una
vez, al menos, durante cada curso académico, todos los centros oficiales y no
oficiales de Enseñanza Media de su Distrito.
Las visitas ordinarias de los Inspectores de Distrito en su circunscripción se realizarán
de acuerdo con las instrucciones permanentes o especiales que apruebe la Dirección
General.
Las visitas de los Inspectores Centrales y las que sean encomendadas a cualquier
Inspector de Distrito con carácter extraordinario o fuera de su circunscripción,
deberan realizarse en virtud de orden escrita de la Dirección General o del Inspector
de Enseñanza Media.
Los directores y personal de los Centros docentes prestarán a los Inspectores que los
visitan la ayuda y colaboración necesarias para el mejor cumplimiento de su función.
El incumplimiento de esta obligación será considerado como falta grave”.
Art. vigésimo tercero: “Informes.- Los inspectores ordinarios redactarán un informe
de cada una de las visitas que realicen, de acuerdo con los formularios e instrucciones
que reciban en el que anotaran por menor sus observaciones y las propuestas que
“77
crean pertinente como consecuencia de sus visitas
Pero no fue hasta la mitad de los setenta, dado que el Decreto 664/1973, de 22
de marzo, sobre regulación de las funciones de la Inspección silenció las visitas,
cuando aparecen las primeros intentos de configurar un sistema de visitas de
Colecci<in legislativa del Ministerio de Educación y Ciencia, año 1954, ref. 139, págs.: 227-233.
I..as visitas de inspección en su perpectiva histórica 347
inspección regenerado y técnico.
Así las cosas, en el verano de 1976, se celebra en La Rábida un curso de
perfeccionamiento profesional para Inspectores de Enseñanza Media que incluyó para
su estudio un documento sobre “Visitas a Los centros. Programación, contenido,
informes y actas.”78 que se discutió y modificó en este evento para aprobarse
finalmente.
El documento empieza por reconocer que “las visitas a los centros con
elaboración de los necesarios informes constituye una parte muy importante de la labor
de los Inspectores de Enseñanza Media”. Habida cuenta de esta importancia, se aborda
su estudio para hacerlas más racionales y efectivas. Se aprueban unas estrategias para
que los inspectores las pusieran en práctica. He aquí el procedimiento que se proponía
cuando el inspector hacía su primera visita a un Instituto:
1. La visita se inciará el día y hora que se estime oportuno
(preferentemente por la mañana) con un breve cambio de impresiones
con el director.
2. El inspector, acompañado por el director recorrerá el centro iniciando
las visitas por las aulas. Se procurará interferir lo menos posible pero
se entrará en las clases allí donde esté el profesor teniendo con él un
breve cambio de impresiones sobre el curso, la materia o la clase
concreta que esté explicando. Con sumo tacto pueden hacerse algunas
78 Curso de perfeccionamiento profesionalpara Inspectores de Enseñanza Media. Madrid, Ministerio
de Educación y Ciencia-Instituto Nacional de Ciencias de la Educación. La Rábida, 1976, págs.:
374-391.-
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preguntas a los alumnos. Al final de este recorrido se tendrá una idea
bastante clara sobre el cumplimiento de horarios y la actuación del
profesorado. Cuando del estudio de la memoria se sospeche una posible
irregularidad se visitarán en primer lugar las aulas a las que pueda
afectar.
3. Se visitarán otro tipo de instalaciones como aulas de dibujo, talleres,
gimnasios y campos de deporte, seminarios, etc., fijándose en su
dotación y funcionamiento.
4. En la biblioteca se atenderá a la dotación de libros y especialmente a su
funcionamiento. Se preguntará el horario en que está a disposición de los
alumnos y cómo está organizado el servicio de préstamos.
5. En los laboratorios de Ciencias Naturales y Física y Química se
atenderán de manera muy especial a su rendimiento e índice de
utilización: amén de la comprobación de su estado y dotación.
6. Se realizarán entrevistas con Jefes de Seminarios en orden a comentar
las programaciones que los Seminarios hayan remitido a la Inspección.
Se comentará en qué medida se van cumpliendo los objetivos y si el
Seminario hace labor de equipo con marcha paralela y criterios
unificados.
Como puntos de apoyo del inspector en estas entrevistas se utilizarán el
estudio amplio de las programaciones y las observaciones recogidas
durante las visitas a las clases sobre en qué medida se están cumpliendo
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dichas programaciones y sobre la coordinación entre distintos profesores
de una misma materia y curso.
7. El inspector pude, si lo estima conveniente, asistir a la realización de
algunas clases. En tal caso lo hará en calidad de oyente, sin intervenir
y procurando que su presencia no altere la marcha de la clase. Al final
de la clase dirigirá a los alumnos unas palabras encomiando la labor del
profesor y exortándole a corresponder con su esfuerzo. Ya sin la
presencia de los alumnos, comentará con el profesor el desarrollo de la
clase y le expondrá delicadamente sus impresiones.
8. El inspector examinará la organización adoptada por el centro en
especial lo referente a las sesiones de evaluacion.
9. La visita puede finalizar con una reunión con el equipo directivo en la
que se comenten los problemas generales del Instituto.
10. Durante toda la visita el inspector tendrá una actitud eminentemente
observadora. Evitará hacer comentarios o adelantar juicios y de un modo
muy especial cuando puedan ser oídos por los alumnos. Al final de la
visita puede señalar al Equipo Directivo los aspectos que le han parecido
más positivos y las deficiencias que ha observado, indicándoles que tanto
unos como otros los va a reflejar en el informe o acta.
Aunque la extrategia es adecuada para una visita inicial, se insistía poco en los
aspectos técnicos-pedagógicos. Dada su naturaleza de primera visita es lógico que se
hiciera hincapié ene] reconocimiento del edificio y distintas dependencias, pero junto
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a esto, no se perdía ocasión para los aspectos que podemos denominar de control
formal: cumplimiento de horarios, asistencia, coordinación, etc. Se buscaba más el
que todo el personal docente fuera consciente de la presencia de la Inspección que el
llevar a cabo una acción efectiva y orientadora.
Por lo que respecta a la enseñanza obligatoria, los cambios que las nuevas
normas introdujeron en la concepción de la Inspección no alcanzan a ser operativos
hasta los cursos 1978-79. 1979-80 y, sobre todo. 1980-81 1 al realizar este Servicio
una profunda revisión, a través de los sucesivos Planes Generales de Actividades, de
sus principios, técnicas, instrumentos y medios de intervención sobre el sistema
escolar, en general, y sobre los centros en particular. Era entonces Inspector General
Gonzalo Gómez Dacal, con el que alcanzó la Inspección altos indices de eficacia.
A este respecto. hay que advertir que uno de los ámbitos en los que la
renovación de la institución inspectora tiene una mayor incidencia es, precisamente,
en la visita de inspección, al entender los citados planes generales que “la visita de
inspección debe seguir siendo considerada un medio fundamental para el cumplimiento
eficaz de las funciones de asesoramiento, apoyo y control de la enseñanza propias del
Servicio de Inspección Técnica” y que “la visita de inspección ha de ser
concebida como acción sistemática y permanente del inspector sobre el centro”
(Jornadas..., 1979, 7]).
Es en este marco en el que por primera vez la visita se considera no sólo como
un procedimiento de intervención de cada inspector aislado, sino la vía a través de la
cual el Servicio puede incidir en el conjunto del sistema escolar. Y, basándose en esta
~ Consúltense tos n0s 1 y 2, Año 1, deI Boletín dc La Inspección Técnica de Educación, MEC.,
Madrid, Servicio de Publicaciones, febrero y octubre de 1980.
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forma de concebirla, se procede a su teenificación e instrumentación, siendo muy
sugerentes las instrucciones que se dictaron para regularía.
1. Ordenación de la visita de Inspección. (P.G.A., 1980, 32 y stes.)
1.1 Objetivos.
Serán objetivos de las visitas de inspección:
a) Describir y valorar la organización y funcionamiento del
centro.
b) Describir y valorar los resultados que el centro alcanza.
c) Asesorar y apoyar técnicamente la actividad del centro
escolar, al objeto de impulsar soluciones organizativas,
funcionales y didácticas que favorezcan un incremento de
los resultados y rendimientos del centro.
d) Asesorar al centro en todo lo referente al cumplimiento de
la normativa vigente, así como poner en práctica las
acciones que procedan para que este cumplimiento sea
efectivo.
1.2 Tipos de visitas de inspección.
A los efectos previstos en e] Plan General de Actividades, las visitas de
inspección se clasificarón en cuatro categorías:
a) Visitas para incidir a fondo en la organización,
funcionamiento y resultados de un centro escolar, con
utilización del informe normalizado respectivo.
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El objetivo fundamental de este tipo de visitas era la
mejora de los resultados y el rendimiento de la institución
escolar (visitas de tipo A).
b) Visitas para incidir en los aspectos más significativos de la
organización y funcionamiento de los centros. El objetivo
fundamental de estas visitas es obtener información general
sobre el centro escolar y detectar posibles disfunciones
(visitas de tipo B).
c) Visitas determinadas por rutinas administrativas (visitas de
tipo C).
d) Visitas dirigidas a actuar puntualmente sobre situaciones
no previsibles (accidentes, denuncias, incidentes,
celebraciones,...) (visitas de tipo D).
1.3 Estimación de tiempos.
Visitas de tipo A: cincuenta días.
Visitas de tipo B: cuarenta días.
Visitas de tipo C-D: los restantes días de visita.
1.4 Ordenación de las visitas de tipo A:
a) Sectores de incidencia.
Las visitas de inspección debían de incidir sobre el centro
como totalidad, sobre los órganos en que se estructura y sobre las
unidades escolares que lo integran.
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En todo caso, se consideraraha indicador fundamental de
la eficacia del rendimiento de los centros el nivel instructivo y
formativo del alumnado que en el mismo se escolarizaba.
b) Programación de las visitas de inspección del tipo A:
Al término del período previsto para la aplicación del Plan
de Actividades (quinquenio 1980-81/1984-85), cada Inspector
tentría que haber hecho, al menos, una visita de tipo A a cada
uno de los centros de su zona.
Como término medio, cada inspector realizaría de ocho a
doce visitas de tipo A por curso.
c) Informe normalizado para las visitas de Inspección de tipo
A.
La visita de inspección de tipo A se realizaba utilizando,
como instrumento para la recogida de información y de
formulación de propuestas al centro escolar, el modelo de
informe A~.
Del informe de la visita de inspección quedaba constancia
en el centro escolar y en la oficina de Inspección. La información
que se iba obteniendo a partir de sucesivas visitas de inspección,
recogida y sistematizada en los consiguientes informes, servía
para la evaluación continua de la eficacia y rendimiento del centro
Informe “Visita de Inspección’ (Modelo Al), Centros Públicos, pags. 64-69.
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escolar y de su profesorado.
d) Acciones que se desarrollan a través de la visita de
inspección tipo A.
d. 1 De tipo general:
1. Elaboración del informe normalizado de
visita.
2. Adaptación de las medidas legales,
académicas y pedagógicas que la situación del
centro exigía.
3. Incidencia sobre el conjunto de factores que
influyen en las tasas de éxito escolar y en el nivel
formativo del alumnado, con vistas a la consecución
del objetivo: “Mejorar las tasas de éxito escolar y
el rendimiento y resultados del sistema
educatjvo”51, de acuerdo con las instrucciones que
si
se dictaron -.
d. 2 De tipo específico:
1. Medida del nivel instructivo del alumnado.
~ Figura como objetivo 3.3.1 del Plan General de Actividades para el quinquenio 1980-81/1984-85,
en Boletín de la Inspección de Educación Básica del Estado, Año 1, n0 2, octubre, 1980, pág. 19.
~ Para la consecución de este objetivo se precisan las siguientes acciones:
a) La realización de estudios para identificar las variables más importantes en materia de calidad
de la educación; a esta propuesta respondió la investigación de E. Soler Fiérrez y A. González
soler: “Evaluación del sistema escolar en su nivel básico y obligatorio’, en Boletín de la
Inspección de Educación Básica del Estado, año 2, Monog. 1/2, diciembre 1981, págs. 129-144.
b) La elaboración de dictámenes que le permitan a los órganos competentes poner en práctica
programas que lleven a un mejor funcionamiento del sistema escolar.
c) Actuación sobre todos aquellos sectores que, estando dentro del ámbito de responsabilidades de
la Inspección, inciden, en su situación actual, en las tasas de éxito escolar que de hecho se
alcanzan.(P.G.Aj, Boletín de la Inspección de Educación Básica del Estado, año 1, n0 2 pág. 21.
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2. Identificación de los patrones de calificación
que utiliza el profesorado y de los criterios en que
se basan.
3. Descripción de la organización y
funcionamiento de los centros utilizando el
“Cuestionario de Organización de Centros
Escolares”83 y la “Escala de evaluación de
“84
centros
4. Aplicación, al menos en un centro cada año,
de la “Escala de evaluación de centros” citada en el
punto anterior.
e) Forma y técnica de la visita de inspección, de tipo A.
La visita de inspección de tipo A, de acuerdo con los
objetivos que se pretendían. se desarrollaba siguiendo e] siguiente
proceso:
10. Información a los centros sobre los objetivos, técnicas e
instrumentos de la visita de inspección.
20. Aviso a los centros de la fecha de visita con unos quince
días de antelacion.
30 Visitas de inspeccion:
Descripción de la situación del centro (una o dos
visitas).
83 Puede verse en Boletín de la Inspección de Educación Básica, año 1, n0 2, octubre, 1980, págs.
96- 149.
Boletín de la Inspección de Educación Básica, año i, n0 2, octubre, 1988. págs. 71-97.
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Estudio de la información obtenida y elaboración de
un plan de actuación para el centro (uno o dos días
en la sede de la Inspección).
Seguimiento y control de plan (uno o dos días).
O Instrumentos que se utilizaban en la visita:
10. Informe normalizado de visita de Inspección. Se trataba de
un documento de uso obligatorio y general85.
86
20. Escala para evaluación de centros
3O~ Cuestionario de organización de centros escolares87.
40~ Cuestionario analítico del informe normalizado de la visita
de inspección (vademecum).
50 Manual de la visita de inspecciónt
60. Pruebas para medir el nivel instructivo del alumnado89.
g) Estimación de tiempos (ejemplo):
10. Como término medio, cada inspector tenía que visitar de
ocho a doce centros por curso, siguiendo el modelo de vista A.
Lo que permitía que finalizado el quinquenio se dispusiera de un
Cfr. ‘La visita de inspección. Instrumentos técnicos para su realización’: en Plan general de
Actividades, quinquenio 1980-8J/1984-85, Boletín dc la Inspección de Educación Básica del
Estado, Año 1, n0 2, octubre, 1980, págs. 64-71.
~ Ibid. págs. 71-97.
Ibid. págs. 98-149.
88 No se llegó a elaborar.
89 Se aplicaron las de la ¡EA. Cfi’. Soler Fiérrez, E. y González Soler, A.: “Evaluación del sistema
escolar en su nivel básico y obligatorio”, en Boletín de la Inspección de educación Básica del
Estado, Año 2, monog~ 1/2, diciembre 1981, págs. 129-145,
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informe de tipo A por cada centro~.
20. Como término medio, cada inspector visitaba unas
cincuenta unidades escolares por curso con esta modalidad de
visita.
30• Promedio de tiempo por cada ocho unidades (ejemplo para
el modelo A):
A título indicativo se ofrece un análisis de la distribución de
tiempos en función de los diferentes sectores de la actividad del
inspector (cada inspector debería realizar una programación de
actividades propias para ajustarse a la problemática y
circunstancias de su zona).
Programación de la visita de inspección de tipo A:
Visitas a aulas ( un 50% de las del centro) 6 horas.
Organos de gobierno 6 horas.
Organización consultiva y auxiliar 9 horas.
Otros 3 horas.
Total 24 horas.
La visita de inspección por cada módulo de ocho unidades
suponía cuatro días aproximadamente (incluyendo la visita al
~ Unidades de centros públicos 130.243
Unidades de centros privados 72.780
Total de inspectores de hecho 493
Número medio de unidades por inspector 412
Promedio de unidades por centros, según estadística del curso 1979-1980 8,05
Número medio de centros por inspector 51
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centro y el seguimiento y control del plan propuesto). Otros dos
días se dedicaban a la redacción del informe de vista (modelo A)
y a elaborar el plan para el centro consecuencía de él (en la sede
del servicio).
Como puede deducirse, en estas visitas de tipo A que tan en
profundidad llegaban a los centros, está el precedente de las que
más tarde se denominaron de evaluación y, más en concreto, las
que se giran formando parte del Plan EVA que en su momento
estudiaremos.
1.5 Ordenación de las visitas de tipo E:
a) Sector de la incidencia.
Las visitas de tipo E incidían en aquellos ámbitos del
centro escolar que por razones pedagógicas y/o administrativas





Resultados que se alcanzan en el centro.
Organización de los profesores y alumnos.
Planificación y programación de actividades.
Cumplimiento de la normativa legal.
Al término de la aplicación de este Plan (quinquenio 1980-
81/1984-85), cada miembro de la inspección había realizado, al
menos, cuatro visitas de inspección de este tipo a cada centro
escolar de su zona (una por curso). La fijación de estas visitas
dependía de las características y necesidades de cada zona y
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buscaban, en todo caso, una distribución equilibrada del trabajo
por parte de cada inspector.
b) Informe normalizado para las visitas de tipo B.
De estas visitas se dejaba constancia escrita en el centro y
en la oficina de inspección mediante un informe normalizado.9’
c) Acciones previstas para las visitas de tipo B.
Entre otras acciones, las visitas de tipo B permitían:
La elaboración dc un informe normalizado
específico.
La adopción de las medidas legales, académicas y
pedagógicas que la situación requería.
Aquellas otras acciones que el inspector creyera
necesarias o convenientes.
d) Forma y técnica de la visita de inspección de tipo B.
La visitas de inspección de tipo U, de acuerdo con los
objetivos que buscaban, se desarrollaban siguiendo este proceso:
l’t Remisión a los centros, al inicio de cada curso, o al
menos quince días antes de la visita, de los impresos en
los que se recogían la información sobre los sectores en
los que iban a incidir.
20. Estudio, mediante la información recogida y
utilizando los impresos a los que se refiere el punto
Informe “visita de Inspección’ (Modelo E). Centros Públicos y Privado; en Boletín de la
Inspección de Educación Básica del Estado, Año 1, ne2, octubre ]980, págs. 70-71.
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anterior, de la situación del centro escolar.
30• Visita de inspección, cumplimentación del informe
y adopción de las medidas pertinentes para cada caso.
e) Instrumentos que se utilizaban en las visitas de inspección
de tipo B.
Todos los que se habían elaborado para las de tipo A.
O Estimación de tipos (ejemplo).
10. Como término medio cada inspector realizó durante
el quinquenio del Plan, cuatro visitas de inspección de tipo
B por centros asignado.
20. Promedio de tiempos por cada ocho unidades
(ejemplo); un día.
1 .6 Ordenación de las visitas tipos C y D.
El resto de los días de visita se dedicaban a los programas C y D.
La estructura de estas modalidades la determinaban la propia
dinámica de las necesidades de los centros y se adaptaba a los objetivos
que se pretendían con las mismas.
1.7 Actividades que se realizaban dentro de la sede de la Inspección.
Los días que no se dedicaban a las visitas se utilizaban para:
a) Actividades de tipo administrativo en general (turno),
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b) Estudiar y elaborar la información obtenida durante las
visitas, redacción de informes, estudio de posibles mejoras para
los centros que se visitaban, etc.
c) Preparar las futuras visitas partiendo de la información que
se tenía de las anteriores o de la que se podía consultar en la
secretaria provincial.
d) Planificar, sistematizar y elaborar los trabajos que
correspondían al Servicio Especializado que cada inspector tenía
encomendado.
e) Preparar las actividades indicadas en el Plan General del
Servicio de Inspección.
1) Idem respecto a los trabajos que incluían las
programaciones provinciales.
Resulta, así mismo, paradigmático en este período, que
cabe denominar de “técnico-científico” de la visita de inspección,
el grado de instrumentación al que se llega y en el que por
primera vez se facilitan criterios, normativos y criteriales, para
regular las visitas de inspección. Sin lugar a dudas, los materiales
elaborados en esta época superan con mucho a los de cualquier
otra.
Así se decía:
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“La regulación de la visita de inspección exige dotarla de unos
instrumentos mínimos en orden a que la información que se
obtenga relativa a los centros escolares permita una actuación
de asesoramiento y orientación sobre los mismos, a la vez que
la obtención de información general relativa a los factores que
facilitan, limitan y bloquean la eficacia de las instituciones
“92
escolares
Para responder a esta doble problemática durante el curso
1979-80, se elaboraron tres tipos de instrumentos que suponen
ínodalidades de visita con objetivos distintos entre sí. pero
complementarios:
10. Informe de visita de inspección.
20. Escala para evaluación de centros.
30 Cuestionario de organización de centros escolares.
El informe de vista de inspección se experimentó durante
el curso 1979-1980 en unos 3.000 centros y estaba pensado para:
a) Realizar, con la colaboración del profesorado de cada
centro, una descripción basada en unas categorías generales, de
la organización y funcionamiento de la instituciones escolares.
Esta descripción, al no tener finalidades fuera del centro que se
realizaba, había de redactarse en un lenguaje válido e inteligible
para cada caso, por lo que se huía del tecnificado.
Plan General de Actividades pag. 62,
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b) Incorporar a los aná]isis y planteamientos del propio
centro, del director, del profesorado, de los órganos colegidados
de gobierno, etc., a la descripción que se hace de la institución
escolar desde la propia Inspeccion.
c) Formular propuestas para mejorar el funcionamiento del
centro sometido a estudio y controlar la eficacia con que se ponen
en práctica los planes establecidos.
d) Elaborar un “dossier” para cada centro escolar que
permitiera el estudio de su evolución.
El informe de la visita era. pues. un instrumento eficaz para el
propio centro inspeccionado. No utilizaba una escala numérica para
valorar las variables de la institución, ni pretendía una simple valoración
de tipo cuantitativo. Permitía a los inspectores, directores y profesores
hacerse cargo de la situación educativa en la que se hallaban inmersos
y sentar las bases para una remodelación de la organización y
funcionamiento.
Por otra parte, estos informes tenían, en cierto modo, unas
connotaciones administrativas que es necesario destacar, lo que requería
no cuantificar las apreciaciones que contenían ni resumirlos con una
calificación global.
Todas estas características de los informes, derivados de los
objetivos que se pretendían con ellos, determinaban las limitaciones que
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como instrumentos normalizados tenían.
La primera limitación radicaba en su misma concepción: el
informe estaba referido a cada centro singular, y no era válido fuera de
su ámbito. En otras palabras, mediante el informe no se podían hacer
estudios generales, ni comparaciones, ni se podían detectar principios ni
tendencias generales.
Para superar esta limitación propia de los informes venía la
“Escala de evaluación de centros” que era un instrumento para medir las
variables más significativas de las que componen el centro escolar y de
la que se hizo un uso muy generalizdo.
Este instrumento reflejaba así, en una escalilla numérica, cuál era
la situación de la institución y permitía la comparación, para cada
variable, entre unos centros y otros.
Al tratarse de apreciaciones cuantitativas, no permitían una
actuación inmediata para la mejora de las disfunciones percibidas, ya que
no las describe el instrumento. De hecho, podía darse a una misma
variable el mismo valor numeríco, a pesar de que su incidencia en el
contexto general del centro fuera diversa.
Ahora bien, la escala lo que sí permitía era generalizar, para cada
variable que contenía, la situación de toda una zona, provincia, etc. esto
abrió nuevas e importantes perspectiva que el informe no contemplaba
ni permitía.
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En la concepción de esta escala era un objetivo primordial reducir
los niveles de subjetividad en las valoraciones, con objeto de dotar a las
mediciones efectuadas de la necesaria validez y fiabilidad.
La subjetividad era, sin embargo, algo que difícilmente podía
evitarse en un instrumento como éste. Por eso, en el diseño de la escala
se cuenta con que los niveles de subjetividad posibles sean altos, y
cuando se intentó disminuirlos, dentro de ciertos límites, se hizo difícil,
pues suponía complicar excesivamente la escuela.
En el diseño de la escala se pretendió, pues, obtener los máximos
niveles de objetividad alcanzables sin complicar excesivamente el diseño
del instrumento: es decir, se partía de que existe un componente
importante de subjetividad y se admitía claramente y sin dramatismos,
lo que parecía más acertado que complicar excesivamente su estructura;
pensando, por otra parte, que aun en las escalas más sofisticadas no se
alcanza, ni mucho menos, una fiabilidad total.
El informe y la escala eran, en consecuencia, dos instrumentos
complementarios. Ahora bien, con ellos no queda todavía agotado el
capítulo de medios técnicos que se pusieron en este período al servicio
de la visita de inspección.
Parecía que era necesario disponer de un instrumento que
permitiera hacer descripciones relativas a la organización y
funcionamiento de los centros y posibilitara el realizar estudios generales
sobre ellos.
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A cubrir este objetivo vino el “Cuestionado de organización de
centros escolares”, hecho para poder reflejar, en estudios generales, cuál
era la situación de los centros en este ámbito.
Al valorar este cuestionario podemos ver que está a medio camino
entre el informe y la escala de evaluación, pues no pretendía medir los
distintos factores que integraban la institución escolar, ni descubrir de
forma global su situación. Buscaba, según categorías preestablecidas,
inventariar la situación de los centros educativos por lo que se refería a
su organización y funcionamiento.
Este instrumento permitió realizar “inventarios” de organización
y funcionamiento de centros susceptibles de ser generalizados,
facilitando la obtención de conclusiones generales que se referían a
descripción de factores y no a valores dentro de una escala numeríca.
Este modelo de informe ejemplifica claramente la filosofía que
acerca de la visita de inspección existía en ese momento:
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1. Descripción y análisis de la organización yfuncionamiento del centro.
1. Descripción del centro.
1.1. Organización y aprovechamiento de los espacios
(instalaciones).
1.1.1 Estado de conservac
1.1.2 Organización y
instalaciones.




normativa legal en materia de
1 .2. Organización y aprovechamiento de los recursos.
1.2.1 Dotación.
1.2.2 Organización y aprovechamiento de los recursos.
1 .2.3 Cumplimiento de la normativa legal en materia de
recursos.
2. Organ¡zación y funcionamiento del centro.
2. 1. Organización y funcionamiento de
gobierno.




2.1.1.3 Jefe de Estudios.
2.1.1.4 Vicedirector.
2.1.1.5 Otros.
2.1.2 Organización y funcionamiento de los órganos de
los órganos de
de los órganos de
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gobierno colegiados.
2.1.2.1 Consejo de Dirección.
2.1.2.2 Claustro.
2.1.2.3 Junta económica.
2.1.3 Cumplimiento de la normativa legal en materia de
funcionamiento de los órganos de Gobierno.
2.2. Organización del profesorado.
2.2.1 Organización horizontal (distribución del
profesorado: áreas, materia, cursos, horarios, etc).
2.2.2 Cumplimiento de la normativa legal en materia de
la organización del profesorado.
2.3. Organización del alumnado.
2.3.1 Organización y clasificación.
2.3.2 Cumplimiento de la normativa legal (matrícula,
promoción académica, etc.)
2.4. Organización auxiliar de estudio y consultiva del Centro
escolar (organización staff.)
2.4.1 Departamentos didácticos.
2.4.1.1 Características y soluciones para la
planificación y programación de la
enseñanza.
2.4.1.2 Organización y funcionamiento de los
departamentos.
2.4.2 Otros órganos auxiliares.
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2.4.3 Cumplimiento de la normativa legal (especialmente
en lo referido a la adaptación de la planificación
general de la enseñanza que establece el Estado).
2.5. Disciplina escolar.
2.6. Actividades extraescolares.
2.7. Relaciones del Centro con la comunidad.
2.8. Servicios complementarios.
Evaluación y resultados escolares.
3.1. Organos, sistemas y criterios de evaluación.
3.2. Documentación sobre evaluación.
3.3. Evaluación de resultados.
3.3.1 Con referencia normativa.
3.3.2 Con referencia criterial.
3.4 Cumplimiento de la normativa legal sobre evaluacion.
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Organización y funcionamiento de las unidades escolares.
1. Información relativa a las características psicológicas y escolares
del alumnado.
2. Planificación y programación de actividades.
3. Actividad docente del profesorado (aspectos
metodológicos y científicos).
4. Actividades de aprendizaje realizadas por el alumno.
5. Aprovechamiento de los recursos didácticos.
6. Resultados escolares.
6.1 Con referencia normativa (señálese la norma).
6.2 Con referencia criterial (señálese el criterio).
didácticos,
Tienen, así mismo, un enorme interés otras novedades de este
período, tales como:
a) Las inclusión, en el informe de visita de inspección, de un
apartado para que el director del centro dejara constancia de sus
observaciones. Algo que hubiera sido impensable en épocas anteriores.
b) La elaboración de instrumentos de apoyo a la visita adaptados al
tipo y régimen administrativo de los centros. Es decir, se trato de
diferenciar los informes según la diversidad de los centros.
c)
Central.
La regulación e instrumentación de las visitas de la Inspección
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2. Criterios por los que se regulaban las visitas de la Inspección
Central.
Al ser un organismo muy cercano a los órganos de la más alta decisión
del Ministerio, siempre ha visto sometido su trabajo a los intereses coyunturales
de la política educativa lo que deficulta una estable planificación de sus
actividades. En esta época por pirmer vez se aborda esta necesidad y la
Inspección Central actua sometida a un Plan de Actividades que comprenden:
1. Número de visitas ordinarias.
Los inspectores centrales dedicaban al trimestre un mínimo de tres
días a visitas ordinarias de inspección para cada provincia de las que
tenían a su cargo.
2. Acciones propias.
Al término del curso, cada Inspector Central tenía que haber
controlado y orientado la actuación de las inspecciones provinciales en
los siguientes sectores:
a) Servicio provincial de Inspección: régimen, organización
y funcionamiento.
b) Zonas de Inspección de su región.
Las visitas a los servicios provinciales se hacían, al menos, en dos
momentos, y tenían que permitir:
a) Analizar la organización y funcionamiento de los Servicios
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Provincias de Inspección.
b) Establecer pianes de mejora y eficacia.
c) Valorar y describir los cambios operados a lo largo del
curso en cuanto a la organización, funcionamiento y eficacia.
Las actuaciones en relación con la organización y funcionamiento
de las zonas de inspección tenían que permitir:
a) Conocer la organización de cada zona y la actuación de
cada inspector sobre la misma.
b) Verificar en cada centro la eficacia de la acción inspectora.
c) Orientar y asesorar a las inspecciones provinciales.
Al terminar de cada visita, el Inspector central redactaba un
informe de la misma y pasaba una copia a la Inspección General para su
tramitación a la jefatura del Servicio de Inspeccion.
A finalizar el curso, cada Inspector Central elaboraba una
memoria sucinta en la que se describían y valoraban los niveles de
eficacia alcanzados por las Inspecciones Provinciales y por cada uno de
sus miembros.
3. Pro,gramacon.
La visitas de Inspección Central se programaban mensualmente.
4. Informe.
El informe de visitas de Inspección Central se ajustaba al modelo
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oficial.
7. Desplazamiento del objeto de la visita: del aula de clase al centro educativo
El desplazamiento del núcleo de la educación institucional desde el profesor a
la institución docente (la escuela, el centro educativo, el instituto) aunque estA asociado
al proceso por el que la educación pasa, al menos en parte, a ser responsabilidad de
corporaciones de profesores, tiene como punto de inflexión cuando se constituye la
llamada escuela graduada93, concebida como una institución en la que varios
profesores, de forma coordinada, se responsabilizan de la formación de los alumnos
a lo largo de los diferentes tramos en los que se articula el proceso formativo.
Esta corresponsabilidad docente en al tutela “longitudinal” del curso perfectivo
discente, germen, sin duda, de la relevancia que cobrará progresivamente el centro
escolar como unidad del sistema educativo, se amplía cuando, dentro de un mismo
“grado” son varios los profesores, “el equipo docente”, que asumen la responsabilidad
de guiar al alumno en su proceso de aprendizaje.
En posteriores etapas, la incorporación de profesionales no docentes
(psicopedagogos y asistentes sociales) al equipo responsable de la formación de los
alumnos, completa un largo proceso que lleva a considerar a la institución escolar una
organización, que es mucho más que la suma de los preceptores individuales de que
consta y que constituye al primera unidad con cierta autosuficiencia de los sistemas
escolares modernos.
En España, es el Real Decreto de 22 de mayo de 1905 el que implanta en todas las escuelas el
modelo graduado, ya iniciado, a partir del 23 de septiembre de 1898 en las escuelas anexas a las
Normales.
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Esta organización incorpora nuevas funciones (administración, gestión,
planificación, organización, etc.), y define, para sus alumnos, un modelo formativo
(el proyecto educativo) al que deben subordinarse las iniciativas pedagógicas y
curriculares de los profesores individualest
En nuestro país, esta primacía del centro docente halla su expresión jurídico-
administrativa más acabada en la Ley General de Educación de 1970, norma que
atribuye la capacidad de impartir la educación escolar únicamente a los
establecimientos con unidades separadas para cada uno de los cursos del nivel
educativo (art. 59 d, L.G.EJ.
Es muy importante advertir que esta ley, que consagra como ninguna otra al
centro como unidad primaria del sistema escolar, le atribuye a la institución, y no al
profesor, al capacidad para fijar los planteamientos didácticos y metodológicos en los
que debe basarse el proceso de enseñanza/aprendizaje.
Estas iniciativas jurídicas de “centración” del sistema en torno a la institución
educativa, se acompañan de un amplio trabajo científico dirigido a describir, analizar
y valorar la organización y el funcionamiento de los establecimientos de enseñanza
como nticleos del sistema escolar95.
~ Tiene, a este respecto, un enorme interés la Sentencia de 13 de febrero de 1981, del Tribunal
Constitucional, en el recurso de inconstitucionalidad promovido contra varios preceptos de la Ley
Orgánica 5/1980, de 19 de junio, por Ja que se regula ci estatuto de Centros, que subordina Ja
libertad de cátedra al Proyecto Educativo del Centro, al advenir que el “derecho de quienes llevan
a cabo personalmente la función de enseñar, a desarrollarla (la función) dentro de los límites
propios del puesto docente que ocupan”.
~ Este soporte teórico se desarrolla en obras como la de OGómez Dacal: “El Centro escolar”
(Madrid: Escuela Española), concebida, precisamente, para otorgar una base científica a la nueva
situación generada al convertirse el Centro en el último eslabón dotado de autosuficiencia dentro
del sistema escolar.
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La revisión del papel del profesor y del centro educativo respecto de la
formación de los alumnos, se acompaña de cambios en otros múltiples componentes
del sistema escolar, siendo uno de estos componentes la Inspección.
Es precisamente en el período que media entre 1970 y 1980 cuando la
intervención de la inspección educativa, especialmente a través de las visitas de
inspección, sitúa en lugar preferente al centro en cuanto organización que proporciona
el servicio educativo y trata de valorar tanto la planificación, como el funcionamiento
y los resultados de los establecimientos de enseñanza96• Los instrumentos que se
elaboran (escalas, guías, etc.) van dirigidos al centro en su totalidad y cuando se entra
en sus unidades no son consideradas como algo autosuficiente. sino como partes
integrantes de una organización compleja que está influyendo poderosamente en su
funcionamiento. Tal vez, la consideración de los centros como organizaciones totales
ha traído el descuido de lo que los profesores hacen en sus aulas que es donde
realmente se dan los procesos de enseñanza/aprendizaje, donde pasan los alumnos la
mayor parte del tiempo y es donde se ejerce una influencia educativa poderosa.
8. Consideraciones finales.
La visita es, según hemos estudiado a lo largo de este capítulo, más vieja que
la misma Inspección como cuerno al servicio del Estado; fue antes que la Inspección
y en ella, en la visita, está su origen y desde ella empezó a sentirse la necesidad de
que hubiera inspectores que la pudieran llevar a cabo con todas las garantías. Los
esfuerzos que se hagan por estudiarla y perfeccionarla redundarán sin duda en una
96 Como consecuencia de todo ello, se revisan en profundidad tanto los planes como las técnicas e
instrumentos de intervención inspectora sobre los Centros. Véase secún el CCITT.
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mejora de la misma Inspección. Porque allí donde no alcanzan otros métodos ni
técnicas de inspección, puede llegar la visita como forma primera y principal de su
ejercicio, como medio vivificador de las instituciones escolares, como procedimiento
inspector por excelencia,
La visita muestra la realidad de la educación tal y como se está llevando acabo
de una forma completa. e, incluso, total, y da ocasión a que la Inspección, por medio
de ella, pueda cumplir las funciones que tiene encomendadas, pues es la forma que
tiene este Servicio de hacerse presente, y transmitir a la autoridad la situación escolar,
ya que la esencia de la Inspección ha radicado siempre en ver -por eso los inspectores
tienen que ser buenos observadores- y sobre todo tienen que empeñarse también, a
veces con demodados esfuerzos e incomprensión, en transmitir en sus informes lo que
ven97; en hacer ver lo que han visto.
Está claro, en consecuencia, que las visitas contaban ya antes de crearse la
Inspección una larga historia, y existía una confianza tal en ellas que las autoridades
no se atrevían a tomar ciertas decisiones sobre las instituciones educativas de la clase
que fueran, -desde las escuelas primarias hasta las universidades- si antes no habían
mediado unas visitas. Cuenta, pues, la visita con un reconocimiento que la ha ido
convirtiendo en algo indiscutible y consolidando como el procedimietno inspector por
excelencia. Cuenta con el peso de su vieja trayectoria, que la ha convertido en un
instrumento en cieno modo mítico, que tiene ya incluso algún revestimiento literario
y un sin número de aleccionadoras y curiosas anécdotas. No obstante esta tradicción,
es necesario que los inspectores se sientan llamados a profundizar en este
Un completo estudio sobre los informes de inspección se debe a Toboso Sánchez, 1.:” El informe
de inspección” , en AA. vv. Técnicas y procedirnicnro.s tic Inspección educativa, Escuela Española,
Madrid, ¡993, págs. 83-108.
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procedimiento de inspección con sentido crítico y no traten de perfeccionar
acomodándolo a las exigencias de hoy para que no llegue a degenerar en lo que han
dicho algunos con aires de reproche: “una mezcla indiferenciada de comprobación,
observación, entrevista, emisión de órdenes y redacción de informe”. (Harris, B.M.
1991, 3208.)
La visita es, pues, consustancial a la Inspección, pero no nació con ella como
hemos visto, sino que se incorporó a su actividad profesional como un procedimiento
largamente experimentado que se había hecho imprescindible para ejercer influencia
en los centros de enseñanza y promover la educación institucionalizada allí donde no
existía o era un servicio deficitario.
La Inspección -en la voluntad de sus creadores- surge desde el principio con
vocación dc extenderse a todo el sistema escolar (“se organizará la Inspección de la
Instrucción pública en todos sus grados”)98 y las visitas se extendieron a todo tipo
de centros, aunque la estrategia utilizada de crear cuerpos de inspectores diferentes
para los diferentes niveles educativos y de manera sucesiva, retrasará demasiado la
aparición de algunos cuerpos:
“Para completar este sistema, para regularizar la acción del gobierno, para hacerla
más ilustrada y provechosa, era preciso establecer un medio de darle a conocer el
estado de las escuelas, sus males y sus necesidades. Este medio es la inspección,
necesaria en todos los ramos del servicio público, pero mucho más en la enseñanza.
Los inspectores son los ojos y las manos del gobierno, para ver lo que pasa, y hacer
lo que conviene, y jamas sin ellos se logrará perfeccionar un ramo que tantos
cuidados reclama, y tanto influye, aún en sus más pequeños pormenores. en la
98 Ley de 17 de Julio de 1857; art. 1% base J2~.
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condición física, moral e intelectual de los individuos, como asimismo en la
prosperidad del Estado. El Plan de 1845 estableció la inspección, dejando sin
embargo a las disposiciones reglamentarias el organizarla del modo que mejor
conviniera. Hasta ahora, por desgracia, sólo en instrucción primaria se ha conseguido
plantear debidamente este importante servicio: en la secundada y superior, la falta de
recursos y otros obstáculos lo ha impedido todavía, si bien los institutos han sido
objeto de frecuentes y útiles visitas”. (Gil de Zárate, A., 1885, 183.)
El retraso en la creación de las inspecciones de los niveles postprimarios, hizo
que se alzaran algunas voces pidiéndolas con objeto de remediar los males que tales
niveles padecían. Miguel de Unamuno, con su vehemencia habitual, escribía
dirigiendose al Ministro de Instrucción Pública:
“Uno de los mayores males, acaso el mayor, de nuestra enseñanza secundaria y
facultativa, es la falta en ellas de inspección técnica. Nadie inspecciona la labor
profesional de SM. el Catedrático, sea de Instituto, sea de Universidad. Explica si
quiere y cuando quiere y lo que quiere, o no explica y se pasa el tiempo de clase
contando cuentos o enseñando desatinos” (Unamuno, M. de: 1971, pág. 1038.) y Luis
de Hoyos, en este mismo sentido, exigía para los institutos de enseñanza media una
“inspeccion verdad”. (Hoyos Sáinz. L. 1915.)
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1. Los visitas de inspección en la O. M. de 27 de septiembre de 1990
Si revisamos la tipología de las visitas de inspección que contiene la Orden
Ministerial de 27 de septiembre de 1990, por la que se dictan normas de desarrollo
del Real Decreto 1524/1989, de 15 de diciembre, que regula las funciones y la
organización de] Servicio de Inspección Técnica de Educación (B.O.E. del 1 de
octubre), concretamente en su artículo undécimo, nos encontramos con una
clasificación legal perfectamente compatible con otras que han ido dando los tratadistas
como se puede apreciar en el capítulo X. Veámoslo:
Art. Undécimo. Visitas de inspección.
1. “La visita de inspección constituye el modo de actuación regular de la
inspección en los Centros, programas, actividades y servicios educativos de la
Demarcación, con el objeto de evaluar su funcionamiento, de colaborar en la
implantación de las medidas de innovación educativa, de asesorar e informar a la
comunidad escolar en el ejercicio de sus competencias y atribuciones, así como de
velar por el cumplimiento de las disposiciones legales.
2. Se establecen los siguientes tipos de visitas:
a) Visitas habituales, que podrán ser iniciales y de seguimiento.
b) Visitas específicas.
c) Visitas incidentales.
d) Visitas de evaluación
2.] Las visitas iniciales, que se realizarán al comienzo de cada curso
escolar, tienen por objeto la verificación del cumplimiento de la normativa
prevista al efecto, con particular atención a las tareas de organización y
programación del Centro.
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2.2 Las visitas de seguimiento se dedicarán al análisis del desarrollo de la
actividad educativa y la valoración de los resultados, teniendo en cuenta la
programación general anual y la correspondiente Memoria de final de curso,
cuando se trate de Centros escolares y otros criterios de organización y
funcionamiento, cuando se trate de programas, actividades y servicios
educativos.
2.3 Las visitas específicas son las generadas por las actuaciones
contempladas como tales en el Plan General de Actuación. Estas visitas se
desarrollarán en actuaciones coordinadas por el Servicio Central de
Inspección.
2.4 Las visitas incidentales son las que deben realizarse de forma urgente
y puntual.
2.5 Las visitas de evaluación son las previstas en el Plan General de
Actuación, que señalará, dentro de las actuaciones específicas, las directrices
para la evaluación de un conjunto significativo de Centros, programas,
actividades y servicios educativos de la provincia, mediante instrumentos
normalizados”.
1.1 Características comunes a todas estas visitas
1.1.1 Su naturaleza
Lo primero que se dice de las visitas es que son un “modo de
actuación regular”. Las actuaciones regulares forman parte de las rutinas
del sistema necesarias para su pervivencia; es decir, determinadas
actuaciones se califican de regulares en el sistema educativo cuando sus
resultados dependen de ellas en gran medida. Por eso, el art0 30, 1 a)
del R.D. 1524. de 15 de diciembre de 1989. (B.O.E. del 18), reconoce
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entre las atribuciones del SITE: “Visitar los centros docentes públicos
y privados, así como los servicios e instalaciones en los que se
desarrollen actividades educativas promovidas o autorizadas por el
Ministerio de Educación y Ciencia. Las visitas a los centros y el
correspondiente informe serán el sistema habitual de trabajo en el
desempeño de la función inspectora”. Son actuaciones éstas que no se
pueden dejar de realizar si queremos que se obtengan los resultados que
se esperan.
La actuación regular se opone así a la excepcional que viene en
un momento dado a mejorar, perfeccionar o salvar una crisis, pero sin
comprometer la marcha normal de] sistema.
El decir que las visitas de inspección forman parte de las
actuaciones regulares del Servicio no hace sino reconocer lo que a esta
atribución de los inspectores le debe el sistema escolar. Historicamente
está demostrado que, incluso, se hicieron imprescindibles antes de que
la misma Inspección existiera como cuerpo constituido para desarrollar
unos cometidos concretos’.
1.1.2 Su objeto
El objeto de las visitas de inspección lo constituye aquello sobre
lo que recae. El mismo artículo que califica a las visitas de actos
regulares, el 110, señala los entes sobre los que tienen que girarse,
Véase cap. Vil






En lo que son los centros, los programas y los servicios quizá no
haga falta insistir, aunque no serán inútiles algunas precisiones: no
especifica la norma el que los centros sean sólo los escolares, por lo cual
abre a los inspectores las puertas de todos los que dependen o autoriza
el Ministerio de Eduación y Ciencia -excepción hecha de los
universitarios-. Sin duda que los Centros escolares son los que más
abundan en cualquier demarcación y el objeto más continuado de
inspección -por eso la presencia de la Inspección en ellos debe ser algo
habitual-; pero existen también los de recursos que centralizan ciertos
medios instructivos para el uso común, o los Centros de Profesores
dedicados a su perfeccionamiento y actualización; y, por supuesto, los
Centros educativos donde los alumnos reciben enseñanzas, amén de los
Centros de vacaciones escolares (antiguas colonias), las residencias, etc.
Como programas tenemos: el de Orientación educativa en centros
públicos docentes de Enseñanzas Medias, el de Educación
Compensatoria y el Programa de formación en centros, por ejemplo.
Entre los servicios escolares, además de los tradicionales
Servicios Complementarios de transporte y comedores, están actualmente
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también el Servicio Psicopedagógico y de Orientación educativa en
centros de EGB (SAPOes) y los servicios de Apoyo escolar.
¿Y las actividades? Esta denominación tiene un alcance muy
general y precisamente por ello puede presentar alguna duda la
interpretación de la O.M. Todo lo que los centros, servicios, programas
y equipos hacen como formando parte de sus funciones se incluyen bajo
este rótulo; también las organizaciones que tienen carácter transitorio,
como por ejemplo las reuniones de profesores para unos fines
determinados, las de equipos directivos, las jornadas de estudio y de
trabajo, los concursos de muy distinta índole (literarios, deportivos,
artísticos, etc.), los torneos, “olimpiadas” (de matemáticas, etc.) y los
intercambios. Ahora bien, el legislador, con la introducción de la
palabra “actividades “, nos ha venido a poner un largo etcétera para
indicar que nada que esté relacionado con la educación, sea lo que sea
y provenga de donde provenga, puede quedar a] margen de la
Inspección.
1.1.3 Su finalidad
Si se vuelve a la definición legal de las visitas, se observará una
última parte de carácter teleológico; las visitas se hacen para:
evaluar el funcionamiento de los entes inspeccionados,
colaborar en la implantación de las innovaciones educativas,
asesorar e informar a la comunidad escolar y
velar por el cumplimiento de las disposiciones legales.
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Como puede observarse todos los objetivos asignados a los
servicios de inspección hay que conseguirlos por medio de las visitas,
por lo que se convierten en el medio o procedimiento esencial para que
la inspección pueda cumplir sus frnciones, de ahí que se consideren
“atribución” exclusiva de este Servicio y privativa para el desempeño de
su trabajo. (Cfr. Soler Fiérrez, E., 1993, 35-80.)
Cuando se creó la Inspección no hubo que improvisar la forma de
canalizar el trabajo de los inspectores, sino que se asumió la visita como
el modo idóneo de inspección, aunque, naturalmente, se agregaron otras
actividades que demostraron ser eficaces: la organización de centros de
ensayo, centros de colaboración pedagógica, boletines provinciales,
conferencias pedagógicas, etc.
Volviendo a la definición legal, como hemos visto, es lógicamente
descriptiva y contesta a las preguntas fundamentales que se puede
formular sobre las visitas, para que la naturaleza de estas acciones quede
bien perfilada; al cómo, dónde y para qué, sin olvidar el cuándo, aunque
éste se aborde al tratar de los tipos de visitas en el punto 2 del mismo
artículo de la Orden.
2. Tipos de visitas de inspección en la normativa vigente: habitudes, especificas,
incidentales y evaluadoras
En unas actuaciones que se consideran regulares. ¿caben las distinciones?; ¿no
son sino pasos de un continuo?. La necesidad de distinguirlas viene obligada por la
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complejidad de éstas, dadas las funciones que con ellas se abordan; pero no hay que
olvidar que todas representan los aspectos de una misma realidad -la de la visita- que
se analiza como recurso metodológico para estudiarla en profundidad.






Son las que se hacen con frecuencia y regularidad durante el curso, a lo
largo de todo el proceso escolar y por hábito de quienes las tienen como forma
de trabajo propio; sean como inputs de asesoramiento y control al inicio, como
insumos de información a lo largo del proceso con objeto de hacerlo más
efectivo, o como control de calidad al apreciar los resultados y rendimientos de
un centro, de un servicio, de un programa o de cualquier otro elemento del
sistema escolar.
Estas visitas, dada su continuidad, se hacen al principio, durante el curso
y al final del mismo, de ahí que la O.M distinga subclases:
- iniciales, que se realizan al comienzo de cada curso formando parte de
un plan que se desarrolla a lo largo de todo él, y
- de seguimiento, dedicadas al análisis del transcurso de la actividad
educativa y la valoración de sus resultados.
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Conviene hacer notar que con esta misma lógica clasificatoria se
deberían de haber incluido en la norma las visitasfinales para designar aquéllas
que se hacen en las prostrimerías del curso escolar con objeto de apreciar sus
resultados; o con las que se termina algún proceso o plan de actuación, que se
centran, sobre todo, en el cierre de los programas de evaluación. Sin embargo,
el legislador ha optado por omitir esta denominación que podría desvirtuar el
continuo que estas actividades deben representar, para que no se introduzcan
cortes, ni siquiera con motivo de la finalización de una año académico, en la
acción inspectora dando su labor como terminada en un momento dado.
Aunque se pueda pensar que la ausencia de estas visitas finales rompe
la lógica clasificatoria de esta disposición, su omisión sirve para dejar más
claro que la labor inspectora no tiene nunca un punto y final, sino que debe
seguir paso a paso las tareas de enseñanza.
Las visitas habituales se programan y periodizan antes de su realización
ya que la inspección ejerce muchas de sus funciones por medio de ella. Tienen
por objetivos:
a) El conocimiento de las entidades cuya inspección está encargada al
S.I.T.E en lo que se refiere a infraestructura (instalaciones, mobiliario
y material) y a personal.
b) Conocimiento del funcionamiento y de la práctica de enseñanza o de
trabajo que se sigue.
c) Conocimiento de las condiciones, actitudes y conductas de los profesores
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y directivos.
d) Comprobación de resultados.
Requieren estas visitas que la presencia de la inspección sea vista de ]a
manera más natural, a lo que contribuye el que se hagan con frecuencia.
2.1.1. Visitas iniciales
Son las que se giran al comíenzo del curso escolar, más
concretamente, durante los meses de septiembre y octubre en nuestro
calendario, y tienen por objeto tomar contacto con los centros para
comprobar si la situación de partida -que condicionará su organización
y a la postre su rendimiento- es la más idónea y se adecua a la legalidad
vigente.
El esmero que hay que poner en estas visitas, que por fuerza
tendrán que ser detenidas, no es necesario que se resalte, pues todo lo
que en un primer momento prevengamos luego, durante el curso, no lo
tendremos que rectificar.
El inspector debe acudir a ellas con la documentación oficial del
organismo que va a inspeccionar, (Cfr. Soler Fiérrez, E., 1994, 21-28)
por lo que, en parte, estas visitas iniciales se convierten en:
a) Visitas de ver¡ficación al comprobar si la organización real
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coincide con la oficial.
b) Visitas de reconocimiento ya que en ellas se pasa revista general
a todo el centro y a todos los aspectos de su organización.
Como hemos señalado ya tienen carácter preventivo pues con
ellas se encauza o reconduce en muchos casos la situación desde su
origen. Conviene que en estas visitas se haga hincapié y se le preste
especial atención a los siguientes aspectos de la Programación General
Anual:
1. Edificios:
- Revisar si están a punto para el comienzo del curso.
— Ver si es adecuada ]a asignación dc pabellones, plantas y
aulas a las etapas, ciclos, cursos y grupos y si se han
tenido en cuenta criterios que faciliten el trabajo en equipo
de los profesores y la reunión de los colectivos de alumnos
de los mismos ciclos y niveles.
Comprobar si se han programado actividades para
desarro]lar en las instalaciones de uso colectivo.
- Comprobar el aprovechamiento de todo tipo de espacios:
laboratorios, aula de tecnología, biblioteca, gimnasio, etc.
En caso de obras, revisar su estado y si pueden suponen
obstáculo para el comienzo y desatollo de las actividades
académicas.
2. Horarios:
- Si a las distintas materias o áreas se les concede el horario
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oficialmente establecido.
- Si toda la plantilla de profesores cumple el horado mínimo
exigido.
- Si se respeta el horario oficialmente autorizado en lo que
se refiere a las entradas y salidas.
- Si el horario está elaborado con criterios pedagógicos.
- Si están previstos los horarios de dedicación exclusiva,
actividades complementarias, etc, y se ajustan a la
legislación vigente.
3. Plantilla:
- Comprobar si la plantilla real del centro se ajusta a la que
oficialmente tiene establecida.
- Comprobar si las adscripciones del profesorado a ciclos,
cursos y áreas son correctas.
- Comprobar posibles bajas en el profesorado y sus causas.
- Estudiar las necesidades de profesorado. en su caso.
- Revisar la adjudicación de tutorías.
- Resolver dudas y arbitar soluciones para los frecuentes
casos en que surgen problemas.
4. Matrícula:
- Revisar la mátricula definitiva por cursos y grupos.
Comprobar si coincide con la que el DOC. recoge.
Comprobar si se ha seguido fielmente la normativa en el
proceso de matriculación.
Determinar las medidas que hay que tomar a la vista de la
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matrícula global.
5. Composición del Centro:
- Comprobar si la composición real del centro es la que
oficialmente tiene aprobada.
- Proponer posibles reajustes de grupos que vengan
determinados por la matrícula realmente comprobada.
— Revisar si los grupos, en cuanto a número de alumnos,
responden a las normas dictadas para eí curso en cuestión.
6. Mobiliario y material pedagógico:
- Comprobar las necesidades de mobiliario que el centro
tenga solicitadas.
- Comprobar las necesidades de material pedagógico.
- Asesorar sobre el uso de cierto material pedagógico que
por su novedad el centro desconozca.
‘7. Programación general anual:
Revisarla detenidamente.
- Comprobar si se han seguido los trámites prescritos para
su elaboración y aprobacion.
- Comprobar si cumple lo establecido en la legislación
vigente.
- Comprobar si tiene incorporadas las conclusiones de la
evaluación del centro correspondientes al curso anterior.
- Comprobar si se ha fijado el ínecanismo para la evaluación
periódica del desarrollo de las acciones previstas, el grado
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de avance y los progresos realizados en orden a la
consecución de los distintos objetivos.
Con estas visitas iniciales se practican las tres grandes funciones
de la Inspección: el asesoramiento, el control y la evaluación; de ahí que
presenten un doble carácter: formativo y sumativo, aunque en la
normativa se insista más es éste último.
Por medio de ellas intervienen los inspectores en el trabajo propio
del comienzo del curso para que éste pueda empreder su andadura con
toda clase de garantías.
Generalmente, en esta visitas se orienta el proceso de elaboración
de la Programación anual (función formativa), se comprueba la calidad
de las actuaciones que están desarrollando los equipos directivos, los
consejos escolares, los claustros de profesores, los departamentos
didácticos, los equipos de ciclo y las comisiones de coordinación
pedagógica; referente a las tareas de comienzo (función evaluadora de
tipo sumativo), se verifica si el centro ha cumplido la legislación en los
momentos de planificar el curso y organizar el trabajo escolar: agrupa-
mientos de alumnos, ratio profesor/alumnos, asignación del profesorado
a cursos y materias, elaboración de horarios, selección de material
didáctico, etc., (función sumativa).
También sirven para comprobar las posibles difunciones debidas
al propio centro o a otros organismos, e, incluso, a la misma
administración (nombramientos de profesores, dotaciones de materia],
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estado de obras, etc.). ¡Cuántas veces la Inspección advierte de errores,
retrasos, e incluso de negligencias!
Las visitas de esta naturaleza se practican curso tras curso con los
mismos objetivos básicos, aunque en circunstancias bien diferentes y
tienen un impacto en el sistema realmente importante:
Hacen rentables los recursos posibilitando una Programa-
ción anual lo más racional posible.
Conciencian sobre la transcendencia que para el trabajo
didáctico posterior puede tener la programación.
Corrigen errores de partida que podrían representar
obstáculos en eJ desarrollo posterior de] curso o
desviaciones inadmisibles con respecto a la norma.
Up4fican criterios en las distintas unidades de una
demarcación y entre las demarcaciones de una provincia.
- Subsanan deficiencias de cualquier tipo.
- Permiten una mejor organización de los centros.
- Ayudan a racionalizar el tiempo lectivo y los recursos
humanos.
Repercuten -sobre la Administración- con la adecuación de
los cupos de profesorado a las necesidades de cada caso.
Respecto a la Administración, ya está apuntado en el párrafo
anterior, estas visitas iniciales adquieren también un pape] muy
importante, pues gracias a que se practican, la Inspección puede poner
en su conocimiento las anomalías que ha advertido cuando todavía se
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pueden remediar, insta a que se subsanen deficiencias que pueden
representar un serio obstáculo para que el curso se desarrolle con
normalidad y, en cualquier caso, comunica todo lo que cree de interés
para que la normativa se pueda cumplir desde los umbrales del curso.
Hay que dejar claro que pese a lo que con ellas se soluciona, y
su inprescindible urgencia en muchos casos, a estas visitas no se les
puede otorgar carácter incidental pues forman parte de un plan de
supervisión, con ellas da comienzo, y el hecho de que se repitan todos
los años les confiere un carácter de inspección habitual.
En resumen, este caráter inicial lo tienen:
10 Las visitas que al principio del curso se realizan como
comprobación de si está todo dispuesto para que pueda dar
comienzo (son claramente de control, de ayuda y puesta a
punto).
20 Las que una vez empezado el curso, pero todavía en sus
primeros momentos, se destinan a obtener datos e
información que pudieran aconsejar algunos ajustes y
reconsiderar ciertas situaciones (tienen carácter estadístico
y corrector de la planificación).
30 Las primeras visitas que se hacen cuando los inspectores
se incorporan a una nueva Demarcación, o cuando asumen
un nuevo campo en el que proyectar su trabajo. Son visitas
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situacionales, exploratorias, de reconocimiento, o
simplemente para hacer acto de presencia y tomar un
primer contacto. Aunque esta clase de visitas iniciales no
esté especificada expresamente en la norma, es impres-
cindible tratarla en este epígrafe porque responde a
situaciones de hecho.
40 Las que dan comienzo a un plan de asesoría como conse-
cuenda de programas o planes que se aplican con la
finalidad de incidir en aspectos concretos del sistema
escolar.
50 Las que jnícían un plan sisteniálico de evaluación.
Según hemos indicado, las visitas iniciales cabe incluirlas,
ateniéndonos al tipo de información a que dan lugar, en una de las
siguientes categorias (o en varias de ellas simultáneamente):
* Formativa conrextual (si tienen carácter exploratorio y
orientador).
* Formativa de inpur (si aprecian la adecuación y disposición
de los recursos y procuran su mejor aprovechamiento).
* Sumativa contextual (si permiten, por ejemplo, valorar la
calidad y oportunidad de los objetivos).
Sumativa de inpur (si aprecian, por ejemplo, la calidad del
plan con el que la institución inicia el curso escolar).
Las visitas de inspección en la normativa actual 402
2.1.2 Visitas de seguimiento
Dentro de las denominadas habituales, las de seguimiento ocupan
el lugar más propio pues son las que claramente responde a las de esta
naturaleza.
Ordinariamente se programan durante todo el curso con objeto de
estudiar cómo se está desarrollando y cumpliendo la Progamación
General y para garantizar la adopción de medidas encaminadas a su
mejor realización. Reflejan de manera muy especial la acción continuada
de la función inspectora.
Se preparan con antelación y quedan recogidas en el “Documento
de Planificación Semanal”2. Referentes obligados para estas visitas son:
1. La memoria del curso anterior, sobre todo en lo que se refiere a
la valoración de resultados.
2. El Plan General Anual si se trata de un centro docente o el Plan
de Actividades si se refiere a un servicio, programa o cualquier
otra actividad.
3. La evaluación sobre el grado de cumplimiento de la Progamación
Anual realizada por los miembros del Consejo Escolar.
4. Programación didáctica de departamentos, ciclos y cursos.
Frente a las iniciales, -breves en el tiempo-, son visitas de
2 Resolución de la Dirección General de Coordinación y de la Alta Inspección de 28 dc septiembre
de 1990 (DOMEC. del 8-X)
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proceso, ya que con ellas se pretende seguir la aplicación -como hemos
dicho- de la Programación General Anual en la que está previsto el
tránsito de objetivos a resultados (acción típicamente formativa), con una
doble función:
a) función reactiva, para cuando se produzcan desviaciones o
distorsiones importantes que comprometan los resultados, introduciendo
las modificaciones necesarias y aportando las medidas que las
posibiliten:
b) función proactiva, dirigida a dar indicaciones (asesoramiento
formativo) para tratar de hacer más efectivo el proceso de enseñanza
más allá de lo previsto en los planes; es decir, los inspectores ven
traspasando lo que tienen delante, aquí reside el sentido inspectivo de su
apreciaciones.
Esta función proactiva tiene que correr paralela al proceso de aplicación
de la programación (seguimiento) y tratar de incardinarse en él.
Además de los aspectos formativos señalados, las visitas de
seguimiento tienen un componente de control que a veces se cumple sólo
con la presencia continuada de los que tienen como función el ejercerlo,
siendo innecesarias actuaciones más especificas en la mayor parte de los
casos. Hay que tener en cuenta que “la legislación que regula el
funcionamiento del sistema escolar ha asignado siempre a la Inspección
educativa, con mayor o menor intensidad ciertamente, la responsabilidad
de ‘mantener bajo control’ el sisteína escolar, a través, como es propio
de los sistemas de control, de la obtención de información acerca de]
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funcionamiento y de los resultados de los sistemas del entorno (los
centros, programas y servicios educativos), de la evaluación (o
comparación) de tales (funcionamiento y resultados), y de sus
adecuación subsiguiente a las previsiones establecidas por las normas
(Gómez Dacal, G.: 1992, 231) y hay que tener en cuenta también que
la función de control que la Inspección desarrolla es enormemente
abarcadora pues afecta a todo el sistema para mantener el funciona-
miento y los resultados de los centros escolares dentro de los límites
admitidos por el Plan.
Las visitas de seguimiento se repiten una y otra vez a lo largo del
año es decir, adoptan forma continuada con objeto de estudiar, como
hemos dicho antes, la aplicación y el desarrollo de la Programación
General Anual y pueden ser unas continuación de otras. Su rasgo funda-
mental es la continuidad y su objetivo radica en observar la aplicación
de la programación en sus distintos momentos y en estos no deberían
faltar en ningún caso.
Si se tiene en cuenta que el trabajo escolar representa un proceso
continuo y acumulativo que comienza cuando los alumnos ingresan y
terminan cuando acaban sus estudios, en cualquier fase en que lo
cojamos se pueden obtener datos para saber de sus características y
comprobar el acierto con que se está llevando a cabo; la intervención de
la Inspección puede dar ocasión -así debería ser al menos- a la reflexión:
se pueden introducir criterios nuevos, innovaciones en la organización
y en los métodos de enseñanza, cambios estructurales, recomendaciones
de materiales, reajustes en el sistema de evaluación, etc.
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La naturaleza esencialmente dinámica del proceso educativo no se
puede captar a base exclusivamente de acciones puntuales y desconexas,
sino que requiere de actuaciones sistemáticas y bien planificadas que se
prolonguen mientras el proceso está teniendo lugar; es decir, se requiere
de un plan de actuación. Son éstas, las de seguimiento, visitas
longitudinales y -con todos los matices señalados-, esencialmente
formativas e imprescindibles para que cualquier iniciativa se realice en
toda su pureza y coínprenden acciones de control, de asesoramiento
orientativo y de evaluación, es decir, las funciones básicas en las que se
mueven los Servicios de Inspección.
Los autores de “la teoría del desajuste” han puesto de manifiesto
la débil conexión que se da entre los elementos de una organización y
sus procesos y resultados. La conexión del profesorado con la
administración es muy escasa, puesto que es todavía inspecionado muy
raramente y evaluado de forma muy superficial. Los cambios en el
currículum, en los materiales y en la organización del alumno tienen
poca incidencia en el rendimiento de este último( Weick, K.E., ¡979,
20-42.). Sólo acciones perseverantes de la Inspección pueden salir al
paso de tales críticas.
Hemos hecho ya la observación de que la O.M. no reseña las
visitasfinales que vendrían a incrementar la función sumativa, es decir,
a realizar la verificación de los planes, procesos de trabajo y resultados.
Sin embargo, estas actuaciones, por habituales, están incluidas en el
texto legal como formando parte de las visitas de seguimiento, por lo
que. aunque no se hable expresamente de visitas finales, hay veces que
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las de seguimiento pueden adoptar ese carácter, sin ningún problema
legal. Veámoslo: “Las visitas de seguimiento se dedicarán al análisis del
desarrollo de la actividad educativa y la valoración de los resultados.
¿ Y qué es una “valoración de resultados” sino el contenido más propio
de una visita final?.
Son, como decimos, imprescindibles unas visitas realizadas al
término del curso que adopten carácter habitual y que se realicen como
parte de las de seguinuiento. Estas visitas están en la actualidad, por
tanto, -contra lo que podía pensarse-amparadas por la norma.
Para concluir este apartado es conveniente hacer hincapié en que
tanto las visitas iniciales, la de seguimiento como las finales, se
consideran habituales porque deben hacerse para que el sistema funcione
aceptablemente de acuerdo con la legislación que lo regula,
manteniéndolo bajo control, orientándolo continuamente y sometiéndolo
a procesos evaluadores.
Tales visitas de seguimiento se incluyen en las categorías relativas
al proceso:
Formativa de proceso (con el fin de asesorar, controlar, orientar,
etc.)
Sumativa de proceso (con el objetivo de controlar el desarrollo
efectivo de los planes, de la organización, de las decisiones en las
distintas etapas en las que el curso se articula).
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Visitas de carácter conclusivo: tienen por objetivo el apreciar los
efectos de un determinado plan o programa y estudiar sus resultados.
Este tipo de visitas, no contemplado en la norma, es, sin
embargo. habitual y esta promovido casi siempre por la Administración;
se identifica con las visitas de carácter:
Formativo de proceso (en las que normalmente se orienta a los
centros sobre la elaboración de la memoria y el desarrollo de los
procesos finales de evaluación).
Formativo de producto (en el caso, por ejemplo, de la efectividad
de un plan experimental realizado para mejorar las condiciones en
las que se ha aplicado).
Sumativo de producto (cuando valora, si se sigue con el mismo
ejemplo, la calidad del propio plan tomando en consideración los
resultados que con él se han conseguido y su comportamiento con
respecto a planes alternativos).
Como puede deducirse, por medio de las visitas de seguimiento
nos vamos percatando de la evolución y desarrollo de las actividades del
curso y de cómo se encauzan en pró de unos objetivos. Nos permiten
observar los obstáculos que surgen en ese caminar, unas veces por los
frecuentes conflictos que se dan en todas las organizaciones sociales,
otras, por carencias o falta de información y asesoramiento pedagógico,
orientación y ayuda técnica. A prestar colaboración en todos estos
aspectos está llamada la Inspección que, como práctica supervisora
especializada que puede incidir en el proceso educativo, tiene que
mostrar su disponibilidad siempre y su vocación de presencia, su
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comprensión y capacidad de respuesta.
En estas visitas de seguimiento la presencia de la Inspección debe
darse de la forma más natural.
Después de todo lo dicho, no es de extrañar que las visitas de
seguimiento se preoctípen de manera muy especial de aspectos como la
motivación de todos los que trabajan en el centro, el clima educativo, la
capacidad de liderazgo de los directivos, la eficacia de la organización,
el funcionamiento de los canales de comunicación, la satisfación de los
usuarios y los resultados que entre todos alcanzan. Son estas cuestiones
ya tópicas pero sobre las que los inspectores eficaces pueden y deben
ejercer un control escrupuloso.
2.3 Visitas específicas
La organización denominada “Inspección educativa” desempeña las
funciones que le incumben tanto sobre los centros docentes, con la finalidad y
procedimientos ya expuestos, como con referencia a las unidades responsables
de la planificación, dirección y valoración del funcionamiento y resultados del
sistema.
Esta presencia de la Inspección en los diferentes niveles de decisión
requiere una organización compleja y jerarquizada, estructura! y funcional-
mente, cuyos órganos superiores asuman, de una parte, la dirección de los que
intervienen directamente en los centros de enseñanza, programas, servicios y
actividades, y de otra, el ejercicio de las tareas inspectoras con el fin de
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facilitar información de control y evaluación a los responsables de formular, de
llevar a la práctica y de evaluar la política educativa.
Estos deben ser, pues, los roles de los órganos de dirección de la
inspección educativa:
* Otorgar coherencia, unicidad, compatibilidad, coordinación, etc., a las
unidades operativas del Servicio de Inspección (a los inspectores y a los
equipos de inspección).
* Trasladar a los órganos de dirección de la Administración la informa-
ción, debidamente planificada y estructurada, que obtiene la Inspección
al intervenir en las instituciones educativas.
* Asesorar en los procesos de planificación general del funcionamiento del
sistema, así como evaluar sus resultados.
Para el desempeño de estas tareas, corresponde a las unidades centrales
del Servicio de Inspección realizar acciones y visitas especfficas que cumplan
finalidades que incidan en materias que afecten o interesen al conjunto del
sistema escolar:
* Programas experimentales de innovación.
* Resultados de la enseñanza, considerando como unidad de análisis el
centro, el ciclo, el nivel, las materias o el conjunto de la red de centros.
* Planes de actividades provinciales considerados en su desarrollo.
* Instrumentos técnicos para su utilización por parte de los servicios
provinciales.
* Planes de formación “in service” para inspectores.
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* Disposiciones que regulen e] funcionamiento y e] trabajo de las
inspecciones provinciales.
Ahora bien, tal y como se conciben en la O.M., las visitas de esta clase
son las que figuran expresamente como tales en el Plan General de Inspección
y su plan(ficación, dotación de instrumentos y coordinación son propias de la
Inspección Central; en esto radica su carácter específico. Es decir, rompen con
la forma de una visita habitual -de oficio normalmente-, o incidental -por orden
de la autoridad competente o de oficio-, por ser acciones que tienen fines
distintos a los que se reconocen para las habituales y así quedan reflejadas en
la planificación del servicio. Pueden adoptar diferentes modalidades:
* de control, cuando tienen como intención comprobar si el funciona-
miento de los centros es correcto desde el punto de vista normativo,
adecuado y coherente desde el punto de vista pedagógico: así se pueden
comprobar “in situ” las faltas de asistencia de los profesores, porque
desde la Administración se piense que el absentismo sobrepasa los
límites que en principio parecen razonables; se puede controlar cuál es
realmente la duración de cada unidad didáctica; se pueden revisar los
trabajos producidos en las horas de permanencia obligada en los centros
y el desarrollo de estas sesiones de trabajo, etc.;
* de seguimiento, cuando se informa de la puesta en marcha de algún
proyecto o programa novedoso: como las visitas realizadas para impulsar
y orientar la realización del proyecto curricular de centro, o las que se
hacen para supervísar su aplicación o para evaluar sus resultados, etc.;
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* de evaluación, como las emprendidas dentro del Plan EVA, por
ejemplo. Estas visitas de evaluación están recogidas en el apartado 2.5
del art0 11 de la O.M., sin duda alguna por sus importancia; por
ejercerse con ellas una de las funciones más nucleares que la Inspección
tiene asignadas en estos momentos y por las acciones que el MEC está
llevando a cabo en relación con ella3. En este caso parece que la
Administración se haya hecho eco de la recomendación del pedagogo
sueco Ulf P. Lundgren: “si los fines de la educación son
imprescindibles, su implantación debe ser dirigida y evaluada desde las
instancias centrales” .(Lundgren, U.P., 1992, 115.)
Se justifican atendiendo no a necesidades de los centros escolares, ni de
los Servicios Provinciales, sino por indicación de la política educativa o
económica de un momento determinado. “Estas visitas hacen posibles
determinadas políticas que emanan de los organismos que tienen competencias
para fijarlas, encaminadas por lo general a «cambiar las situaciones existentes
en otras situaciones preferidas», según expresión de Sergivanni y Starrutt y
ponen de manifiesto, mejor que las de ningún otro tipo, el servicio que puede
prestar la unidad de inspección a los fines generales de la educación de un
“4
país
Queda, pues, demostrada la justificación de las intervenciones regulares,
habituales y espec(ficas de] Servicio de Inspección que se llevan a cabo a través
Para profundizar en la función evaluadora de la Inspección consúltese Casanova, M” A.:
“Supervisión educativa y evaluación” en Soler Fiérrez, E.: (Cood>: Fundamentos de Supervisión
educativa; La Muralla, Madrid, 1993, págs. 173-187
Soler Fiérrez, E.: Op. cit., pág. l23.
3
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de las diferentes modalidades de visitas para procurar un eficiente
funcionamiento del sistema escolar.
Aunque el vigente ordenamiento jurídico residencia la coordinación de
las visitas específicas en la Inspección Central, no cabe duda de que estas
intervenciones inspectoras podrían ser iniciativa de otros ámbitos, aunque
habrían de referirse a las funciones propias de ellos.
Así, pues, las visitas especificas tendrían que ser contempladas en las
futuras disposiciones legales que puedan regular la actividad de los Servicios
de Inspección tanto en las Coínunidades Autónomas como en las provincias y
demarcaciones, refiriéndolas. sobre todo, a acciones de índole “transversal”
para llevar a la práctica medidas de planificación, innovación, transformación
y, en general, de reforma de los servicios educativos.
El impacto de estas visitas se produce más que en cualquier instancia en
los órganos mínísteriales responsables de elaborar la política educativa (normas
legales, distribución de recursos, revisión de planes, etc>; órganos estos que
fundamentan sus decisiones en la información que les suministra la Inspección
cuando quieren conectar con las necesidades reales del sistema.
Independientemente de este aprovechamiento, la información y el
material a que dan origen pueden suponer una fuente excelente de estudio para
emprender investigaciones que repercutan en la práctica escolar de manera
inmediata pues, al fin y al cabo, el único sentido de la investigación educativa
es ejercer el control y el dominio sobre la práctica.
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2.4. Visitas incidentales
Si todas las visitas de inspección repercuten de forma muy positiva en
el sistema educativo, las incidentales producen de hecho un impacto decisívo.
Pese a su carácter incidental en muchos casos se llegan a percibir como las
actuaciones más propias de la inspección, pues tienen lugar ante la expectación
de los que creen que con la presencia de los inspectores se van a corregir
ciertas anomalías, a reconducir ciertas situaciones, o, a la postre, a arreglar
todos los problemas. De ahí que la percepción de la repercusión social que se
tiene de las visitas de inspección, en buena medida biene de lo que se hace en
estas incidentales.
Las visitas incidentales sobrevienen ante situaciones imprevistas y por
tanto no pueden estar planificadas; ésta es la única nota que resalta la norma
reguladora:
“Las visitas incidentales son las que deben de realizarse de forma urgente y
puntual”.
Este tipo de visitas han sido contempladas en los textos legales desde los
mismos orígenes de la inspección, y se han calificado hasta la Orden
Ministerial de 27 de septiembre de 1990, de extraordinarias, frente a las
habituales u ordinarias. Se hacen necesarias cuando se producen perturbaciones
que alteran el mayor o menor grado el funcíonamíento del sistema. A veces es
la misma Administración la que las decide ante acontecimientos que no son
tolerables, o cuando cree llegado el momento de remover una situación que no
puede esperar más, o impulsar ciertas iniciativas. Pese a este carácter, ocupan
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un lugar muy importante en el conjunto de la actividad inspectora. Por todo
esto, las visitas incidentales quedan definidas, más que por otra cosa, por las
materias de que suelen ocuparse:
- hechos imprevistos,
- confrontaciones entre colectivos,
- incidentes de cualquier tipo,
- información de carácter complementario,
- información nueva de carácter urgente y de choque,
- denuncias,
- celebración de actos académicos y culturales a los que no estaba
previsto asistir.
Por sólo poner un ejemplo, he aquí los hechos que reclamaron visitas
de los inspectores en el curso 9l-92~~incidentales
Problemas de escolarización del alumnado.
Denuncias y conflictos.
Nombramientos de Directores.
Constitución de los grupos de alumnos
profesores.
Reclamación sobre calificaciones del alumnado.
Reclamaciones de cienos derechos por parte de los profesores.
Ampliación o supresión de unidades escolares.
Transporte escolar y rutas.
y asignación de
Memoria anual del SITE. Curso 1991-92. MEC. Dirección General de Coordinación y de la Alta
Inspección, Servicio de Inspección Técnica de Educación, octubre-noviembre 1992, pág. 33.
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- Evaluación de profesorado en prácticas.
- Mobiliario, material y edificios escolares.
- Actividades complementarias en los centros concertados.
- Asuntos disciplinarios de profesores y alumnos.
- Actos y visitas para acompañar a autoridades.
- Problemas con las asociaciones de padres.
- Procesos electorales en los Consejos escolares.
- Asuntos económicos.
Generalmente estas visitas rompen el plan de trabajo semanal de los
inspectores, previamente pensado y discutido, y suelen ocuparse la mayor parte
de las veces, como hemos visto, de asuntos nada gratos. Suponen acciones
aisladas, sean del carácter que sean, por lo que representan aportaciones escasas
al trabajo habitual del organismo que recaen.
Estas visitas incidentales no suelen darse a diario, pero a veces se
intercalan en programas de trabajo recargado. representando una actividad
añadida que lo viene a retrasar.
Asi pues, las visitas incidentales -se podrían denominar también
ocasionales-, son las que sobrevienen a lo largo del curso sin que se contara
con ellas y tienen como objetivos atender casos muy concretos y resolver
problemas imprevistos. Ciertas cuestiones específicas de los centros requieren
intervenciones especializadas, “ad hoc”, con objetivos propios y distintos.
Acuden los inspectores para conocer algo que está sucediendo, o para intervenir
con ocasión de alguna circunstancia que amenace la buena marcha y que hay
que tratar “in situ”. Ponen de manifiesto la capacidad de reacción, mediación
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y arbitraje del Servicio de Inspección ante emergencias y situaciones anómalas
y su habilidad para resolver conflictos.
Como se puede advertir, esta clasificación legal tiene un marcado
denominador temporal, frente al más cualitativo de otras tipologías. El carácter
temporal insiste en su continuidad -empiezan y siguen, o se presentan de
improviso e incluso se insinúan las visitasfinaíes-, como ya hemos dicho. Junto
a esta temporalidad, tienen otro carácter en función de la autoridad jerárquica
que las ordena; habituales, -normalmente de oficio-, frente a las espec(ficas que
se hacen coordinadas por la Inspección Central y las incidentales que las puede
ordenar el Coordinador, el Inspector Jefe, el Director Provincial, el Subdirector
Jefe del Servicio de Inspección, o el Director General, o a instancia de parte
(denuncias de padres, de autoridades municipales, pedidas por algún órgano
colegiado o profesor).
A partir de la visita, para el inspector se desencadenan una serie de
tareas y accíones de doble sentido, hacia la administración y hacia los centros
docentes, por lo que no se puede dar por concluida cuando nos retiramos del
centro; por eso la visita se configura como el eje verzebrador de todas las
demás actuaciones de la inspección.
En las tareas que siguen a las visitas ocupa el informe lugar preferente6.
Los informes responden a lo que los inspectores encuentran en el lugar al que
llegan. Aunque es una actividad ligada a la visita, deben distanciarse de ella lo
6 Cfr. Toboso Sánchez, J.: “El informe de inspección’, en Varios: Técnicas y procedimientos de
inspección educativa, Ed. Escuela Española, Madrid, 1993, págs. 81-los.
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suficiente hasta lograr cierta perspectiva, pues la redacción del informe requiere
de holgura espacio-temporal, para que su elaboración no resulte condicionada,
ni influida, por el síndrome de proximidad y para que pueda quedar depurado
de lo más transitorio y anecdótico, pues aunque refleja la realidad supone
siempre una interpretación y una lectura propia y técnica que debe ser el
resultado de la reflexión más serena.
La persistencia, o la continuidad en las visitas -es importante el que se
puedan realizar con frecuencia-, resulta fundamental en la acción inspectora;
las inspecciones no son tareas saltarias sino que, por el contrario, responden a
una labor lineal, de compromiso con la educación, cuya manifestación más
clara es una actitud de alerta y de permanente ayuda. Hay que despojar a la
visita del carácter de acción singular y por sí misma completa, para concebirla,
por el contrario, como estabón de una cadena de actividades en la que no se
puede perder de vista la anterior y ser tenida en cuenta en la siguiente, pues la
visita pasada tiene que ser referente obligado para la que se está realizando y
ésta, para la que vendrá después. Cuando este requisito no se cumple es
imposible hablar de seguimiento. De esta forma, la visita se convierte en un
elemento aglutinante de factores concurrentes mediante los que se proyecta la
acción inspectora con su ínfluencia positiva, influencia que una Inspección bien
entendida se debe empeñar en ejercer.
2.5. Las visitas específicas de evaluación
Además de ser una de las funciones que tiene atribuidas la Inspección,
la evaluación constituye una actividad nuclear para este Servicio, pues de
alguna manera engloba a todas las demás funciones que realiza: control,
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asesoramiento, orientación, etc.
Como hemos puesto de manifiesto en otro lugar, “en cualquier visita se
produce una apreciación sobre el funcionamiento del centro, sobre su clima
institucional y sobre sus resultados, aunque el objetivo que la haya motivado
no sea evaluador”1.(Soler Fiérrez, E.. 1993, 104-105.)
Sin embargo, las visitas espec(ficas de evaluación, contempladas como
de tal naturaleza en el Plan General de Actuación y coordinadas y orientadas
por la Inspección Central, representan acciones sitemáticas y muy formalizadas
en orden a influir de manera decidida en el sistema educativo y, en concreto,
en aquellos centros, servicios, programas y actividades que pueden ser objeto
de inspección.
Para que se den con este carácter tienen que cumplir los siguientes
requisitos:
1. Estar previstas en el Plan General de actuación para el curso.
2. Ser coordinadas por el Servicio Central de Inspección.
3. Incidir sobre el conjunto específico de centros, programas, actividades
y servicios provinciales.
4. Ser realizadas con instrumental normalizado que generalmente envía el
servicio que las propone.
Si hay una creencia unánime en el campo de la evaluación es que se
diseña para aportar información que sirva de soporte a la toma de decisiones;
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este hecho hace que sean necesarios programas de cierta unidad y aplicados por
personal especializado y con expenencia.
Cuando se trata de llevar a la práctica un sistema de evaluación externa
son los inspectores los llamados a realizarlo, como determina la Ley Orgánica
de Ordenación General del Sistema Educativo, de 3 de octubre de 1990, que
encomienda a la inspección el “participar en la evaluación del sistema
educativo” y el R. D. 1525/1989, de 15 de diciembre, que concreta: ‘evaluar
el rendimiento educativo del sistema, a través del análisis de la organización,
funcionamiento y resultados de los centros docentes y servicios, así como de
la ejecución y desarrollo de los programas y actividades de carácter educativo
promovidos o autorizados por el Ministerio de Educación y Ciencia” (art. 20.
3).
Junto con la realización de programas de evaluación externa, como el
Plan EVA8 aplicado en los dos últimos cursos en el territorio del MEC. que
se ha preparado en colaboración con el CIDE y coordinado desde la Inspección
Central de Educación, la Inspección revisa también los procesos de evaluación
interna y compara los resultados a que llegan unos y otros y busca la
coordinación entre ellos, pues “evaluar implica (en todos los casos) mirada
sistemática y atenta sobre el objeto evaluado, planificación previa de la
actuación y del proceso de observación y de recogida de datos, análisis
profundo de los mismos, enjuiciamiento de su valía y decisión sobre el camino
que debe seguirse”.(Casanova, Ma. A., ¡993. 169.>
8 Inspección de Educación- CIDE: Plan de evaluación de Centros. Plan EVA. Curso 1992-93. DOC.
1. Diseño. DOC. 2. Instrumentos. Ministerio de Educación y Ciencia. Subdirección General de
Inspección Técnica de Educación. Madrid, 1992.
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Se podría resumir diciendo que por medio de Jas visitas de evajuación
la administración tiene conocimiento de:
a) cómo se aprovechan los recursos que ella misma destina a la educación
con objeto de llegar a su opitimización;
b) cómo funciona el sistema educativo, cuáles son sus principales
problemas y las mejoras que en él se debe introducir;
c) cuáles son los resultados que obtiene el sistema educativo y si hay
relación directa entre recursos y resultados con objeto de poder rendir
cuentas a la sociedad e incidir en la mejora del rendimiento.
Por lo que respecta a la aplicación de un plan de evaluación se puede
emprender la siguiente estrategia:
1. Visita inicial (responde aquí a una de las acepciones que le hemos dado;
es decir las visitas con las que se comienza un plan).
II. Visitas de evaluación propiamente dichas (que son las que en este
epígrafe se estudian)
III. Análisis de la información y elaboración de conclusiones y recomen-
dacíones.
IV. Visita final, (con la que concluye el plan)
V. Informe de evaluacion.
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2.5.1 Visita inicial
Finalidades:
Informar a la Comunidad Educativa acerca del Plan de
Evaluación que se va a llevar a cabo.
Crear entre sus miembros un clima adecuado, desarrollando
actitudes favorables y de colaboración en la aplicación del mismo y
evitando posibles estados de ansiedad o de falsas expectativas.
Implicar al centro objeto de evaluación en el proceso evaluador,
procurando su participación y buena disposición.
Acordar conjuntamente el calendario de aplicación del Plan y el
programa que se va a seguir en su desarrollo.
Fijar el papel que en la aplicación del plan cumple a los
distintos órganos unipersonales y colegiados.
Actuaciones:
1) Reunión con el Equipo Directivo:
En ella se informará sobre los objetivos y cacterísticas del plan
de evaluación y se discutirá la estrategia más adecuada para la
ejecución del mismo (especialmente en lo que se refiere a la
manera de obtener la información: días y horas, locales, etc.),
con objeto de alterar el mínimo posible la marcha normal de las
actividades del centro.
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2) Reunión con el Consejo Escolar:
En ella se dará información semejante a la proporcionada al
Equipo Directivo, se aclararán dudas, se escucharán cuantas
sugerencias se formulen y se pedirá la colaboración de todos los
sectores y miembros que lo componen.
3) Reunión con el Claustro:
Tendrá un contenido similar a la del Consejo Escolar, si bien se
puede profundizar, si se considera conveniente, en los aspectos
técnicos del plan. Se procurará también con esta reunión que el
plan de evaluación que se va a emprender no despierte recelos
entre los profesores y que lo asuman como necesario.
4) Reunión con la Comisión de Coordinación Pedagógica:
Se le informará sobre el plan de evaluación que se va a seguir en
lo que se refiere a los aspectos que especialmente le conciernen:
elaboración de los proyectos curriculares, adaptación a los
alumnos con dificultades, plan de acción tutorial, memoria sobre
el curso, resultados de la evaluación interna de los Proyectos
Curriculares, etc. Se tomarán las sugerencias que resulten de
interés.
5) Reformulación del Plan de Evaluación:
Se tendrán en consideración las observaciones y peticiones que se
hayan producido en las reuniones anteriores siempre que éstas no
desvirtúen los objetivos ni los componentes esenciales de] plan de
evaluación.
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Este plan debe recoger de manera definitiva:
- el calendario de visitas,
el programa de actuaciones y
- el material y los instrumentos que se van a aplicar.
2.5.2 Visitas de evaluacion
Finalidades:
Conocer a partir de indicadores directos, no utilizando proxy o
“representantes”, tanto la planificación como el funcionamiento y
resultados del proceso de trabajo que se realiza en las instituciones
educativas.
Recoger los datos y la información necesaria acerca de las
diferentes dimensiones o aspectos del centro. a partir de distintas fuentes
de información y mediante el uso de técnicas e instrumentos variados.
Valorar el grado de ajuste de planes, procesos de trabajo y
resultados a las previsiones de calidad que están establecidas.
2.5.3 Analisis de la información y elaboración de conclusiones
Finalidad:
Depurar y sintetizar el cúmulo de datos obtenidos en las visitas
de evaluación, descubrir las relaciones existentes entre los mismos, sean
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éstos congruentes o contradictorios, y extraer las conclusiones
pertinentes, en términos de juicios de valor, sobre el funcionamiento del
centro.
Actuaciones:
1) Vaciado de los datos obtenidos a través de los distintos instrumentos:
respuestas a los cuestionarios y entrevistas, resultados de pruebas,
anotaciones en las guias de observación etc., etc.
2) Tratamiento de datos cuantitativos: tablas de datos y frecuencias,
representacíones gráficas, análisis estadísticos (porcentajes, ratios,
promedios, medidas de variabilidad, correlaciones etc.).
3) Tratamiento de datos cualitativos: interpretación contextual de la
información obtenida en los cuestionarios, entrevistas y guías de
observación; eliminación de redundancias, contraste de la información
(triangulación>, establecimiento de relaciones, análisis de congruencias
y contradicciones, etc.
4) Elaboración de conclusiones y propuestas provisionales: redacción de
un borrador del informe de evaluación.
2.5.4 Visita final
Finalidades:
Hacer llegar a los componentes de la comunidad educativa los
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resultados de] plan de evaluación para su estudio y contraste respecto a
su conocimiento y experiencia sobre la realidad del centro, y como
consecuencia de ello, matizarlos y enriquecerlos para extraer
conclusiones acertadas y hacer propuestas de mejora que resulten
eficaces.
Utilizar la información que suministra la evaluación para
orientar el trabajo que realizan los distintos componentes del centro:
equipo directivo, profesores y la comunidad educativa en general.
Actuaciones:
1) Reunión con el Equipo Directivo
En ella se informará sobre los resultados y conclusiones
generales, haciendo más hincapié sobre las concernientes al
cumplimiento de sus funciones por lo que se refieren a la
organización y funcionamiento del centro. Se escucharán las
sugerencias y Inatizaciones oportunas.
Se informará al equipo directivo, especialmente, sobre las
propuestas de cambio y mejora que sobre él se hacen.
2) Reunión con el Claustro.
Se dará igualmente información general de las conclusiones del
estudio y se debatirán más a fondo las referidas a los resultados
del aprendizaje y los aspectos didácticos y tutoriales. Las
sugerencias y matizaciones serán tenidas en cuenta a la hora de
la redacción del informe final.
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Se informará al Claustro sobre las propuestas referidas a la
mejora del funcionamiento de este órgano colegiado.
3) Reunión con el Consejo Escolar
Se proporcionará información sobre los resultados y conclusiones
del estudio en su totalidad. Se prestará especial atención a las que
se refieren a las relaciones y convivencia entre los diferentes
sectores de la Comunidad Educativa y a las relaciones del centro
con su entorno. De igual modo que en los casos anteriores, las
observaciones y sugerencias se tomarán en cuenta en la redacción
definitiva del informe de evaluacion.
Se informará al Consejo Escolar sobre las propuestas referidas a
la mejora del funcionamiento de este órgano colegiado.
4) Reunión con la Comisión de Coordinación Pedagógica:
Se les suministrará la información relativa a las funciones que
esta Comisión tiene encomendadas, haciendo especial hincapié en
las similitudes y divergencias de los resultados de la evaluación
interna que a ella incumbe, con los arrojados por el plan de
evaluación llevado a cabo por la Inspeccion.
2.5.5 El informe de evaluación
Al hablar de evaluación es ya lugar común el afirmar que su
función primordial consiste en facilitar información a quienes están
llamados a tomar las decisiones. El informe es el medio para cumplir
con este requisito.
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En este informe se reflejará, de forma sintética y precisa, los
objetivos, el proceso y los resultados de la aplicación del plan de
evaluación. Constará al menos de los siguientes apartados:
1) Objetivos y características del plan de evaluación.
2) Descripción del centro y su contexto con objeto de suministrar un
resumen con los datos más útiles.
3) Somera descripción de las actividades de evaluación realizadas, con
referencia a las dificultades y problemas encontrados (previstos e
inesperados).
4) Resultados de la evaluación: presentación resumida, por aspectos o
dimensiones, de los principales hallazgos, ilustrados en lo posible con
datos cuantitativos y cualitativos (tablas, gráficos, resúmenes, etc.).
5) Resultados de los análisis realizados -más cualitativos que
cuantitativos- con los datos que se obtengan. Es fundamental una buena
lnterpretacíon.
6) Conclusiones y propuestas de mejora.
El impacto social de los informes de evaluación suele ser muy
grande, por lo que hay que tomar todo tipo de cautelas para que lleguen
sólo a sus destinatarios naturales: administración y entes evaluados.
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Finalmente hay que señalar que tan importante como la
elaboración de un buen informe es la oportunidad de su entrega.
2.5.6 Consideraciones rwales
Es fundamental que la Inspección trabaje con los responsables de
la Administración que son ]os que en última instancia van a tomar las
decisiones, haciendoles más conscientes de las alternativas posibles y
abriéndoles los caminos que pueden emprender; pero además la
Inspección trabaja también dentro de los centros que son los que en
último término tienen que revisar los procesos defectuosos que la
evaluación ha puesto de manifiesto.
Así, el inspector que evalúa se convierte por una parte en:
a> Un asesor para quien tiene la responsabilidad de adoptar medidas
y decidir.
b) Un impulsor de las modificaciones que debe emprender el centro
para su mejor funcionamiento y cumplimiento de la normativa.
c) Un ejecutor de algunas medidas relacionadas con los desajustes
de funcionamiento que se hayan podido advertir.
d) Un concienciador para los que han sido sometidos a evaluación.
Para terminar; la evaluación que la inspección realiza resulta útil
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porque cumple funciones como estas:
a) Función formativa, para mejorar
b) Función sumativa, para seleccionar, certificar, autorizar y
contabilizar.
c) Función normativa, para comparar resultados y clasificar centros
con respecto a índices o normas de calidad.
d) Función psicológica, para motivar y concienciar.
e) Función social, para dar seguridad a la comunidad escolar.
Función administrativa, para ejercitar la autoridad.
g) Función política, para comprobar si se están siguiendo las
directrices emanadas del poder y optimizar las decisiones respecto
a ciertas políticas educativas.
h) Función coordinadora, pues cuando se dispone de información
sobre el funcionamiento del sistema educativo se hace posible su
regulación y es fácil salir al paso de los problemas que puedan
derivarse en una administración descentralizada.
i) Función legitimadora, pues por el mero hecho de evaluar algo se
ayuda a legitimarlo y cuando los resultados evidiencian la eficacia
representan el mejor aval y respaldo para lo que se está haciendo:
“En la medida en que se considera que el sistema educativo
cumple sus funciones en la sociedad, éste queda legitimado”.
(Lundgren, U.P. 1992, 109.)
La influencia perceptible que la Inspección ejerce a través de su
acción evaluadora en las actuaciones de la Administración, -que se
concreta en los datos que continuamente le suministra y en las
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recomendaciones que le hace-; en el trabajo de los centros, programas
y servicios educativos; y en las actitudes de la sociedad con respecto a
los servicios que reciben, representa un impulso importantísimo para la
educación. Estos impactos se perciben más claramente cuando obligan
a revisiones o cambios y parecen no apreciarse cuando el sistema escolar
logra un buen funcionamiento.
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1. Acción de presencia.
Nacida con vocación de servir a la mejora de la calidad de la educación, a su
extensión y desarrollo, la Inspección ejerce su influencia sobre las instituciones
educativas a través de sus visitas. Una actuación regular como la visita es fácil de
comprender que sea la forma de trabajo más habitual de los inspectores pues mediante
ella intervienen en los establecimientos de enseñanza, dependencias, equipos,
programas y servicios educativos con objeto de proceder a su inspección. Por la visita,
la Inspección se hace presente incorporando así su influjo al proceso de trabajo que
realizan estos componentes operativos de los sistemas escolares, e implica siempre el
desplazamiento de unos profesionales que buscan el contacto directo,”in situ”, con el
quo modo ñU’ de la educación.
Por su misma naturaleza, la visita es un acto complejo en el que los inspectores
ponen a prueba su preparación, espíritu de trabajo, aptitud para enjuiciar los
problemas y competencia para resolverlos, capacidad de diálogo y adaptación, así
como su talante personal decisivo para el ejercicio del deber de presencia y de
atención que el sector les reclama. Podríamos decir que todas las aptitudes y
competencias del inspector entran en juego durante la visita, ya que en ella el
inspector, de alguna manera, se expone y se proyecta.
Pese a estar considerada como un forma de “actuación regular” de los
inspectores, dado el nUmero de centros que a veces se ven obligados a inspeccionar,
la visita no suele hacerse con la frecuencia que sería necesaria para que pudiera
alcanzar eficientemente sus fines y cometidos, lo que hace que la presencia del
inspector esté siempre rodeada del misterio que suele envolver a lo nuevo. Con sólo
observar la entrada del inspector en un centro y las reacciones que provoca su llegada,
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se puede deducir hasta qué punto están acostumbrados a sus visitas los integrantes de
la comunidad escolar. El inspector que entra y sabe adónde tiene que dirigirse, que
llama al equipo directivo y a los profesores por sus nombres, que es conocido por los
alumnos y que sabe orientarse dentro del edificio, está pisando terreno conocido en
el que ha invertido muchas horas de trabajo.
La presencia que la visita implica, le confiere al Servicio de Inspección un
conocimiento directo de la realidad educativa que no se podría obtener de otra forma,
o, al menos, con el mismo nivel de certeza que da el tener la vivencia del cómo se
está haciendo la educación. La visita se conviene as( en un modo de conocer imposible
de suplir.
Tal vez por eso, algunos de sus escasos tratadistas la hayan calificado como un
“óptimo recurso” (Nérici, I.G.: 1975, 133), “el medio más eficaz empleado por el
inspector para realizar su trabajo” (Rodríguez Vivanco, M.: 1943, 119), o como el
acto “más específico y trascendental de la actuación inspectora” (Serrano de Haro, A.:
1950, 14), debiéndole el inspector “sacrificar todos los demás extremos que reclamen
su atención, y de ella surgirá toda la eficacia de la labor inspectora” (Alvarez-Comas-
Vega: 134,263), y otros han clasificado el “visitar clases” como la “primera tarea” de
todo inspector (Tonne, HM.: 1954, 496), o como “la técnica de supervisión más
utilizada en nuestras instituciones docentes” (Fermín. M.: 1980, 81), consustancial a
la propia función inspectora; hasta el punto de pueden existir otros procedimientos,
“pero la visita es especialmente el centro de la actividad del inspector” (Rodríguez
Vivanco, M.: 1943, 119).
La visita representa, pues, unafonna de acceso y de acercamiento a las sedes
institucionales de los sistemas escolares, un encuentro del inspector con los colectivos
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encargados de la educación. Aunque es cierto que a la realidad se puede llegar de muy
diferentes maneras, en última instancia sólo pueden hablar de ella con conocimiento
de causa y con suficiente autoridad los que la han analizado y estudiado.
En el capítulo III, al estudiar la etimología de la palabra inspección” vimos
como su significado estaba relacionado con “mirar por dentro “; pues bien, en este
“mirarpor dentro” o “penetrar” está la necesidad de la visita; la forma única de poder
echar esta mirada. El inspector tiene que instalarse dentro para poder llevar a cabo el
mirar que exige su propia denominación.
A fin de cuentas, lo que el inspector está poniendo a prueba en sus visitas es
la capacidad de saber ver y observar -para poder valorar y orientar-, que requiere sin
duda una serie de aptitudes, técnicas y estrategias para ver aquello que otros no vedan
y observar lo que a otros les pasaría desapercibido. Y en esta característica tan propia,
la inspección ha tenido desde siempre el secreto de una eficacia que la ha hecho
imprescindible y ha evitado el riesgo del “distanciamiento de la enseñanza viva y
práctica, ya que de nada sirve elaborar planes en el recogimiento y el estudio si falta
la conexión permanente con la realidad de la enseñanza y con las tareas educativas de
cada día”. (Pacios, A.: 1959, 204.)
El contacto continuo con la realidad que siempre la ha caracterizado, ha dotado
a sus profesionales de una experiencia inigualable y a los sistemas educativos -en todos
los países el servicio de inspección es uno de sus elementos comunes- les ha permitido
el contraste continuo de realidades, la difusión de experiencias, el aliento innovador
y la prevención de errores.
Es curioso que los colegios valoren y midan el trabajo de los inspectores por
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la frecuencia con que los visitan. Son conscientes de que tienen otras actividades que
les obligan a permanecer ciertos días de la semana en sus oficinas, que deben
despachar los asuntos que les ocupan, que asisten frecuentemente a reuniones, que
están en comisiones e incorporados a grupos permanentes de trabajo, que la
Administración les reclama para continuas consultas, etc., etc.. Pero a la postre parece
no importarles más que la acción de la visita; ¡cuántas veces, incluso, se hace a
requerimiento de los centros!. Cuando un profesor comenta que tuvo a un inspector
a quien no vio nunca por su clase, lo que está poniendo de manifiesto es que el paso
de este inspector no dejó ninguna huella ni tuvo ninguna consecuencia. Las más duras
críticas hechas por ciertos estudiosos de la Supervisión han insistido en esta idea al
presentar a los inspectores “como francotiradores de dudosa eficacia, por su escasa
o nula presencia en los centros, o como apagafregos, utilizados por la Administración
de turno” (Martín Rodríguez, E.: 1989, 206); esta falta de presencia en los centros ha
ocasionado que en la jerga escolar de algunos países se les llamen “inspectores” a los
alumnos que asisten poco a clase (Ocampo Marín, J. 1968, 334.). contra tales críticas
hay que tener en cuenta lo que dice el Libro Blanco para la Reforma del Sistema
Educativo: “sólo es posible que los inspectores conozcan con cierta profundidad los
centros a los que atienden cuando el número de estos no desborda sus posibilidades”
(Cap. XVII).
No es necesano seguir resaltando la importancia de la atribución que el Servicio
de Inspección tiene de “visitar los centros públicos y privados, así como los servicios
e instalaciones en los que se desarrollen actividades educativas”, es decir, la atribución
de estar donde se realiza la educación, de tener en sus manos el medio más eficaz:
la acción de presencia. Acción de presencia buscada por el inspector, él es el que
llega, que se traduce en acercamiento, encuentro, disponibilidad, comprensión y
respuesta y que halla siempre acogida. Una relación personal, en suma, que la
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administración procura con el centro a través del inspector.
La misma inspección está plenamente convencida de que a través de sus
frecuentes visitas presta al sistema escolar sus mejores servicios.
2. El procedimiento de la visita.
Multitud de procedimientos y medios puede emplear el Servicio de Inspección
para acometer sus funciones, “pero hay, entre todos, uno que no puede faltar nunca,
que supera a todos en eficacia, que es principio y fundamento de cuantos se pueden
emplear, y que, precisamente por ello, es el que se mantiene siempre como preceptivo
en medio de la variable y espesa fronda legislativa: la visita de inspección”. (Serrano
de Haro, A.: 1959, 291.)
Pese a su importancia y necesidad , antes de seguir adelante conviene dejar
claro que la visita de inspección no es una función que los inspectores tengan entre las
suyas, pues perdería lo más esencial de su carácter y, en última instancia, su propio
sentido; porque los inspectores no visitan por visitar, para una simple toma de
contacto o por pasar el tiempo yendo de unos colegios a otros estableciendo o
estrechando relaciones, o para cumplir una exigencia administrativa que obliga a ello,
no; de ser así caeríamos en el “visiteo” que tanto criticó Herminio Almendros, que se
prestaría a que se aplicara a los inspectores aquella afirmación de Aristóteles: “hacen,
sí, pero sin saber lo que hacen”; es decir, unas visitas sin qué, por qué, ni para qué;
o, lo que es igual, sin contenido, causa ni razón.
La visita de inspección es siempre una visita para, en la medida que sirve para
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algo, y en este sentido adquiere la forma de acción subordinada; pues este ejercicio,
el de la visita, se supedita a aquello mismo que mediante ella se quiere obtener. Por
eso, ella, en sí misma, no constituye función alguna, porque no tiene sentido la visita
por la visita, aunque suponga un óptimo recurso de la labor de supervisión. De ahí
que en la legislación vigente se le considere como una de las atribuciones de los
inspectores, es decir, como uno de los medios de ejercitar la función inspectora,
aunque sea el medio más general y privilegiado. No por esto se debe deducir que
partimos de un positivismo que anubla otras virtualidades que en las visitas de
inspección puedan concurrir.
La atribución de visitar las instituciones que se dedican a la educación tiene
como exigencia previa el que éstas se abran a la Inspección, requisito que está
garantizado por la ley: “La inspección educativa tendrá acceso a los centros docentes,
públicos y privados, así como a los servicios e instalaciones en los que se desarrollan
actividades promovidas o autorizadas por las administraciones educativas” (art0.
61,3)1. La inspección es la única que puede entrar en el ámbito de privacidad de que
gozan las aulas que tanto cuesta romper a investigadores, profesores visitantes o en
prácticas y a todos los que por diversos motivos quieren acercarse a ellas. Las aulas
escolares, hoy por hoy, distan mucho de ser abiertas.
Situada la visita como medio , para algunos observadores “el medio propio, casi
único, de la acción del inspector” (Almendros, H.: 1952, 224), el medio “más
general”, para otros (Lemus, L.A.: 1975, 264) y, desde luego, siempre el medio más
directo; no como un fin -aunque por el mero hecho de que se rea]ice implique ya
algunos resultados-, se comprenderá hasta qué punto es imprescindible y cómo sobre
Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (L.O.GS.E)
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ella gravitan la mayor parte de las veces las funciones del Servicio de Inspección.
Algunas, como el velar por el cumplimiento de la legislación vigente, evaluar el
rendimiento del sistema educativo, asesorar e informar sobre sus competencias y
atribuciones a los distintos componentes de la comunidad escolar, están expresamente
referidas a aquello que se inspecciona o se puede realizar con la visita, por lo que al
enunciar las funciones anteriores se ha hecho expresa mención de los centras docentes,
servicios, programas y actividades objeto de inspección.
Otras funciones, sin estar tan ligadas a la actividad presencial de la inspección,
no se podrían ejercer, en última instancia, sin la visita; o, al menos, no se podrían
ejercer como la inspección las ejerce. Si pensamos, por ejemplo, en una función como
“colaborar en las actividades de perfeccionamiento de los profesores”, al referirla a
la inspección se entiende que una dimensión muy necesaria de la misma es la de
detectar dónde están las necesidades de formación más perentorias, asesorar sobre la
forma más adecuada para que éstas se realicen sin perturbación de la jornada escolar,
aconsejar a los profesores que las sigan, así como el poder informar de cuál ha sido
su resultado real y hasta qué punto han contribuido a la mejora de la enseñanza y han
conectado con sus necesidades. La inspección puede dotar de realismo y eficacia a las
actividades de perfeccionamiento, al hacer que respondan a las verdaderas exigencias
del sistema escolar y a las carencias de los profesores. Lo mismo podría afirmarse de
funciones tales como “colaborar en las reformas educativas”, ahora que en nuestro
país se está poniendo en práctica una gran Reforma, “en procesos de renovación
pedagógica y programas experimentales”, con las unidades de planificación en el
estudio de las necesidades educativas e “informar de todo lo que haya conocido en el
ejercicio de su actividad”.
No hay que insistir en que en la visita convergen las vahadas funciones de la
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inspección, sobre todo aquéllas que directamente repercuten en los órganos objeto de
ella y permite, aun cuando se trate de acciones especificas, no perder de vista el
conjunto del centro ni la globalidad del sistema, constituyéndose de esta manera en el
eje de su trabajo: “Toda la actividad del inspector gira en torno a la visita escolar”.
(Montilla, F.: 1942, 80.)
3. Las visitas de inspección como medio de observación directa.
Después de lo que llevamos escrito, tal vez fuera innecesario dedicar un
epígrafe a la importancia que para el sector escolar pueden tener, y de hecho tienen,
las visitas de los inspectores, pero no está de más el detenernos en algunas
características que les son muy propias y que les dan especial sentido.
En general se podría afirmar que una de las principales consecuencias de las
visitas es poder hablar de la educación con conocimiento de causa -no de oído-,
valorar situaciones, -como decía Aristóteles: “el que percibe de algún modo está
juzgando”-, e influir para salvar con éxito los obstáculos con que suele tropezar su
desarrollo.
El permanente contacto de los centros de enseñanza da la oportunidad de
apreciar la realidad educativa, con sus aciertos y sus problemas, “in situ”, lo que
permite abordar su mejora desde la perspectiva más amplia del sistema escolar y de
la administración a quien incumbe la responsabilidad de que se apliquen las leyes que
regulan el sector. “De esta forma, el inspector constituye un elemento de enlace
permanente y de doble sentido entre las instituciones escolares y las autoridades
pertinentes. Puede, pues, recoger y transmitir a las autoridades y servicios información
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relevante sobre:
- Los alumnos, sus necesidades, aspiraciones, conductas y formas en que
reciben instrucción.
- Los profesores, su formación, capacidades, dificultades y necesidades.
- Las actividades de enseñanza y educativas llevadas a cabo (por un sujeto
o por grupo de sujetos) y las exigencias para llevarlas a la práctica.
- Las innovaciones que se plantean a nivel escolar y sus exigencias”.
(CERI: 1983, 102.)
Cualquier informe, estudio o análisis que emana de la Inspección está basado
sobre todo en la observación directa y no tiene que ver con los trabajos teóricos de
los que tanto se desconfía, trabajos en los que, normalmente, se da la espalda a la
realidad y a sus problemas. Son, pues, los de la Inspección, estudios de primera
mano, con vocación auténtica de mejora de la educación.
Tal vez radique aquí la importancia que suelen tener los informes de los
inspectores a la hora de tomar decisiones; cuando una autoridad ministerial del rango
que sea comenta que no hará nada sin contar con la inspección, lo que busca es
fundamentar sus decisiones no en opiniones, prejuicios o supuestos, sino en hechos
evaluados y valorados con la máxima objetividad y solvencia para que lejos de
perturbar la marcha del sector, puedan influir en él de manera positiva.
El que respalda sus decisiones con los informes del Servicio de Inspección
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puede tener seguro que van a estar llenas de realismo.
Por otra parte, cuando los inspectores realizan su inspección en las visitas,
“enjuician la calidad de la educación a la vista de los fines, objetivos, recursos,
contexto y resultados de la institución particular que visitan. Sin embargo, utilizan
como referencia en su trabajo los conocimientos que poseen sobre el nivel de
aprendizaje alcanzado por otras instituciones del país con características similares a
la visitada” (Gibson, A.: 1991). Esta cita del inspector de S.M. Alan Gibson, pone
de manifiesto la capacidad de contraste que tiene la Inspección, pues le es inevitable
comparar métodos, formas de organización, soluciones que se pueden dar a los
problemas de aprendizaje, a la interacción de los distintos niveles que jalonan el
sistema escolar, y, sobre todo, resultados. Pero esta capacidad de comparación que la
Inspección ha demostrado siempre , que hace que sus sugerencias y orientaciones se
respalden con la viabilidad, no quita para que la valoración que haga deje de tener en
cuenta el contexto del centro en cuestión, el aquí y ahora de una institución que tiene
una determinada clientela, unos recursos personales y materiales y, sobre todo, una
población y entorno que poderosamente le influye. Estos condicionantes son los que,
en última instancia, la Inspección va a tener en cuenta en sus valoraciones y en sus
propuestas, porque “cuando los inspectores evalúan el aprendizaje, también toman en
consideración todos aquellos factores y circunstancias en las que aquél tiene lugar y
que pueden afectar a la calidad del mismo. Entre otros, prestan especial atención a la
calidad de las estructuras de la administración y gobierno de la escuela, a los
procedimientos organizativos, al estado y adecuación de las instalaciones, la
disponibilidad y calidad de los recursos, equipamiento y material, así como a la
cantidad de medios económicos destinados a la educación”. (Gibson, A.: 1990, 92.)
En suma, prestar atención a su eficiencia poniéndola en relación con los recursos que
se invierten en obtenerla.
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Finalmente, con las visitas de inspección se suelen prevenir muchos problemas,
pues el poder seguir los procesos permite anticipar su evolución y controlar ciertas
variables que podrían incidir en ellos de manera negativa. Esta capacidad anticipatoria
es sin duda una de las más reconocidas y la que generalmente opera con mayor
eficacia.
4. Las unidades de organización escolar sobre las que recaen las visitas de
inspección.
La unidad educativa sobre la que recae más frecuentemente la acción inspectora
es el centro escolar, que se va configurando cada vez con más fuerza como la célula
base del sistema educativo, como se ha puesto de manifiesto en el capítulo anterior.
El centro escolar es hoy una realidad compleja, demasiado compleja a veces y
tiene, por ende, una vasta casuística. Se nos presenta como una totalidad que está
definida por una estructura legal que puede ser muy distinta en unos casos y otros, que
determinan los alumnos y los requisitos imprescindibles exigidos por las enseñanzas
que cursan.
El centro es ante todo una organización. “Si se considera una organización
como un sistema social encaminado a un objetivo, entonces hay que comprobar, en
primer lugar, cuáles son sus elementos. Los materiales concretos (partes, unidades)
de que está construida la organización son personas o grupos de personas que ejercen
determinadas actividades, están en una interacción recíproca y tienen determinados
sentimientos y representaciones respecto de estas actividades e interacciones. Del
espesor y naturaleza de la red de relaciones entre las personas y grupos de personas
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depende lo autónomas que sean las partes singulares de una organización. Las
secciones, subgrupos u otras partes de una organización pueden aspirar a la autonomía
mayor posible. Una dirección concebida sobre la unidad de la organización buscará,
por el contrario, limitar lo más posible la independencia de las partes” (Mayntz, R.:
1967, 65); pero los miembros que componen las distintas unidades tienen que percibir
que a la Inspección le importa sobre todo la organización de su conjunto y que todos,
con sus acciones individuales, tienen que contribuir a reforzarla.
Junto a los centros, las demarcaciones constituyen sistemas más amplios, que
por lo general agrupan a establecimientos de enseñanza de distintos niveles, centros
de profesores, servicios, programas y equipos educativos de un mismo territorio. En
ellos operan equipos de inspectores con uno al frente de su coordinación. El inspector,
cada inspector, se encuentra radicado en una demarcación.
Antes de sacar conclusiones, conviene tener presente que la demarcación, en su
calidad de sistema, no es una simple suma de centros sin otro factor común que el
territorio que tiene como variable diferenciadora el número de sus servicios
educativos; de considerarla así, no sólo se tendría una visión simplista sino que se
aceptaría de partida un error que imposibilitaría avanzar en otros análisis.
La demarcación se configura como una organización menor dentro del servicio
provincial de inspección, autosuficiente por lo que a inspectores adscritos a ella se
refiere, dentro de ciertos límites. Como unidad socio-geográfica de organización
escolar, dotada de las instituciones necesarias para atender a la población de su
territorio en los distintos niveles educativos, exceptuado el universitario que recluta
su alumnado de superficies territoriales más extensas, que dispone de los servicios
educativos, equipos de apoyo y programas que garantizan una atención adecuada a
los escolares y que está administrada por unas mismas autoridades locales cuando
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coincide completamente con un municipio o un distrito. Tales características hacen de
la demarcación algo bien distinto de las antiguas zonas de inspección en las que sin
atender a otros criterios que no fueran el número de escuelas, se dividían
artificialmente los mapas escolares de las provincias.
La ventaja de estas zonas territoriales llamadas demarcaciones, es que permiten
a los equipos de inspectores actuar con el suficiente margen de autonomía como para
mantener la adecuación a sus singulares características, tal y como resultan
configuradas por los factores y situaciones locales que pueden ser muy diferentes, y
de hecho lo son, de unas demarcaciones a otras; responder más adecuadamente a las
necesidades educativas de sus habitantes, evitando la uniformidad a ultranza que podría
suponer serias trabas para su desarrollo.
Es obvia la necesidad de un inspector que desempeñe la función de
coordinación con objeto de combinar los esfuerzos de los distintos miembros del
equipo, de manera que resulte más fácil la vida de la demarcación. Si por
coordinación se entiende “la acción dirigida a sincronizar y armonizar constantemente
entre sí, y en función de los programas establecidos, los medios y los hombres
empleados para la consecución de los objetivos” (Zerilli, A.: 1989, 340), la aplicación
que de esta función se haga en el caso de la demarcación de inspección tendría que
contemplar:
- La combinación del trabajo de los inspectores incluidos en el equipo, es
decir, distribución en cuanto al volumen, naturaleza y grado de
responsabilidad, con objeto de buscar el mayor equilibrio posible.
Hay que lograr un diálogo permanente sobre el Plan Provincial ya que
la administración facilita las pautas iniciales (objetivos comunes,
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acciones preferentes), pera el Servicio Provincial tiene que empeñarse
en establecer prioridades, búsqueda de estrategias, ponerse de acuerdo
en los medios, encontrar formas de valorar la acción, etc.
- La organización constante del trabajo en función del Plan Provincial de
Actividades poniendo en relación personal inspector, personal
colaborador y administrativo, medios y acciones.
- El saber imprimir un determinado comportamiento colectivo a los
inspectores componentes del equipo a base de propiciar el esfuerzo
concertado.
- El fomentar la colaboración entre todos los inspectores adscritos a la
demarcación
- El informar, puntualmente, a los miembros del equipo de los objetivos,
instrucciones recibidas, acciones que se van a emprender (planes, visitas,
reuniones, entrevistas, equipos de trabajo, acciones unipersonales,
informes, estudios, etc.), tiempos programados y estrategias.
En pocas palabras, la coordinación debe tener carácter informativo,
interpretativo, organizativo y arbitral.
Una organización que tiene como unidad el sistema llamado “demarcación”
configura, por necesidad, cambios importantes que afectan a aspectos esenciales en los
planteamientos y ejercicio de la función inspectora:
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a) El trabajo de los inspectores de una misma demarcación ha de
responder a las exigencias del trabajo en equipo; lo que implica:
- Existencia de objetivos comunes.
- Necesidad de compartir criterios de inspección por parte de todos.
- Utilización de patrones y métodos de actuación no sólo
compatibles sino más bien homogéneos.
- Planificación colegiada del trabajo.
- Ejecución en equipo.
- Actuación especializada en función de áreas funcionales:
organización, administración, currículo, procesos de aprendizaje,
recursos, evaluación, etc.
- Contraste de juicios valorativos.
- Elaboración de medios propios, o, por lo menos, selección y
adaptación de los que se consideren más convenientes.
- En resumen, que la decisión individual deje paso a la decisión
colectiva que favorecerá a imparcialidad de los inspectores al
afrontar situaciones, contrastar criterios y actuaciones de
cualquier índole.
b) El equipo debe ejercer funciones de inspección no sólo sobre los centros
escolares de distintos niveles, modalidades y enseñanzas, sino también
sobre programas, equipos y servicios especializados, lo que conlíeva:
- Diseñar nuevos modos de actuación que se acomoden a los
entes que hay que inspeccionar.
- Profundizar en la forma de llevar a cabo estas visitas.
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Elaborar los instrumentos técnicos necesarios para la
evaluación de los servicios, programas, planes y
actividades.
c) La responsabilidad institucional respecto de la eficiencia del ejercicio de
las funciones le corresponde al equipo, en general, y a su coordinador
en particular y obliga a:
Poner el acento no en los inspectores que van a realizar la
acción sino en el método con que se va a desarrollar.
(Predominio del sistema sobre las actuaciones personales).
Fijar las actuaciones de cada inspector y las
responsabilidades que asume dentro del equipo definiendo
su ámbito de actuación y la naturaleza de las tareas que se
le encomiendan.
Separar claramente las acciones que cada inspector va a
emprender individualmente y las que asume y desarrolla
como miembro del equipo.
Fijar criterios y establecer tolerancias.
Tener debates y puestas en común en el equipo sobre los
planes de actuación.
Aceptar realmente lo acordado por el equipo y
comprometerse en su ejecución.
Disponer de la información necesaria sobre las actuaciones
que se emprendan.
Dar cuenta al equipo y a su coordinador del trabajo
realizado y de las posibles dificultades con que se haya
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podido tropear.
En resumen, la realidad escolar que la demarcación representa no puede ser
entendida por cada inspector particularmente, sino que, por el contrario, tendrá
que ser co-entendida. De esta manera se evitarán actuaciones de inspectores
francotiradores.
d) Las funciones de control, evaluación y asesoramiento tienen que
aceptar como referentes el comportamiento de subsistemas
significativos: económico, cultural, demográfico, relacional, etc.,
del sistema “demarcación”. El sistema social de la demarcación
estará influyendo y será el referente obligado para el desarrollo
de las funciones que el equipo de inspectores tiene encomendadas,
para las valoraciones que se hagan de las distintas situaciones y
las propuestas para afrontarjas. Lo que implica:
Relacionarse con instituciones culturales, cientfficas,
deportivas, empresariales, etc. que cuenten con cierta
relevancia en el ámbito de la demarcación.
Conocer los indicadores más significativos referidos a las
características y aspiraciones de la población desde el
punto de vista social, económico y cultural.
Emprender estudios sobre las respuestas de las
instituciones educativas a las necesidades y aspiraciones de
la población a la que sirven.
Proponer iniciativas que fomenten la relación centro-
entorno social con actividades en las que la escuela
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transcienda a la comunidad.
- Apoyar encuentros culturales, intercambios entre centros
docentes e instituciones culturales, campañas sanitarias, de
conocimiento del entorno, etc.
5. Las finalidades de las visitas de inspección.
Si la administración educativa ejerce la función inspectora para
garantizar el cumplimiento de la leyes y
mejorar la calidad del sistema educativo (LOGSE, art. 61.1)
es claro que ninguna de estas grandes finalidades se podría ejercer de no ser por la
visita.
Afirmábamos antes que la visita de inspección debe ser siempre una visita para,
queriendo indicar que la principal característica es su adecuación alfin, es decir, que
tiene que supeditarse y orientarse hacia unos determinados objetivos. Obligatoriamente
estos objetivos estarán relacionados con las funciones propias de la Inspección y dentro
de éstas con las que están en conexión más directa con los centros de enseñanza y
demás servicios sobre los que puede recaer la Inspección. Helas aquí:
1. Velar por el cumplimiento de las leyes, reglamentos y demás
disposiciones vigentes de la administración educativa en los centros
docentes y servicios, así como en la ejecución y desarrollo de los
programas y actividades de carácter educativo que apruebe o autorice el
Ministerio de Educación y Ciencia.
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Evaluar el rendimiento educativo del sistema, a través del análisis de la
organización, funcionamiento y resultados de los centros docentes y
servicios, así como de la ejecución de los programas y actividades de
carácter educativo promovidos y autorizados por el Ministerio de
Educación y Ciencia.
3. Asesorar e informar a los distintos sectores de la comunidad educativa
y a los órganos unipersonales y colegiados de los Centros docentes en
el ejercicio de las competencias y atribuciones que la normativa vigente
encomienda a cada uno de ellos.
4. Recoger, valorar y transmitir, en su caso, iniciativas, actitudes y
opiniones de los profesores. (La Inspección tiene que actuar de puente
con dos direcciones: Administración —~ Centros; Centros -.
Administración).
Como puede apreciarse, la acción directa, consustancial a las visitas, tiene que
orientarse hacia las funciones señaladas, a sabiendas de que no se podrán llevar a cabo
de no ser a través de ellas. Una vez más, hay que reiterar que las visitas de inspección
se constituyen en el medio directo por el cual el Servicio de Inspección lleva a cabo
sus funciones, o, por lo menos, algunas de las que le son más propias y esenciales.
Hasta aquí se han enumerado las finalidades explícitas de las visitas de
inspección, pero esto no quiere decir que no puedan tener otros fines implícitos, más
sutiles e invisibles, que de alguna manera coadyuven a la consecución de los
anteriores, y que por ello se hacen esenciales para el mantenimiento de la buena
marcha del sistema escolar.
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Por medio de las visitas de inspección, la comunidad escolar en general, y los
equipos directivos, profesores, alumnos y padres perciben que la administración vela
y garantiza el buen funcionamiento de la educación; así mismo, unos y otros se sienten
protegidos en sus derechos y respaldados en sus aportaciones e iniciativas, siempre
que supongan mejoras y se les asegure que se van a evitar posibles desvíos que
pudieran derivar en un píazo más o menos largo en perturbaciones graves para el
funcionamiento de la institución o, incluso, del sistema. Amén de cumplir unafunción
de enlace o de nexo entre la actividad educativa y la Administración que la organiza
y sostiene.
Al mismo tiempo, las visitas de inspección permiten un conocimiento
actualizado del sector escolar, necesario para los responsables de administrarlo, lo
que hace posible llevar a la práctica de forma racional su programa político. Esta
información general y puntual es imprescindible para saber en cada momento lo que
se ha conseguido en la aplicación de un programa, los obstáculos con los que haya
podido tropezar en sus distintos momentos y a lo que no se ha podido llegar pese al
esfuerzo realizado. El análisis de la praxis será la forma que nos permita reconducir
ciertas innovaciones si se comprueba que la realidad no está en condiciones de
acogerías o para tomar las medidas pertinentes, con objeto de salvar los escollos
advertidos en su implantación.
Hay que reconocerle también a las visitas un valor mediador entre los miembros
de la comunidad educativa que ponen siempre de manifiesto los inspectores y que han
reconocido algunos tratadistas: “Cabe considerar la función supervisora en su
condición de variable mediadora en el funcionamiento de los centros escolares, que
incide tanto en los procesos estructurales y burocráticos (relaciones formales con la
Administración), como en los procesos de negociación habidos en el seno de los
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consejos escolares de centro y restantes órganos de gobierno”. (Sabirón Sierra, F.:
1990, 213-214.)
Por seguir con Sabirón Sierra podemos resumir:
“La función supervisora se ejerce en una serie de tareas: la asistencia y asesoramiento directo
al profesorado sobre la gestión del aula y del centro, el potenciar nuevos diseflos y desarrollos
curriculares, la formación de grupos de trabajo y equipos docentes que potencien una acción
coordinada, la aplicación de los principios de “action-research’, donde el profesor es el
propio investigador; y cuantas tareas se consideren promotoras de lo que se denominará como
“school improvement’. Al entender el profesor como profesional responsable, al que se
asigna un papel protagonista en el rendimiento de la Institución Escolar y, simultáneamente,
como persona, respondiendo a las necesidades individuales que posibiliten su propia
satisfacción; se consigue la unificación de los objetivos de la organización con las necesidades
de sus miembros (profesores) y parece acoger mejor las necesidades de los clientes (alumnos)
en la mejora de su aprendizaje’. (Sabirón Sierra, E.: 1990, 216-217.)
La confianza de los usuarios, el conocimiento actualizado del sistema escolar
y la garantía de la calidad mínima exigible y que en cada caso se pueda obtener, su
acción mediadora, apane de otras consideraciones que nos llevarían más lejos, sin que
estén contemplados en los textos legales, justifican el empeño y esmero que los
inspectores suelen poner en sus visitas.
6. Notas características de las visitas de inspección.
Para los profesionales de este sector está bien claro que las visitas de inspección
representan acciones bien diferenciadas de otras que en principio se pudieran
considerar afines. Como observara Herminio Almendros, después de su experiencia
como inspector de Barcelona, “eso de visitar escuelas lo hace cualquiera; influir en
ellas positivamente y a fondo, sólo pueden hacerlo los profesionales de calidad”.
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(Almendros, H.: 1952, 221.)
Para que se puedan llamar “de inspección”, en las visitas tienen que concurrir
una serie de notas que las hacen bien diferentes de otras visitas , como las que suelen
realizar las autoridades ministeriales coincidiendo con ciertas celebraciones o
efemérides, por ejemplo. No son éstas, las visitas de inspección, de cortesía o de
simple contacto, sino de trabajo y ejercicio profesional.
Creemos que en una visita, para que la podamos considerar de inspección









Como regla general habría que empezar dejando sentado que el inspector
debe estar en cada momento allí donde su presencia sea necesana.
Esta nota desecha la indiferencia temporal en la realización de la visita
porque no se puede mantener que lo importante consista en girarla sea cuando
sea. Un buen sistema de control no sólo se consigue a base de definir las
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características que hay que controlar y el cómo hay que controlarlas , sino que
le es fundamental cuándo controlarlas, pues tendrá que estar presente en las
distintas fases o etapas del proceso: al inicio, en su transcurso y al final.
Tanto si la presencia de la inspección responde a una necesidad del
centro o a una urgencia del propio Servicio, el momento es fundamental para
que de ella se deriven los efectos esperados; por eso la visita, cada visita, tiene
su momento más oportuno.
Es claro que la oportunidad es una nota temporal, pero hay que caer en
la cuenta de que no sólo alude al tiempo, sino también a ciertas circunstancias
espaciales; interesa el tiempo en que se gira y aquello que se visita, el cuándo
y el “ubi”. El inspector hace la visita en pro de unos fines, por lo que ha de
buscar la coyuntura más conveniente al fijar su fecha y las dependencias que
inexcusablemente tiene que recorrer.
La alusión temporal o de oportunidad es clara; a ningún inspector se le
ocurre hacer una comprobación de la matrícula de los distintas unidades de un
centro cuando el curso está avanzado, ya que los efectos que se podrían derivar
de esta comprobación -reagrupamientos o desdobles- serían contraproducentes
una vez que han entrado en funcionamiento los distintos grupos. La oportunidad
en el tiempo viene determinada tanto por las necesidades perentorias de la
organización de los centros, como por las propias necesidades del momento que
se van creando por el desarrollo de los programas de política educativa
(transformación y clasificación de centros, subvenciones, conciertos,
implantación de servicios de apoyo a la institución escolar, adscripción de
profesorado, etc.)
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La alusión al “ubi” es asimismo importante; si el inspector se ha
propuesto comprobar si funcionan los laboratorios no le puede bastar con el
estudio de horarios y distribución de grupos en los espacios de los que el
colegio dispone, sino que obligatoriamente tendrá que pasar por ellos y
comprobar si se utilizan y el grado de uso que alcanzan. Visita ciertas
dependencias o repara en ciertos aspectos de la vida de la institución porque es
oportuno hacerlo.
La oportunidad no siempre es compartida por los directivos y porfesores;
cuántas veces les escuchamos eso de que “hoy es mal día”, cuando el inspector,
por el contrario, está sacando de ese “mal día” conclusiones decisivas para una
serie de actuaciones posteriores.
En cada demarcación hay que planificar las visitas de tal manera que los
inspectores que componen su equipo estén en donde sea necesario en cada
momento. Si se tiene bien en cuenta esta nota se consigue muchas veces evitar
los problemas antes de que aparezcan, comprobando, en ocasiones, que algunos
se han producido sencillamente porque no se ha llegado a tiempo.
2. Continuidad:
Tras los avances que se han producido en la investigación específica de
este campo hay que considerar a la inspección como un proceso que consta de
acciones de muy distinta índole y que se manifiesta en una permanente actitud
de alerta, de disponibilidad, de asistencia especializada, de impulso a la calidad
y que se explicita en las visitas de inspección. Por eso la visita de inspección
no se pude girar saltuariamente, pues no debe convenirse en algo esporádico
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que se haga para cumplir un deber de presencia. El hecho de que las
disposiciones legales que la han regulado hayan fijado siempre el mínimo de su
frecuencia en función de los efectivos disponibles, ha podido interpretarse como
que ese mínimo era suficiente y satisfactorio. En una encuesta hecha por la
UNESCO hace unos años se puso de manifiesto que la frecuencia de las visitas
de inspección iba, en los países consultados, de una mensual a una cada tres o
cuatro años. (Costa Ribas, J.: 1959, 275-289.)
Francisco Giner de los Ríos, al comentar el trabajo del marqués de
Palomares del Duero sobre “El problema de la educación de nuestro pueblo”,
presentado en la “Asamblea de productores” celebrada en Zaragoza al comienzo
de la década de los treinta, bajo la presidencia de Joaquín Costa, se lamenta de
la poca frecuencia con que los inspectores visitaban los centros de enseñanza.
En el punto 13 del trabajo citado se solicitaba “aumento de inspectores para
conseguir que todas las escuelas sean inspeccionadas todos los años, una vez
al menos”. Giner de los Ríos apostilla: “Ateniéndonos sólo a la frecuencia de
las visitas de nuestros actuales inspectores, considérese, por ejemplo, que las
1.300 escuelas de la provincia de León no pueden ser visitadas (lo cual
tampoco quiere decir que lo sean) más de una vez cada siete años. (Téngase en
cuenta -agrega- que, si la inspección no ha de ser de policía administrativa, sino
pedagógica, y además, no sólo crítica, sino positiva, en el sentido dicho,
necesita algunos días)”. (Giner de los Ríos, F.: 1933, 291-292.)
Y es que si la educación es una tarea permanente, es lógico que las
visitas que tratan de estudiarla y controlarla tengan que seguirla en paralelo,
convirtiendo al inspector en observador del mismo continuo en el que la
educación se desarrolla.
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Lo natural es que las visitas sean algo progresivo que se van sucediendo
y concatenando, por lo que cuando se habla de “visitas puntuales” está en la
conciencia de todos que son visitas que de algún modo paran la sucesión y
rompen el continuo de la actuación inspectora.
Por esta nota, alusiva a la acción repetida en el tiempo e ininterrumpida,
a sabiendas de que la perseverancia es aquí la fuerza fundamental si queremos
que ciertas metas se consigna, las distintas visitas -independientemente de los
momentos en que se realicen y de la clase que sean - quedan enlazadas en un
continuo como aspectos, partes o momentos que articulan el quehacer de la
Inspección. Ahora se podrá comprender cómo, por esta característica que deben
tener las visitas, ciertas actuaciones que desde una perspectiva miope se verían
sin sentido, pueden responder a un plan de acción de alcances más ambiciosos.
La continuidad hace también imprescindible el que se fije el tiempo
mínimo de permanencia de los inspectores en una misma demarcación, pues
de no ser así muchos de sus hechos estarían carentes de valor y se podría
obstaculizar la eficacia del Servicio.
El hecho de que las distintas visitas de inspección deban formar parte de
un continuo, no es óbice para que en cada momento la Inspección pueda estar
en condiciones de emitir el informe de cierta situación que sería ahora no el
resultado de una visita esporádica sino el de la acción inspectora. Es muy
peligroso hacer lo que contaba cierta profesora de una superintendente
americana:
“Un día, ella vino a mi clase, a las nueve de la mañana. Me alegré de ¡a noticia de
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su venida, yo habla escrito algunas preguntas que quería que me ayudara a resolver. Cuando
terminaron las clases de lectura y los nUlos se hablan ido al recreo, fui hacia ella para discutir
mi problema. Lo primero que me dijo fue: “El grupo de delante no lee en el nivel que le
corresponde” (Yo estaba orgullosa del hecho de que al fin había logrado que leyeran de un
verdadero libro). Antes de que pudiera recobrarme de la sorpresa, ella dijo: “El grupo que
está cerca de la puerta utiliza un manual con el análisis fonético que considero inútil” (Tomé
la idea de un taller de lectura). “Usted deberla presentar su clase como se indica en el
manual, punto por punto” (Yo me mantenía en la misma página). Después de todas estas
declaraciones negativas, antes de que ella se hubiera ofrecido para ayudarme, me dije a mi
misma: ¡Qué tonta sería si pidiera que me ayudara!.
Esta evaluación de mi enseñanza duró cinco minutos. Habla arruinado todo mi día y
muchos que le siguieron. Aunque esta visita ocurrió a comienzos del año escolar, ella nunca
volvió a mi clase otra vez”. (Wiles, 1<.: 1965, 288.)
Conclusión clara es que las visitas se deben caracterizar por su
regularidad, el inspector se marcha siempre para volver, actuando en este
sentido de forma bien distinta a la superintendente de la cita, pues es consciente
que un excesivo intervalo de tiempo entre la detección de los problemas y las
propuestas para solucionarlos dificultan el ajuste de los procesos y contribuye
en los malos resultados, dando incluso la impresión de que todo está aceptado
o pendiente de actuaciones que no acaban de llegar. Los centros no pueden
exponerse a perder su tiempo en recibir a inspectores que van de paso, porque
una función tan importante para los sistemas educativos como es la supervisión
no se puede ejercer de forma apresurada. Además, la administración y
organización de los centros resultan cada vez actividades más difíciles y los
problemas técnicos y de personal más delicados, por lo que no se pueden
abordar a través de visitas breves y ocasionales.
En resumen, la labor de inspección es una labor continuada, pennane~ue
y asidua que no puede estar sujeta a interrupciones que dificultarían
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enormemente sus cometidos.
En estrecha relación con esta nota de continuidad, está la acción de
seguimiento que tan frecuentemente se asigna a la Inspección. El seguimiento
es una característica inherente a la supervisión necesaria para llevar a cabo
todas sus funciones.
Cuando hablamos de seguimiento nos estamos refiriendo en sentido
general a las acciones continuadas que la Inspección realiza globalmente sobre
lo que inspecciona o sobre algún aspecto concreto que pueda interesar en un
momento dado (así se hace el seguimiento de procesos, actuaciones,
innovaciones, nuevos programas, etc.), que se repiten las veces necesarias hasta
que nos percatamos de cómo evolucionan, los derroteros que van tomando y
los cambios que experimentan.
El rasgo principal de toda operación de seguimiento radica en la
observación subsiguiente del fenómeno objeto de seguimiento o en la
comprobación mediante cualquier técnica que permita recabar información
sobre trabajos en curso, desarrollo de planes o de programas e identifica
factores que durante el proceso se dejen influir en los resultados.
El seguimiento hay que enmarcarlo dentro de la supervisión longitudinal
pues acompaña a los procesos educativos en su desarrollo. Resulta fundamental
en una supervisión preocupada por el curso de la educación, por lo que tiene
siempre un punto de partida y otro de término, cuando se producen resultados.
La supervisión no se puede ejercer de una manera exclusivamente
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transversal por la misma naturaleza del fenómeno educativo pues la educación
es un proceso y tiene una naturaleza esencialmente dinámica y no se capta de
manera adecuada si no es a base de introducirnos en su mismo discurrir. Por
eso, la nota de continuidad ha sido resaltada por todos los autores que han
profundizado en la supervisión.
Por otra parte hay que reconocer que el seguimiento ha entrado en la
supervisión ligado a la eficacia, toda vez que la inversiones en educación son
muy cuantiosas y se aprueban con la esperanza de alcanzar los objetivos
propuestos; por tanto se hace preciso controlar este proceso desde que empieza
hasta que se da por finalizado.
El elemento diferenciador de la supervisión educativa frente a cualquier
otro tipo de supervisión, radica no sólo en corregir los errores o fallos que se
van advirtiendo, sino en incidir con ánimos de ayuda e impulsar la acción de
los que están empeñados en un proyecto.
Por eso, dado que en educación los procesos no pueden estar nunca
prefijados del todo, el seguimiento adquiere en ella matices muy especiales.
Junto con la acción de seguimiento inherente a la supervisión puede ser
recomendable también un seguimiento ocasional que cumple cuando termina un
programa, una experiencia, etc., cuyo estudio se pretende. Generalmente
aparece esta necesidad con la puesta en práctica de ciertas políticas de las que
hay que convencerse de hasta qué punto están resultando válidas o cuando surge
un problema que nos e puede abandonar hasta que se da por resuelto.
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El seguimiento necesita de una planificación que prevea desde el
principio al final e incluya una estrategia de acción así como los materiales e
instrumentos que se van a necesitar para que pueda llevarse a cabo con plenas
garantías. Lo que no quita para que esta planificación de cabida a actuaciones
accidentales en el sentido de ~noesperadas” que nos ayuden a conseguir mejor
lo que pretendemos.
Finalmente hay que insistir en que el seguimiento se hace imprescindible
para que la Inspección se percate del acontecer educativo y de la evolución de
los factores que lo están influyendo, pues implica empeño y preocupación por
lo que pasa en los centros de enseñanza, por sus problemas y dificultades, así
como voluntad de ayuda.
3. Progresividad:
Es ésta una nota estrechamente ligada a la anterior y que de alguna
manera puede ser considerada su complementaria.
A medida que se van repitiendo las visitas a un centro se avanza en su
conocimiento y nos posibilitan el cerco y aislamiento de sus problemas. La
dificultad que por lo general encierran algunos de los asuntos en los que la
Inspección se ve comprometida hace claramente comprensible que con una
visita aislada no se pueda abarcar todo. Las visitas hay que considerarlas como
pasos de un mismo plan que nos van a permitir ir avanzando gradualmente en
la resolución de problemas y en la mejora de la enseñanza. Forman así una
cadena, una sucesión que se ordena hacia un fin; y en esta sucesión, cada visita
que realizamos tendrá que representar un avance respecto a la que le precedió
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y la preparación de la que le va a suceder. Por eso la visita pasa y queda. A
la postre, lo que buscamos es un objetivo último y de esto hacemos depender
una serie de objetivos intermedios que vamos consiguiendo en las sucesivas
visitas; por esta razón las visitas realizadas no están aisladas unas de otras, sino
estrechamente unidas e integradas en el plan de actuación, como una serie de
acciones racionales y ordenadas que se van aproximando a las últimas metas
que con ellas queremos conseguir.
Normalmente, en una visita se pueden cubrir uno o vanos objetivos
específicos que no representan más que los pasos intermedios hasta conseguir
un objetivo general.
Pongamos por caso que el objetivo general que nos hemos propuesto sea éste:
1. Comprobar si el profesorado de los centros de enseñanza privados
reúnen los requisitos de titulación exigidos por la ley para el nivel, ciclo
o área y/o materia que imparte.
Este objetivo está definido en términos muy generales, por lo que hay
que proceder a una concreción sucesiva de objetivos muy específicos,
todos comprendidos bajo el objetivo general oficialmente formulado. En
este ejemplo, en cada uno de los centros privados habría que cubrir los
siguientes objetivos operativos para que el general se considerase
alcanzado:
1 .1 Revisar los títulos de todos y cada uno de los profesores
que figuran en el cuadro pedagógico remitido por el centro
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a la Dirección Provincial. (Exige una visita al centro y una
sesión de trabajo con el director y el secretario)
1.2 Comprobar que los profesores están adscritos a los cursos,
ciclos, niveles y especialidades acordes con la titulación
que poseen. (Revisión del D.O.C. y del cuadro
pedagógico).
1.3 Comprobar que la adscripción a cursos , ciclos, niveles y
especialidades que refleja el D.OC. y la hoja de
organización pedagógica, corresponde a la organización
real del colegio.
(Varias visitas -su número dependerá de las
dimensiones del centro- a todas y cada una de las
clases de los distintos niveles prestando especial
atención al profesorado que las regenta).
1 .4 Comprobar si todo el horario del colegio se cubre con el
profesorado que figura en los documentos antedichos, o si,
por el contrario, trabaja otro personal docente que no
figura en ellos.
(Estudio de los horarios de los distintos grupos de
alumnos y de los profesores y visita al centro).
1.5 Comprobar si el profesorado autorizado es el que está al
frente de las clases y no es sustituido parcial o
permanentemente.
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(Visitas al centro para su identificación).
De alguna manera, las acciones emprendidas en las visitas se ordenan
secuencíalmente, van siendo unas consecuencias de otras.
Uno de los autores que mejor han tratado el tema que nos ocupa, Luis
Arturo Lemus, ha escrito con respecto a la progresividad de la acción
inspectora
“La supervisión debe ser continua y progresiva. La labor no debe ser eventual y
esporádica, no debe efectuarse sólo cuando un caso extremo merezca atención, sino
debe ser un proceso constante y progresivo como parte integrante de la educación.
En una institución cualquiera siempre hay problemas que deben merecer atención,
pero aun cuando no los hubiere, la supervisión debe desarrollarse constantemente y
evolucionar de acuerdo con los intereses y las necesidades circunstanciales”. (Lemus,
LA :1975. 206-207.)
El inspector tiene que procurar ver, de una visita a otra, el grado en que
se ha avanzado en la consecución del objetivo y buscar en sus actuaciones
secuencia y congruencia, características ambas esenciales tanto en las visitas de
carácter pedagógico como en las de control.
Cuando se pretende conseguir objetivos muy ambiciosos como, por
ejemplo, la transformación del sistema de enseñanza de un centro anclado en
métodos anquilosados o el estudio de los pros y contras de los proyectos
curriculares de ciertos colegios, etc., la importancia de que las actuaciones
inspectoras tengan bien presente este criterio de progresividad no necesita de
más insistencia.
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Por esta misma razón, en el Servicio de Inspección hay que evitar
siempre posibles rupturas que desvíen líneas de supervisión acertadas de
equipos anteriores. Porque no hay una visita terminal en un Servicio que
permanentemente vela por el buen funcionamiento de las instituciones
educativas; por esto mismo la prudencia que ha demostrado el legislador al
garantizar que no puedan cambiar de una vez todos los componentes del equipo
de inspectores de una demarcación, ha de traer en la práctica resultados
importantes en esta línea de progresividad.
4. Sistematicidad:
Las visitas de inspección no rehuyen la sistematicidad, pues nada más
alejado de su esencia que el que se puedan realizar sin estar sujetas a un plan
previamente establecido en función de lo que con ellas se pretenda. El orden
es aquí también indispensable.
Hay que estar en contra de una actuación informal, que tan bien sintetiza
el casticismo: “aquí estoy porque he llegado”, pues el inspector no puede caer
en los colegios siguiendo un turno rotativo, aunque en algún tiempo se le
prohibiera repetir la visita hasta que no hubiera pasado por todos los que tenía
encomendados; o siguiendo el itinerario que le sea más cómodo. Esto
significaría simplificar las cosas y reconocer que la visita se hace por el simple
hecho de hacerla.
El que las visitas respondan a un plan preestablecido lo primero que
quiere indicar es que se encaminan hacia unos objetivos, como tendremos
ocasión de considerar cuando nos detengamos en la forma de prepararlas, y que
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se espacian -con la frecuencia y regularidad necesarias al mismo tiempo- en
función de ellos.
Junto a su carácter teleológico, las visitas tienen que utilizar técnicas
sistemáticas, transferibles de unas situaciones a otras por su objetividad y
ordenadas de manera lógica hacia una mejora de los procesos de enseñanza-
aprendizaje.
5. Comprehensividad:
A partir de las múltiples fuentes a las que se tiene acceso desde la visita
observación directa, percepción del ambiente, entrevista con el personal,
aplicación de instrumentos normalizados-, podemos hacernos con una idea
bastante exacta del funcionamiento del centro escolar, de los problemas y
aciertos de su organización y trabajo. Por regla general, la visita, cada visita,
supone un conocimiento parcial, pues sólo satisface el objetivo que la
promovió; pero cuando se han realizado todas las previstas para una misma
institución durante un curso o dos (en orden a una finalidad más general como
puede ser el conocimiento de su funcionamiento interno y el de sus resultados),
la información de que disponemos suele ser bastante completa. En todo caso,
la visita tiene vocación de conocimiento totalizador.
Por esto mismo, en una visita nada tiene sentido si se la considera
aisladamente. Un centro es ante todo una organización, y sus departamentos,
secciones, equipos, órganos, dependencias, servicios, etc., son partes de un
conjunto con un sistema interior de relaciones bastante reglamentado y
complejo, y como tales partes hay que tratarlos. En resumidas cuentas, un
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centro es una estructura (elementos + orden) y esto no se puede dejar de tener
en cuenta.
Tal vez por eso haya podido escribir Kimball Wiles:
“La observación de clase es sólo un procedimiento de supervisión. Si las otras
relaciones y procedimientos de la escuela son de tal naturaleza que contribuyen a que
haya verdadera cooperación, ella ayudará en el mejoramiento de las instrucciones y
del programa escolar”. (Wiles, K.: 1965, 292.)
La estructura de las agencias educativas no es sustancialmente estática,
aunque cuente con un “ámbito” o un “dónde”, sino permanentemente dinámica,
como la naturaleza de la función que realizan.
La inspección no puede estar al margen del tratamiento ecológico de la
institución educativa, ya que está inserta en un medio del que forma parte y
alimenta a la vez, sobre todo si se quiere conocer su totalidad, si se quiere ir
a su entera realidad. Esta perspectiva, que se encuadra dentro del modelo de
supervisión denominado “como proceso de desarrollo” porque “caracteriza la
vida del aula en términos de intercambios socio-culturales y plantea su
investigación desde enfoques metodológicos etnográficos, situacionales y
cualitativos”, tiene hoy mucha vigencia. (Pérez Gómez, A.: 125.)
Cuando la visita se realiza por un equipo de inspectores, hay que poner
especial empeño en su estructuración y en que las acciones de todos sean
concurrentes y coadyuven a que se cumpla la comprehensividad de la visita,
para no caer en un conocimiento atomizado, y por ende inexacto, de la realidad
que queremos descubrir, pudiendo incurrir, incluso, de no hacerlo así, en
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actuaciones contradictorias.
Esta característica de comprehensividad hace que sean necesarias muchas
visitas para desempeñar bien las funciones que los inspectores tienen
encomendadas y que cada una de las que se realicen se la planteen como
contribución a una visión integral de lo que inspeccionan.
La visita tiene que ser integradora desde todos los puntos de vista. Tiene
que haber en ella una vocación clara de comprehensividad de la que no puede
estar ajena la propia estrategia de visita, pues si no llega a todo el marco de la
organización se corre el riesgo de que aquello que no se ve o no se le dedica
la debida atención acabe por erosionarse. Necesariamente hay que empeñarse
en una supervisión panóptica.
6. Comunicación:
La inspección se esfuerza en mantener una comunicación permanente con
el profesorado, con los directivos, con los padres y alumnos, y en general con
todos los que forman parte de la comunidad educativa. Con esta comunicación
directa y viva se favorece la relación y coherencia de actuaciones entre todas
estas partes, se facilita la información imprescindible, se explican ciertas
decisiones y proyectos y tiene lugar un proceso de retroalimentación de la
información.
En el proceso de comunicación que los inspectores entablan se dan una
serie de características que hacen que tengan matices muy especiales. Lo que
los inspectores transmiten en sus visitas o reuniones, ya sean informaciones,
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aclaraciones, juicios sobre algunos hechos, valoraciones de procesos didácticos,
etc., está siempre presidido por la:
a) Credibilidad, es decir, la comunidad escolar ante la que el
inspector habla sabc1.gue su voz es autorizada y que transmite
aquello que tiene que tiene que transmitir. Esta credibilidad le
viene también a la inspección por su reconocida solvencia. Todo
lo cual trae como resultado que ante informaciones contradictorias
sea la de la Inspección la que prevalezca.
b) Adaptación de la comunicación al contexto social del centro. Esto
hace que las informaciones y aclaraciones se esperen muchas
veces como complementarias a las normas que con carácter
general se dictan.
c) Claridad, ya que las comunicaciones de la inspección suelen ser
transparentes con objeto de que penetren en todos los llamados a
recibirlos, y porque supone el último paso en el proceso de
entendimiento de lo que se quiere transmitir. Nadie mejor que la
Inspección sabe la información que puede asimilar un colectivo.
d) Presencia al ser la visita de inspección una forma directa de
comunicación; de inspector a directivos, al claustro, al profesor
individual, a los padres, sin intermediarios que deformen el
mensaje. Esta circunstancia le da una inmediatez y fuerza muy
especiales a la comunicación inspectora.
e) Motivación, pues por todo lo que se ha dicho, esta comunicación
es especialmente alentadora y capaz de aportar soluciones
esperadas.
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La visita hay que concebirla, pues como una forma de diálogo, como un
diálogo ene 1 que cada parte aporta su punto de vista y su interpretación sobre
la realidad que se está analizadon y del que con frecuencia, surge luz para un
correcto estudio y para dar ideas y propuestas de cambio. En este proceso de
diálogo, con la ayuda y andamiajes que puede facilitar el inspector, los
profesores van a asumiendo y reconstruyendo sus esquemas didáctios y los
hacen evolucionar.
La capacidad de diálogo que posee la Inspección está bien probada a lo
largo de su historia; a veces, una simple palabra del inspector es más que
suficiente para que se abran nuevos niveles de entendimiento entre los que se
ha propuesto mediar.
7. Solvencia profesional:
Más que a las visitas en sí, esta nota está referida a los que las realizan.
Cuando decimos que la visita tiene que poseer una fuerte apoyatura técnica y
científica al mismo tiempo que sirva a los análisis que con ella se pretenden
porque el sector de la educación está necesitado de estudios solventes, apoyos
técnicos e instrumental científico, lo que se quiere asegurar es que los
inspectores estén capacitados para poder llevar a cabo acciones de esta índole
con las garantías que hoy se exigen a estos profesionales en todos los países del
mundo.
Más adelante trataremos tanto las técnicas como los instrumentos de los
que debe valerse. Nos basta ahora con decir que la visita que no se hace con
estas apoyaturas técnicas cae en una acción artesanal, poco en consonancia con
las necesidades de la educación del momento actual y con los medios que nos
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proporcionan las Ciencias de la Educación.
Naturalmente, después de estudiadas las seis notas de la visita, hay que
concluir afirmando que no todas las visitas que hacen los inspectores son
auténticas visitas de inspección. A veces la visita se analiza o, simplemente, no
se dota de las exigencias que las llamadas “de inspección” deben tener.
7. Le visita: una manera de conocer la realidad escolar.
Entre las organizaciones, las dedicadas a la educación no son ajenas a la
anotación de Ortega, pues hay en ellas “un mundo patente” y un “trasmundo” muy
difícil de penetrar y conocer.
El inspector se encuentra con la realidad de la educación tal y como es o está
siendo, pero con la realidad que aflora; hay otra realidad más oculta que tiene que
ir descubriendo aunque sea trabajosamente, por lo que le es necesario poseer la
suficiente capacidad de observación como para poder redactar informes exhaustivos
y concretar propuestas y conclusiones cuando se vea en la necesidad. Esta es una
exigencia comúnmente aceptada.
En general, cualquier persona está capacitada para observar y, de hecho, los
centros escolares son observados desde los puntos de vista de todos los que están en
relación con ellos: alumnos, padres y madres, autoridades locales, asociaciones, etc.
Pero el inspector no es un observador más, ya que su observación viene avalada por
un profesional con suficiente preparación y experiencia y porque es el resultado de un
proceso ordenado de atención, reflexión, comunicación y estudio.
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Se puede afirmar sin miedo a equivocación que todas las actuaciones de la
inspección tienen su origen en la observación hecha con el rigor y precisión necesarios
corno para fundamentar sobre ella procesos de cambio y renovación.
Sin duda alguna, cuando la visita de inspección se hace respetando las
características que hemos reclamado para ella: oportunidad, continuidad,
progresividad, sistematicidad, comprehensividad, comunicación y solvencia -que han
sido detenidamente tratadas en el epígrafe anterior-, estamos ante el mejor medio para
emprender un auténtico proceso de observación, pues la visita va a posibilitar una
manera de observar característica, si no exclusiva, de la función inspectora.
Veamos; la oportunidad hará que no nos sea indiferente el cuándo se va a
realizar la observación, eligiendo el momento más oportuno en cada caso, es decir,
las visitas se harán cuando tengan que hacerse. La observación se puede realizar
gracias a la presencia de la inspección en el lugar donde la educación se imparte,
mediante visitas cuya continuidad nos va a permitir observaciones controladas que
afecten al mismo tiempo a todos los procesos educativos, visitas que tendrán que
desarrollarse paralelamente a ellos, en cuanto realidades abiertas a la mejora, que
continuamente evolucionan y que requieren de persistencia y periodicidad. La
progresividad va a permitir el profundizar en los fines que nos proponemos, y les va
a dar a las visitas una intencionalidad clara: cada visita debe suponer un avance sobre
la anterior con relación a la meta que se pretende alcanzar. La sistematicidad
permitirá una observación científica que se pone especialmente de manifiesto en las
visitas de evaluación y que en su preparación pueda quedar recogido el qué vamos a
observar y los medios, instrumentos y técnicas que queremos utilizar para llevar a
buen término nuestro trabajo como observadores: las visitas de inspección responderán
a un plan previamente establecido. (En el apartado correspondiente a las visitas de
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evaluación nos ocuparemos con más detenimiento de todas estas exigencias). La
comprehensividad nos va a exigir seleccionar aquello sobre lo que recaerá la
observación, sin que por ello se pierda la perspectiva general que da sentido a lo que
el centro representa como tal centro, porque no se trata de obtener un cúmulo
indiscriminado de datos, sino de seguir una observación estructurada, vinculada a un
plan general y realizada con un determinado orden y método: las visitas deben
posibilitar una supervisión panóptica, como ya hemos dicho. Y , si es posible
también, encuadrando sus resultados en el marco general del sistema, pues como ha
observado McGeoch “el término sistema implica una organización e interpretación de
carácter coherente e inclusivo, aunque flexible, de los hechos y de las teorías
explicables relativas al tema”.
La comunicación va apermitir el diálogo profesional con todos los receptores
de la visita con objeto de intercambiar puntos de vista sobre la realidad que se está
estudiando y analizando; diálogo que va a posibilitar el aclarar cuestones que pueden
representar un obstáculo para seguir avanzando y recibir las sugerencias y maneras de
ver las situaciones de los más directamente implicados en ellas.
La solvencia profesional de los encargados de realizar la observación es la
garante, en última instancia, de su bondad. El que los procesos de evaluación estén
avalados por una metodología científica que determine con precisión y solvencia el
qué, cómo, con qué y cuándo, no implica el que se abandone el quién, para que los
inspectores desarrollen su trabajo según los principios y métodos de la ciencia, pues
las visitas deben suponer, finalmente, una manera cient(fica de acceso a la realidad
educativa.
El peligro en el que se puede incurrir en esta manera de observar es el del
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reduccionismo que supondría el que la Inspección centrara su actividad observadora
en el simple registro de lo directamente observado por ella (recogida de datos),
dejando a otras instancias la interpretación de los hechos observados, los estudios
subsiguientes o, incluso, la elaboración de las teorías que los puedan explicarlos,
amén de las propuestas de mejora. Esto significada tanto como desaprovechar las
posibilidades de un personal especializado y dificultaría la interpretación a la luz del
contexto, cayendo en estudios e informes de gabinete que no llegarían a repercutir de
manera eficaz en el sistema educativo.
8. ¿ Qué se entiende por visita de inspección?.
Se podría haber esperado de este estudio que comenzara por definir la visita de
inspección, pero si lo hubiéramos hecho así traicionaríamos los propósitos
metodológicos que creemos esenciales para llevarlo a cabo.
Una definición “a priori” hubiera condicionado todo el tratamiento que
queríamos darle y comprometido sus resultados.
Es ahora, después de haber profundizado en su sentido y analizado sus notas
distintivas y su práctica, cuando estamos en condiciones de delimitar el marco
conceptual de la visita.
No sabemos siquiera si la visita de inspección es susceptible de definición,
aunque por ser objeto de una experiencia repetida que representa una forma de trabajo
bien diferente de otras, se puede reflexionar sobre ella y acotar su significado.
Además, hemos dicho ya que es una experiencia en cierta forma decisiva porque
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representa el medio si no único sí indispensable del hacer de la Inspección. En última
instancia, el inspector sabe después de haber visitado. Por eso, las visitas
proporcionan a los inspectores una progresiva experiencia del sistema escolar,
concretamente de la demarcación a la que se circunscriben, que ningún otro medio
podría sustituir; de tal modo que a los que le están vedadas estas experiencias
difícilmente pueden comprender ciertas realidades.
Sin duda, a la visita de inspección se le pueden dar tantas definiciones como
puntos de vista tengan los que abordan esta tarea.
Algunos autores, que se mueven en un modelo de inspección centrado en el
aula, han definido la visita diciendo que “es la acción planificada de concurrir a la
clase, por un tiempo previamente establecido, con el fin de observar el desempeño del
docente o por otros motivos siempre relacionados con la situación de la enseñanza”.
(Fermín, M.: 1980, 81.> Otros la han concebido como “el servicio en virtud del cual
el inspector toma contacto con los responsables de las unidades escolares, con la
intención de comprobar su rendimiento, de orientarles personal y profesionalmente,
de promover, junto con ellos y otras personas y entidades, una serie de actividades de
carácter educativo”, (Arroyo del Castillo, V.: 1967, 29.)
Para nuestro sistema de inspección no son válidas estas concepciones de la
visita, pues al centrarse en el aula y en la acción del profesor está impidiendo ver la
globalidad del centro escolar. Por esta razón queremos llegar a una definición de la
visita en consonancia con lo que hoy se puede esperar de ella.
En un planteamiento simplista, bastaría con decir que las visitas de inspección
son las que hacen los inspectores; o que son las actividades gracias a las cuales los
I..as visitas, método de inspección 478
inspectores conocen los centros de enseñanza y demás servicios educativos llamados
a inspeccionar, o toman el pulso al sector educativo. Pero indudablemente estas
definiciones, por obvias, resultan innecesanas.
Desde la perspectiva jurídica actual, la visita de inspección constituye el modo
de actuación de los inspectores en los centros, programas, actividades y servicios
educativos de la demarcación, con objeto de evaluar su funcionamiento, de colaborar
en la implantación de las medidas de innovación educativa, de asesorar e informar a
la comunidad escolar en el ejercicio de sus competencias y atribuciones, así como de
velar por el cumplimiento de las disposiciones legales” .(O.M.de 27 de Septiembre de
1990, art. 11,1.)
Por primera vez, la legislación relativa a la Inspección, con la citada Orden
Ministerial, se ha ocupado de la visita con cierto detenimiento. Si se tiene la
curiosidad de repasar la historia de la legislación escolar, podremos observar que su
reglamentación ha sido repetidamente anunciada, pero jamás abordada. Excepción
hecha de su periodicidad mínima, recogida sin duda con la intención de asegurarse que
los inspectores cumplían con este deber, pocos más detalles se han tratado.
Nosotros vamos a proponer una definición descriptiva, que recoja todo lo que
creemos esencial de la vista de inspección:
La visita de inspección es la forma de intervención mediante la cual, con apoyo de los
instrumentos, técnicas y criterios con solvencia científica, los órganos de supervisión escolar
ejercen directa, regular y sistemáticamente el control, el seguimiento, el asesoramiento y la
evaluación de los centros, servicios y programas educativos, con los fines de velar por el
cumplimiento de las normas que regulan su funcionamiento y de mejorar la eficiencia y
calidad con las que prestan sus servicios, además de garantizar a todos los componentes de
la comunidad escolar el pleno ejercicio de los derechos que ampara el ordenamiento jurídico
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y de facilitar a ellos y los responsables de la Administración educativa, información que
otorgue a sus decisiones garantías de comunicación, efectividad y oportunidad.
Como puede advertirse, la definición que acabamos de proponer recoge las
notas esenciales de la visita estudiadas anteriormente.
En resumen, podríamos concluir con una definición más conceptual y breve,
diciendo que la visita de inspección es la acción sistemática emprendida por los
inspectores con objeto de comprobar el funcionamiento y resultados de los
establecimientos de enseñanza e incidir en su mejora.
El proceso inspector se despliega en visitas que se articulan en fases sucesivas
conectadas entre sí con objeto de poder seguir el plan del centro de enseñanza o el
desarrollo de la programación de los equipos, planes, programas o servicios de apoyo
a la educación.
Junto con las notas anteriores, en cuya ausencia difícilmente se puede hablar
con propiedad de visita de inspección, los inspectores tienen que cuidar de imprimir
a sus visitas la orientación derivada de este doble condicionante:
Un condicionante positivo:
El inspector no se sitúa ante el hecho educativo como un espectador o
investigador indiferente, sabe que actúa en una sociedad desorientada, y en un
sector muy necesitado de directrices claras, por lo que su palabra se toma
como referencia en muchas situaciones y su asesoría se hace imprescindible.
El tiene que alentar la acción, motivar el trabajo de los profesores y de los
directivos, mediar en muchos conflictos, desvanecer “falsos problemas”,
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reforzar las iniciativas que puedan ser beneficiosas, estimular el trabajo bien
hecho, revisar a fondo la totalidad de las estructuras escolares -cuando van
quedando obsoletas- promoviendo instituciones vivas; desarrollar al máximo en
cualquier nivel, en cualquier centro escolar, la iniciativa, la responsabilidad y
la autonomía. Por decirlo en pocas palabras, la visita debe estar llena de
acciones positivas de la inspección en los órganos sobre los que recae su
acción.
Para estar en situación de actuar bajo este condicionante positivo, el inspector
necesita antes que nada creer en lo que hace y responder positivamente a la
exigencia profesional de mantenerse al día. Junto con estos dos presupuestos,
el saber establecer una relación satisfactoria fundamentada en el análisis
conjunto del centro como punto de partida para su mejora. Hay que tener
presente que en esta profesión es imprescindible saber escuchar, pero saber
escuchar a todos, y saber hablar y argumentar y estar convencido de que éstas
no son formas de perder el tiempo. Porque el tiempo que el inspector emplea
en escuchar y hablar es a la postre el más rentable, pues no hay mejor medio
que el diálogo para lograr el entendimiento mutuo o actitudes de comprensión
y cooperación de las que tan necesitado está el sector educativo. La visita, en
última instancia como ya se desarrolló, está basada en la comunicación.
2.- Un condicionante negativo:
No se deben usurpar las funciones que otros tienen encomendadas; es
decir, el inspector no tiene por qué hacer de director, jefe de estudios o de
departamento, secretario o profesor, porque no está para desplazar.
La usurpación de funciones que se suele dar con más frecuencia es la que
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corresponde a los cargos directivos. La razón es clara a nuestro juicio. Ha
habido autores que no han sabido distinguir entre dirección y supervisión, por
ejemplo; de tal manera que cuando las han diferenciado ha sido sólo a efectos
metodológicos, o porque su afán de protagonismo lleva en ocasiones a querer
estar en todo.
Es verdad que el director tiene ciertas funciones de carácter supervisor
como encargado del control y orientación inmediatos, pero también lo es que
el inspector no tiene por qué asumir funciones de direccion.
La supervisión alude directamente a ayuda técnica y ayuda correctiva,
con objeto de que ciertas situaciones necesitadas de ellas no se nos vayan de las
manos, pero no a la organización técnica de la que el director es responsable,
o a la resolución permanente de los desajustes que en los engranajes de la
organización puedan surgir.
Con la tradición que tienen las visitas de inspección en nuestro sistema escolar
resulta extraño que el Diccionario de la Real Academia no recoja esta acepción del
término visita; nosotros le proponemos este significado:
“Asistencia del inspector a un centro docente para realizar las tareas correspondientes a su
función’.
9. La visita de inspección en la Comunidad Europea.
La visita es un medio de trabajo generalizado entre todas las inspecciones de
Europa por lo que se puede considerar como una actuación propia y genuinamente
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inspectora.
Bien es verdad que, según el país, las visitas presentan características propias en
función de las peculiaridades de su sistema educativo.
En el Reino Unido la principal ocupación de los Inspectores de Su Majestad es
la de visitar centros de enseñanza. Estas visitas de los inspectores adoptan formas
diferentes en función de su finalidad y es frecuente que antes de realizarlas pidan
información escrita a los directores a través de cuestionarios preparados por los
propios inspectores que les sirven para obtener un conocimiento previo antes de
adquirirlo por medio de la acción directa.
Hasta cuatro tipos de visitas se pueden distinguir:
1. Visitas de una jornada escolar realizadas por un sólo inspector. Estas
son las más frecuentes.
2. Visitas durante varios días a un mismo centro realizadas por un
equipo reducido de inspectores con objeto de estudiar determinados
aspectos de la enseñanza fijados de antemano.
3. Visitas completas, realizadas por un equipo de inspectores para
examinar a fondo todos los aspectos de la organización y funcionamiento
de un centro. Tanto en estas visitas como en las anteriores los juicios
que emiten los inspectores en sus informes son colectivos.
4. Visitas a centros seleccionados sobre una muestra nacional con objeto
de realizar estudios a gran escala que den una visión general de
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determinadas facetas de la enseñanza,o de una localidad,o país.
Como expuso A. Gibson en la ponencia que presentó al II Symposium Europeo
de Inspectores celebrado en España, en sus visitas, los Inspectores de Su Majestad se
preocupan especialmente por los niveles de aprendizaje de los alumnos, por lo que
prestan especial atención a los siguientes aspectos:
a) Si lo que los alumnos aprenden les está sirviendo para un mejor
conocimiento de las materias curriculares.
b) Si el “tempo de aprendizaje” es el adecuado y si los métodos de
enseñanza se ajustan a las características de los alumnos.
c) Si las actividades de aprendizaje respetan la edad de los alumnos y a
sus especiales aptitudes y capacidades.
d) Si las actividades que los alumnos adquieren en el centro están
orientadas a la preparación de la vida activa y/o para continuar estudios
superiores.
e) Si el trabajo escolar contribuye a un mejor conocimiento del medio.
Junto con los aspectos anteriores, eminentemente didácticos,
ingleses no descuidan en sus visitas otros de cierta trascendencia en
como:
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b) La calidad de las estructuras administrativas y de gobierno del centro,
así como la adecuación de su organización.
e) La orientación de la enseñanza a los fines generales del sistema
educativo y del contexto escolar.
d) La adecuación y suficiencia de los recursos, mobiliario, equipamiento
y material didáctico.
e) Resultados alcanzados por la institución.
En Irlanda una de las actividades que realiza la inspección es la visitar colegios.
Los inspectores irlandeses utilizan dos tipos de visitas: fortuitas o planificadas por el
inspector. Unas y otras son un componente fundamental en el trabajo de todo el año.
El propósito de estas visitas es permitir que el inspector posea un buen conocimiento
del trabajo que los profesores hacen y del colegio en su conjunto para dar consejo,
permitir innovaciones y amparar cualquier necesidad que el centro educativo tenga.
Una vez realizada la visita de inspección , el inspector se reúne con el presidente de
la Junta de Dirección para discutir los posibles problemas que puedan existir en el
centro, ya sean referidos a la cuestión de mantenimiento, al personal docente o a
cualquier otro aspecto relevante.
En Holanda, la visita es también una de las tareas ordinarias que realizan los
inspectores tanto los del estado, que centran sus actuaciones en todos los colegios que
éste financia, como los municipales que reducen sus visitas a sus propias escuelas.
La visita de inspección, pues, está considerada en Holanda como una forma
habitual de trabajo. Cada inspector tiene asignada una zona de inspección propia y de
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tal manera se vincula, que puede fijar en ella su residencia.
Las visitas que hacen los inspectores holandeses son de dos tipos:
1. Visitas de control, las más numerosas, que se centran en el
presupuesto que el Estado ha destinado al colegio y que en Holanda está
en función de los alumnos que tiene matriculados. Este sistema de
subvenciones exige que la inspección esté constantemente informada, por
lo que tiene que dedicar mucho tiempo a esto, lo que conlíeva continuas
visitas de comprobación a todos los centros del nivel obligatorio y
gratuito.
2. Visitas de control también, pero no de carácter financiero, para
comprobar si los centros respetan los principios constitucionales:
gratuidad, no segregación racial, programas oficiales de estudio sobre
todo por lo que a la lengua se refiere. Es éste un control centrado en los
aspectos pedagógicos.
Aunque los colegios gozan de gran autonomía, estos principios
constitucionales son referentes claros sobre los que recae continuamente
la acción inspectora.
Algo parecido sucede en Bélgica (en la parte francófona), pero con una
diferencia importante y es que en este país hay una tercera categoría de centros que
son los colegios privados que no reciben subvención alguna estatal, privados
completamente libres, sobre los que la inspección no tiene ninguna competencia, pues
limita su actuación a los privados subvencionados, la gran mayoría, y a los públicos.
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El control que ejerce la inspección en sus visitas es parecido al de Holanda,
como hemos dicho, pero de mayor carga pedagógica, ya que el currículo lo establece
el estado.
De la misma manera que la holandesa, la inspección belga vela porque se
utilicen bien los recursos y la visita estA considerada como un instrumento básico y
constante del que se hace uso con gran rigor y exigencia. Esto hace que la inspección
esté muy presente en los centros y tenga funciones muy claras en el ordenamiento
legal.
Por lo que se refiere a la Bélgica flamenca, las visitas de los inspectores se
parecen más a las de los holandeses, pues se centran en el control de los recursos y
en velar por los principios constitucionales. En esta parte de Bélgica está establecida
la relación entre el número de alumnos y profesor y las horas docentes
subvencionadas, ya que cada módulo de alumnado (establecido entre 10 6 12) da
derecho a ciertas horas de profesor. Como puede deducirse, el sistema requiere un
control muy detenido y constante. Existe también aquí una inspección municipal con
sus propias competencias.
En Bélgica, el inspector cantonal visita, al menos dos veces por año, todos los
centros que tiene asignados. En sus visitas, toma nota de los resultados obtenidos en
esta inspección y los comunica inmediatamente al director escolar y al profesor
interesado.
Al final de cada semana, el inspector prepara los informes de las visitas
llevadas a cabo durante este período de tiempo. Cuando termina el año, debe justificar
las visitas de este período.
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El inspector cantonal reúne, al menos una vez por trimestre, a los profesores
de su demarcación. Tales reuniones tienen por objeto el examen de los métodos, libros
y medios materiales de enseñanza empleados en los centros.
Para aseguras el ejercicio de su misión, los inspectores pueden:
1 0: Asistir, acompañados por el director escolar o por su delegado, a las
clases y ejercicios.
20: Preguntar a los alumnos, examinar sus trabajos y redacciones, cuadernos
y diarios de clase.
3~: Conocer los documentos de trabajo empleados por el profesor, con el fin
de controlar el nivel de estudio o la observación de la programación didáctica.
40: Revisar “in situ” los documentos de los que el profesor debe disponer
obligatoriamente.
5~: Visitar los locales del centro inspeccionado, en la medida en que forma
parte del objetivo de la visita.
60: Asegurarse de que el equipamiento material es adecuado al nivel de
estudios y suficiente para el desarrollo de los programas. (Cfr., 1989, 79 y ss.)
Las visitas se realizan sin advertencia previa, y ni el director ni el resto del
personal saben de ellas hasta que Is inspectores se presentan.
Tras la visita, el inspector debe redactar un informe individual sobre cada uno
de los profesores a los que ha visitado. En el caso de apreciaciones desfavorables,
incluye la justificación pertinente.
En Francia hay varios niveles de inspección y la visita está considerada como
una de sus actividades ordinarias. Disponen los inspectores de profesores
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colaboradores para auxiliarlos en sus oficinas.
Para cumplir con el ejercicio de sus funciones, el inspector puede:
a) Asistir, acompañado del director a las exposiciones de los profesores,
examinar los ejercicios que proponen, interrogar a los alumnos, analizar los
trabajos y documentos, etc.
b) Conocer las programaciones didácticas de los profesores, los horarios de
clases y de cursos, comprobar la marcha general del colegio desde el punto de
vista del nivel alcanzado por los alumnos en sus estudios, del uso que se hace
del material didáctico, de las bibliotecas, de la calidad de los métodos
empleados, de la capacitación profesional de los profesores y personal sujeto
a su inspección.
c) Hacer recomendaciones por escrito y dar consejos útiles para mejorar la
marcha de la institución.
Como resultado de las visitas, los inspectores emiten informes que repercuten
en la promoción de los profesores pues tienen consecuencias administrativas. Esta
función exige que la evaluación que hacen de los docentes sea continuada y que esté
muy arraigada la visita en el sistema francés, de tal forma que a veces la piden los
propios profesores.
En los centros subvencionados franceses , por la misión que a la inspección le
ha fijado la Ley del Pacto Escolar, ésta verifica si la escuela o sección está conforme
con las disposiciones reglamentarias y si los estudios alcanzan un nivel aceptable. Los
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inspectores observan la programación, el horario, la adecuación del conjunto de
opciones ofertadas en las enseñanzas, el equipamiento, etc., todo lo cual se tiene muy
en cuenta a la hora de otorgar la subvención.
Aunque esté fuera del Mercado Común, nos vamos a referir brevemente al caso
de Suiza pues por las numerosas tareas administrativas que a la inspección le
incumben, no puede visitar los centros con frecuencia. Cuando todo marcha bien en
un colegio el inspector puede retrasar sus visitas y sólo hacer una cada cuatro años.
Como se sabe, en este país la función pública no es fja, aunque lo habitual sea que
cuando pasa el período de un nombramiento, a los cuatro años, se vuelva a prorrogar.
Para la prórroga de los nombramientos de profesores influye mucho el informe de la
inspección que con ese motivo hace visitas muy detenidas. Lo normal es que se realice
una visita por año, porque siempre hay algún motivo que la requiere; cuando existen
sospechas de mal funcionamiento o denuncias los inspectores suelen seguir de cerca
la clase o al profesor que tiene problemas. Para hacernos una idea del trabajo
pedagógico del inspector suizo, veamos algunos puntos del reglamento de la
Inspección:
Art. 16.- El inspector vela porque la escuela cumpla, en el dominio de la
educación e instrucción, la misión que le asigna la ley y el plan de estudios.
Art. 17.- Visitar tan a menudo como le sea posible las escuelas y casas de
educación de su departamento (...). Estas visitas deben contribuir eficazmente
a la buena marcha del establecimiento.
1-le aquí una cita que resumen muy bien todo lo referente a las visitas de
inspección en este país:
“En muchos sistemas escolares, el director o el inspector están encargados, como lo sugiere
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su función, de asegurar que los maestros sc atienen a la norma. En la práctica, este control
dista mucho de ser tan permanente como pudiera pensarse. En Ginebra, al menos, es raro que
un inspector entre de improviso en una clase para presenciar una lección, controlar el diario
de clase, el registro del maestro, examinar la últimas pruebas o los cuadernos de los alumnos,
o interrogar a algunos de ellos. En principio, las visitas se anuncian y se centran sobre
docentes que todavía no hayan sido nombrados o sean nuevos en la circunscripción; o sobre
aquellos que, por una u otra razón, hayan sido objeto de quejas o se bailen en conflicto con
la Administración escolar. Para la mayoría de los docentes, el control ejercido por el
inspector no es tal que permita, por sí solo, detectar cualquier exceso de severidad o de
laxitud respecto a las exigencias o derivaciones en relación con el programa. Pero el limitado
número de ‘visitas que un inspector pueda hacer a un docente en el transcurso de su carrera,
su carácter rápido y un poco ritual y la posibilidad de prepararse para ella no debe crear la
ilusión de que el control no exista: aunque el inspector no ejerza un control sistemático, los
docentes piensan que a menudo bastará con un rumor, una cuestión o protesta de algunos
padres, algún propósito perverso de algún compañero o una prueba desastrosa para que el
inspector esté alerta y acuda a ver más de cerca lo que ocurre en la clase. Aunque, de hecho,
esto sea raro, la simple posibilidad de que se produzca ese control y sus previsibles
consecuencias basta para que el maestro no quiera correr riesgos”. (Perrenoud, PH.: 1990,
171.)
10. La preparación la visita de inspección.
La visita de inspección es un problema práctico. Para resolverlo requiere en
cada momento de las soluciones que nos vienen proporcionando desde hace ya algún
tiempo las ciencias pedagógicas que más directamente se ocupan de los sistemas
escolares: Administración, Organización y Supervisión, fundamentalmente.
Por otra parte también, la concepción de las visitas de inspección como
acciones sistemáticas, continuadas y que progresivamente se orientan hacia la
consecución de unos objetivos derivados de las funciones que este Servicio tiene
encomendadas, implica una rigurosa preparación, una serie de actividades previas que
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van a condicionar su éxito.
Hemos dicho ya que la visita de inspección no puede dejarse a la
improvisación, por mucha experiencia que tengan los inspectores que se encargan de
realizarlas y que hay que rehuir las visitas ocasionales que escapen a cualquier tipo de
planificación. La visita reclama, cualquiera que sea el caso, un plan de acción y un
trabajo cuidadoso de preparación: cuanto más se prepara una visita tanto mejor se
realiza.
Como cualquier actividad que se puede considerar como “bien hecha” la visita





• Bien valorada. (García Hoz, V.: 1988, 226.)
- Bien ideada, pues hay que concebirla como ayuda al centro en sus
problemas y durante su realización hay que poner en práctica todas sus
posibilidades no limitándonos a acciones simples que, aunque necesanas
en muchas ocasiones, no justificarían e] trabajo de los inspectores. Al
proyectarla, determinamos en qué puede consistir y la incardinamos en
el Plan de Actuación.
En resumidas cuentas, se abre así una primera fase de deliberación con
objeto de centrar la atención en aquellas cuestiones que consideramos
prioritarias.
Bien preparada, pues son inconcebibles las visitas improvisadas de las
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que no se sabe el para qué ni el por qué.
Una vez que se decide sobre las actuaciones que queremos abordar nos
tenemos que disponer a planificarías y a programar su puesta en
práctica, preparando los materiales que nos van a ser imprescindibles y
haciendo uan guía que oriente su realización.
- Bien realizada, pues hay que cuidarla desde el momento que empieza
hasta que termina. En la realización de la visita convergen todas las
fases y es lo que van a captar los colectivos sobre los que la inspección
se ejerce.
- Bien acabada, pues la visita no termina con la despedida del inspector
sino que desencadena una serie de actuaciones que hace que surta los
efectos que se esperan de ella: informes, recomendaciones, escritos,
reuniones, entrevistas, orientacioens, etc.
- Bien valorada, pues como acto complejo debe evaluarse también. Hay
que tener presente que la etapa final de este proceso es la apreciación
que, además de completar un ciclo, abre otro nuevo al incorporar en
cada una de sus etapas las modificaciones que sean aconsejables. Esta
valoración debe incluir la forma de percibir la de aquéllos que la han
recibido.
La preparación, sin duda, está en función de los objetivos que se buscan, pero
a la vez, la fijación de estos objetivos es ya parte importante de la actividad
preparatoria.
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Cuando la visita no tiene unas metas claras se convierte en un acta confuso, se
va al centro sin saber muy bien a qué y de alguna manera convencidas de que el
desplazamiento que implica nos lo podríamos haber ahorrado.
11. Diseño de la estrategia.
Fijados los objetivos que pueden responder a un plan de acción global o a unas
necesidades específicas del centro en cuestión, a renglón seguido hay que diseñar la
estrategia más acorde con ellos.
Cuando hablamos de estrategia, implícitamente estamos reconociendo que no
existe una forma unívoca de visita; si fuera así sobraría el tener que elegirla. Los
inspectores saben que las visitas se pueden realizar de mil maneras y que unas son más
útiles que otras. En cada caso es preciso decidirse por la que esté más en consonancia
con las necesidades que se quieren cubrir.
En la preparación previa hay que partir del grado de conocimiento que del
centro se tenga. Es conveniente considerar que los servicios y los centros educativos
son hoy de tal complejidad que no podemos acercarnos a ellos sin antes hacer una
descripción de su conjunto y de sus componentes.
El primer acercamiento lo facilita en la actualidad el Documento de
Organización del Centro (D.O.C.) que cada curso cumplimentan los centros, en donde
se recoge la información esencial en los siguientes aspectos:
1. Órganos de gobierno.




5. Instalaciones y espacios escolares.
6. Otros datos.
Con este Documento, adaptado a los diferentes tipos de centros, obtiene la
inspección una información general y estática sobre los centros de la demarcación por
lo que representa un buen punto de partida para las visitas al facilitar los datos
actualizados de cada curso. Al respecto, el inspector central P. Ambrosio Flores ha
comentado: ‘La información que se recoge en este Documento de Organización de
Centros es, sin duda, de valor incuestionable para abordar la tarea de evaluación de
un centro, de tal manera que el análisis de esta información, previo a la visita de
inspección, debe ponernos en antecedentes sobre la realidad escolar y algunas notas
de identidad del centro que han de servirnos para el diagnóstico de la situación de
partida. Tras la necesaria reflexión y análisis con los componentes de la comunidad
educativa, se propiciará, en su caso, la intervención y propuestas de mejora,
consustanciales a una evaluación del centro entendida como proceso cíclico. Así pues,
partiendo de la información que recoge el D.O.C., se puede y deben llevarse a cabo
funciones específicas de la Inspección educativa, como la de evaluación, control y
asesoramiento”. (Ambrosio Flores, P., 1990.)
Cuando el D.O.C. no existía, el inspector se veía obligado a dedicar las
primeras visitas a describir el centro, volcando los datos en informes muy farragosos
y laboriosos, con lo que convertía sus primeros contactos con los colegios en visitas
de reconocimiento consistentes en ver, preguntar y anotar. Ahora, estas visitas
iniciales son de ver<ficación; los inspectores comprueban si los datos que los directivos
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han enviado en el D.O.C. se ajustan fielmente a la realidad y si en el transcurso del
tiempo que media entre la recepción del D.O.C. y la realización de la vista se han
operado algunos cambios que puedan haber incidido de manera significativa en la
organización, con objeto de disponer en todo momento de datos actualizados.
Las visitas de reconocimiento siguen teniendo su sentido cuando los inspectores se
hacen cargo de una demarcación que no conocen, pero a medida que trabajan en ella
resultan innecesarias, aunque de alguna manera, en cada curso que empieza, dediquen
cierto número de visitas a comprobar los cambios que se hayan podido producir
respecto al curso anterior.
Debemos tener presente que con el fuerte descenso de la natalidad
experimentado estos últimos años en nuestro país, la composición de los centros varía
curso a curso, y que en algunos casos -como es el de los colegios situados en zonas
marginales, en el extrarradio de las grandes urbes, en zonas rurales de diffcil
provisión, etc., es frecuente que el profesorado cambie en tantos por cientos muy
elevados, por lo que en buena medida, cada curso nos encontramos con centros
completamente diferentes, con todo lo que ello implica.
Junto con el estudio del D.O.C., el inspector debe repasar en el archivo los
informes que se hayan producido en el último curso sobre el centro que va a visitar,
lo que facilitará el que lleve presente los problemas que pueda tener y las soluciones
que se propusieron para resolverlos.
Todos estos preparativos, que podemos considerar como prerrequisitos de la
visita de inspección, se orientan a que el inspector saque el mayor rendimiento posible
de su trabajo y que no caiga en situaciones de improvisación que pongan en entredicho
su profesionalidad y buen hacer.
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Estudiada la documentación del centro que se visita y mantenida una entrevista
con los inspectores salientes, en su caso, la preparación de la visita debe tener en
cuenta:
1. Elección de la estrategia:
Como hemos anticipado, la visita se puede realizar de muy diferentes
maneras; no existe una forma unívoca de visita, por lo que se hace preciso la
elección de la estrategia más conveniente en cada caso. Si la estrategia supone
siempre una serie de elecciones entre varias alternativas que se ordenan en vista
a un objetivo, la estrategia de visita no es otra cosa que un plan coherente de
acción, encaminado a que se obtengan con ella los propósitos que la
motivaron.
Es evidente que la estrategia estará en función, por una parte, de su
adecuación al fin, pero, por otra, habrá que acomodarla también a la situación
misma del centro o servicio en cuestión. Quienes quisieran determinar la
estrategia pensando exclusivamente en las metas finales, caerían en un craso
error al no emplear estrategias racionales sino teleológicas, que fracasarían
incluso en lo único que se habían propuesto, por olvidarse de otros factores
como acciones y experiencias precedentes, clima de la institución, preparación
de sus miembros, historial del centro, etc.
La elección de la estrategia supone:
- Fijar claramente los objetivos que motivan la visita.
- Decidir cuántos inspectores la deben realizar (uno, dos o
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más) y quiénes serán los que la acometan. En los casos en
que la visita se realice por más de un inspector, habrá que
asegurarse antes que la actividad de todos va a estar
garantizada, con lo que se impone un reparto de tareas.
Hacer un calendario de visitas y estimar el tiempo
aproximado que se va a dedicar a cada una. En algunos
casos, habrá que prolongarla durante varios días y siempre
hay que concederle todo el tiempo necesario; nunca se
convertirán las visitas de inspección en “visitas de
médico”, pues por las prisas se dejan sin atender
debidamente algunos problemas que suelen presentarse,
dando la impresión de que lo que se quiere es cubrir un
trámite, sin que importe mucho e] fondo de las cuestiones
que se nos puedan plantear.
- Examinar los pasos que se van a seguir en su
realización:
Documentación que conviene examinar.
Asuntos que hay que tratar.
Personal que es imprescindible entrevistar.
Clases en las que conviene detenerse de
manera especial.
Dependencias que hay que recorrer.
Reuniones que conviene convocar.
Cuestionarios, tests, pruebas, escalas, etc.,
que se pueden aplicar en cada caso.
- Documentación que esperamos recoger en la visita
relacionada con sus objetivos.
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Cuando la visita la motiva un problema concreto es conveniente
cerciorarse de si éste es nuevo o si se viene arrastrando desde tiempo atrás. En
este caso, hay que estudiar detenidamente las actuaciones de los inspectores que
nos hayan precedido porque podría darse el caso de que los directivos y el
profesorado, cuando hay un cambio de inspectores, lo aprovecharan para
presentar una nueva versión de las cosas, dando por supuesta la desconexión
de los equipos. El que se hable del problema con nuestros antecesores y el que
se estudie toda la documentación a que haya dado lugar, no quiere decir que
forzosamente nos veamos obligados a seguir los mismos enfoques, aunque, en
cualquier caso, haya que partir de la situación de ese momento.
- Tener previstas soluciones, con objeto de huir de toda
improvisación y mucho más cuando la trascendencia del problema así lo
requiera. La consulta de la legislación sobre el caso nos irá inspirando
las posibles salidas que pueda tener. Antes de seguir adelante, quizá sea
oportuno observar, aunque parezca obvio, que las posibles soluciones
tienen que quedar claramente enmarcadas dentro de lo legal, ya que ésta
será la única forma de que sean definitivas y que resistan los posibles
envites y recursos que puedan venir después de la resolución que se
adopte. El inspector no se debe prestar a componendas que a la larga no
hacen sino dificultar las auténticas soluciones.
- Estar dispuesto a aplazar decisiones si conviniera hasta poder
hacerse con más información o disponer de un estudio detenido del
problema.
En la preparación previa hay que recabar el material necesano.
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Hoy las Ciencias de la Educación ponen a nuestro alcance una serie de
instrumentos que nos resultan imprescindibles en muchos casos. Por
citar algunos de uso frecuente entre los inspectores: hojas de cotejo,
estadillos, pruebas de diagnóstico, tests de rendimiento académico,
pruebas de contraste, escalas de evaluación (de profesores, de centros,
de programas y de servicios), cuestionarios y registros de observación
(de seminarios, departamentos, profesores), listas de control o de cotejo,
escalas de calificación y de comportamientos, escalas de
aprovechamiento de los recursos, etc.
Las técnicas más necesarias son todas las relacionadas con las
entrevistas, resolución de problemas (Delphi, de muestreo, estudios de casos,
etc.), de comunicación, de expresión ante distintos públicos, de mejoramiento
de relaciones personales, de encuestas, etc.
La elección del material más útil vendrá determinada por los objetivos
de la visita, así como por el dominio que el inspector pueda tener de él. No
hay que insistir en que con el buen manejo de todas estas técnicas e
instrumentos por parte de los inspectores sus visitas ganan en rigor y las
conclusiones que de ellas se pueden sacar tendrían mayor solvencia.
De todas maneras, para que la elección de una estrategia se pueda considerar
válida habrá que tener en cuenta que:
1. permita alcanzar el objetivo de la mejor forma posible, habida cuenta de las
circunstancias y de las condiciones con las que contamos y los medios de que
disponemos;
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2. tenga en consideración la bondad de cada una de las alternativas de que
disponemos y sus posibles resultados;
3. esté en consonancia con los principios ordenadores del Servicio de
Inspección.
En definitiva, la preparación de las visitas significa decidir con anticipación
suficiente:
- Dónde hay que girarlas. (Fijación del lugar de la visita.)
- Para qué hay que hacerlas. (Carácter y objetivos de las visitas.)
- Cómo hay que realizarlas. (Estrategia de la visita.)
- Cuándo. (Establecimiento de prioridades y calendario.)
- Con qué medios. (Selección de los materiales e instrumentos.)
- Por quién. (Inspector o inspectores que las llevarán a cabo.)
- Cómo han resultado. (Valoración de la visitas.)
Algunos autores para planificar las visitas recomiendan que nunca se descuiden
los siguientes aspectos:
- Objetivo de la visita.
- Tiempo que se va a emplear en ella.
- Clase de visita.
- Procedimiento que se seguirá durante y después de realizarla.
(Hierro, L.O. de: 1974, 24.)
Parecerá que ‘allí donde todo se organiza nada se crea’; pero nada hay
más lejos de nuestra intención, pues huimos tanto de presentar a un inspector
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encorsetado en formas prefijadas y rutinarias que restrinjan su libertad de
acción, como de abandonar la realización de la visita a la inspiración de cada
cual. Pese a todo, la visita da un amplio margen para que el inspector se
presente como es, para que pueda ir improvisando comentarios al hilo de la
acción, para que pongan en juego los recursos de que disponga y para que, en
suma, vaya sellando el desarrollo con su propio estilo y pueda correr, en ella
también, la aventura que representa siempre la libertad responsable.
12. Condicionantes generales para que las visitas de inspección alcancen sus fines.
Dare Mearns ha propuesto cuatro condiciones para que se pueda dar una
relación adecuada entre e] supervisor y el personal a] que supervisa:
a) Compromiso con el supervisado que no se deriva sólo de la fiabilidad
que viene garantizada por una relación continuada, sino por la total
implicación en la relación supervisora. Cuando la relación se corta, se
corta también el compromiso. Este principio hay que tenerlo muy en
cuenta a la hora de organizar los servicios de supervisión. La
estabilidad, la adscripción continuada de los supervisores, la relación
cosntante con la demarcación que supervisa, la comunicación
permanente, etc., es una exigencia de las tareas de seguimiento.
b) Congruencia, que se refiere al grado en que se desea y se es capaz de
ser transparente en esta relación y de relacionar las acciones de todos los
que actuan en un equipo y en un mismo servicio.
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c) Valoración del supervisado; cuando tal valoración es parcial el
supervisado se muestra como cree que puede agradar más al supervisor,
cuando se siente apreciado la relación resutía más fructífera.
d) Empaifa, que se refiere al proceso mediante el cual el supervisor percibe
el marco de referencia del supervisado y puede captar lo que le requiere
transmitir. (Cfr. Mearns, D.:1991.)
Lidia O. de Hierro ha observado que “la actitud positiva o negativa de los
educadores hacia las visitas, depende en gran medida de la forma en que éstas se
realizan”. (Hierro, LO. de: 1974, 20.) Según nuestra experiencia, en la aceptación
de la visita de inspección por parte de los que la reciben, influye mucho la actitud y
el talante personal de los inspectores. Así lo reconoce también el tratadista argentino
Anuro Lemus. En su obra ya citada, reconoce que, quizás, “lo principal que haya que
tomar en cuenta en la realización de una visita de supervisión a la escuela sea la
actitud que debe mantener el supervisor” (Lemus, L.A.: 1975, 267); ésta es una
recomendación muy general y, en consecuencia, poco precisa, por lo que creemos
conveniente señalar algunas otras que vienen avaladas por el ejercicio profesional de
muchos inspectores:
a) Crear un clima de confianza y de naturalidad tal que facilite el
que el inspector se sienta como uno más y nadie esté incómodo
con su presencia, ahuyentando así los posibles recelos y
desconfianzas que la visita de inspección pueda suscitar, sobre
todo cuando los que las reciben están poco acostumbrados a ellas,
procurando que nadie del equipo directivo se sienta desplazado y
dando la libertad suficiente para que todos puedan exponer sus
problemas o hacer sus sugerencias.
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b) Entrar en contacto con todo el personal -el inspector tiene que
poseer habilidad para relacionarse-: componentes del equipo
directivo, profesorado, orientadores, personal laboral y
administrativo, alumnos, e, incluso, con los padres a través de
sus representantes en el Consejo Escolar o en las directivas de sus
asociaciones. Estos contactos son buenos aunque sólo se hagan
con el fin de que se percaten de la presencia de la Inspección y
tienen como consecuencia que, sea del carácter que sea, la visita
de inspección suponga siempre una convivencia, pues el inspector
no puede perder el contacto con las personas y tener bien en
cuenta que su actividad principal es la comunicacion.
c) Tratar de que la visita no altere el funcionamiento general,
respetándose los horarios de todas las actividades. Si se visitan las
clases es aconsejable hacerlo acompañados del director o jefe de
estudios, salvo que haya razones especiales para ir a ellas en
solitario.
d) Ser accesible a todos y atender las posibles cuestiones e
inquietudes que suelen salir cuando se tiene al inspector cerca y
se ve una ocasión propicia para exponerlas. Estos comentarios
suelen reflejar muy bien el clima institucional y el inspector que
los atiende puede encontrar en ellos el indicador más espontáneo
para detectar el ambiente que allí se respira.
e) No rehuir ninguno de los problemas que puedan existir en ese
momento y que se le presentan al inspector, bien sea por el
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director, por alguno de los miembros del equipo directivo, o por
cualquiera de los integrantes de la comunidad escolar. Es
conveniente que el inspector los afronte con realismo y trate de
encontrar siempre soluciones cuando el problema represente un
serio obstáculo para la buena marcha de la enseñanza.
Lo peor que podría ocurrir después de una visita es que quedara
el convencimiento de que a los problemas que se han dado a
conocer no se les ve solución y que todo está llamado a seguir sin
arreglo irremediablemente. Hay veces que los problemas se
desvanecen en cuanto los trata el inspector, porque no eran tales,
sino malas interpretaciones o “falsos problemas” derivados de los
roces de la convivencia diaria que estaban necesitados del
enjuiciamiento de un agente externo que los sepa tratar.
O Ponderar debidamente los aspectos más destacados del
funcionamiento (formas de trabajo de los profesores, métodos de
enseñanza, acción tutorial, labor de los departamentos didácticos,
sistema de evaluación, implantación de programas de
diversificación currícular y actividades de apoyo, existencia del
equipo de orientación, proyectos y programas en los que se
participa, actividades extraescolares que se realizan,
funcionamiento de los servicios, etc.). Asimismo, destacar en
presencia de todos los posibles aciertos que puedan haber existido
en determinadas actuaciones para que quede patente que a la
Inspección no le han pasado desapercibidos y que los valora
debidamente. Todo esto contribuirá a dar a las visitas un sentido
positivo y de refuerzo a las actuaciones que lo merezcan.
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g) Adoptar una actitud de ayuda, pues el personal docente se
encuentra con mucha frecuencia desorientado en cienos aspectos
de su actividad y necesitado de que alguien comprenda los
problemas con que tropieza en su labor diaria y pueda sacarlo de
ellos. La Inspección tiene que responder con acciones positivas
que satisfagan las demandas de los profesionales más inquietos y
con acciones motivadoras para los más indiferentes.
h) Fomentar entre los profesores, como han reclamado Hickman y
Silva (Hickman, GR., y Silva, M.A.: 1987, 30-33) a todo
“directivo excelente”, una serie de virtudes necesarias para una
“Nueva era” como son:
Profundidad creativa; saber plantear y plantearse
preguntas oportunas.
Tacto; sensibilidad para dispensar el trato oportuno
a los demas.
Perspectiva; para diseñar modos de acción con
vistas al futuro.
Flexibilidad; para ir introduciendo
trabajo que anticipen el cambio.
Concentración; para saber propiciar,
impulsar el cambio.
Perseverancia; para planificar a largo plazo.
formas de
introducir e
En los períodos históricos caracterizados por sus reformas,
la inspección debería tener presente todas estas virtudes
profesionales.
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i) Registrar todo lo que se observe con objeto de que estas
anotaciones puedan servir de base a las entrevistas que se
mantengan al finalizar la visita o para recogerlas en los informes
que se redacten después de ella.
j) Comprobar el grado de avance que ha experimentado la
Programación General Anual del centro desde la visita anterior y
hasta qué punto se han tenido en cuenta las sugerencias y
recomendaciones que en aquel momento se hicieron.
k) Conceder a la vista todo el tiempo que sea necesario, no dando
nunca la impresión de que se tiene prisa y que por esta razón no
se atienden debidamente los problemas o no se entra en
profundidad en el funcionamiento y organización.
1) Medir mucho las palabras, mantener el autocontrol necesario,
enjuiciar con cautela y no proponer una solución hasta no estar
seguros de que será factible y eficaz. El inspector queda
desautorizado cuando sus propuestas no tienen realismo y por
ende viabilidad.
II) Llevar a las visitas los materiales necesarios, ya sean los
específicos en función del carácter que la visita tenga o los
generales que siempre nos pueden ser útiles: diario con el registro
de las visitas, guías de observación, etc.
Merece la pena empeñarse en tener en cuenta estas recomendaciones pues por
la experiencia sabemos que cuando la visita está bien hecha es un medio de una
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eficacia extraordinaria del que todos sienten sus efectos.
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1. La clasificación de las visitas de inspección en algunos autores.
De las visitas de inspección se han dado múltiples clasificaciones en función de
los aspectos que con ellas se quieren cubrir, de su forma de realización, etc., etc.
Así, Lelia O. de Hierro ha propuesto esta clasificación atendiendo a su naturaleza:
1. Adminisrauivas: tienen por objeto atender a los aspectos formales o
materiales de la actividad docente. Se relacionan con el equipo escolar,
el material de enseñanza, los medios auxiliares, etc.
2. Técnicas: son aquellas que observan las actividades de los docentes para
conocer la eficacia con que desempeñan sus tareas y las necesidades
relacionadas con el proceso de aprendizaje.
3. Mixtas: participan del carácter de las administrativas y de las técnicas y
pueden ser:
3.1 Visitas de organización: se proponen coordinar todos aquellos
elementos que son necesarios para la mejor marcha del
establecimiento. Tienen lugar casi siempre en los comienzos del
curso escolar y se dirigen a la organización de la escuela,
distribución de actividades, orientación y asesoramiento de los
profesores que se inician o que acaban de incorporarse al colegio,
los que se hacen cargo de una clase por primera vez, etc.
3.2 Visitas de exploración: permiten efectuar un diagnóstico de la
situación indispensable para elaborar el Plan de Supervisión.
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Consisten en observar cómo trabajan profesores y alumnos , en
conocer las necesidades del colegio y obrar en consecuencia,
detectar puntos fuertes y débiles en la marcha general del centro,
etc.
3.3 Visitas de evaluación: se realizan durante todo el período lectivo,
no sólo para seguir el proceso enseñanza-aprendizaje, las acciones
encomendadas a los docentes, las actividades de
perfeccionamiento o las administrativas, sino también para
evaluar sus actividades de supervisión, observando si los
profesores llevan a la práctica el asesoramiento de la inspección.
3.4 Visitas ocasionales: son las no planificadas. Desde el punto de
vista de una supervisión científica no son aconsejables; sin
embargo, durante el transcurso del período lectivo habrá
necesidad de realizar alguna si la situación así lo exigiera.
(Hierro, LO.: 1974, 22-23.)






e) Visitas solicitadas por los docentes.
¡ Vid. Cap. XI.
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1) Visitas solicitadas por el supervisor.
g) Visitas ordenadas por los superiores jerárquicos.
Entre nosotros, Victorino Arroyo del Castillo (Arroyo del Castillo, V.: 1967,
11-13) distinguía tres formas distintas de realizar la visita de inspección que se
corresponden con la evolución histórica-legal de este Servicio.
1.Visita de carácter fiscal, ligada a su origen y que puede y debe
realizarse para corregir posibles desvíos de la legalidad y de las
orientaciones pedagógicas emanadas de la autoridad competente:
“Se debe realizar esta visita de inspección en un momento dado, cuando hayan
sido señalados unos objetivos.., o cuando se intente realizar un balance”
A través de esta visita de carácter fiscal se tiende a controlar una serie
de actividades, en concordancia con las disposiciones legales, como
norma general.
Estas visitas pueden y deben ocuparse de los aspectos más relevantes de
la institución escolar:
a) desde el punto de vista administrativo,
b) desde el punto de vista técnico y
c) desde el punto de vista del rendimiento de los profesores.
2. Visita de carácter orientador, que constituye la tarea esencial del
inspector con relación a los profesores con objeto de ayudarles,
impulsarle y orientarles personal y profesionalmente. En estas visitas se
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pretende:
1. Buscar información, mediante la obtención de una serie de
datos que resuelvan un determinado problema.
2. Dar información sobre diversas características que puedan
impulsar el perfeccionamiento del profesor y su labor
educativa.





carácter promotor de actividades, que se realizará en
adecuados al objeto de impulsar y promover actividades con
elevar e] nivel educativo de los escolares y adultos de la
cuando fuera preciso. Esta promoción de actividades puede
tener una doble faceta:
a) Personal, encargando la realización de algún proyecto
válido no sólo para elevar el nivel educativo, sino también
en servicio del perfeccionamiento profesional, por
ejemplo:
- Investigación operativa.
- Algún estudio de la localidad.
- Ensayo de nuevos métodos, etc.
b) Profesional:
- Utilización de tiempo libre.
- Pulsar la influencia de la escuela.
- Analizar sistemas de trabajo de la localidad, etc.
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2. Una nueva tipología de las visitas de inspección.
Los que consideran que la visita de inspección es siempre una misma actividad,
se quedan en una apreciación superficial, aunque en último término se trate en todas
las ocasiones del desplazamiento que hace el supervisor al establecimiento docente, y
del contacto que toma con sus componentes. Considerada la visita como actividad
única, sobran otros comentarios y consideraciones que acerca de ella pudieran hacerse.
Aquí hemos partido de una concepción bien distinta, como puede observarse
en la definición que figura en el epígrafe a ella dedicado.
Cuando las visitas se conciben como la intervención mediante la cual los
inspectores ejercen en los propios centros educativos las funciones que tienen
encomendadas -con el fin de mejorar permanentemente su funcionamiento y optimizar
sus recursos- estamos reconociendo implícitamente que aquéllas tienen naturaleza muy
diferente en función de:
1. Los objetivos que persiguen.
2. Los inspectores que las realizan.
3. La urgencia con que se giran.
4. El modo cómo se realizan.
5. El ámbito en el que recaen.
6. El momento del curso en que tengan lugar.
7. La duración que se les otorgue.
8. La periodicidad con la que se programen.
9. La intensidad que se les dé.
10. El alcance que tengan.
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II. E] ordenamiento legal que las regula.
Repasemos cada una de estas condiciones, para establecer las clases más
importantes de visitas que podemos agrupar en cada una de ellas.
1. Clases de visitas según el objetivo que persiguen;
1.1. De control.
1 .2. De asesoramiento.
1.3.. De evaluación formal.







Nivelar (Formulado por inspectores de un mismo
nivel educativo).
Disciplinar (Formado por inspectores de una misma
materia).
Internivelar (Constituido por inspectores con
experiencia en distintos niveles educativos).





Ordinarias: visitas regulares que están programadas previamente
e incluidas en el Plan de Actuación del Servicio Provincial de
Inspección.
3.2. Extraordinarias:
3.2.1. Ordenadas por la superioridad.
3.2.2. A instancia de parte. (Por denuncias, a petición del





profesores o cualquier miembro de la comunidad
educativa, siempre que existan razones para ello).
3.2.3. De oficio. (Giradas por propia decisión del equipo
de inspectores y ordenadas por su coordinador, al
conocer algún hecho o circunstancia que requiera la
presencia de la inspección).
4. Según el modo como se realizan:
4. 1 Formalizadas en una programación de trabajo a la que hay que
ajustarse.
4.2 Libres, que dejan a los inspectores capacidad para decidir sobre
la marcha lo que conviene hacer.
5. el ámbito sobre el que recaen.
Generales, giradas a todos el territorio de una misma jurisdicción
para tener una visión rápida de su situación y estado.
5.2. Particularizadas:
5.2.1. Centros de enseñanza (de Educación Infantil,
Educación Primaria. Educación Secundaria,
Formación Profesional. Educación Especial,
Centros de Profesores, de adultos, de enseñanza a
distancia, etc., públicos, concertados o privados).
5.2.1 .1. Completas. (Sobre la totalidad de la
institución).
5.2.2.2. Parciales. (Sobre alguno de sus seminarios,
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5.2.5. Actividades educativas.
Ateniéndonos a esta clasificación, en la Inspección de Enseñanza Media
han sido usuales dos tipos de visitas:
- Visitas de inspección general.
- Visitas de inspección didáctica2.




7. La duración que se íes conceda.
7.1. De corta duración (una sesión o jornada escolar)
7.2. De larga duración (chequeo profundo a una institución que puede
durar varias jornadas).





9. Por la intensidad que se les da:
9.1. Exploratorias; (toma de contacto, descubrimiento de relaciones,
acciones muy puntuales y simples, etc.)
2 Al respecto, los inspectores Pastor Gómez y De la Fuente comentaban: “la visita de inspección general
versará sobre el funcionamiento general del centro; las visitas de inspección didáctica versará sobre el
funcionamiento de cada cátedra en particular.
Las visitas de inspección general serán realizadas indistintamente por cualquier inspector, y su ordenamiento
y control corresponde al Inspector Jefe de Distrito.
La visita de inspección didáctica a una cátedra será realizada por un inspector procedente de la
correspondiente disciplina o de otra afin” (“Actuación de la Inspección desde el punto de vista didáctico
y pedagógico’ en Enseñanza Media. nm 152, febrero, 1965, MEN, págs. 384-390)
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9.2. De profundización; (para verificar la información recibida, de
evaluación etc.)
10. Por el alcance que tiene:
10.1. Generales. (A toda la institución)
10.2. Parciales. (Para supervisar un aspecto de una unidad de
organización)







Lógicamente, los tipos de visitas incluidas en esta clasificación se solapan entre
sí, pudiendo dar ]ugar a visitas que respondan indistintamente a varios conceptos a un
mismo tiempo. Por ejemplo; una mísma visita puede ser inicial, (por ser la primera
visita que se hace en el curso), de asesoramiento (por el objetivo que persigue), en
equipo (por el número de inspectores que la realizan), ordinaria (prevista en la
planificación semanal), sectorial (por el ámbito al que afecta), parcial (dirigida a un
seminario didáctico de un Instituto de Bachillerato), de una jornada de duración (por





Esta multiplicidad nos lleva a limitarnos, en el momento de profundizar en la
tipología de las visitas, a las modalidades que revisten una cierta complejidad,
Nos referimos a la legislación vigente en este momento, vid. Cap. viii en el que se ha tratado
ampliamente.
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evitando referirnos a las clases cuyo desglose excusa ulteriores explicaciones. Nos
centraremos, pues, en el estudio de las visitas de control, asesoramiento y evaluación
y, por la novedad que supone dentro de nuestro nuevo modelo de inspección, a las
visitas en equipo.
3. Visitas de control.
“El control aparece como base y fundamento de la actividad inspectora”
(Rodríguez Diéguez, J.L.: 1973, 54), ha escrito Rodríguez Diéguez en su libro
dedicado a esta función y Anuro de la Orden, en este sentido, reconoce igualmente
que “ el Servicio de Inspección Educativa se configura, cada vez más, como el órgano
específico de control del sistema escolar” (1991,219) y “el inspector es un gestor cuya
actividad se centra fundamentalmente en la función de control” (1986, 31); por lo que
cualquier visita que los inspectores realicen se convierte siempre, de alguna manera,
en una visita de control.
El control lo ha definido Andrea Zerilli como un proceso de carácter
permanente, dirigido a la medición y a la valoración de cualquier actividad o
prestación sobre la base de criterios y de puntos de referencia fijados, y a la
corrección de las posibles desviaciones que se produzcan respecto a tales criterios y
puntos de referencia”. (Zerilli, A.: 1989, 379.)
Vamos a partir de este concepto de control para ponerlo en relación con la
actividad inspectora.
Como un concepto rico que es, alberga las siguientes notas que nos parece
conveniente señalar:
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1. Proceso de carácter permanente; es decir, el control no puede llevarse
a cabo con una acción puntual o con una sola visita de inspección. No
nos sumamos a una concepción tradicional y estática de supervisión que
se reduzca a comprobar los resultados una vez que el curso escolar ha
finalizado, pues el control hecho “a posteriori” sirve de muy poco ya
que viene a destiempo, cuando nada se puede remediar. Una concepción
dinámica, por el contrario, considera el control como un recurso activo
que puede y debe incidir en los procesos de manera permanente, con
objeto de procurar Ja adaptación constante de la acción y valorar los
resultados parciales que a lo largo del curso se van obteniendo.
Hemos reclamado para la visita de inspección características tales como
la continuidad y progresividad que aluden muy directamente al proceso
seguimiento que el control requiere. Así mismo, la solvencia
profesional, pues el control hay que plantearlo según esquemas e
instrumentos orgánicos y sistemáticos que junto con el ejercicio
continuado y oportuno permitan informes y estudios cuyo rigor esté
fuera de toda duda.
Con respecto a la programación. el contro] tendrá un carácter paralelo
y concomitante con su desarrollo, de tal suerte que esté en condiciones
de seguir, paso a paso, el transcurrir de la Programación General del
Centro a medida que se va poniendo en práctica.
2. Dirigido a la medición y valoración de cualquier actividad oprestación,
en nuestro caso, a la educación. Aparece en esta nota el control
estrechamente unido a la evaluación. Conviene deshacer de una vez el
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confusionismo que suscitan términos como éstos, que parecen ser
antinómicos con otros como asesoramiento y orientación. Pese a estar
el control en el origen de la inspección, no por ello se han dejado de
ejercer funciones de otro tipo:
“Es la razón de la existencia del Inspector y su misión más importante:
inspeccionar. Inspeccionar, no para vigilar friamente, sino para examinar con
atención y cuidado; no para mirar con ojos distraidos, sino para reconocer
atentamente, señalando rutas y marcando orientaciones en lavor informativa
y directriz constante y tenaz.” (Galvez, G. y Onieva, A.J.. 1942, 183-194.)
El control supone una serie de actuaciones dirigidas a examinar el
comportamiento de una variable con objeto de ver si se ajusta a lo
planificado, o si se desvía de lo previsto. Con esto acaba su misión.
Si es así, los que confunden control con fiscalización parten de un
concepto erróneo, pues no se dan cuenta que si se controla es para
procurar mantener ciertas variables dentro de unos valores o de unos
límites. La evaluación es la que nos permitirá ajustar los procesos con
objeto de que se atengan a lo que está fijado en el plan del que se parte.
Es decir, el control nos informará y la evaluación nos permitirá el ajuste
del funcionamiento, por lo que, en última instancia aquél se subordina
a ésta.
Para mantener ciertas variables entre los valores prefijados, es necesario
el continuo asesoramiento a los que tienen capacidad de introducir





Sobre la base de criterios y puntos de referencia fijados, lo que está
reclamando que las acciones de control tengan que partir de objetivos
claros ya que, en última instancia, de lo que se trata es de poner en
relación los resultados efectivos con los criterios preestablecidos, hasta
llegar a la situación ideal que vendría expresada por la igualdad:
supuestos = efectivos,
en cuyo caso el proceso se desarrolla con normalidad, o bien:
supuestos # efectivos
situación que exigiría la intervención sobre el proceso para vanar
aquellos factores que aparecieran como causantes de la desigualdad.
(Rodríguez Diéguez, J.L.: 1973, 41-49.)
Hemos dicho ya que el control implica siempre una comparación entre
lo que se plancó y lo que se consiguió. Pero, sin embargo, una relación
favorable o desfavorable entre ambos términos no tiene por qué ser
aceptada como valor único y exclusivo.
La desigualdad entre efectivos y supuestos puede ser el resultado de una
planificación errónea (en el caso de la enseñanza, por una propuesta
curricular defectuosa) o de un desarrollo mal llevado. Es frecuente que
tengan que revisarse las decisiones curriculares, sobre todo cuando los
centros gozan de amplia autonomía en este campo, o las estrategias
didácticas con que se llevan a la práctica. A veces, resulta difícil
determinar dónde radican los problemas aunque sea el control el medio
que tengamos para averiguarlo.
4. Y, finalmente, la corrección de las posibles desviaciones que se
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produzcan respecto a los criterios y puntos de referencia.
Esta última nota de la definición de Zerilli pone de relieve la necesidad
de que las visitas de inspección sean oportunas, que lleguen en los
momentos en que más se necesitan; cuando se sabe llegar a tiempo se
evitan malos resultados, pero cuando se descuidan o retrasan las
actuaciones, dan lugar luego a situaciones difícilmente reconducibles.
El control continuado impide perturbaciones graves en el proceso
educativo y condiciona positivamente sus resultados.
Como se ha apuntado ya, el control requiere medidas correctivas
inmediatas por parte de quien lo realiza: “no importa tanto lo que se
hace, como hacer algo o hacerlo rápidamente”, ha llegado a afirmar
Hamilton A. Church, hasta el punto de que no se deberían extender
programas o planes experimentales o cualquier otro tipo de líneas
renovadoras mientras no fueran valoradas positivamente por la
ínspección. A veces, no basta con la propuesta o toma de resoluciones
para cambiar aquello que obstaculice los buenos resultados y las medidas
-cuando se derivan responsabilidades graves-, pueden llegar a tener
carácter disciplinario.
Aunque parezca una observación obvia en este momento, las visitas de
control tienen que ser operativas, o lo que es igual, el control realizado
por quien no tiene facultades para emprender accíones correctivas -o al
menos proponerlas-, no tiene operancia alguna y resulta, cuando menos,
una actividad inútil ya que, por naturaleza, el control tienen vocación
correctiva. Por eso los que controlan deben poseer capacidad decisoria
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que facilite el proceso de “feedback”, pues, en última instancia, el
control es un instrumento para que la programación se pueda cumplir.
La información de control o retroalimentación nos puede indicar los
errores que haya podido haber en la elaboración del proyecto educativo
o las variaciones no previstas que hayan podido surgir en la práctica. Sin
duda que nos “proporciona una base para poder hacer ajustes en el
comportamiento de la organización y para adaptarse adecuadamente a los
cambios del medio ambiente”. (Albers, 8.8.: 1968, 579.)
Si en algún sector tiene importancia el sistema de relaciones es en el
educativo, por lo que podría entenderse su organización al estilo de
Simon: “Complejo esquema de comunicaciones y de otras relaciones que
vienen a establecerse en un grupo de seres humanos”. Por esto, los
inspectores en sus visitas no pueden perder de vista que están en una
organización de gran dinamismo y. precisamente, por estas estructuras
tan dinámicas, los problemas y situaciones conflictivas surgen
constantemente.
Desde la perspectiva del control, las visita suponen las etapas del
proceso inspector que se van desplegando a través de actuaciones
articuladas en fases sucesivas y conectadas de tal forma que permitan
el seguimiento del desarrollo de la Programación General del Centro o
la ejecución del programa del servicio sujeto a inspección.
Estas visitas de control constituyen un instrumento activo que en
ocasiones se empeñan en la recogida de datos, hechos e informaciones
para que sea posible el replanteamiento de los programas según aconseje
la evolución de la situación y las condiciones y posibilidades sobre las
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que se actúa, modificándolas y adaptándolas constantemente a la realidad
con el fin de conseguir los objetivos que representan la referencia
obligada para cualquier decisión que haya que tomarse.
La función de control significa, por tanto, el disponer de criterios sobre
los que valorar las decisiones, por lo que necesariamente, tendrá que ir
acompañada de otra función, la de asesoramiento que indicará el camino
que conviene tomar y por qué. Tal vez sea esta la razón de que control
y asesoramiento hayan sido funciones que siempre se han reclamado
para la inspección y que generalmente han estado unidas como dos caras
de una misma moneda:
“El inspector escolar debe ver lo que se ha hecho realmente, debe cerciorarse
también de que se cumplen las prescripciones vigentes; su misión primordial,
sin embargo, es aconsejar y estimular”. (Sánchez Sano, L.: 1936, 3.156.)
O, visto desde una perspectiva distinta: “Pero la Inspección, por ser la
educación una realidad tan peculiar, nunca ha sido un elemento solamente de control.
Siempre ha compartido una función de ayuda al profesor, de asesoramiento del sistema
que, de alguna forma, se consideraba implícito en el propio concepto de control. Es
que si lo que pretende es adecuar el comportamiento de los elementos del sistema a
las reglas, se supone que algunos de los medios para ello son, justamente, el
asesoramiento, la información y la ayuda. Pero la función básica de la Inspección ha
seguido siendo el control del rendimiento para tomar después las medidas necesarias
en orden a evitar las desviaciones de los objetivos”. (Orden, A. de la: 1986, 36.)
Pese a que en este apartado las estamos estudiando por separado, como una
clase más de visitas, el control está presente en todas ellas, incluso en las que vayan
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tras finalidades muy distintas; porque el inspector, una vez instalado en el ámbito que
inspecciona, no puede cerrar los ojos a su realidad, a todo lo que allí está sucediendo
y no puede dejar pasar lo que contravenga los principios establecidos en la
reglamentación vigente sobre educación: “En cualquier caso, el inspector-(controlador)
sigue siendo una figura con fuerte poder, percibido por parte del profesorado como
representante directo de la Administración Educativa”. (Sabirón Sierra, F.: 1990,
213.)
Fue Harold Wilensky quien llegó a la conclusión de que una vigilancia estricta
repercute a veces favorablemente en el rendimiento y, por el contrario, una vigilancia
relajada incide desfavorablemente en él.
Aunque agrupadas sobre un mismo rótulo, no todas las visitas que se pueden
llamar de control tienen la misma naturaleza. Se podrían distinguir hasta tres tipos:
1. Visitas para un control diagnóstico, que detectan dificultades,
obstáculos, errores y posibles acciones negativas que inciden en el
proceso educativo, perturbando su desarrollo y causando anomalías o
desajustes en el rendimiento de la institución.
2. Visitas para un control pronóstico, que predigan la eficacia de la
unidad inspeccionada y que sean capaces de proponer las mejoras que
se crean necesarias para elevar el nivel de la educación hasta el límite
que permitan los elementos con que cuenta el centro para conseguir los
objetivos del Plan en el máximo grado y con máxima eficiencia.
3. Visitas de carácter disciplinario, con objeto de aislar los sectores o
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personas que puedan contribuir negativamente a los buenos resultados y
actuar sobre ellos de forma adecuada en cada caso.
Hemos optado por este análisis, aunque también son posibles otras distinciones:
- visitas de control de calidad,
- de control de personal,
- de control de organización,
- de control de métodos,
- de control de rendimiento, etc.
La Inspección tiene que estar constantemente alerta a todo lo que ocurre en el
sector educativo., tanto para tomar decisiones correctivas como para “ informar sobre
todo aquello que le haya sido requerido por la autoridad competente, o haya conocido
en el ejercicio de su actividad”. (R.D. 1524/1989, de 15 de diciembre, art.segundo,
6.)
Filósofos que por su postura vital e intelectual han estado en contra de formas
intervencionistas que pudieran oponerse a la autonomía y libertad de las instituciones
educativas y culturales, hanjustificado el control por parte del Estado en un sector tan
importante como el de la educación. Este texto de Emmanuel Mounier resulta muy
esclarecedor:
‘Y.. el Estado puede y debe realizar con ayuda de los educadores un doble papel de protector
de la persona y de organizador del bien común. A él corresponde por lo demas asegurar la
unidad civil de la ciudad en la diversidad espiritual de sus miembros, y garantizar el bienestar
común la cualidad técnica de cada miembro de la ciudad en su tarea social. Por tan varios
títulos le pertenece un servicio público de control que actúe sobre la apreciación y la
consecución de títulos, las condiciones de aptitud para enseñar, la calidad de la enseñanza,
la neutralidad política de la escuela, y el respeto a la persona. Ese control debe al mismo
Clases de visitas 531
tiempo hacerse efectivo y estar garantizado contra la arbitrariedad mediante un estatuto
flexible. Para no adoptar un carácter inquisidor o cesarista debe hacerse en colaboración con
los cuerpos docentes y las familias”.
1.. .1
“No menos normal es que el Estado ejerza sobre las escuelas distintas de la escuela estatal
el servicio público de control definido más arriba, y tome las medidas necesarias para que este
control sea efectivo. Lo ejercerá en colaboración con el municipio, las comunidades de
maestros, las agrupaciones de padres, y las agrupaciones espirituales organizadoras de estas
escuelas, como es esencial a todo control no hallarse a su vez subordinado, la legislación de
la escuela definirá con precisión sus limites, al mismo tiempo que los puntos sobre los cuales
decidirá en tíltima instancia.
Todos los establecimientos privados, incluso los que vivan de sus propios recursos, son
tributarios de este control mínimo. El Estado podría, por otra parte, dotar de una ‘escuela
reconocida’ a cada familia espiritual bajo la condición más arriba definidas. Ejercería sobre
esta escuela, libre de su inspiración metafísica, un control técnico más riguroso, exigirá la
igualdad de los títulos para los profesores y la igualdad de condiciones de ingreso de los
alumnos con las escuelas estatales y, sin mantenerla en sentido estricto, la compensaría de los
gastos que ahorra a la escuela estatal.”
[.. .]
“El peligro seria efectivamente real si en el régimen personalista no se reconociese la
necesidad de unos organismos cuya competencia es asegurar eficazmente las garantías de la
persona. A ellos corresponde, mediante las condiciones impuestas a la formación de los
maestros, gracias al espíritu de las oposiciones de ingreso y mediante la inspección,
garantizar, sea cual sea la doctrina enseñada, que lo sea de acuerdo con los métodos que
respetan y educan a la persona. Todo este cuidado pertenece a su poder de control. Si, por
lo demás, realizamos una profunda transformación pedagógica de la escuela con predominio
de la educación, y de la educación personal, sobre la erudición, la preparación a la profesión
o la educación de clase, etc. toda escuela tenderá, por su mismo impulso, a establecerse
dentro de este espíritu’. (Mounier, E. :1992, 657, 657-659.)
4. Visitas de asesoramiento y orientación.
Entre las funciones que tiene el Servicio de Inspección Técnica, y que son
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ejercidas por los inspectores de educación, está la de asesoramiento:
“Asesorar e informar a los distintos sectores de la comunidad en el ejercicio de sus derechos
y en el cumplimiento de sus obligaciones”. (LOGSE, art. 61. 2,d.)
El R.D. 1524/1989 de 15 de diciembre, da esta otra versión de la función de
asesoramiento en su art. 20, 4:
“Asesorar e informar a los distintos sectores de la comunidad educativa y a los órganos
unipersonales y colegiados de los Centros docentes en el ejercicio de sus competencias y
atribuciones que la normativa vigente encomienda a cada uno de ellos’.
Aunque los textos legales transcritos distinguen entre “asesorar” e “informar”,
nosotros vamos a entender el asesoramiento como una función de información, ayuda
técnica y orientación que el inspector realiza con todos los queforman la comunidad
escolar directivos, profesores, alumnos, padres, autoridades y promotores, para el
mejor ejercicio de las funciones, derechos y obligaciones que a cada uno competen.
El asesoramiento se ayuda de las especiales características que reune la comunicación
cuando se establece desde la inspección.
Como se ha dicho muy bien
“La concepción de la supervisión como asesoramiento es compatible con el desarrollo de su
función de control”. (Vázquez, 0.. 1993, 152.)
Sin duda alguna, la relación que los inspectores establecen con los profesores
en las visitas es una relación de asesoramiento en muchas ocasiones, pues, bien porque
se le requiera, o porque los inspectores lo crean necesario, suministran opiniones
especializadas y consejos que ayudan a la mejora de] trabajo que incumbe a cada uno.
Ahora se comprenden ciertas posiciones en el campo de la supervisión que la
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entienden sólo como “orientación profesional y asistencia dada por personas
competentes en materia de educación, cuando y donde sean necesarias, tendentes al
perfeccionamiento total de la enseñanza y aprendizaje”. (Hicks, A.: cit por Nerici,
I.G.: 1975, 54.) Es verdad que las actividades de asesoramiento que a la inspección
se le reclaman son de naturaleza muy diversa y que para atenderlas de buena forma
es imprescindible en ocasiones el hacerlas en equipo, pues suelen abarcar un amplio
abanico:
Asesoramiento sobre organización del centro, en cuestiones de
naturaleza legal o pedagógica.
Asesoramiento pedagógico, (elaboración del Proyecto educativo, dle
Proyecto curricular de la Programación General del Centro,
programación didáctica, coordinación de departamentos, métodos
adecuados sobre las distintas materias de estudio, evaluación, tutorías,
orientación etc.)
Asesoramiento jurídico referido a las dudas que presenta la interpretación
y aplicación de las disposiciones legales para su uso correcto, etc.
Asesoramiento sobre las necesidades de actualización y
peiféccionamienro, e incluso de reconversión profesional, de los
docentes.
Asesoramiento sobre recursospedagógicos de todo tipo (el material más
idóneo en función de los métodos de enseñanza, tecnología, bibliografía
pedagógica actualizada para los diferentes problemas que se suelen
presentar, etc.).
A todo ello es imposible acudir de manera individual, como ya hemos dicho,
por lo que en el trabajo del equipo de inspectores de cada demarcación tiene que
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plantearse la necesidad de satisfacer adecuadamente lo que la función de asesoramiento
requiere, a sabiendas de que en ella se juega la Inspección su prestigio ante la
comunidad educativa.
El asesoramiento exige, no importa repetirlo, una estrecha colaboración entre
inspectores con distinta experiencia, especialización e intereses. Si esta colaboración
se sabe orquestar puede resultar de suma eficacia.
La visita no es el único medio para cumplir con esta función, pero si se quiere
hacer de manera personalizada hay que acudir a ella . Los inspectores, una vez en
contacto con los miembros de la comunidad y tras haber puesto en marcha los sistema
de control y evaluación, son los que mejor conocen sus necesidades y carencias, por
lo que pueden atender a cada cual sus exigencias. En la visita hay ocasión para una
colaboración estrecha con todos, para una acción continuada con la dirección, jefes de
estudios y de departamentos, tutores, orientadores, profesores de apoyo, etc., basada
en la comunicación e intercambio en un diálogo continuado, abierto y profesional.
Estas visitas tienen un carácter altamente técnico y son recibidas con gran
interés, pues en ellas ven los profesores la ayuda para salir de los problemas que no
aciertan a resolver, ya que suelen dar respuesta a
• inquietudes y aspiraciones profesionales,
dudas e inseguridades,
desorientación sobre algún aspecto de la vida escolar y
profesional,
rutinas que obstaculizan la incorporación de nuevos métodos,
malentendidos y rumores que desorientan la acción de los
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profesores,
situaciones obsoletas de organización.
Con razón se ha podido afirmar que “el desarrollo de las tareas de apoyo,
colaboración, orientación y asesoramiento abren una amplia gama de posibilidades de
intervención educativa, en sintonía con los modelos y tendencias más actuales de la
supervisión”. (Martín Rodríguez, E.: 1990, 11.)
El asesoramiento que emana de la Inspección tiene que caracterizarse por ser
directo, pues llega personalmente, oportuno, ya que incide sobre las cuestiones que,
bien por su actualidad o por su interés, más preocupan en cada momento,
personalizado, ya que se dispensa en función de las necesidades y deseos del que lo
recibe y fiable, pues lo proporciona quien tiene la capacidad legalmente reconocida
y la competencia profesional para hacerlo.
Un asesoramiento como el descrito se ejerce sobre todo por medio de las
visitas, ya sea girándolas o recibiéndolas, pues los inspectores suelen reservar en su
calendario semanal cierto tiempo para atender las cuestiones que van a consultarles
personalmente a sus despachos.
Pero no son las visitas giradas o recibidas las únicas formas de cumplir esta
función. Cuando se visita un centro, o cuando se da por cumplido un ciclo de visitas,
los inspectores mantienen reuniones con el equipo directivo, con los seminarios
didácticos, con los profesores de un mismo curso, ciclo, etapa o nivel , con los
miembros del consejo escolar, con las directivas de las asociaciones de padres o,
incluso, con la misma asamblea, para tratar los puntos que especialmente preocupan
en ese momento y de los cuales el inspector ya tiene su propia versión. Estas son
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reuniones nada excepcionales, sino bastante frecuentes, que por tener lugar en el
mismo edificio que se acaba de visitar, cobran un sentido muy especial, pues se toman
como una consecuencia de la acción inspectora.
Las reuniones diferenciadas por colectivos, o con todos los que forman la
comunidad escolar, resultan de gran eficacia. Pero, además de tener carácter
conclusivo de la visita, pueden realizarse sin que previamente haya mediado ésta. Hay
veces que son pedidas por algunos de los colectivos que invitan al inspector a asistir
a sus reuniones regulares (de consejo asesor, de claustro, la comisión de coordinación
pedagógica, del departamentos, de asociación de padres) u otras que el inspector puede
convocar por creer que hay motivos para ello.
El asesoramiento, además del que tiene ocasión con las visitas, lo puede
cumplir la Inspección directamente también por medio de encuentros entre distintos
centros de la misma demarcación (de directores, jefes de estudios o de departamentos,
etc.) cuando se trata de comentar y aclarar problemas comunes, o con grupos de
trabajo o comisiones creados para buscar solución a algún problema o para llevar a
cabo algún proyecto, como puede ser el intercambio de experiencias entre ellos -la
inspección se ha preocupado siempre de difundir lo que pueda tener interés-, la
elaboración de tests de rendimiento académico para contrastar resultados, etc.
Otras formas de asesoramiento son también: los seminarios permanentes
organizados en los Centros de Profesores y dirigidos por la Inspección, ciclos de
conferencias, cursillos, jornadas de estudio; pero estas formas ya son compartidas con
quienes tienen la responsabilidad directamente de la actualización y perfeccionamiento
de los profesores.
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De todas estas maneras se hace el inspector un asesor o consejero; se hace,
como lo queda Giner de los Ríos, “un profesor normal, un educador, un maestro de
maestros, encargado de conservar y mejorar la educación de estos”. (Giner de los
Ríos, F.: 1933, 19.) Por medio del asesoramiento prolonga el inspector, de alguna
manera, la función de la que fue extraído.
Existen otros modos de realizar el asesoramiento no presenciales que pueden
resultar muy eficaces en muchos casos:
a) A través de escritos; la comunicación escrita no puede ser desechada,
sino que hay que emplearla cuando sea necesaria. Oficios, circulares,
informes, etc., pueden aclarar o adaptar al contexto de una provincia o
demarcación la legislación que se vaya promulgando. Por poner un
ejemplo~ ya es tradicional la circular que dicta con motivo del fina] de
curso la Inspección de Madrid para ordenar todo el proceso de
evaluación que desencadena la terminación de un curso académico y que
los directores de los centros esperan con avidez y utilizan como
documento-guía que garantiza su buena realización. Esta información
escrita puede adoptar además la forma de boletines, hojas bibliográficas
y legislativas, etc.
b) Con técnicas propias de la enseñanza a distancia; se podría dotar al
Servicio de Inspección de todo lo necesario para adoptar estas técnicas.
De esta forma, podrían prepararse módulos de carácter muy práctico
para ayuda en la preparación de memorias, proyectos curriculares,
planes de centro, etc.. así como para emprender el desarrollo curricular,
para hacer frente a ciertos problemas de organización, a la elaboración
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de horarios, etc., etc.
Debemos reconocer que la función de asesoramiento requiere una Inspección
muy al día y, por parte de los inspectores, una actitud de apertura y accesibilidad que
a veces entorpece el cúmulo de tareas que se ven obligados a realizar. En ocasiones,
ante las numerosas y variadísimas consultas que el inspector recibe, llega a pensar de
sí mismo aquello que observara ‘Voltaire: “Tengo que ser un gran ignorante, pues me
veo obligado a responder todo lo que me preguntan”.
La función de asesoramiento ha desencadenado un debate todavía no cerrado
del todo: ¿Qué debe ser el inspector, un generalista o un especialista?.
Los inspectores acceden desde un cuerpo docente; antes de ser inspectores han
sido profesores de una materia o área de alguno de los niveles educativos que están
sujetos a su inspección. Cuentan con una formación universitaria en cualquier
especialidad y tienen garantizada -los sistemas de acceso, cualquiera que sean, ya lo
aseguran- una formación específica para la función inspectora que van a desempeñar,
pues si son inspectores es porque han superado las pruebas y concursos que hay
establecidos y cuentan también con experiencia en la función supervisora que les ha
servido fundamentalmente para ir depurando actuaciones. Por esto, la primera
especialidad con que cuentan es la de inspector de educación, independientemente de
la formación de origen universitario que cada cual posea y la capacitación docente del
cuerpo a que pertenezca. Y es la formación de inspector -centrada en el dominio de
las Ciencias de la Educación-, la que garantiza la competencia para la función asesora.
Cuando el asesoramiento incide en los profesores hay que tener muy presente
que éstos cuentan con una preparación suficiente para el desempeño de su trabajo, ya
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que poseen formación académica de nivel universitario sobre la asignatura o área de
conocimientos que profesan, amén del valor que concede la experiencia docente
acumulada. Los aspectos en los que suelen acusar carencias más graves son los
relacionados con la formación pedagógica y profesional. Por otra parte, y esto ratifica
aún más lo que acabamos de decir, la investigación experimental ha demostrado que
la correlación entre el nivel académico del profesorado y el rendimiento instructivo de
los alumnos es cero, o tiene valores que se le aproximan, por lo que se puede deducir
que, en nuestro contexto cultural, esta variable ya no tiene beligerancia por estar
saturada. Sabido esto, hay que empezar a mirar hacia otros componentes del
profesiograma docente en los que su formación inicial presente lagunas, y aquí es
donde hay que prestar una especial atención. Se da la coincidencia de que estos
aspectos son los más demandados por los propios profesores.
Rara es la visita que realiza el inspector en la que no salgan cuestiones como
qué hacer para mantener la disciplina, para interesar y motivar a los alumnos, para
sacar todo el partido a la acción tutorial, para poner en práctica un auténtico programa
de evaluación continua y formativa, para establecer apoyos didácticos a los alumnos
con problemas de aprendizaje; y podríamos alargar esta relación hacia las tareas de
programación, interdisciplinariedad, elaboración de pruebas, orientación,
diversificación curricular, etc.
Problemas todos relacionados con el conocimiento y trato de los alumnos para
los que serían necesarios una buena preparación psicológica, y problemas técnico-
pedagógicos que no tendrán adecuada solución hasta que los profesores no cuenten con
la formación indispensable en estas materias.
El asesoramiento, por lo demás, no se puede plantear hoy. al igual que antaño,
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como misión del inspector en solitario, ya se llame generalista o especialista, sino por
un equipo integrado por los inspectores necesarios para hacerlo, de manera que
satisfaga las aspiraciones de los destinatarios. Los problemas del asesoramiento
requieren, pues, un tratamiento multidisciplinar dado el desarrollo al que ha llegado
nuestro sistema escolar y la complejidad de sus centros.
Como ocurre en el control, también el asesoramiento impregna cualquier tipo
de visita, porque el inspector no se puede sustraer a las necesidades que sienten los
miembros de la comunidad escolar. Puestos a hacer alguna distinción -con miras al
asesoramiento-, cabría hablar de:
1. Visitas de información, que serían oportunas
- con carácter inicial, antes del comienzo de las
clases, para formular los objetivos y elaborar la
Programación General Anual y difundir, comentar
y aclarar las disposiciones de ordenación del curso;
- con carácter puntual, durante e] curso, ya que los
profesores deben estar al tanto de lo que en cada
momento tenga importancia para su tarea;
- con carácterfinal, a] termino del curso, con objeto
de conocer y reflexionar sobre los resultados
académicos.
En todas ellas debe procurarse que la información
suministrada sea clara, suficiente, adecuada a la situación y
especialmente coordinada cuando actúe el equipo de inspectores.
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2. Visitas de asesoramiento técnico-pedagógico, para las que resulta
válido todo lo que hemos dicho anteriormente.
Por poner un ejemplo sobre una acción de asesoramiento llamada a ocupar
mucho tiempo a los inspectores durante el período de aplicación de la actual Reforma,
vamos a referirnos a las tareas que impondrá a los inspectores la implantación de un
currículo abierto. (Cfr. Orden, A. de la., 1991.)
En un currículo de este tipo, todo sucede de manera bien distinta a cuando está
cerrado, pues nadie corre riesgos y todo el mundo sabe a qué atenerse. En el caso que
tratamos, el asesoramiento por parte de la Inspección tendrá que consistir en orientar
el proceso de desarrollo y adaptación curricular en cada centro de enseñanza, pues en
los currículos abiertos pueden darse desviaciones contraproducentes con respecto a los
objetivos generales del nivel al que se refieren. Esto requiere el seguimiento y la
orientación en estas fases de elaboración y adaptación curricular.
1. Conocimiento del entorno general: necesidades objetivas,
aspiraciones de los padres y de los alumnos, presión social, etc.
2. Conocimiento de la escuela: aspiraciones y expectativas de los
padres, necesidades objetivas del medio social, económico y
cultural.
3. Diagnóstico de las características y necesidadesde los alumnos del
centro: estudios realizados, posibilidades en función de los
profesores, tiempo, recursos, etc.
4. Estructura epistemológica de la disciplina o grupo de disciplinas
y posibilidades de interdisciplinariedad o globalización.
5. Fijación de objetivos y diseño de experiencias concretas de
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aprendizaje. Selección y/o elaboración de material pedagógico y
recursos.
6. Equilibrio de los programas, horarios por materias y
secuenciación de contenidos.
7. Principios ¡netodológicos de carácter general.
8. Establecimiento de los mecanismos internos de control para
asegurar la eficacia de las experiencias de aprendizaje, métodos,
materiales,etc.
9. Seguimiento para garantizar la adecuación de las experiencias, su
modo de desarrollo para ver cómo se está llevando a la práctica
y su congruencia con los objetivos que se buscan.
10. Proposición al profesorado y a la Administración de las medidas
correctoras que sea necesario introducir.
Evidentemente, la forma que tendrá que emp]ear la Inspección para llevar a
cabo este complejo plan será, fundamentalmente, la comprobación directa a base de
visitas de seguimiento, reuniones con la comisión de coordinación pedagógica, con los
coordinadores de área o ciclo y con el equipo directivo.
5. Las visitas de evaluación font¿al.
La evaluación es una función concurrente para el Servicio de Inspección pues
está presente en todas sus actuaciones. De hecho, en cualquier visita se produce una
apreciación del funcionamiento del centro, de su clima institucional y de sus resultados
aunque el objetivo que la haya motivado no sea evaluador. Así lo han visto algunos
autores:
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“El objetivo prioritario fundamental de la Inspección Técnica es la evaluación de centros y
profesores, y todo lo que ello conlieva” (Escudero Escorza, 1., 1980, 259.>
A tal punto lleva el principio anteriormente anunciado que cree el autor citado
que “intentar resolver la crisis de identidad de la Inspección por la vía de absorber las
funciones de orientación y asesoramiento de centros y profesores, coordinación de
seminarios, diseño de programas, perfeccionamiento del profesorado, etc., nos parece
equivocado. Y no porque la Inspección, y en particular los inspectores, no deban y
tengan que jugar un cierto papel en esas tareas; sino porque es alejarse cada vez más
del auténtico objetivo de la Inspección: el control institucional, con independencia
política y base científica, del desarrollo y de la calidad de los programas educativos...
Por supuesto, la tarea es compleja y problemática, pero esa es la esencia de la palabra
Inspección” (Ibid. 259-260.)
La Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo de 3 de octubre
de 1990 encomienda a los inspectores, entre otras funciones, la de “participar en la
evaluación del sistema educativo’ y el R.D. 1524/ 1989, de 15 de diciembre
especifica: “Evaluar el rendimiento educativo del sistema, a través del análisis de la
organización, funcionamiento y resultado de los centros docentes y servicios, así como
de la ejecución y desarrollo de los programas y actividades de carácter educativo
promovidos o autorizados por el Ministerio de Educación y Ciencia” (art. 2.3).
No vamos a emprender aquí la tarea de tratar la evaluación, aunque sólo fuera
la referida al centro escolar, pues abunda ya la bibliografía referida al tema; nuestro
propósito es e] estudio de las visitas de inspección que tiene como finalidad la
evaluación formal.
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Cuando los expertos se preguntan quién debe evaluar a los centros las
respuestas son muy variadas
“En el contexto de la evaluación formativa, el punto de vista de Scriven sugiere que el
evaluador sea un agente externo al centro, que ni siquiera conozca los objetivos y fines
perseguidos por el programa que se evalúa. Stake, sin embargo, rechaza este enfoque y
defiende que el evaluador formativo debe estar en interacción directa con los responsables del
programa que se evalúa, ayudándoles a detectar problemas y sugiriéndoles soluciones
alternativas. Bakier distingue dos enfoques complementarios: a) evaluación formativa
interna, llevada a cabo por los propios responsables del programa, y b) evaluación
formativa externa, realizada por expertos no relacionados directamente con el centro. Los
evaluadores internos se preocuparían de: 1) datos relativos a la satisfacción producida por el
programa: 2) datos relativos a la adecuación del aprendizaje y 3) registro de efectos
colaterales. El evaluador formativo externo pondría su atención en: 1) datos relativos al
proceso y operaciones que se desarrollan en el programa; 2) juicios sobre la adecuación de
los contenidos, y 4) análisis de los efectos colaterales” (García Ramos, J.M.:1989, 365-366).
Como puede deducirse de esta larga cita, tanto si se tiene en cuenta el punto de
vista de Scriven como el de Stake, el evaluador puede coincidir con la persona del
inspector.
El plan de evaluación que se quiere poner en práctica en las visitas de este
carácter tendrá que sujetarse en todo o en parte a los aspectos, dimensiones,
subdimensiones, indicadores, fuentes y técnicas que se recogen en el siguiente cuadro:
ASPECTOS DINENSIO-
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341 Netodologia - Procedimientos
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Coincidiendo con la mayor parte de los tratadistas, es legítima la aspiración a
una evaluación externa de los centros e, incluso, del sistema escolar y se pueden
encontrar en ella las siguientes ventajas:
554
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a) Se realiza por parte de evaluadores externos al sistema sometido a
valoración, no implicados, por tanto, en su planificación y ejecución.
b) Permite obtener datos con la máxima objetividad posible.
c) Ofrece una visión amplia, global, acerca de los resultados obtenidos por
el conjunto de los componentes del sistema.
d) Ofrece, igualmente, datos concretos sobre esos mismos componentes:
estructura, funcionamiento o resultados, de acuerdo con lo evaluado en
cada momento.
e) Favorece la comparación entre unos y otros sistemas, de modo global o
diversificado por sectores
Si la evaluación externa se lleva a cabo con sentido procesual, como
esencialmente se precisaría, se facilita la toma de decisiones reguladoras,
de forína que se ajustan secuencial y progresivamente las características
del sistema a las necesidades y objetivos planteados.
La inspección es un agente externo al centro, aunque tenga con él ciertas
relaciones, pero interno al sistema, pues es una de sus partes; con lo cual , cuando
ejerce como evaluadora tiene la ventaja de mirar al centro desde fuera pero con la
perspectiva del que está dentro, lo que se traduce inmediatamente en una evaluación
sectorial (de centro) que nunca pierde la visión global (del sistema). No es extraño que
se haya podido decir que “por ello constituye, generalmente, un elemento clave para
la evaluación del aludido sistema educativo, que si no es totalmente externa, sí puede
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denominarse como semi-externa, y más aún si se considera que normalmente
desarrolla esta función mediante la evaluación de los centros escolares, como
organizaciones en las que confluyen las medidas de la Administración educativa y la
realidad social a la que éstas se dirigen”. (Menéndez i Pablo, 1991, 27.)
~Parecerazonable -agrega González Soler conciliando posturas- que, si la evaluacidn es
normativa, sean agentes externos y suficientemente expertos quienes la lleven a cabo con
objeto de evitar los parcialismos de las partes interesadas. En el caso de la evaluación
formativa, pueden coerdinarse las acciones de agentes externos e internos y contrastarse y
articularse sus conclusiones. (González Soler. A.: 1987, 233.)
La visita de evaluación conlíeva sin duda una serie de exigencias:
1) Tiene que ser realizada por un equipo de inspectores. Así se hace en un
país como el Reino Unido que la viene practicando desde hace mucho.
Hoy día, es imposible pensar que la vista de evaluación la pueda abordar
un sólo inspector.
2) Exige alta preparación a los que la realizan. Los inspectores tiene que
ser especialistas en evaluación y mantenerse muy al día en
investigaciones, estudios y experiencias en este campo.
3) Exige también una preparación muy minuciosa, pues hay que tener muy
claros sus fines, los criterios de evaluación, las estrategias, y manejar
con soltura los instrumentos que necesariamente hay que utilizar.
4) Debe ser coordinada por un inspector de los que formen el equipo que
la va a realizar con objeto de que las actuaciones de todos los demás
sean sinérgicas y no se produzcan solapamientos ni desconexiones que
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dificulten su desarrollo.
5) Debe ser anunciada con la suficiente antelación, pues estas visitas
alteran, generalmente, el horario, sobre todo si incluyen la realización
de pruebas o alguna sesión de trabajo con los profesores y requieren de
cierta preparación -
6) Conviene, antes de la vista, que un inspector mantenga una sesión de
trabajo con el equipo directivo y/o con el claustro de profesores para
sensibilizarlos sobre la necesidad de estos trabajos sistemáticos de
evaluación -
En resumen, las visitas de evaluación hay que hacerlas con todo el rigor y
tienen que responder claramente a criterios científicos. Encontramos en ellas un doble
enfoque:
Cuantitativo,
- más exigente en su planificación,
- más controlado en su ejecución,
- más necesitado de coordinación,
- dirigido al control de variables,
- necesitado de control en los factores intervinientes en su
realizacion.
Cualitativo,
- enfocado hacia un chequeo de calidad (auditoría de
calidad),
dirigido hacia la mejora del funcionamiento institucional,
para el control de los procesos y factores que condicionan
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los resultados.
- para captar el flujo de los acontecimientos tal y como se
producen,
- garantizado por el juicio profesional acreditado de los
inspectores-evaluadores -
Las visitas de evaluación cuantitativa son exclusivas de la Inspección y tienen
mucho interés como aportación de datos a estudios generales sobre la evolución del
sistema escolar, o para análisis del rendimiento, pues la evaluación cuantitativa se
centra sobre todo en resultados -
Las visitas de evaluación cualitativa precisan de la colaboración activa del
equipo directivo, del equipo docente que se va a ver implicado y captan el flujo de los
acontecimientos tal y como se van produciendo; es decir, se centran en los procesos
y no exclusivamente en los resultados.
Son estas vistas más exigentes en cuanto a su necesidad de apertura, de
captación, de receptividad y solvencia, de comunicación. Factores que para un
observador poco experimentado en un principio pueden parecer irrelevantes, como el
captar el clima institucional, su contexto socío-cultural, las aspiraciones de su
clientela, su prestigio o desprestigio, etc.; requieren de cierta sensibilidad , experiencia
y capacidad profesional para tenerlos en cuenta.
Al inspector-evaluador se le va a exigir en su trabajo una serie de cualidades:
a) Descr¡~tor: ha de poder describir situaciones y hechos. Debe estar
preparado para tener una visión de conjunto del sistema ecológico que
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envuelve al centro.
b) Comunicador: ha de saber informar sobre lo que está ocurriendo en cada
etapa de la evaluación, tienen en cuenta el tipo de audiencia al que dirige
la información: Administración, equipo directivo, profesores, padres,
alumnos, autoridades locales, etc.
c) Posibilitador de juicios: todo modelo de evaluación requiere un grado
mayor o menor de emisión de juicios por parte del evaluador. El
inspector-evaluador, más que emitir sus propios juicios, tiene que
posibilitar que sean los propios profesores y los alumnos los que los
lleguen a formular y de la forma más crítica y rigurosa posible.
d) Toma de decisiones: no sólo las que debe tomar él como inspector, sino
las que ha de facilitar para que otros las tomen tanto en sentido
ascendente como descendente.
e) Facilitador: sus propuestas deben posibilitar decisiones y medidas tanto
a la administración como a todos los implicados.
O Provocador: tiene que desempeñar la función de catalizador entre
Administración y centro - Es la faceta del inspector-evaluador que más
puede contribuir a la mejora de la organización al involucrar a todos los
que en ella intervienen.
Como hemos apuntado ya, la práctica de una visita de evaluación puede
condicionar su éxito. Lo primero que debe quedar claro es cómo se han repartido las
responsabilidades en el equipo. Por eso, cualquier visita tiene que estar precedida de
unas sesiones de trabajo preparatorias en las que se planifique, se busquen las
estrategias para llevarla a cabo, se distribuyan tareas, se fijen criterios y se determine
exactamente el ámbito que se va a sujetar a evaluación. Estas tareas de preparación
pueden ser bastante complejas, sobre todo si hay que elaborar algún instrumento o si
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los que se van a emplear no son bien conocidos. El esquema metodológico propuesto
por Holly (Holly, P.: 1979, 68-79) ordena muy bien el proceso:


























Pero el verdadero trabajo de las visitas de evaluación comienza cuando éstas
terminan. Si toda visita requiere la redacción de informes, escritos, etc., las de
evaluación exigen:
1.- El análisis y estudio de toda la información recibida.
2.- La elaboración de conclusiones y propuestas.
3.- La redacción de un informe o memoria.
Para la primera de estas tareas conviene un personal colaborador que se
encargue de la corrección de pruebas, vaciado de datos, realización de cálculos, etc.;
la segunda parte la tienen que abordar los inspectores que giraron la visita porque la
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evaluación da comienzo cuando se han tratado y sistematizado los datos que las
escalas, pruebas, cuestionarios, etc., han puesto a nuestra disposición. De la última
fase puede hacerse cargo el inspector que asumió la coordinación de la visita aunque
ningún miembro del equipo deje de participar.
A estas alturas del tratamiento, aparece claro un gráfico que auna estos tres
tipos de visitas que hemos estudiado separadamente y que demuestra visualmente lo
artificioso que resulta el hacer distinciones en acciones que como estas tienen una
fuerte unidad:
E] tiempo más adecuado para las visitas de evaluación cuantitativa es el final
de curso, cuando ya hay resultados sintetizados en calificaciones; para las de
diagnóstico, al principio, mientras que las de evaluación cualitativa pueden tener
ocasión a lo largo de todo el año escolar, aunque se deben dejar pasar los primeros
meses y evitar el último.
Una vez que la visita de evaluación se da por concluida, con el informe en la
mano, se impone un seguimiento con objeto de ir asesorando a los agentes educadores
sobre los remedios que puede haber para subsanar las deficiencias que se han puesto
de manifiesto: La supervisión será siempre una forma de verificación, de evaluación
con el fin de prestar ayuda y colaboración a los que la necesitan”. Las visitas que
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continúen requieren a su vez la comprobación de si se van cumpliendo las propuestas
que al centro se le han hecho y si se han seguido las indicaciones para salvar los
aspectos que en la evaluación se han manifestado como más deficitarios. Las sucesivas
visitas nos irán informando de hasta qué punto el centro ha tenido en cuenta todo esto.
Una vez que haya pasado cierto tiempo, una nueva visita de evaluación pondrá de
manifiesto los adelantos que se hayan podido experimentar respecto a la anterior -
La introducción de programas de evaluación en nuestro sistema escolar va a
traer sin duda una serie de consecuencias positivas entre las que hay que incluir:
- El fomento de la comunicación entre los inspectores y los equipos
directivos, profesores, padres y alumnos y, en general, entre la
Inspección y la sociedad.
2. Necesidad de trabajar cooperativamente aportando cada cual lo
que sus funciones determinan.
3. Identificación de todo lo que necesita cambio y mejora para
adaptar la política educativa a las necesidades reales del sistema.
4. Promoción de los profesionales mejor valorados y apoyo a su
trabajo.
5. La enfatización de la importancia del Servicio de Inspección en
la mejora de la calidad del sistema escolar.
La gráfica de Redfern fija un ciclo en el que el evaluador y el evaluado
establecen conjuntamente objetivos de trabajo, conciertan planes de acción bien
establecidos y comprueban logros:
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De acuerdo con el Pt.A. (Performance Objetives Approach), un prerrequisito
para cualquier buena evaluación debe ser una definición clara y comprensiva de los
deberes y responsabilidades de cada posición. Es necesario que las expectativas para
todas las posiciones sean especificadas con detalle.
Nos hemos referido, como es natural, a las visitas que podemos llamar de
evaluación general del funcionamiento de una institución, pero no siempre tienen que
será asf; pueden limitarse a aspectos parciales como la evaluación de profesores,
directivos, de un programa de innovación, de un programa específico (integración, por
ejemplo), del funcionamiento administrativo, de determinados servicios
(psicopedagógicos, comedor, transporte), de algunos programas especiales (actividades
complementarias), de un órgano en particular (cualquier departamento), etc.; amén de
que las visitas de evaluación formal tengan que dirigirse también a los programas,
servicios y actividades educativos que funcionen en la demarcación y que requieren
formas distintas de actuación e instrumentos específicos de evaluación.
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6. Las visitas de inspección en equipo: sentido y necesidad.
Las visitas en equipo han sido introducidas en nuestro contexto con los cambios
introducidos en la inspección que a partir de la Ley 30 de Medidas para la Reforma
de la Función Pública, de 1984 (modificada por la Ley 23/1988), que en su
disposición adicional decimoquinta integró los cuernos de inspectores de educación
básica, de bachillerato y de formación profesional en el Cuerpo de Inspectores al
servicio de la Administración Educativa y fijó un sistema de acceso a la función
inspectora a base de concurso de méritos.
Tal vez el texto en el que se culmina este deseo de la Administración sea éste:
“Las visitas de inspección se realizarán normalmente por más de un inspector, excepto
cuando la naturaleza de la visita o las circunstancias del trabajo en el Servicio
Provincial aconsejen que se lleven a cabo por un solo inspector”. (0.M. de 27 de
septiembre de 1990.)
Pero la necesidad de las visitas en equipo ha sido sentida desde mucho antes por
los propios inspectores. He aquí dos citas reveladoras:
“Si cada inspector, encerrado en su zona, trabaja aisladamente, sin conexión alguna
con la obra de los demás inspectores de la provincia, realizará un esfuerzo estimable
por lo que a él supone, pero de muy dudoso rendimiento definitivo, porque al cabo
de algunos cursos le sucederá en la zona otra persona que puede tener criterio y
orientación distinta, y como consecuencia, irá rectificando, sin pretenderlo muchas
veces, la labor de su antecesor y sembrando el desconcierto entre los maestros. Es
necesario aspirar y lograr, en la medida de Jo posible, la eliminación de los criterios
personales en el ejercicio de la función inspectora, y dar a los maestros la impresión
de que cada individuo que ejerce el cargo de Inspector no tiene un modo distinto de
ver, enjuiciar y orientar la obra escolar, sino que hay una medida, un tono, una
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orientación común a la Inspección de la Provincia que cada inspector es el encargado
de llevar a la zona”. (Alvarez, Comas, Vega: 1934, 13-14.)
“Se habría de ensayar un tipo de inspección colectiva, no ensayado entre nosotros.
Señalada en junta de inspectores del distrito una zona en cuyas aulas se proyectan
influir con determinadas ventajas técnicas planeadas y establecidas cuidadosamente,
se formaría un equipo con vahos inspectores, en el que se complementarían unos y
otros, según sus aptitudes o los especiales aspectos cultivados por preferencia por
cada uno; [~.J como en toda organización, la eficacia ha de surgir de la estructura
y la organización que se dé en el trabajo y del interés que éste suscite”. (Almendros,
H.: 1952, 185.)
Unos años más tarde, una de las autoridades más claras en el campo de la
supervisión como es el caso de L.A. Lemus escribía al respecto:
“Una visita de supervisión a la escuela no es necesariamente un hecho unilateral,
individual y directo de parte del supervisor; es mejor si constituye una actividad de
equipo de varios especialistas o supervisores, para actuar también con el equipo de
maestros de la escuela, o conjunto de escuelas de una comunidad. Si bien esta media
requiere más preparación, sus resultados son mucho más satisfactorios ya que logran
la cooperación y la unidad del personal en una actividad intensiva y concentrada que
redunda en positivo beneficio”. (Lemus, LA.: 1975, 269.)
Los inspectores han echado de menos las visitas en equipo en muchas
ocasiones, e incluso las han ensayado cuando legalmente no estaban recogidas, pues,
aquí también, la realidad iba delante de la norma.
Como la internivelaridad, el equipo es una exigencia cuando los sistemas
educativos evolucionan hasta tal punto que su complejidad impide que una sola
persona pueda abordar ciertas empresas. Hoy, para poder atender todos las funciones
de la inspección y todos los aspectos de la vida académica se precisa la acción
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conjunta de todo el grupo de inspectores que atienden una demarcación e, incluso, en
ciertos casos, el apoyo de otros de demarcaciones distintas.
Las visitas de evaluación, lo hemos reconocido al tratarlas, tienen que realizarse
ineludiblemente en equipo, las de asesoramiento requieren del equipo en muchas
ocasiones y las de control -con objetivos muy concretos- son más eficaces si se
realizan por uno, o por dos inspectores como mucho.
Las visitas en equipo tropiezan sobre todo con la falta de hábitos y con la
necesidad de dedicar a su preparación un tiempo del que el Servicio de Inspección no




para que alcancen su propósito, se podrían resumir en estas:
Fuerte coordinación: se debe encargar de coordinar cada visita en
equipo uno de los inspectores que lo componen.
2. Actitud positiva de todos.
3. Preparación minuciosa: objetivos, tareas de cada componente,
estrategias, etc.
4. Utilización de instrumentos adecuados.
5. Informe conjunto.
Además de las ventajas ya señalas, estas visitas evitan acciones unilaterales y
desconexas del Plan de actuación y enfatizan el principio de que la supervisión hay
que centraría en lo profesional más que en lo personal.
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